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LETRAS ha cumpl ido 35 años de existencia. A lo lar-
go de su trayectoria ha podido advertirse algo más que un 
apacible t ranscur r i r . Dan fe de un afán de renovación sus 
dist intos formatos o estructuras exteriores- Quisiéramos 
que a esa act i tud exter ior correpondiera un contenido de 
inquietud acorde con la misión que debe cumpl i r . 

Ahora aparece con el exterior d is t in to en f o r m a t o , 
carátula y cliagramación. A pesar de sus años, LETRAS 
no quiere envejecer ni concluir en lo que Unamuno sen-
tenció: «revista v ieja degenera». A esos signos exteriores 
corresponde un nuevo espír i tu que anima a sus edi tores, 
un nuevo cr i te r io que excede el s imple ejercicio acadé-
mico y la concepción de que LETRAS, a más de órgano de 
una Facultad que pron to tendrá un siglo de fundada, res-
ponde a un compromiso con la cu l tura de todos los t iem-
pos, incluyendo estos t iempos nuevos de cambio y estruc-
turas en revisión. Está latente el devenir de lo peruano 
pero también la voz del mundo f rente al Perú. La mi rada 
se extenderá a lo pasado pero bien entendido que es el 
presente lo que just i f ica esa mirada, y que just i f ica tam-
bién el r umbo que ha de seguir en lo f u t u r o . 

Nueva fo rma , nuevo espír i tu, nueva v ida. LETRAS 
sigue cumpl iendo un dest ino cu l tu ra l , ahora un tan to más 
consciente de sus f ines y más afín a los premios del esp í r i tu 
de nuestra época. 









Shakespeare: Barroquismo en el arte 
dramático 

por 

Augusto Taraayo Vargas 

La b ib l iogra f ía dramát ica de Shakespeare se inicia con un drama 
en to rno de Enr ique V I publ icado en 1594, ba jo el t í t u lo de "Pr i -
mera Parte de la Cont ienda de las famosas Casas de Y o r k y Lan- ¡ 
cas ter " , que es, en verdad, una segunda versión de o t ro drama 
anter ior del m ismo Shakespeare escri to alrededor de 1592. Aún 
p roduc i r ía un tercero sobre el mismo tema. Todos ellos nos mues-
t ran el interés h is tór ico del autor , al insist i r en personajes de la en-
conada lucha de dos fami l ias : la de Y o r k y la de Lancaster, por el 
t rono inglés, que se conoce con el nombre de Guerra de las Dos 
Rosas. Evidentemente Shakespeare se val ió de Crónicas de los 
Reyes de Ing laterra y, al igual que el romant ic ismo, se dejó 
ar ras t ra r por un f o n d o h is tór ico y por una presentación de carac-
teres fuertes que llegan a la sensibi l idad del espectador por las dos 
vías: la del sent imiento nacional y la de la impresión temperamental . 
Además de esas obras pr imigenias, Shakespeare escribirá Ricardo 111, 
impresa en 1597 y una de sus más importantes tragedias; un Ri-
cardo I I ; y más tarde su no menos famosa obra Enrique V , así como 
su Eduardo I I I , todas a base del h is tor iador Rafael Hol inshed y al-
rededor de la misma época espectacular y sangrienta en la Histor ia 
de Inglaterra. Vendrán en su edad madura a ser ob je to de predi-
lección temas mucho más cercanos como Enrique V I I I , o Tomás 
Moore, conservado en manuscr i to hasta 1911, en que lo reprodu jo 
facs imi la rmente Greg. Y está en la c ima de esa producción dra-
mát ica su Macbeth donde une la histor ia, la leyenda y la t radic ión 
popu lar inglesas, escr i to alrededor de 1606 y solamente impreso en 
la famosa colección de los dramas de Shakespeare, conocida co-



m o el Fol io de 1623, pub l i cado después de su muer te . El fo lk lo re , 
as im ismo, inglés, hablará en Las Alegres Comadres do Windsor . 

En real idad, la b ib l i og ra f ía shakesperiana debe remontarse 
a un poema, pub l i cado desde el p r i m e r m o m e n t o ba jo su nom-
bre : Venus y Adonis , de 1593. Seguirá escr ib iendo poesía: La Vio-
lac ión de Lucrecia, de 1594. Para en el campo poét ico pasar a 
la presentación de sus Sonetos, de tanta impor tanc ia b iográf ica, en 
1606. Claro que es el Fol io de 1623 el que ha de ofrecer la 
r ica gama de 36 obras para teat ro , de la más var iada temática y 
carácter d ramát i co . A l l í , aquel c o n j u n t o nacional anglo-sajón que 
hemos v isto an te r io rmen te . Y también la fuer te t rad ic ión galesa 
que se muest ra espléndida en el Rey Lear. Estará presente, asi-
m i s m o , la veta de la ant igüedad clásica, que se patent iza en Sha-
kespeare no sólo por "sus l igeros conoc imien tos de la t ín y g r iego" , 
a q¿je se refer ía su amigo Ben Johnson, sino a través de versiones 
francesas e inglesas de la l i te ra tu ra greco- lat ina; veta que arranca 
con un T i to A n d r ó n i c o y que tiene su más a l to representante en 
el Jul io César, escr i to a base de P lu tarco, c o m o el An ton io y Cleo-
pat ra y el Cor io lano; pero tamb ién están el Pericles, el T ro i l o y 
Crésida, etc. O t r a expresión clásica notable será La Comedia de 
las Equivocaciones, basada en Plauto. 

El campo de obras d ramát icas ext ra ídas del m u n d o i tá l ico es uno 
de los más impor tan tes . Se abre con La Fiereci l la Domada, que le 
viene de una comedia de Ar ios to , aunque los lejanos antecedentes 
estén en España y p a r t i c u l a r m e n t e en el Pr ínc ipe Juan Manuel . 
Adqu iere su más renombrada expresión en Romeo y Jul ieta, que 
viene de Mat teo Bandel lo , aunque parece que Shakespeare lo reco-
gió por la v ía de W i l l i a m Painter y A r t h u r Brooke. También de 
Bandel lo recogería una " n o v e l a " para escr ib i r M u c h o r u i d o para 
nada, y alguna o t ra para Noche de Reyes. Debe precisarse que 
Bandel lo , a su vez, hace presente temas ant iguos de larga y reco-
mendada t rad ic ión popu la r europea, que ar ranca las más veces 
de la v ieja Grecia o de la in te rmed ia Roma. El Sueño de una Noche 
de Verano es una muest ra de con junc ión de esas viejas t radic iones 
que se agolpan ante la imaginac ión creadora de Shakespeare para 
una f iesta nupc ia l ; y que f o r m a una obra que osci la entre diversos 
géneros teatrales para mos t ra rnos en toda su grandeza la r ica sen-
s i b i l i d a d ar t ís t ica del au to r . Pero aún tenemos para poner en el 



ter reno de las inf luencias i tal ianas El Mercader de Venecia, que 
jun tamente con la anter ior se pub l icar ía en 1600, y que deviene, 
como ha señalado Pedro Henr íquez Ureña — a qu ien tanto se debe, en 
el m u n d o de habla hispánica, en la explorac ión de* Shakespeare— 
a un cuento de Giovani de Firenze: III Pecorone, como Gimbel ino, 
procede de un cuento de Bocaccio, que es también antecedente le-
jano de Los dos nobles parientes. Ote lo, as imismo, está en la li-
te ra tura i tal iana renacentista. Su pr inc ipa l vers ión en Gira ld i 
C in th io . 

Podría hablarse de un impacto español, aunque Shakespeare 
no conocía el castellano y sí el i ta l iano. Ese impacto se aprecia en 
la ci tada Fierecil la Domada que responde a la h is tor ia " d e lo que 
aconteció a un mancebo que casó con una muger muy fuer te et muy 
b r a v a " . Los Dos Hidalgos de Verona que procede de la segunda parte 
de la Diana del pastor i l Jorge de Mon temayor . El m ismo Romeo y 
Jul ieta, que tiene su paralelo en Los Amantes de Teruel , y cuyo ar-
gumento pr inc ipa l recoge Lope, por los mismos años de Shakespeare 
para Casíelvines y Monteses, tendr ía así parentescos españoles. El 
Cuento de Inv ierno, recreación de novelas de cabal ler ía, nos habla 
de Florise! de Ñiques de Fel iciano de Silva. El Cardenio está indu-
dablemente escr i to ba jo la inspi rac ión del Q u i j o t e de Cervantes. 
Y aún La Tempestad puede proceder de un cuento de Noches de 
Inv ierno de Anton io de Eslava. Pero esta obra, La Tempestad, nos 
lleva a o t ra con junc ión de elementos diversos que encont ramos 
desde las viejas sagas nórdicas hasta el francés Monta igne. Amé-
rica se halla presente en esa obra , con div in idades patagónicas y 
con Cal ibán, presumib lemente der ivado de " c a n í b a l " , que a su 
vez procede de " c a r i b e " , aunque también se ha supuesto la ascen-
dencia gi tana de " c a u l i b a n " , que signi f ica negrura, también en opi-
n ión de Pedro Henr íquez Ureña. De todos modos La Tempestad 
se relaciona con Amér ica a través de Ar ie l de Rodó, que signif icó 
una tendencia idealista h ispanoamericana a comienzos de este siglo, 
que tuvo su mayor repercusión peruana en el pensamiento pol í t ico 
y social de Francisco García Calderón. 

Borboteando por fuentes nórd icas, que a su vez salieron de la 
inmensa to r ren te ra griega, viene hacia Shakespeare la f igura de 
Hamle t . Gi lber t M u r r a y hizo un estudio documentado de este per-
sonaje danés relacionado con el griego Orestes. Ya se sabe cómo si rv ió 



de tema este personaje a los tres más grandes t rágicos de la antigüe-
dad helénica: Esqui lo , Sófocles y Eur íp ides. Y c ó m o sintet iza, al lado 
del sen t im ien to rel ig ioso, la ext raña venganza de un h i j o que ceba la 
pasión desatada por el asesinato del padre, en la p rop ia madre y en 
el amante de ésta. A ese tema clásico se un ieren los poemas y leyen-
das nórd icas — S a x o el Loco, Edda, A m b a l e s — con el gr is fáustico, 
que d i r í a Spengler, para l legar al b r u m o s o personaje H a m l c í , de 
Shakespeare, que es la person i f i cac ión mayor del b a r r o q u i s m o , del 
r o m a n t i c i s m o — p o d r í a decirse a s í — del siglo X V I I . A través de 
tres versiones d i ferentes, Shakespeare fue mo ldeando su personaje 
de f in i t i vo , para o f recernos el r ico tema que más ha conmov ido 
den t ro de sus tragedias. El p r i m e r texto apareció en 1Ó03, ba jo el 
nombre de Shakespeare y se t i t u laba : La Trágica H is to r ia de Hamlc t , 
Pr ínc ipe de D inamarca ; la segunda apareció en 1604 y la tercera 
está en el Fol io de 1623. Es ésta la de f in i t i va . Y al l í se muestra 
en su in tegr idad el personaje fundamenta l de Shakespeare, el más 
intenso. Fundamenta l predecesor del r o m a n t i c i s m o , Shakespeare 
cu lm ina su obra poét ica con El Peregr ino Apasionado, indudable 
antecedente del r o m a n t i c i s m o inglés del X I X ; y su obra dramát ica 
con Macbeth y Hamle t , piezas por excelencia para los románt icos 
de todos los t iempos. 

Sombreada por los o lmos t rascur re la v ida de S t r a f o r d a la vera 
del r ío Avon. Cuat roc ientos años atrás, en el mes de abr i l de 1564, 
nació en una casa de esa v i l la W i l l i a m Shakespeare, a qu ien habría 
de l lamarse " e l a lma de m i l a l m a s " . Su padre — J o h n Shakespeare— 
l legaría alguna vez a ser Alcalde de la pob lac ión , fundada en el siglo 
X I I . Su madre — M a r y A r d e n — pertenecía a una f a m i l i a catól ica 
que había su f r i do persecuciones de la o f ic ia l iglesia Angl icana. De 
ambiente p rov inc iano , W i l l i a m Shakespeare l legó a ser actor y autor 
p rominen te en los medios londinenses, donde t r i u n f a por su f igura, 
po r el ingenio, po r el ta lento y por amistosa camarader ía . Entre 
1592 y 1610 realiza una de las más pro f icuas y más trascendentales 
obras de la l i te ra tu ra universal en la capi ta l inglesa. En el re t i ro 
de S t r a f o r d — a donde vo lv ió cuando no había c u m p l i d o los 50 años 
— a ú n escr ib ió su Enr ique V I I I y su Cardenio ; y m u r i ó en el mismo 
lar na t i vo el 23 de abr i l de 1616. O f i c ia lmen te para Inglaterra el 
m i s m o día que desaparecían Cervantes y Garci laso de la Vega, el 
Inca. Menguada la fecha para c u b r i r tres grandes sombras. Más ya 



se sabe que el 23 de abr i l del calendar io inglés estaba atrasado en 
diez días con relación al cont inenta l europeo hasta el siglo X V I I I ; 
y así Shakespeare m u r i ó sólo el 3 de mayo, superv iv iendo, por ese 
lapso, al genio de España y al insigne mestizo de Los Comentar ios 
Reales de los Incas. Hay referencia a su tumba en " T h e ant iqui tes 
o f W a r w r c k s h i r e " , de 1656. 

" E n t r e mi l poetas que f i j a r o n su mi rada en la v ida misma, 
uno solo llegó a ser Shakespeare", expresó un autor inglés. Y es 
que la ob ra de aquél estuvo dest inada a f i j a r caracteres de per-
sonajes v iv idos. No es la t rama, no es la consecuencia mora l , no es 
el t ipo ideal o car icaturesco, lo que Shakespeare ofrece mayormente : 
sino las mi l anfructuosidades del alma del hombre . Por e l lo escapa 
con t inuamente del Renacimiento y entra de l leno a lo que se ent iende 
por l i te ra tu ra barroca. Al l í bebe el v ino fuer te de la condic ión de 
los hombres en el c laro-oscuro de los bodegones. Expresó las pa-
siones humanas: abnegaciones y venganzas; sent imientos genero-
sos, r id ícu los o vi les. Por un lado: la angustia dub i ta t i va de Ham-
let. Por o t ra : la crueldad de Ricardo I I I . Más al lá: la ambic ión de 
Lady Macbeth y el oscuro camino de sangre del esposo a to rmentado 
por un p ro fundo sent imiento de culpa. Se rompe en la mayor ía de 
los casos el equ i l i b r io clásico, aunque Shakespeare cont inúe t radi -
ciones que vienen de Esqui lo, en su impregnación del Destino; de 
Ov id io , en la elegancia de su d icc ión, en el juego ar t ís t ico de los 
conceptos que no sólo cu l t i va en el Teatro sino en sus Sonetos; 
de los cuentistas i ta l ianos y españoles del Renacimiento; de los clá-
sicos ingleses que le anteceden. Pero donde en Mar lowe está la 
inqu ie tud y la tu rbu lenc ia , en Shakespeare aumenta el sent imiento 
de la l iber tad expresiva, del contraste, del moverse exagerado de 
tantos personajes, el a lambicamiento del lenguaje que traduce 
estados ele án imo, con intensidad y p ro fund idad . A veces su voz 
adquiere sin embargo, la belleza r í tm ica , alegre y natura l is ta y los 
personajes se mueven den t ro del lento desplazarse del burgo como 
en Las Alegres Comadres de W i n d s o r ; o en la Comedia de las Equi-
vocaciones, donde la r igurosa t rama procede del la t ino Plauto. De-
t iene el t u m u l t o de las tempestades que agitan el corazón del hombre 
y habla con la sencil lez calmada de la p rov inc ia o en la equi l i -
b rada sát i ra que fuera maestro Horac io . A un campo mayormente 
renacent ista, a rmonioso y lógico responden El Sueño de una Noche 



de Verano y El Mercader de Venecia. La primera fue compuesta 
como entretenimiento para unas fiestas nupciales en 159ó. La tradi-
ción clásica fluye en esta comedia a través de la historia amorosa 
de Píramo y Tisbe; y se combina el humorismo, la ensoñación y 
un delicioso sentimentalismo ajustado ai buen gusto del poeta. El 
Mercader de Venecia se compuso por los mismos años que la 
anterior comedia. En ella se han señalado principios morales; 
hay una condenación de la avaricia y usura; y la expresión — e n 
el campo opues to— de la inteligencia de Porcia, puesta al servicio 
del amor y de la amistad para lograr el t r iunfo sobre Shylock. Ambas 
piezas responden, así, a un lado clásico de la producción Shakes-
periana; y ambas son deleite de juventudes. El Teatro de ios 
Niños de Seix Barral las adaptó para sus maravillosas versiones 
en juguete de la literatura universal, junto con La Fierecilla Domada. 

En la Revista Letras escribí dentro de un artículo titulado "El 
Arte Barroco y su repercusión en la Literatura, N? 26, Primer 
Cuatrimestre de 1943, unas apreciaciones sobre Shakespeare seña-
lando la intensidad barroca de su obra, en la libertad expresiva y 
la fuerza de la pasión. Angustias, retorcimiento intelectual, movi-
miento tumultuoso de personajes en escena, alambicamiento del 
lenguaje influenciado por el "eufemismo", colocan a Shakespeare 
en la corriente barroca. "Intensidad y profundidad — d e c í a — mue-
ven el escenario de Shakespeare". Alumbrado por resplandores y 
ensombrecido por oscuridades siniestras, el Teatro de Shakespeare 
no pudo ser ni admitido ni reproducido en la etapa neoclásica, 
como lo decía también entonces; y sólo pudo renacer en la mani-
festación sensible y en el claro-oscuro del romanticismo, como un 
poeta y dramaturgo para ser entendido por el siglo X I X . Esto lo 
ha dicho asimismo Estuardo Núñez en su l ibro Autores Ingleses y 
Norteamericanos en el Perú, publicado por el Ministerio de Edu-
cación Pública, en 1956. En él tiene un capítulo de especial impor-
tancia para recordar el singular genio de Straford: "Luces y Nie-
blas de Shakespeare en el Perú". Nuestro Romanticismo volvió sus 
ojos al dramaturgo inglés. Debemos precisar que apasionó grande-
mente a nuestros románticos la cultura anglosajona y ya lo di jo 
Palma, en cita que recoge también Núñez: "Traducíamos con infi-
ni to trabajo a Shakespeare y Byron". Luego el aludido crítico 
nos mostrará los poemas de Federico Flores Galindo (Dalmiro) y 



Modesto Mo l ina , aparecidos en El Cor reo del Perú y que g i ran en 
t o r n o al "Ser o no Ser " de Hamle t , que servirá de tema más tarde 
a Luis Ben jamín Cisneros, a José Santos Chocano, a Enr ique Bus-
tamante y Bal l iv ián y a Manuel Be l t roy , en t re o t ros poetas. Es 
Hamle t , qu ien más impres iona a nuestros románt icos ; ya Ignacio 
Noboa t raduce la escena del acto V ; ya Nemesio Vargas hace 
una vers ión e rud i ta de la m isma pieza d ramát i ca . Felipe Sassone 
realiza en 1915 una t rag icomedia t i tu lada : El In térpre te de Hamlet . 
La sensib i l idad románt ica y su repercusión modern is ta — B u s t a -
mante y Bal l iv ián, Be l t roy , S a s s o n e — encuentran en el contraste 
a lud ido el m á x i m o c laro-oscuro: la v ida y la muer te ; y para ambas 
cor r ientes la muer te resul ta el supremo sor t i leg io, la máx ima evo-
cación. M o l i n a : "Ser era hast ío, era do lo r , m ise r ia / desencanto, 
agonía, desconsuelo./ No ser era abat i r a la mate r ia , / y abandonar 
el m u n d o por el c ie lo. . . " Y Bustamante Bal l iv ián: " E n t r e el ser y 
el no ser / la razón del no ser es la más f u e r t e " . 

Apar te de esa insistencia en el Hamle t , José A rna ldo Márquez, 
con s ingular maestr ía t r a d u j o : Sueño de una Noche de Verano, Me-
d ida po r Medida, Corro lano, Cuento de Inv ie rno , Ju l io César, Como 
gustéis, Comedia de Equivocaciones, Las Alegres Comadres de 
Windso r . Pienso que nuestro Teat ro Un ivers i ta r io podr ía hacer una 
lectura in terpre ta t iva de Jul io César, en vers ión de A rna ldo Már-
quez, que s igni fc iar ía así un homenaje de especial s ign i f icac ión 
peruanista. 

Debemos también a Estuardo Núñez el acopio de datos en 
t o r n o de las pr imeras presentaciones de Shakespeare en el Perú: 
Macbeth y El Mercader de Venecia, según las in formac iones de El 
Comerc io de ó y 11 de set iembre de 1865, cuat ro años después que 
Palma se refer ía por p r i m e r a vez a él en el a r t í cu lo sobre Carlos 
Augusto Salaverry, aparecido en la Revista de L ima. Así como tam-
bién sobre la existencia de dos Tesis Univers i tar ias sobre Shakes-
peare; una de Constant ino Salazar; y la o t ra de Luis M i r ó Quesada 
Guer ra , que se pub l icó en la Impren ta de El Comerc io en 1903. 

De especial trascendencia para sent i r a Shakespeare en el Perú, 
es que una generación, al igual que las contemporáneas de los ot ros 
países iberoamer icanos, l levó el nombre de Ar ie l . Y que nuestro 
Francisco García Calderón — c o m o también ya lo d i j i m o s — hiciera 



de ese personaje de La Tempestad el intérprete del idealismo que 
surgiera alrededor del 900 como una respuesta al positivismo y a 
las corrientes pragmáticas anglo-sajonas. En contraste que parece 
shakespereano, trataba precisamente de ofrecerse a través de un per-
sonaje recogido por un autor inglés la figura ideal que nuestros es-
critores iberoamericanos concebían frente al mundo anglosajón. 
Por encima de esas posiciones ya superadas, los escritores presen-
tes del Perú ven en Shakespeare un norte de aspiraciones intelectua-
les, un mar insondable de posibilidades artísticas y un autor que 
está por encima del simple tumulto que quiso verse en él. Lo sen-
timos tan suficientemente moderno que aún sigue trastornando la 
sociedad y el arte. 



Shakespeare en las letras del Perú 

por 

Estuard o Núñez 

Ni W i l l i a m Shakespeare, ni los d ramaturgos del Siglo de O r o 
español, como Lope y Calderón, l legaron a ser umversa lmente 
conocidos hasta f ines del siglo X V I I I , — o sea algo más de 100 años 
después de muer tos . Antes sólo tuv ie ron una d i fus ión muy relat iva. 
Las t raducciones de Shakespeare a los idiomas modernos es tarea 
que se proponen los escri tores románt icos del X I X , como W. Schlegel 
en Alemania y V í c to r Hugo en Francia. Por contagio, los pueblos 
lat inos empiezan sólo en el Ochocientos a conocer en versiones 
más o menos fieles, los dramas y comedias del d r a m a t u r g o in-
glés. Así se expl ica la tard ía acogida de Shakespeare entre los poe-
tas románt icos ele la segunda m i tad del siglo X I X . Un venezolano, 
radicado en el Perú, Juan Vicente Camacho y el escr i tor y d ip lo-
mát ico peruano Ignacio Noboa, son los p r imeros en revelar en 
traducciones castellanas f ragmentos del autor de Ham'let. Por 1860 
algunas compañías ext ranjeras traen en sus reper tor ios las come-
dias y después los dramas de Shakespeare. Un poco más tarde han 
de surgi r la edic ión de t raducciones de obras íntegras. 

José Arna ldo Márquez, gran t raduc to r de Shakespeare 

Le corresponde la p r imac ía en esta tarea (de la vers ión de 
obras completas de Shakespeare) a José Arna ldo Márquez, román-
t ico y l imeño, mu l t i facé t i co y t rashumante , quien por razón de va-
rias estadas en la Amér ica del Nor te , desempeñando cargos consu-
lares, había adqu i r i do el conoc imien to y domin io del id ioma inglés. 

Estando en Barcelona por 1880, ob tuvo con t ra to de la Edito-
r ial Maucci para t raduc i r , con jun tamente con Marcel ino Menén-



dez y Pelayo, los d ramas de Shakespeare. Al poco t iempo, en 1883-
1884 aparecen los 4 volúmenes de la Bib l io teca cié Artes y Letras, 
e legantemente empastados, que cont ienen las obras t raducidas. Dos 
tomos (el I y I I I ) es tuv ieron a cargo de Menéndez y Pelayo, y los 
o t r o s (e l II y el I V ) a cargo de Márquez. Este t r a d u j o las siguien-
tes piezas: Sueño de una noche de Verano, Medida por Medida y 
Cuento de Inv ierno ( I I ) y Jul io César, Como gustéis. Comedia de 
equivocaciones, Las alegres comadres de Wincisor ( I V ) . 

Las versiones de Márquez fue ron consideradas en su momen-
to un dechado de exac t i tud y justeza en cont raste con la vaguedad 
e in f ide l idad de o t ros in tentos españoles anter iores. La expresión 
era elegante y m u y medida y d iscreta. 

Años después, las versiones fueron elogiadas y cal i f icadas de 
espléndidas por Rubén Dar ío y el p r o p i o Menénclez y Pelayo — c o m -
pañero de e m p r e s a — las l l amó " u n a de las más cal i f icadas ver-
s iones" y ajustadas tan to al esp í r i t u del au tor inglés como el ge-
n io de nuestra lengua. Es de p r e s u m i r que Márquez prestó eficaz 
ayuda a Menéndez Pelayo en la par te que le cupo, pues lo supe-
raba en el conoc im ien to de la lengua inglesa y que, a su vez, el 
po l í g ra fo español — e n c a r g a d o de la superv ig i lanc ia to ta l ele la edi-
c i ó n — habr ía p u l i d o el est i lo de Márquez , algo propenso a los ga-
l ic ismos o a los g i ros de la re tór ica románt i ca . El con tac to entre 
Márquez y Menéndez Pelayo deb ió ser estrecho du ran te las frecuen-
tes v is i tas del segundo a Barcelona, hechas para este y o t ros me-
nesteres intelectuales. 

En el empeño de t r a d u c t o r , c o m o en pocas cosas de su múl-
t ip le v ida , Márquez se m o s t r ó d iscre to y jus to , ponderado y sen-
c i l lo , cu idadoso y f ided igno . 

No obstante la buena acogida de las versiones de Márquez 
— e l o g i a d a s en su época por f iguras insospechables y reeditadas úl-
t i m a m e n t e en Buenos A i r e s — la c r í t i ca española más reciente ha 
s i lenc iado inexp l icab lemente hasta la mera referencia del t r a d u c t o r 
pe ruano , con i n j u s t o o l v i d o . 

Luis Ast rana M a r í n , t r a d u c t o r de las Obras comple tas de Sha-
kespeare edi tadas p o r Agu i la r , ha o m i t i d o el n o m b r e de Márquez 
en el recuento de los t raduc to res del d r a m a t u r g o en lengua espa-
ño la , no obstante menc ionar a Menéndez y Pelayo. El afán de si-



tuarse como el p r imer t raduc to r de Shakespeare i ndu jo a Astrana 
a desdeñar tan conspicuas versiones producidas por un hombre de 
inquietudes universales, a quien habr ía que proc lamar el más ca-
l i f icado t raduc to r de Shakespeare en el Perú y en Hispanoamérica. 

Shakespeare en c r io l lo 

Nemesio Vargas, h is to r iador y po l íg lo to , estudioso y buscador 
de aspectos or iginales de las cosas, pub l icó a f ines del X I X una 
t raducc ión completa del Hamlet de Shakespeare ( L i m a , 1898) , 
acaso la única edic ;ón erud i ta de la tragedia del Pr íncipe de Di-
namarca hecha en Amér ica. (Comple taba Vargas el empeño de Már-
quez, quien no comprend ió den t ro de sus versiones, la del Ham-
l e t ) . Ricardo Palma, con c ier ta sorna, recomendaba esta t raducc ión 
de Vargas a sus amigos, como " u n a de l i c ia " y como " r e m e d i o efi-
caz cont ra el soleen". La razón de la i ron ía la examinaremos des-
pués. Veremos antes las v i r tudes de la obra. 

Nemesio Vargas real izó en el empeño de t raduc i r Hamlet , el 
p r i m e r in tento de hacer en castel lano una vers ión anotada, con 
gran aparato erud i to . No desmereció el vo lumen de Vargas f ren te 
a ot ras ediciones universi tar ias europeas de Shakespeare. En la in-
t roducc ión ele la obra, demos t ró Vargas un conoc imien to cabal de 
la obra de Shakespeare y una i n fo rmac ión al d ía de los t raba jos 
cr í t icos de los mejores especialistas de Ing la ter ra , Alemania y Fran-
cia. Expl icó cómo había t raba jado su t raducc ión y expuso los pro-
blemas l ingüíst icos de in terpre tac ión del texto ant iguo, con gran 
l u jo de citas de los cr í t icos especializados. Superó sin duda las ex-
pectat ivas al realizar una t raducc ión anotada y e rud i ta , pues las 
versiones de Márquez habían sido meros traslados sin aparato bi-
b l iográ f i co ni c r í t i co . Se pe rm i t í a Vargas aseverar que "Shakes-
peare aún no ha sido t r a d u c i d o " , con lo que dejaba de lado o t ros 
in tentos incluso el de Márquez y Menéndez Pelayo, de quienes no 
qu iso acordarse. 

El carácter e rud i to de la obra de Vargas debe ser just iprecia-
do en lo que s igni f icó en nuestro ambiente, con los escasos me-
dios de que se d isponía en aquel la época. Ni antes ni después se ha 
e m p r e n d i d o en el Perú una semejante empresa en mater ia de tra-
ducc ión l i te rar ia . 



En cuanto al texto mismo, hay muchos pasajes acertadamente 
trasladados, con expresión cuidada y justa Sin duda. Vargas — h á -
bi l conocedor de lenguas muertas y v i v a s — conocía la lengua in-
glesa moderna y ant igua. Pero el per f i l grotesco de la vers ión sur-
ge cuando el t raduc to r pretende t rasponer la expresión par t icu lar 
y desenfrenada de personajes del pueblo. En la escena del cemen-
ter io los sepul tureros al ternan con Hamlet y usan la in ter jecc ión 
c r io l l í s ima " j a j a i l a s ! " o el t ra tamien to y apelat ivo tan peruano: 
"Oye c h o l o " , donde sólo existe un "hear y o u " en el o r ig ina l . 

El democrá t ico lenguaje de los buenos y rúst icos panteoneros 
ingleses adquiere grotesco con to rno en esta peruanización de sus 
expresiones, contenidas en la versión que regoci jaba a Palma y a 
nuestros abuelos. 

En descargo de la intención de Vargas pero no de su mal 
gusto, tal vez pudiera establecerse que el t raduc to r p re tend ió sub-
rayar el contraste entre la expresión señorial de reyes y cortesanos 
y la de gentes del pueblo. Ot ros t raductores no se habían perca-
tado de este contraste y habían a t r i b u i d o a los personajes popu-
lares igual tono de d ign idad y es t i ramiento que el de los nobles. 
Vargas quiso enmendar esa inadvertencia pero se excedió en el in-
tento con los resultados ya apuntados. 

Hay otras caídas, como cuando la Reina se d i r ige a Polonio y 
lo insta a que hable concretamente ( M o r e mat te r , w i t h less a r t ) , 
lo cual t raduce con un insól i to neologismo: " m e n o s espuma y más 
ginger a le" . En o t r o pasaje el p rop io Hamlet cal i f ica ele "guapos 
ch icos" a dos cortesanos in ter locutores, t raduc iendo así el " g o o d 
lads" del or ig ina l , o el m ismo Hamlet p ronunc ia la in ter jecc ión 
"Cascar i tas ! " , poniéndose a tono con los sepul tureros. 

El anecdotar io l i te rar io del Perú enr iquec ió su caudal con es-
tas perlas, pero todo el lo no opaca la esforzada tarea de un escri-
tor peruano a quien la cu l tu ra del país debe uno ele sus p r imeros 
estudios histór icos nacionales y otras conspicuas t raducciones del 
inglés, del i ta l iano y sobre todo del alemán, id ioma del que v i r t i ó 
con gran d ign idad las obras " E m i l i a G a l o t t i " y " L a o c o n t e " de G. 
E. Lessing. 



Ignacio Noboa, p r i m e r t r a d u c t o r f ragmen ta r io 

Si es verdad que la p r imac ía en la t raducc ión de obras ín-
tegras de Shakespeare le cor responde a José A rna ido Márquez, tam-
b ién es c ie r to que el p r i m e r t r a d u c t o r de f ragmentos shakespir ia-
nos fue sin lugar a eluda, en el Perú, p e d r o Ignacio Noboa, quien 
a la vez se per f i ló un comenta r i s ta fervoroso del genio inglés des-
de las páginas de La Revista de L ima, en agosto de 18Ó0. 

Nac ido en A requ ipa en 1811, Noboa había rec ib ido una cuida-
da educac ión human is ta en París. A l l í l legó m u y joven (a los 15 años) 
y pe rmanec ió casi un decenio. A l u m n o del Colegio de Francia, re-
c i b i ó sól ida f o r m a c i ó n ju r í d i ca y económica, escuchando lecciones 
del célebre P inhe i ro Ferre i ra y del no menos famoso economista 
Juan Baut is ta Say. Pero en Noboa alentaba la vocación l i terar ia 
que empieza a revelarse ent re los años de 1830 a 35, en la capi ta l 
f rancesa, al c o n j u r o del m o v i m i e n t o román t i co que encabezaba Víc-
to r Hugo. Conoce al l í también a José de Espronceda, entonces emi-
g rado , y vive los días angustiosos de la Revolución de 1830 y el 
s u r g i m i e n t o de la quere l la entre clásicos y románt icos . No se ha 
ins is t ido lo suf ic iente en la f igura de Noboa como uno de los pro-
pu lsores cíe la nueva cor r ien te románt ica a su regreso al Perú, en 
1835, en lo cual sería con Felipe Pardo, su contemporáneo, un pre-
c u r s o r de la siguiente generación, la de Palma y su bohemia, que 
i r r u m p e en el medio peruano a pa r t i r ele 1850. Desde antes de di-
cha fecha, Noboa, rad icado en Arequipa, actúa con el grupo ro-
m á n t i c o de dicha c iudad y publ ica sus p r imeros poemas en perió-
d icos diversos, antes de ser consignados en La Li ra Arequipsña. 
D isc ípu lo de Andrés Mar t ínez y v ivanquis ta, resulta d ipu tado en 
1851-52, y en tal carácter se traslada a L ima, incorporándose al 
g r u p o r o m á n t i c o ele Palma, quien lo ci ta y lo d ibu ja ent re los más 
m a d u r o s y "pe inando canas" como Manuel del Carp ió, Manuel Fe-
r rey ros y José Mar ía Seguín. A l ternaba el cu l to de las letras, con 
act iv idades pol í t icas y labores jur íd icas (en las que fue uno de los 
redactores del Código Penal de 1863) . 

Su dedicación a las letras es nu t r ida en dos publ icaciones in-
va lorab les de la época: en El Const i tuc ional ( 1 8 5 8 ) y en La Revista 
de L i m a (en t re 1860 y 1861) . En otras páginas examinamos la 
labor d i fuso ra , desde estas revistas, que emprend ió Noboa de las 



letras francesas; en el lo se per f i la como uno cié los más conspi-
cuos cr í t i cos y t raduc tores de Monta igne, Boulanger y V íc to r Hu-
go, de quien resul ta acaso el más n u t r i d o comentar is ta y divul-
gador . Pero le que ahora nos interesa es su con t r ibuc ión al cono-
c i m i e n t o de Shakespeare en el Perú. 

El pensamiento l iberal de Noboa se había a f i rmado en la acción 
de las campañas de Beni to Laso, V ig i l , Mar ia tegu i , José Gregor io Paz 
Soldán y José Gáivez y como ei Romant ic i smo se def in ía por en-
tonces c o m o "e l l ibera l ismo en la l i t e r a t u r a " , resultaba consecuente 
su inc l inac ión a esa tendencia y su a f ic ión por ei " d e m o c r a t i s m o " que 
exalta en Shakespeare y c ier ta reacción con t ra el a r i s toc ra t i smo" 
( s i c ) del poeta ingiés Byron , que encandi la a la generación más joven. 
Por lo demás, del idear io l iberal par t i c ipaba toda la nueva gene-
ración de poetas románt icos que como Ricardo Paima, reacciona-
ban cont ra el vuelco conservador del Presidente Casti l la en 1860, 
no obstante que en 1854 había sido el caud i l lo de la revoluc ión li-
beral . Noboa conc id ió con el los y luchó en los per iódicos mencio-
nados. Un breve gob ierno l iberal lo l levó más tarde al Min is te r io 
de Hacienda que desempeñó ent re 1863 y 1864, para volver luego 
a la oposic ión hasta su n o m b r a m i e n t o de d ip lomát i co en Chile 
( 1869-1874), fa l lec iendo al año siguiente en Valparaíso. 

Casi 40 años antes que Nemesio Vargas, Noboa había escogi-
do para t raduc i r de Hamlet la m isma escena de los sepultureros 
en el cementer io que d io tanto que comentar en la versión del pr i-
mero. El c r i t e r i o democrá t i co con que mi raba la producc ión de Sha-
kespeare, induce a Noboa a seleccionar el f ragmento para su tras-
lado y para su comenta r io . Perseguía mantener la f ide l idad del ori-
ginal pero a t r ibuye a los sepul tureros un lenguaje elevado y hasta 
e rud i to , tan to o más que en el o r ig ina l y hasta acentúa el tono ju-
r íd ico con que se expresa el p r i m e r sepul turero . En el fondo no 
pract ica n ingún " d e m o c r a t i s m o " en su vers ión y lejos de eso los 
personajes populares resul tan hablando un lenguaje i m p r o p i o de 
su cond ic ión modesta. 

Noboa comenta que el teat ro de Shakespeare 

"es un inmenso g r i t o de la Edad Media cont ra las desigualda-
des sociales... El au to r i n t e r r u m p e el d r a m a de la cor te para 



hacernos asist i r a esta bella escena democrát ica en que dos 
sepul tureros. . . cavan el sepulcro de Ofel ia y hablan entre ellos 

y poco después vendrá a mezclarse en la conversación Hamlet " . 

Y así en la escena t raducida por Noboa, el pr imer sepultu-
rero se expresa de esta suerte: 

Sepul turero 1 — E s evidente que ella ha muerto se offendendo: 
ni puede ser c.3 o t ro modo; el punto de derecho es el siguiente: 
si yo me ahogo deliberadamente, esto denota un acto, y un acto 
tiene <>es t iempos: el gesto, la acción y la ejecución: luego, 
t i l a se ha aiiogacio porque lo ha querido. 

El lenguaje empleado es improp io . El sepul turero habla con 
la versación de un ju r is ta y la exact i tud de un hombre culto, con-
notaciones de que carece el or ig inal , no obstante el lat inajo. Esa 
caícla del t r aduc to r Noboa quiso poster iormente corregir la Vargas, 
acercándose a la f ide l idad con el recurso de hacer hablar al se-
p u l t u r e r o "e n v u l g a r " , a f i n de que diera la exacta impresión de 
su carácter popu la r . La Intención era acertada en Vargas, pero su 
real ización carece de la sutileza necesaria al no di ferenciar entre 
lenguaje vu lgar y lenguaje acr io l lado, con los resultados que sancio-
nó el sarcasmo o la mal iciosa sorna de los lectores peruanos de 
su época. 

Todo hace pensar que Noboa no traducía precisamente del or i-
ginal sino de la vers ión francesa de V íc tor Hugo. Lo delatan en el 
c o m e n t a r i o al texto y en éste mismo, la frecuencia del vocabular io 
y la cons t rucc ión gal icista, que lo condu jo a desnatural izar el tex-
to t raduc ido . En cambio , es indudable la cercanía al or iginal de 
la vers ión de Vargas y su acierto de pretender volcar la expresivi-
dad popu la r de los personajes modestos, aunque exagerando esos 
medios expresivos, sin contener en su justo l ími te su expansión 
temperamenta l . Este contraste ¡ lustra los excesos del t raductor li-
teral y del t r aduc to r l ibre. El uno por ser demasiado f ie l , deslus-
t ra el sent ido y expresión del or ig ina l . El o t ro , en su afán de lograr 
la vers ión más expresiva desnatural iza el s ignif icado y logra sólo 
un efecto d i s t i n to e inesperado. Ambos t ra ic ionaron al autor, 
c o n f i r m a n d o el ant iguo apotegma: t radu t to re , t rad i tore. Doble 
t ra ic ión : en Noboa, por defecto; en Vargas por exceso. 



Glosadores, exégetas e in térpretes de Shakespeare 

Al lado de los t raductores, destaca en el Perú una ampl ia gama 
de glosadores y exégetas de Shakespeare a pa r t i r de la segunda mi-
tad del siglo X I X . Por esa época decía Ricardo Palma: 

"T raduc íamos ( los poetas románt icos de la bohemia) con in-
f i n i t o t raba jo a Shakespeare y B y r o n . . 

En El Heraldo de L ima aparecieron por 1854, algunas versiones 
aisladas de Shakespeare y en La Revista de Lima, por 1360 ( t o m o 
I I , pp. 153-156 y 290-297) , Ignacio Noboa, d ip lomát i co y poeta 
arequipeño del romant ic i smo, pub l icó el p r i m e r a r t í cu lo c r í t i co so-
bre el autor de Hamlet , que precedía a la versión de una escena del 
acto V del m ismo d rama, que inc luyó e! célebre monólogo, y pre-
guntaba Noboa a sus lectores: 

"¿Qu ién se ha ocupado nunca de él entre nosotros? 

¿Quién se ha molestado en trazar unas lineas dando a conocer 
la grandeza de sus concepciones? Creo que nadie" . 

En efecto no hay rast ro anter ior a 1860 de exégesis o comen-
tar io de Shakespeare en el Perú. 

Pero el m ismo Noboa daba a conocer que alguna compañía de 
art istas españoles había representado años antes el Hamle t , segu-
ramente alguno de los convencionales " a r r e g l o s " que se h ic ieron 
en la península desde f ines del siglo an ter io r . 

La cr í t i ca de Noboa era favorable a la me jo r apreciación de 
Shakespeare, como d ra ma tu rgo social, en oposic ión al ar is tocrat i -
c ismo un tanto ind iv idual is ta de Byron, que había logrado notable 
d i fus ión desde muchos años antes, in f luyendo dec id idamente a 
la nueva generación peruana de escr i tores. Y decía más: 

" V i ó pues, (Shakespeare) la sociedad por abajo, como Byron 
la v ió por a r r i b a . . . Tanto como Byron ignoraba y desdeñaba 
a la m u l t i t u d (ha d icho V. Hugo) o t ro tanto Shakespeare la 
conocía y la a m a b a . . . por eso es que Byron ar is tócrata, ha 
dejado una obra de misant rop ía y de negación, al paso que 
Shakespeare hombre del pueblo, ha hecho una obra de af i rma-
ción y de human idad" . 



La generación que sigue a Ncboa parece conocer más ínt ima-
mente a Shakespeare y resulta más identi f icada con su genio crea-
dor . No se comenta ni se traduce al genio, se le glosa y se le in-
corpora en los versos de esos poetas peruanos. Federico Flores Ga-
l indo le dedica una versada de 30 tercetos, publ icada en El Correo 
del Perú en 1876, (N? X L I V ) , de los cuales bastan como muestra 
los siguientes: 

De tus obras no sé cuál más admiro 
Si todas a la vez pasman mi mente 
cual de los astros el eterno giro 

Cada tragedia tuya es un ejemplo 
de crímenes, de amor y de heroísmo, 
¡Sacras columnas de apolíneo templo! 

y menciona a cont inuación el Ricardo I I I , el Hamlet , Las alegres 
c o m a d r e s de W i n d s o r , d a n d o razón de sus l e c t u r a s f e r v o r o s a s . 

O t r o poeta de la época, el tacneño Modesto Mol ina, en la mis-
ma publ icac ión, (N? X L I I I ) , dedica a " H a m l e t " unos cuartetos ende-
casí labos, que concluyen así: 

Ante ese hombre que muere a cada instante 
juguete de la duda y de la suerte, 
me he dicho con el l lanto en el semblante, 
S e ñ o r . . . d o r m i r . . . ¿así será la muerte? 

Más cal idad poética luce esta octava de Aurora Amor dedicada 
a Shakespeare, por Luis Benjamín Cisneros en 1885: 

El pert inaz, desesperado gr i to 
que lanzaba en la roca Prometeo 
preguntando a lo eterno e in f in i to 
el " p o r q u é " de la vida y el deseo, 
es el mismo de Hamlet el mald i to 
lúgubre loco, ante el in-erte y feo 
cráneo en que pace roedor gusano, 
santuar io ayer del pensamiento humano. 

Las representaciones de Macbeth y E! Mercader de Venecia, se 
han hecho más frecuentes, según registró El Comercio de Lima (6 
y 11 de set iembre ele 1865, 9 de jun io de 1888, 4 de febrero de 
1896, e tc . ) . 

Los comentar ios per iodíst icos — v . g . el estudio de Hamlet por 
Scip lon Liona, 1 8 8 8 — al ternan con las monograf ías universitarias, 
c o m o las tesis de Constant ino Salazar ( 1890) y sobre todo la de 
Luis M i r ó Quesada ( 1903) . 



A f ines de s ig lo, ia f i gu ra de Hamle t mant iene la obsesiva aten-
c ión de los m o d e r n i s t a s . José Sernos Chocano le dedica dos poe-
mas de su l i b r e La Selva V i rgen ( L i m a , 1396) y al poco t i e m p o el 
d r a m a El nuevo H a m l e t , es t renado en 1398 y pub l i cado al año si-
g u i e n t e . El persona je p r i n c i p a l es un ser a to rmen tado por el pro-
b l e m a ps ico lóg ico de Hamlet de lo cual da idea esta cuar te ta : 

S í , . . . Hamlet el día aquel, 
en que me quiso matar , 
también me puse a pensar 
en Hamlet; mi quía es él 

E! s ig lo X X 
C o n t r a s t a n d o con Manue l A. San Juan que a fines del X I X , a! 

exa l ta r la f i gu ra de V c l t a i r e , d e p r i m í a y desdeñaba a Shakespeare, 
E n r i q u e B u s t a m a n t e y Ba l l i v ián , poeta pos tmodern is ta , hace gala 
de su c u l t o h a m l e t i a n o : 

Ser o no ser; la acción, el pensamiento 
nada impor ta . Perdidas, 
como las olas, pasarán las vidas; 
la v ida es un momento , 
y es eterna la Muer te , 
en t re el ser y el no ser, 
la razón del no ser es la más fuerte. 

Poco después, en 1915, o t r o poeta de esa misma generación 
aunque de o t r a ca l idad, Felipe Sassone, estrenaba en M a d r i d , su 
t rag i comed ia en 4 actos, Ei i n té rp re te de Hamlet . En un drama-
t u r g o a la caza ele éx i tos fáci les, ta! elección demuest ra que en 'a 
época de su est reno, el interés por Hamlet era latente, tanto en 
los med ias h ispanoamer icanos c o m o en e! med io español. 

Se han agregado por ese t i e m p o o t ros t raductores selectos de 
f r a g m e n t o s c o m o G e r m á n Leguta y Mar t ínez y Manuel Be l t roy . 

En años más recientes, Shakespeare ha pasado al acervo po-
p u l a r , gracias a las ediciones populares ( c o m o la de La Prensa, en 
1 9 1 7 ) , a los comen ta r i os de d ivu lgac ión ( c o m o los de A, Valclelo-
m a r , Rodo l fo Ledgarci, A u r e l i o M i r ó Quesada, Emi l io Armaza, etc . ) , 
a las invest igaciones de ps icología apl icada a los personajes, a los 
es tud ios un ive rs i ta r ios , a su i nco rpo rac ión en los programas l i tera-
r ios ele secundar ia , a su d i fus ión en excelentes transposiciones ci-
nematog rá f i cas y a la presentac ión teatra l a cargo ele profesionales 
y a f i c ionados de ca l idad, con un nuevo sent ido de la escena. 



El a r g u m e n t o de "Hamle t" 

poi-

Carlos E d u a r d o Zava le ta 

Pensar en vidas eminentes que hayan de jado huellas en países 
e ind iv iduos y co r ran por ahí en volúmenes cargados de arte o 
h is to r ia , es s iempre una ocasión para mezclar ju ic ios que todos 
sabemos con o t ros menos d i fund idos , y aun con ot ros que son 
apenas con je turas creadas por ia ausencia de not ic ias ciertas sobre 
pequeños hechos que, por fo r tuna , son simples detalles borrosos 
en un mar vasto y l imp io . Si asi sucede en plát icas callejeras o jugo-
sos l ib ros de ensayo, ahora debemos mezclar también ju ic ios re-
sabidos con o t ros escondidos, aunque certeros, y además, con la 
confes ión abier ta de que todos, humi ldes y erudi tos, ignoramos 
algunas minuc ias sobre el hombre (Shakespeare) o el personaje 
( H a m l e t ) , sin que nuestra devoción por ambos se empañe en lo 
m í n i m o . Por lo demás, una Facultad de Letras como ésta se nut re 
ya sea de la pol i facét ica vida de los creadores, o ya de ia o t ra vida, 
no menos pol i facét ica, de los personajes fo r jados por aquéllos. 
Hermosa existencia de una ins t i tuc ión en que la fantasía vale tanto 
c o m o la verdad. La nobleza e jemplar del poeta o novelista exige 
que se hable más de sus c r ia turas que de sí m ismo; cuanto más 
independiente sea un personaje, más fel iz vive su autor ; por 
e l lo , he de hablar más de Hamlet que de Shakespeare, como si este 
p r ínc ipe , pensando en la " i n mensa noche, que es para tantos el 
inmenso d í a " , al decir de Chocano, se hubiera l iber tado de Shakes-
peare al p u n t o de conver t i rse, según d i j o la i ronía de Joyce, en padre 
y no en h i j o de su dueño. He aquí la vida del hombre a quien Ofe-
lia (e l la era " u n a rosa de m a y o " y "estaba hecha de esos hilos con 
que se tejen los sueños" ) Mamó "e l o j o del cortesano, la lengua 
del le t rado, la espada del guer rero : la rosa y la esperanza de este 



b e i l o país , el espe jo .te la rnccia, c i o lne de la elegencia, el obser-
vado de todos los j o s e r v a d o r e s t i ; , el p r i n c i p e que en vez de su-
f r i r c o n f l i c t o s po. t icos y de estado, s u f r i ó los más duros conf l ic tos 
c:ei co razon h u m a n o , y Sin perder jamás el ju ic io , v i v ió escenas su-
f ic ien tes para volverse icco, c o m o el mar y el v ien to , cuando se 
d i s p u t a n en t re si cual o mus fuer te . Y me place, en verdad, tocar 
el t ema de este hon .o re y de su est i rpe en una t r i b u n a ocupada 
a n t a ñ o por e s t u d í a m e , peruano., que _e vo lv ie ron erud i tos , asi 
c o m o los jóvene^ se vuelven homares , leyendo aqu i sus palabras, 
tales c o m o C o n s t a n t i n o balazur y Luis MirO-Quesada, y por maes-
t ros e x t r a n j e r o s corno Uerek Travers i , quienes c o m p r o b a r o n que, en 
San Marcos y tocia la in te lec tua l idad peruana, Hamlet es tenido a 
ia vez po r un t rág ico poeta y un so l ido personaje. 

Se nos ha d i c h o que ei n o m b r e y el a r g u m e n t o de Hamlet reba-
san la v ida oe ShaKesjaeare y se hunden m u y lejos, inclusive en el 
s iglo X I I , en las páginas de ia Gesta dánica, escr i ta j:>or Saxo Gra-
m á t i c o o Sa jón el Le t rado , y que en la tercera y cuar ta |oartes de 
el la hay una h i s to r i a cié A i n l e t h ; y se nos ha añadido, sobre todo 
en los ú l t i m o s t i empos , que la vers ión de Saxo G r a m á t i c o es sólo 
una de las dos versiones medievales que subsis ten: ia o t r a sería la 
h i s to r ia o " s a g e " de Aníba les , l l amado tamb ién A m l o d i , que re-
presentar ía un a r g u m e n t o más an t i guo que el de Saxo, s¡ bien cons-
ta en m a n u s c r i t o s más o menos con temporáneos al Hamle t de Sha-
kespeare. Además, la vers ión ele Saxo revelar ía el conoc im ien to de 
" u n a h i s to r ia análoga, la de Luc io Jun io B r u t o , el m í t i c o héroe ro-
m a n o que expu lsó a los t a r q u i n o s de Roma y l i be r tó para siempre 
a esa c i u d a d de la m o n a r q u í a " ( 2 ) ; la p r i m e r a vers ión de d icha histo-
r ia de B r u t o se ha l la r ía en Las ant igüedades romanas , de Dionis io 
de Ha l i ca rnaso , aunque, en f o r m a abrev iada, aparecer ía tanto en 
los h i s to r i ado res T i t o L iv io , O v i d i o y Dion Casio, c o m o en o t ros 
h i s to r i ado res medievales. J u n t o a esos tres a rgumentos , sabemos 

( 1 ) La mayor ía de ¡as cito;; de Hamlet son tomadas de la t raducción de 
As t rana M a r í n , y sólo cíe vez en cuando he recur r ido a la versión de 
Salvador de Madar iaga, o a uno adoptación mía , sobre la base de am-
bas versiones. 

( 2 ) Char les W. Ecker l , The Festival S t r u c t u r e of tlie Orestes-Hamlet Tradi-
t ion , Compara t i ve L i te ra turo . Vol . X V , N? 4, Otoño , 1963) , 327. 



c i e r t a m e n t e q u e en 1582 se p u b l i c ó en París el q u i n t o v o l u m e n de 
las H i s t o r i a s t rág i cas , de B e l l e f o r e s t , v o l u m e n en que aparece la 
" h i s t o r i a t e r c e r a " , d o n d e el " r u s o A m l e t h , q u i e n f u e luego rey de 
D i n a m a r c a , v e n g ó la m u e r t e de su padre H o r u u e n d i l l e , asesinado 
p o r F e n g o n , su h e r m a n o , y o t r o s sucesos de su h i s t o r i a " ( 3 ) . En 
r e s u m e n , a p a r t e de i n t e r m i n a b l e s fuentes ad ic iona les q u e nos aho-
g a r í a n en c u m p l i d o s deta l les , pe ro no en de le i tes a r t í s t i c o s , existen 
c u a t r o f u e n t e s d i v e r s a s , o r d e n a d a s así, de la más a n t i g u a a la más 
r e c i e n t e : ( a ) la h i s t o r i a r o m a n a de B r u t o , ( b ) el a r g u m e n t o de 
A r r í ba les , ( c ) la h i s t o r i a de Sexo, y ( d ) la de Be l l e fo res t . Ellas j un -
tas p i n t a n el r e t r a t o de H a m l e t p re -Shakesper íano , v i n c u l a d o , d ice 
G i l b e r t M u r r a y , c o n m i t o s y r i tua les del héroe g r iego Orestes , ya 
q u e a m b o s a r g u m e n t o s t r a d i c i o n a l e s t e n d r í a n un o r i g e n c o m ú n en el 
a n t i g u o r i t o del ases ina to p e r i ó d i c o de un rey; o m e j o r , c o m o lo 
seña la C h a r l e s W . E c k e r t ( 4 ) , " l o s t res héroes m á s i m p o r t a n t e s 
de a q u e l l a s h i s t o r i a s , o sean el g r iego Orestes , el r o m a n o B r u t o y 
el e s c a n d i n a v o - c r i s t i a n o H a m l e t , se v i n c u l a r í a n todos con los fes-
t i v a l e s de A ñ o N u e v o , y espec ia lmen te con los r i t o s p u r g a t i v o s y 
de i n i c i a c i ó n q u e se e fec túan p o r este t i e m p o " . 

E c k e r t ha a n a l i z a d o con m i n u c i o s i d a d estos a r g u m e n t o s y los 
lazos h a b i d o s e n t r e sí. He a q u í sus conc lus iones : 

1) En todas las vers iones, el padre del héroe ( o el padre 
del h e r m a n o ) es asesinado por un t ío que hereda el t r o n o y 
se casa con la m a d r e del héroe ( s ó l o en I? h i s to r i a de B r u t o 
el t ío no se casa con la r e i n a ) . Sab iendo el héroe que, c o m o 
h i j o del rey d i f u n t o , está en pe l ig ro , se f inge loco y engaña a 
su t ío p resentándose c o m o a lgu ien demas iado i r r a z o n a b l e para 
c o n s t i t u i r una amenaza. En las vers iones de Saxo, Aníbales y 
Be l le fo res t , l lega a a d q u i r i r un estado casi a n i m a l , m i r a n d o 
o b l i c u a m e n t e c o m o un m o n o , cacareando c o m o una ga l l ina , y 
r o d a n d o sobre el fango o la cenizo ele mocío o fens ivo aun a 
la v i s t a y o l f a t o de los s i rv ien tes . 

2 ) Excepto en la de B r u t o , en las demás versiones es un 
h o m b r e d e m a s i a d o m i s ó g i n o , que a r r o j a fuego a las c r iadas 
— e n e! a r g u m e n t o de An íba les l lega a levan ta r en v i l o a su 
m a d r e y sostener la por sobre el fuego de la cocina. La esce-

( 3 ) S a l v a d o r ele M a d a r i a g a , El H a m l e t de Shakespeare (Buenos Aires: 
E d i t o r i a l S u d a m e r i c a n a ) , p , 13, 

( 4 ) E c k e r t , o p . c i t . 



na del d o r m i t o r i o que aparece en Shakespeare, donde la reina 
es reprochada y reducida a lágr imas per su h i j o , aparece tam 
b ; én en las ant iguas versiones, si bien en el a rgumento de Arrí-
bales el hércrr se contenta con ser sarcástíco, hacer ru idos 
desagradables y amenazar a su madre b landiendo un arpón. 

3 ) En tedas las versiones (excepto en la de B r u t o ) , el 
héroe mata a uno de los consejeros del rey, escondido previa-
mente en la alcoba de la reina a f in de espiar su plát ica con 
el h i jo y descubr i r sí éste, en verdad, es insano o conspira 
cont ra el rey. En Arríbales, Saxo y Bel leforcst , el consejero 
recibo una estocada en su escondite, es ar ras t rado fuera de 
la alcoba, y luego despedazado y herv ido en agua, para ali-
mentar a les cerdos. 

4) E n t o d a s las v e r s i o n e s ( e x c e p t o e n la d o B r u t o ) a la 

muer te del consejero sigue el dest ier ro del hérce hacia uno 
cor te amiga adonde v ia ja en compañía de dos sirvientes del rey, 
quienes llevan una car ta ins t ruyendo al monarca ex t ran jero 
pera dar le m jor ro El héroe descubre lo car ta, lo subst i tuye 
por o t ra p id iendo la muer te de sus acompañantes, y luego per-
manece un año (según Saxo y Bel le forest ) o tres años (según 
Amboles) antes de volver. En la h is tor ia de Bru to , donde no 
aparece la madre ni hay asesinato del consejero, se realiza el 
v ia je con dos h i jos del rey hasta Delfos, y aquí B ru to t r i u n f a 
sobre sus acompañantes a! i n te rp re ta r correctamente un orácu-
lo de la p i ton isa y al c u m p l i r l o en secreto, con lo cual asegura 
su derecho de sucesión al t rono. Todas las versiones compar-
ten, como se ve, el m o t i v o del v ia je pel igroso, de donde el 
héroe vuelve t r i un fan te . 

5 ) En Saxo y Belleforest el hérce vuelve a su hogar, reto-
ma el t ra je mugr ien to que había usado, llega a lo sala en que 
se celebran sus propias exequias, y después de embr iagar a 
todo el m u n d o incendia la sala y mata al rey. En la histo-
r ia ele Arríbales ocur re lo m ismo, excepto que el héroe no vuel-
ve a un funera l sino a una celebración de Navidad, incendiando 
después lo sala en !a noche de Año Nuevo. Por su parte, Bru to 
subleva al pueblo de PsCma a f in de cerrar le las puertas a 
Tarqu ino , lanzándolo así al exi l io. 

De todos los argumentos, el de Ambales es el menos racio-
nal izado aunque nos dé el ind ic io más seguro hacia una tradi-
ción mucho más ampl ia , que englobe a las demás. Durante la 
locura ele Ambales, a veces f ing ida y a veces real, éste anima una 
incre íb le serie de aventuras, espanta enloquecido un rebaño de 
ovejas, vence a un gigante de las cavernas, levantándolo del suelo 
y ap lastándolo, domina a o t r o ser salvaje cuya capa de gnomo 
usa después, s u m i n i s t r a comida d iar ia a sesenta mi l cerdos, y 



tiene por cada compañía a un mago enano. En gran parte, !-3s 
aventuras c!e este h i j o de la reina Amba son idénticas a las de 
Heracles, h i jas t ro de la diosa Hera. El m i to de Heracles es 
uno de los más notables y pr imi t ivos ele la ant igüedad griega, 
y la t radic ión heroica que él representa d ibu ja el modelo para 
muchos otros herces, sean Dionisio, Ayax, Teseo, Odiseo, o en 
f in , cerrando el c í rculo, el propio Orestes. ( 5 ) 

En medio de estas investigaciones, la cr í t ica ha pasado a bus-
car v ínculos t r iangulares entre mi tos, r i tuales y un específ ico pe-
r í odo fest ival , y también un fondo común de los festivales de Año 
Nuevo, donde los r i tos no sólo pur i f i can , sino ext i rpan y recrean, 
a más de anular el pasado con sus males y culpas, modelando 
una nueva época. Al p r inc ip io y f in de este largo recorr ido, dable 
es cote jar el Hamiet de Shakespeare con la Orest iada de Esquilo, en 
v is ta del c o m ú n impu lso juveni l y moral izante, y de otras analo-
gías del a rgumento , por más que haya profundas diferencias en la 
s i tuación mu tua de los personajes, hundidos como están en pathos 
trágicos diversos, como diversas son las épocas y los vínculos en-
t re hombres y dioses, ref lejados en ambas obras. 

Sin embargo, estas comparaciones sobre textos griegos, lati-
nos y franceses no deben hacernos o lv idar el e jemplo más directo 
de unas piezas teatrales contemporáneas a Shakespeare, donde el 
a rgumento t rad ic ional había encarnado ya en una fó rmu la escénica, 
gustada y aplaudida por el públ ico, y juzgada por los autores 
c o m o una convención más o menos respetable. 

A ese púb l ico isabelino le complacían los temas de venganza. 
El f a v o r i t o Thomas Kyd había escri to, es posible, antes de 1588, 
La t ragedia española, esa madre de las piezas de venganza. Aquí 
el brazo, la espacia y el fuego de la justa venganza eran blandidos 
po r el v ie jo Jerón imo, un noble español que había perd ido a su 
amado h i j o Horac io , salvajemente asesinado cuando cor te jaba a la 
pr incesa Bel imper ía . La pieza se abre con un pró logo a cargo del 
fan tasma del joven, contando aquel pasado. La f iel princesa y el 
v ie jo deudo ju rando vengar lo; la t rama discurre así en un doble 
p lano, el de la locura f ing ida de Jerónimo, ansioso de castigar el 
c r imen , y el de los nuevos pasos del asesino, quien todavía preten-
de la mano de Bel imper ía , obl igada a desposar al hombre que la 
p r i v ó de su amante. En una solución feroz, mezclando el teatro 

( 5 ) Eckert, op. c i t . , 324-325. 



con la v ida real ( a r t i f i c i o t a m b i é n decis ivo en el Hamle t de Sha-
kespeare, para i den t i f i ca r al c r i m i n a l ) , J e r ó n i m o p ropone que en 
la boda se represente una t ragedia Así, la suerte de los invi tados 
se de f ine en un sangr ien to espectáculo en que el los son muer tos 
u ob l i gados a matarse ; pero el desmed ido sacr i f i c io va más allá 
de la exp iac ión de los pecados: la a tmós fe ra de h o r r o r es una he-
renc ia de las magnét icas páginas de Séneca. 

El a r g u m e n t o de las piezas de venganza sigue un mode lo con-
sab ido . Empieza con el c r i m e n , genera lmente un asesinato provo-
cado por d iversos móvi les ; c o n t i n ú a con el " d e b e r de venganza" 
reca ído sobre el par ien te prc / . i c , que se en f ren ta con el d i f í c i l 
p r o b l e m a de i den t i f i ca r al asesino y hal la m u l t i t u d cié obstáculos 
en su m a r c h a , hasta que, en el ú l t i m o acto, ei c r i m i n a l recibe su 
espectacu lar merec ido , y puesto que el p ú b l i c o gozaba con las tra-
gedias impres ionan tes , el vengador y sus cercanos co loboradores 
perec ían j u n t o s en un ino lv idab le baño de sangre, ca tás t ro fe cuya 
f e r o c i d a d sólo pod ía ser a tenuada por la maes t r ía del a r t i s ta , para 
q u i e n , en el f o n d o de d i cho espectáculo, había por c ie r to una mo-
ra l i dad . La venganza, según esta c o s t u m b r e escénica, era a la vez 
un deber p iadoso y un acto de salvaje jus t ic ia . Según G. B. Har r í -

sen í ó ) , no se buscaba seguir la ley del o j o por o j o y d iente por 
d ien te , s ino los dos o jos por uno y toda la q u i j a d a por un d iente, 
con el a ñ a d i d o ele t o r m e n t o s f ís icos y mentales para despachar al 
cu lpab le al i n f i e r n e , en una condenac ión que fuera tamb ién espi-
r i t ua l y e te rna . 

H a r r i s o n m i s m o recuerda el antecedente de dos piezas de John 
M a r s t o n , ambas escr i tas en 1599, cuyas s im i l i t udes con Hamle t se 
exp l i can p o r q u e el tema f l o taba en el a i re que resp i raban los dra-
m a t u r g o s de la época, aunque nos pongan en la a l te rna t iva de deci r 
que c b ien Shakespeare fue i n f l u i d o por M a r s t o n , o bien Hamlet 
fue esc r i t o en su mayor par te antes ele 1599. 

Una o b r a de M a r s t o n , t i t u l ada La venganza de A n t o n i o , es de 
veras in te resante . A q u í el héroe Piero en t ra en el escenar io con sus 
a r m a s bañadas en sangre, un puña l y una an to rcha en las manos, 
segu ido p o r su p red i lec to S t ro tzo , que lleva en las suyas una ex-

( 6 ) El c a p í t u l o " H a m l e t " del l i b ro de Har r i son , Shakespeare's Tragedles, 
es una guía f recuente de lo que se d i rá en seguida. 



p l ¡ ca t i va soga. Piero ha ten ido una ta rde m u y fe l iz : ha envenenado 
a su r iva l A n d r u g i o , l ia apuña lado al cor tesano Fel iche, co lgando 
el cadáver en la a lcoba de su h i j a Me l ida , y espera ansioso que a 
la m a ñ a n a s igu iente l legue la duquesa M a r í a , ex m u j e r de A n d r u -
g io, p a r a v i v i r d e f i n i t i v a m e n t e con el la. Apenas en t ie r ra a la v íc t i -
ma, Piero le hace fugazmente el a m o r a M a r í a , sin saber que la 
venganza c o n t r a él ya empezó a te jer sus f i r m e s redes. Cuando 
A n t o n i o , el h i j o de A n d r u g i o , l legue a r e n d i r un t r i b u t o a la t u m b a 
de su padre , se yergue el f an tasma de éste, le revela su asesinato, 
c l a m a venganza y le adv ie r te que su madre , la duquesa Mar ía , ha 
ced ido ante Piero. 

En el escenar io , A n t o n i o se cruza con el asesino y con su h i jo , 
Ju l io , q u i e n , p o r r c r a m i g o de aquél , se queda a p la t icar cordial-
men te ; pero A n t o n i o , pensando que b ien vale el camb io de un h i j o 
p o r su p r o p i o padre , le co r ta a Ju l io la garganta, y sólo a medias 
sat is fecho, esparce ¡a sangre sobre la t u m b a . Por la noche, Mar ía 
hal la en su cama el f an tasma de su d i f u n t o m a r i d o que le reprocha 
su l i v iandad . Y p o r o t r a par te , Me l ida , h i j a de Piero, es acusada 
ele a d u l t e r i o p o r haberse ha l lado en su alcoba el cadáver del cor-
tesano Fel iche. En m e d i o del t e j i do de asesinatos e in t r igas, el la 
lucha por su h o n o r , pero le mienten d ic iéndole que A n t o n i o ha 
m u e r t o ; entonces la del icada e ingenua Mel ida sucumbe de un ata-
que al corazón. Hasta que llego la catást ro fe f i na l , la b u r l a maca-
b r a que A n t o n i o p repara a Piero. Este supone que va a casarse con 
M a r í a en un bai le de máscaras donde unos cor tesanos le p iden de 
súb i to que deje en l i be r tad a sus siervos, pues "desean honra r lo 
el los m i s m o s " ; en el p a r o x i s m o de fe l i c idad , Piero accede a todo y 
queda a merced de A n t o n i o y sus enmascarados secuaces, para quie-
nes empieza el placer de una carn icer ía . Ellos atan a Piero, le arran-
can la lengua, le presentan una v ianda con los m i e m b r o s de Jul io 
( a t r o c i d a d empleada ya por Shakespeare en T i to A n d r ó n i c o ) , alzan 
sus estoques, lo persiguen y hieren con una len t i tud estudiada y 
cuch i l le ra . Así, en el ú l t i m o instante, el fan tasma de Andrug io , que 
ha c o n t e m p l a d o la escena, se re t i ra comp lac ido . 

Toda esta gran herencia de temas y espectáculos recibe Sha-
kespeare. En sus manos, la " venganza" gana en r iqueza, a m p l i t u d 
y p r o f u n d i d a d . El vengat ivo h i j o Hamle t , matando al nuevo rey, 
mata tamb ién a una especie ele padre; él m i s m o queda sujeto a la 



ley de venganza. No d i f ie re del vengador Orestes, su je to también 
a los t o r m e n t o s de la cu lpa. Pero esta mod i f i cac ión del terna cam-
bia as im ismo el n ú m e r o de vengadores: Hamle t es el vengador que 
sal tará sobre Claud io , pero Laertes es el vengador que matará a 
H a m l e t . Las dos venganzas ocu r ren al m i s m o t iempo, en una nue-
va señal de la maestr ía de Shakespeare. Ya el Hamlet vengador, 
po r eso, no se parece al vengador A n t o n i o de la obra de Mars ton ; 
A n t o n i o queda v ivo y l ib re , sin que lo persigan las fu r ias o las som-
bras de su c r i m e n , sat isfecho y sonr iente, c o m o héroe p r i m i t i v o y 
grosero que es. Hamle t no podía quedar v ivo, pues el mal que 
había envuel to a sus padres, en una u o t ra f o r m a , debía aplastar 
igua lmente a este nuevo regicida, como había cié aplastar a Clau-
d io , o t r o regicida, y a Laertes, que osará levantarse con t ra el prín-
cipe heredero. 

Laertes exige una menc ión aparte. M i e m b r o de una fami l ia 
o t r o r a fe l iz , cuya desgracia empieza por un azar del dest ino (Ham-
let mata sin p remed i tac ión a Po lon io ) y con t inúa con el desdichado 
espectáculo de su hermana demente, Laertes es personaje decisivo 
en la obra . " ¡ O h rosa de mayo, preciada n iña, amorosa hermana, 
dulce O f e l i a ! " , exclama al ver la enloquecida. Su te rnu ra es p ro fun-
da; su cólera, jus ta ; su in t r iga , efect iva y to rc ida ; su arrepent i -
m ien to , s incero. La muer te de su hermana co lma para él todas las 
medidas; muer te que la reina describe que sucedió " m i e n t r a s can-
taba estrofas de ant iguas tonadas" , cuando sus "ves t idos cargados 
con el peso del g imiente a r r o y o " adonde había caído, " a r r a s t r a -
ron p r o n t o a la in fe l iz a una muer te cenagosa, en med io de sus dul-
ces can tos " . Ve rdad que el i racundo y a su m o d o jus t i c ie ro Laer-
tes había lanzado ya su at roz g r i t o de f u r i a con t ra Hamle t : " ¡ C o r -
tar le e! cuel lo d e n t r o de la ig les ia ! " . Pero su cólera y sus maquina-
ciones en compañ ía de Claud io para mata r al p r ínc ipe , su desleal-
tad en la escena del duelo a f loretazos, son culpas suf ic ientes para 
ser a r ras t rado también en la m o r t a n d a d . 

Y p o r f i n , el m a n t o de la venganza se ext iende aún más y 
cub re tamb ién a la reina, la m u j e r que tuvo un p r i m e r m a r i d o " tan 
a fec tuoso . . . que no p e r m i t í a a los v ientos del c ie lo rozar con mu-
cha v io lenc ia su c a r a " , y que, sin embargo, por su i n g r a t i t u d y su 
t r a i c i ó n al un i rse con un " r i s u e ñ o y m a l d i t o i n f a m e " , es menos 
que un an ima l , pues " u n a best ia incapaz de rac ioc in io hub iera sen-



t ído un do lo r más d u r a d e r o " , según dice el h i j o de ella. Por una 
sut i l i ron ía , puesto que la reina es menos perversa que débil ( " i n -
decorosa, no c r i m i n a l " , la l lama Eugenio Mar ía de Hostos), ella 
muere por un accidente, por un revés de fo r tuna que sólo adquiere 
v i r t u d trágica cuando se parece a una intención — m é t o d o poco em-
pleado en la ant igüedad clásica. Recordad el e jemplo que nos evoca 
A l fonso Reyes, cuando la estatua de Myt is , en Argos, cae durante 
un espectáculo sobre el responsable de la muer te de Mvt is. De modo 
semejante, la copa envenenada llega por accidente, pero como si 
cump l i e ra una in tenc ión, a los labios de esa m u j e r que con sus des-
viados actos qu i tó " l a rosa de la hermosa f rente de un amor p u r o " 
y puso ahí una llaga. 

Tantos actos vengat ivos que abaten a un culpable cierto, como 
es C laud io ; a una culpable inc ier ta, amada y odiada por su v íc t ima, 
c o m o la reina: a mora l is tas desaforados, más o menos pensativos, 
c o m o Hamle t y Laertes: a un espía ton to , como Polonio; a siervos 
ind ignos, como Gui ldenstern y Rosencrantz; y a f lores inocentes, 
c o m o Ofel ia , precisaban de un orden c iv i l izado de presentación, por 
más que al púb l ico isabelino le gustaron los espectáculos macabros. 
Unos debían m o r i r antes del acto f ina l , donde hay muchos cadáve-
res. En el camino van quedándose yertos Polonio y ambos siervos; 
V además, dehía ex is t i r una dama joven, inevitable en las piezas de 
venganza. Uno de los excelentes aciertos de Shakespeare consiste 
en que la dama ¡oven sea hermana del hombre que mata a Hamlet 
v en que ella muera antes del acto f ina! , pues en esta clase de obras 
el a m o r no debía ser el tema pr inc ipa l ; v es igualmente un acierto 
Que el la, envuelta en una " vaguedad d i v i n a " ( l o repi te Hostos) , 
enloquezca de veras, no f ino idamente como Hamle t , ya que siempre 
había locos en las piezas de venganza y ellos eran una parte del 
éx i to . 

Tantas modi f icaciones en la t rama y los personajes plantearon 
algunos problemas serios. El p rob lema nacido de la coexistencia 
de dos vengadores fue resuelto, hemos d icho, hal lando una misma 
escena para deshacerse de ambos; con el estoque envenenado la 
escena es repent ina y efect iva. Casi al m ismo t iempo, entre ironías 
y sorpresas, la reina bebe la copa destinada para su h i jo . Y en los 
m inu tos postreros de !a descomunal v iolencia mueren Claudio y 
Hamle t . ¿Se habrá deshecho la fami l i a real de Dinamarca? ¿Se hun-



d i r á el re ino en el caos'-' ¿Bastará que el "senc i l lo , noble y exce-
lente H o r a c i o " , según palabras de Goethe, un s imple amigo del 
b a n d o en m i n o r í a d e n t r o de la casa real, subsista para contar la 
h i s t o r i a , ya que nc para rev v r a un Y o o necesitamos a o t r c 
h o m b r e que nos ele una en ie 'v - indudab le de que el re ino se man-
t iene? M e n u d o p r o b l e m a re-ue l ro sab arricete con la pre*encia del 
j oven F o r t i m b r á s y su e jé rc i to , r ent ; r !os ya desde el p r i m e r acto. 
Así habrá a lguien, con m a y o r a u t o r i d a d que H e - a r i o , para d i r ig i rse 
a los espectadores y expl icar les qué oasará después, alguien que 
o r d e n a r á grandes y justos funerales para Hamlet y dará la impre-
sión de que el estado de D inamarca , en vez de hundi rse, queda al 
f i n en buenas manes. Y el tercer p r o b l e m a , el de expl icar cómo se 
entera el h i j o ele la muer te de su padre, le ha r r - u e l t c ya la tradi-
c ión del v ie jo a r g u m e n t o : él se entera del c r i m e n por el fantasma. 
N i n g u n a pieza de venganza podía ser comp le ta sin un fantasma, por 
lo menos. 

Shakespeare, en una pa labra, renueva y t r a n s f o r m a los ele-
mentos gastados de un vaste m e l o d r a m a . Sin eluda, sus pr inc ipales 
añadidos al tema son: 

( 1 ) los dos vengadores en vez ele uno solo; 

( 2 ) la h is to r ia de F o r t i n b r á s el joven, paralela al descubri-
m i e n t o y cast igo del c r i m e n ; he ahí el m u n d o po l í t i co de la obra ; 

( 3 ) la mezcla de hechos perversos con los comentar ios c|ue 
de el los hace H a m l e t , un in te lectual con p r o f u n d a sensib i l idad poé-
t ica: s iendo en su mayor ía monó logos , d ichos comenta r ios sust i tu-
yen al an t i guo coro gr iego que subrayaba las acciones pasadas o 
presagiaba el f u t u r o , si b ien surgen tamb ién en los diá logos con 
Horac io , o t r o in te lec tua l ; deb ido al lenguaje r ico , v io len to y t ie rno 
de los comen ta r i os , el a r g u m e n t o adqu iere una grandeza que en-
g loba, además de los hechos perversos v istos en escena, la perver-
s idad de toda la natura leza humana , anal izada por el gran juez de 
una época. La f i ng ida locura del personaje no es más que una oca-
s ión para que este juez amargado y sardón ico fus t igue a los hom-
bres y a su med io ; 

( 4 ) la opos ic ión en t re Hamle t y la f a m i l i a de Polonio, al iado 
del rey, que t e r m i n a en la í n t i m a al ianza del t ío asesino con Laer-
tes, lo cual hace a u m e n t a r el pe l ig ro para H a m l e t ; y 



( ó ) f ina lmente , hay un cambio en ia s i tuación personal de la 
dama joven, quien ye r,o es la h i ja del asesino, como en La ven-
ganza de An ton io , sino un m i e m b r o de esa fami l ia de Polonio que 
lia de c o n t r i b u i r a ia caída del héroe. 

Estos añadidos no son todos, c laro está; por encima de ellos 
hay que subrayar la o r ig ina l idad con que Shakespeare ordena y 
d iv ide el tema en tres partes: la p r imera , que dura todo el pr imer 
acto, donde el estado de vaga desconfianza cia paso a la sospecha, 
merced a la declaración del fan tasma; la segunda, que abarca el 
segundo y tercer actos, donde Hamlet prueba la culpabi l idad de 
C laud io ; y la tercera y ú l t i m a parte, donde Hamlet y Laertes se 
vengan m u t u a m e n t e . En la sucesión de estas partes diferenciadas, 
el a rgumen to avanza a través de obstáculos que en la cr í t ica aristo-
tél ica se l laman accidentes; pues bien, a pesar de que tales inci-
dentes se aiejan de los cánones ar is toté l icos, la obra en con jun to 
adquiere una caiidaci comparab le a ia alcanzada por la tragedia 
gr iega. Ve rdad por e jemp lo , que Ar istóte les aconsejaba que las 
per ipecias no debían mul t ip l i carse , ni molestar la un idad ele acción, 
al consp i ra r con t ra la p robab i l i dad ciei tema. Verdad que la apa-
r i c ión del fantasma, hecho de por sí improbab le , fue aceptada como 
una convención del teat ro isabelino y es fác i lmente aceptada por 
nosot ros desde ei pun to ele vista ar t í s t i co y no, desde luego, ideo-
lógico. Pero, una por una, las tres intervenciones del fantasma son 
d ramát i cas , opor tunas y funcionales. Por o t ra par te, Ar istóteles af ir-
maba que la anagnóris is era un paso súbi to de la ignorancia al 
conoc im ien to , pero que, de todos los t ipos de anagnóris is, el de 
dec larac ión era uno de ios menos eficaces, puesto que no brotaba 
de la acción. Sin embargo, Shakespeare emplea esta anagnórisis de 
dec larac ión cuando el fan tasma revela el c r imen a Hamlet . Es una 
anagnór is is ant ic ipada y p repara to r ia , débi l si se quiere, aunque 
en seguida en la escena de la representación del "Asesinato de Gon-
zago" , tenemos la segunda y verdadera, esta vez de! t ipo de choque 
paté t ico , cuando la memor ia de Claudio lo vende como a un cri-
m ina l . En cuanto a los su f r im ien tos o pathos t rágico, exhibiciones 
ele hechos patét icos tales c o m o muertes, to r tu ras , r iñas y asaltos. 
Ar is tó te les pedía que se nos d ieran "has ta donde lo to leren la ma-
te r ia l idad escénica y la resistencia media a la b ru ta l i dad del ac to" . 
Los su f r im ien tos pueden ser escénicos o extraescénicos, según se 



les exh ibe o no f ren te ai p ú b l i c o . En r i a m l c t . t exh iben ab.erta-
men te , en una mues t ra de sangre y v io lenc ia que, b ien cont ro lada 
c o m o está, es un espectáculo asombroso de la ¡ n a c i o n a l i d a d hu-
mana en va ivén c o n t i n u o f ren te a la razón. Respecto a los coros, 
el ú l t i m o t i po de inc identes, hemos d i cho ya que Shakespeare los 
m o d e r n i z a , aprovechando su cond ic ión de vá lvu la de la catharsis 
que ten ían en ei tea t ro gr iego, y en sus t i t uc ión de el los nos da los 
c o m e n t a r i o s poét icos e i rón icos del p ro tagon is ta . 

Por lo demás, aquel p r i n c i p i o de je ra rqu ía según ei cuai el ar-
g u m e n t o es la esencia de ¡a t rageoia y su p r i m e r e lemento inter-
no , s i tuado p o r enc ima de los personajes y pensamientos, es res-
pe tado a medias por Shakesjseare, aun cuando a veces siga la ten-
dencia renacent is ta a sobres t imar el personaje . 

Sabernos que lo revelac ión uel u rgu .nen io o io^ c-j j jectadores 
en una sala de teat ro se cia un c . e r i o o rden , de lo ex te rno a lo 
i n t e r n o . P r i m e r o está el espectáculo, la representac ión m isma; 
luego, ei lenguaje y ios pensamientos , a través de los que conoce-
mos a los personajes; y f i n a l m e n t e , sólo po r este c a m i n o podemos 
abarcar toda la t rama. Si la representac ión vor ía según las épocas, 
gustos y nacional idades de púb l i cos y d i rec to res de escena, hay algo 
más o menos i nmu tab le ent re los e lementos externos, y ese es el 
lenguaje, en cuyo examen no podré de tenerme c o m o qu is ie ra . Debe 
señalarse que dic'na revelación del a r g u m e n t o (e l c r i m e n y su ex-
p iac ión por culpables e inocentes) se da median te imágenes y me-
tá foras referentes a enfermedades, malestares, deca im ien to corjao-
ral y descompos ic ión del m u n d o f í s i co y m o r a l . La ¡dea de una 
úlcera o t u m o r p o d r i d o d o m i n a todo ei lenguaje, lo ha d i cho la 
perspicaz Caro i ine Spurgeon. El g lobo te r ráqueo está desquic iado, 
cree H a m l e t , no so lamente po rque su madre es " l a más in icua de 
las m u j e r e s " y ama a qu ien es una " a d ú l t e r a b e s t i a . . . con pérf i -
das m a ñ a s . . . mañas m a l d i t a s . . . ( es ) ese sapo, ese m u r c i é l a g o . . . 
la b a s u r a " , s ino p o r q u e en t re elegir al padre de H a m l e t , compa-
rab le a A p o l o y Júp i te r , ' y un asesino y ma lvado , un m i s e r a b l e . . . 
un rey de fa rsa ; un sal teador del re ino y el poder , que robó de un 
anaquel la preciosa d iadema y se la m e t i ó en el b o l s i l l o " , ella 
p r e f i r i ó al segundo, a este " r e y de parches y r e m i e n d o s " , para 
v i v i r con él " e n t r e el hed iondo sudor de un lecho in fec to , ence-
negado en la c o r r u p c i ó n " . Hamle t ve en el seno ele su madre " u n a 



encal lecida úlcera, mient ras la hedionda gangrena, minando el in-
te r io r , lo ( i n f e c t a ) tocio so lapadamente" . Aun el m ismo fantasma 
dice que cuando su he rmano le ve r t ió el veneno en el o ído, s int ió 
que " u n a lepra v i l invadía mi carne del icada, cubr iéndola por com-
p le to de una infec ía c o s t r a " . Para Hamle t , Claudio es " l a podre-
d u m b r e que contagió a su he rmano bueno y sano" : el uno es " l a 
hermosa c o l i n a " y el o t r o "e l cenagoso p a n t a n o " ; a Ofel ia le acon-
seja no ser madre de pecadores, pues en " l a grosera sensualidad 
de los t i e m p o s " que v iven, cada hombre que nace sería un t r i un fo 
del mal . La concepción, según él, es un acto infame: "s i el sol en-
gendra gusanos en un pe r ro m u e r t o , besando la carroña, siendo 
un d i o s . . . " ¿cómo, entonces, la m u j e r concebirá más l impia-
mente que el sol? Ante Polonio, entre bur las y veras, se queja de 
la decadencia mora l ele la época: "ser honrado, tal corno anda hov 
el m u n d o , equivale a ser escogido uno entre diez m i l " . 

Los d iscursos de Hamlet ref ieren una lucha desigual entre el 
b ien y el mal , y la c o r r u p c i ó n y el hedor reinantes cuando t r iun fa 
el segundo. En esta lucha entre un hombre noble (su vencido 
p a d r e ) y un avispero de malvados, el más bel lamente descr i to 
de los ú l t i m o s no es un personaje de la obra , sino la atroz f igura 
de P i r ro , el asesino de Pr íamo, un héroe legendario que brota 
en la competenc ia ele recitaciones entre Hamlet y uno de los ac-
tores. P i r ro es, así, el a rque t ipo del héroe v ic tor ioso e in jus to , 
ante el cual los personajes v ic tor iosos e in justos que rodean a 
Hamle t resul tan ser pequeños y cobardes. He aquí el re t ra to de 
P i r ro , "cuyas armas corvas, negras corno su in tento, semejaban 
la noche cuando yacía tendido sobre el fatal corcel ; ahora muestra 
su hor renda y tenebrosa f igura manchada de un blasón aún más 
fa t íd i co . De pies a cabeza todo él es gules; teñido horr ib lemente 
con sangre de padres, madres, hi jas e h i jos , tostada y enfurecida 
por las hogueras de las calles incendiadas, que d i funden una sal-
vaje y d iaból ica luz a la matanza de su señor. Ard iendo en cólera 
y fuego y así embadurnado de sangre coagulada, con unos ojos 
c o m o carbunc los el in fernal P i r ro cor re en busca del anciano 
P r í a m o " . 

El m u n d o del deudo Hamlet es sangr iento ¿quién lo niega? 
Pero sobre este m u n d o que empezó con un c r imen y acabará en 
más cr ímenes, sobre cuya "masa inmunda y tosca, con t r is te as-



pecto b r i l l a h o r r o r i z a d o el so l " , b ro ta la i ron ía como la única at-
mós fe ra en que puede sobrev iv i rse. Embeb ido el corazón en la 
i r o n í a , a más de la i nc redu l idad por los altos valores, la muer te 
p ie rde su sent ido t rág ico y se vuelve una mueca o una bu r la del 
des t ino . Hamle t sonr íe al dec i rnos que las cenizas del héroe Ale-
j a n d r o Magno sólo pueden servi r para tapar un b a r r i l de cerveza. 
Qu izá sea p o r su áni rno sat í r ico que, si bien él m i s m o caiga va-
r ias veces en e! c r i m e n , no se manche como los demás; "es pepita 
de o r o en t re un f i l ón de vi l m e t a l " ; a f i r m a su madre. 

H a m l e t , debemos recordar lo , sólo es una pieza de teatro; no 
es un t r a t a d o de f i loso f ía , ni de psicología, ni de ps iqu ia t r ía , ni 
de h is to r ia isabel ina, ni de ética social. Pero en esta pieza teatral , 
ap rovechando el m é t o d o <u_ie!to y fáci l de la época, en que un 
d r a m a t u r g o solía detener la acción para in tercalar d iscursos sobre 
asuntos de interés general , Shakespeare se salió con frecuencia 
del tema para ciarnos sus ¡deas sobre el h o m b r e y el m u n d o . Y 
en esta d ispers ión del tema reside lo fascinación inte lectual y 
verba l de una ob ra cuyo c o n o c i m i e n t o d iv ide nuestras vidas en 
dos: atrás queda la persona opaca que f u i m o s antes de su lectura 
o representac ión, y aquí está la persona des lumhrada y henchida 
que somos después de conocer la . 



Shakespeare : Tradic ión v t ransformación 

por 

R ichard W a t k i n s 

Los comen ta r i s tas de Shakespeare durante ios ú l t imos sesen-
ta años en t é r m i n o s generales se pueden d i v id i r en dos grandes 
escuelas o tendencias. La escuela real ista pone más énfasis en 
Shakespeare c o m o d r a m a t u r g o y lo i n te rp re tan den t ro del marco 
de una época h is tó r i ca , respond iendo 'a las exigencias del ambiente 
social e in te lectual y f o r m a d o po r las c i rcunstancias del mundo 
teat ra l ¡sabel ino. La escuela l lamada " d e in tu i c ión imag ina t i va" 
p re f ie re es tud iar a Shakespeare c o m o poeta p u r o , separado de su 
ambien te h is tó r i co , c o m o creador de un s i m b o l i s m o metaf ís ico 
que responde a las necesidades espi r i tuales de la human idad . 

Dent ro de estas dos escuelas hay una var iedad de sub-dívisio-
nes: cons iderando los personajes de las obras, hay cr í t i cos que los 
t ra tan como ind iv iduos con vida prop ia , y const ruyen teorías so-
bre sus h is tor ias y act iv idades antes de que siquiera aparezcan 
en el escenario. Al ex t remo ele este t ipo de in terpre tac ión hay los 
c r í t i cos que someten los personajes a psico-análisis f reud iano. 
Por el o t r o laclo hay ei pun to de vista de que los personajes tienen 
menor impor tanc ia que la impres ión total de la obra, que re-
presentan la maqu ina r ia para expresar una vis ión de la real idad 
f i losó f ica tal como los ins t rumentos de una orquesta. 

Examinemos un e jemplo h ipotét ico de estas interpretaciones 
cons iderando el personaje del Bufón en " K i n g Lear" . Cr í t icos de 
la escuela real ista podr ían razonar que el Bufón aparece en la 
obra sólo porque la compañía teatral de Shakespeare contaba con 
un especial ista en roles de bu fón que no podía quedarse sin em-
pleo. Por el o t r o lado, c r í t i cos de la escuela poética podr ían sos-



tener que el B u f ó n en " K i n g L e a r " s imbo l i za la c l a r i t u d y el equi-
l i b r i o del r a z o n a m i e n t o p r i m i t i v o — a l g o c o m o Sancho Pan/a en 
el Q u i j o t e . 

Es ev idente que en este ca^o i m a g i n a r i o , es pos ib le reconci-
l ia r ios dos p u n t o s ae v is ta. Podemos aceptar sin n inguna d i n -
c u i t a d que Shakespeare tuviese que crear roles para ei especial ista 
en b u f o n e s y corno consecuencia tenernos el p o r t e r o en " M a c b e t h " , 
ei s e p u l t u r e r o en " H a m l e t " , el B u f ó n en " K i n g L e a r " y el Bu fón 
que aparece en las ú l t i m a s escenas de " A n t o n i o y C l e o p a t r a " . Y 
p o d e m o s aceptar igua lmente que Shakespeare superó esta nece-
s idad p rác t i ca de las cond ic iones teatra les, u t i l i zando los bufones 
para f ines c o n s t i t u t i v o s ai a r g u m e n t o e in tegrándoles en la v ida 
o rgán ica de la o b r a . 

En este breve a r t í c u l o q u i e r o a p a r t a r m e de los ex t remos de 
estas tendencias c r i t i cas y deseo examina r a lgunos aspectos de la 
t r a d i c i ó n h is tó r i ca que Shakespeare heredó y ver c ó m o su sensi-
b i l i d a d d r a m á t i c a y poét ica los t r a n s f o r m ó . Me p r o p o n g o t ra ta r 
espec í f icamente de dos obras bastante conoc idas en L i m a : " E l Mer-
cader de Venec ia " que fue puesta en escena en marzo por el Shakes-
peare Festival C o m p a n y y " A n t o n i o y C l e o p a t r a " cuyo tema ha si-
do presentado rec ien temente en una pe l ícu la . 

Antes de examina r estas dos obras deseo vo lver b revemente 
a los bufones para señaiar una t r a d i c i ó n que tuvo una in f luenc ia 
i m p o r t a n t e en la labor de Shakespeare, y que es aún o t r a razón 
por la cual los bu fones aparecen no sólo en las comedias sino 
tamb ién en las t ragedias. 

La l ínea genealógica del d r a m a en Ing la te r ra comienza en los 
siglos 13 y 14 con los c ic los d r a m á t i c o s de ep isodios rel ig iosos 
basados en la B ib l ia y en las v idas de los santos. Estos cic los eran 
esenc ia lmente d r a m a p o p u l a r y aún t r a t a n d o ele temas rel ig iosos 
los ar tesanos y campesinos que t o m a b a n par te en los espectácu-
los ex ig ían e lementos cómicos . Y este e lemento c ó m i c o se con-
f i aba a los ún icos personajes cuyos rasgos ps ico lógicos no habían 
s ido d e t e r m i n a d o s por la B ib l ia — e s dec i r , los demon ios . En los 
c ic los medioevales los d e m o n i o s son a la vez malévo los y graciosos, 
t rav iesos y r i d í c u l o s , y con la evo luc ión del d r a m a a legór ico de los 
siglos 15 y comienzos del 16, los demon ios se c r is ta l i zan en el 



" V i c i o " — f i g u r a alegórica que representa a la vez las tendencias 
amorales y anárquicas dent ro del a lma humana y ias tentaciones 
que la asedian de afuera. El " V i c i o " se convierte en personaje 
permanente en los d ramas alegóricos — l o s Mora l i t y P l a y s — y en 
la época éstos cons t i tu ían la única expresión, aunque p r im i t i va , 
del sent ido t rágico. El V ic io con su espí r i tu de perversidad enér-
gica, su h u m o r c ín ico y su comic idad relievante permanece como 
par te integral de este t ipo ele d rama. 

Cabe señalar ent re paréntesis que el drama alegórico tanto 
en España c o m o en Inglaterra se desarrol la paralelamente hasta 
este per íodo . En Ing la ter ra la in f luencia del Renacimiento y de la 
Reforma afectan p ro fundamen te al teatro. En España, el dra-
ma alegór ico con t inúa hasta en p u n t o al to en Calderón. 

En la segunda m i t a d dei siglo l ó , los dramaturgos académicos 
de las univers idades de O x f o r d y Cambr idge — p r e c u r s o r e s y con-
temporáneos de Shakespeare tales como Greene, Nashe, Peeie y Mar-
l o w e — t o m a r o n por mode lo las tragedias clásicas del autor romano 
Séneca y s iguiendo su e jemplo excluyeron los elementos cómicos 
de sus obras d ramát icas . Aún el joven Shakespeare en una de sus 
p r imeras obras, " T i t o A n d r o n i c o " — una cruda tragedia de ven-
ganza en el est i lo senecano — t a m b i é n excluye elementos cómicos. 
Sin embargo a medida que su obra se desarrol la y se profundiza, él 
vuelve a la t rad ic ión de los dramas alegóricos que aún se presen-
taban en el siglo 16, e in t roduce el e lemento cómico dent ro de sus 
tragedias más sombr ías . Y este e lemento cómico de la vida mun-
dana da a las tragedias una d imensión adicional, yuxtaponiendo 
el h u m o r y la t r isteza tal como ocur ren en la vida real. 

Aunque la t rad ic ión del d rama alegórico admite el elemento 
c ómic o en las tragedias, los bufones que desempeñan un rol pura-
mente h u m o r í s t i c o tan to en las comedias como en las obras his-
tór icas y las tragedias, pueden tener o t ro l inaje pues aparecen en 
una ob ra juveni l de Shakespeare — " L a Comedia de las Equivoca-
c i o n e s " — que está basada en el Menaaechmi del escr i tor romano 
Plauto y que tamb ién hace uso de bufones r id ículos. 

El V i c i o t rad ic iona l , sin embargo, no desaparece de la obra de 
Shakespeare, pues el carácter de Ricardo I I I , especialmente su 
sent ido de h u m o r sardónico, parece re f le jar la mal ic ia enérgica y 



el i r .genio c in i cc uei V i c i o an t iguo Es posib le tamb ién que la fun-
c ión a legór ica del V i c i o se preserve en las Bru jas de " M a c b e t h " — 
pues el las representan a la vez una tentac ión de afuera y una ten-
denc ia ya ex is tente en el a lma de Macbe th . Y la expl icación más 
conv incen te de la m a l i g n i d a d sin m o t i v o de logo es que él también 
es descendiente del V i c i o medioeva l , representante alegór ico del 
m a l . 

Pasemos ahora a cons iderar " E l Mercader de Venecia" y el 
carác te r de Shy lock . Shakespeare saca el a r g u m e n t o de una colee 
c i ó n de cuentos i ta l ianos " I I Pecorone" de Ser Giovann i . En el 
c u e n t o o r ig ina l e¡ Jud ío es una f igu ra secundar ia cuyo f in es el ele 
ac t i va r la acc ión. No se le caracter iza más que a un malvado con-
venc iona l . En la o b r a de Snakespeare sin embargo , Shylock además 
de ser un e lemen to necesario para el a r g u m e n t o adquiere una per-
sona l idad y un interés p rop ios . 

En la Ing la te r ra de Isabel I, no exist ía un p re ju i c i o act ivo 
an t i - semí t i co pues los jud íos habían sido expulsados en el siglo 13 
y los que quedaban v i v ían aparen temente c o m o cr is t ianos. Sin 
e m b a r g o había una hos t i l i dad latente po r m o t i v o s rel igiosos y en la 
l i t e r a t u r a con temporánea ios jud íos aparecen s iempre como f iguras 
exót icas, genera lmente m o n s t r u o s ele pervers idad convencional izados. 

Ch r i s tophe r M a r l o w e , la segunda f i gu ra de la l i te ra tu ra isa-
be l ina, t iene una ob ra i n t i t u l a d a " E l Jud ío de M a l t a " que muest ra 
c ier tas s im i la r idades super f ic ia les al " M e r c a d e r de Venec ia " y fue 
escr i ta pocos años antes que ésta. En la o b r a de M a r l o w e el Jud ío 
Barabas es la f i g u r a p r i n c i p a l d e n t r o de una t ragedia de venganza 
al es t i lo de Séneca. Es una persona l idad exuberante que toma un 
p lacer maqu iavé l i co en t r a m a r una consp i rac ión sanguinar ia con-
t ra los c r is t ianos . Tiene algo de la energía mal ic iosa y h u m o r sar-
d ó n i c o del V i c io . Es ma lvado no t a n t o por o d i o s ino por su p rop ia 
na tura leza. Es un persona je , en f i n , de Granel Gu igno l y su muer te 
no es una t ragedia s ino s i m p l e m e n t e el desenlace del a r g u m e n t o . 

En el " M e r c a d e r de Venec ia " po r el c o n t r a r i o , Shakespeare 
ha t o m a d o la e s t r u c t u r a convenc iona l de la in t r i ga de venganza 
y le ha i m p u e s t o una nueva c a r a c t e r í s t i c a — un ma lvado qu ien no 
es senc i l la y l l anamente negro s ino que t iene el poder de at raer 
la s i m p a t í a del p ú b l i c o . Shakespeare ha logrado esto de dos ma-



ñeras. En p r i m e r t é r m i n o Shylock no es sólo sí mismo sino tam-
bién representa tocia la raza judía. Odia al mercader An ton io 
tan to personalmente como en nombre de su pueblo. " ¡Por vida de 
m i t r i b u , que no le lie ele p e r d o n a r ! " dice Shyicck en su p r imer en-
cuen t ro con A n t o n i o y en el gran discurso cuando pregunta en qué 
se d i ferencia un jud ío de un cr is t iano se escucha la voz de todas 
las in ju r ias de una raza entera. " ¿ Y el judío no tiene ojos, no tiene 
manos, hi órganos, ni a lma, ni sent ido, ni pasiones? ¿No se al imenta 
de los mismos manjares , no recibe las mismas heridas, no pa-
dece las mismas enfermedades, y se cura con iguales medicinas, 
no t iene ca lor en verano y f r í o en inv ierno, lo mismo que el cris-
t iano? Si le pican ¿no sangra? ¿No se ríe si le hacen cosquillas? 
¿No se muere si le envenenan?" Aunque f iqura o t ro jud ío en la 
obra , uno siente que Shylock está solo y aislado en un ambiente 
amargamente host i l a él — y que esta host i l idad no tiene causa 
lógica. 

En segundo lugar Shylock atrae s impat ías porque fracasa en 
su in tento de vengarse sobre An ton io — y al f racasar tan abyecta-
mente nos o lv idamos de la fuerza de su mal ic ia y nos quedamos 
con la impres ión de o t ra i n ju r i a más, impuesta sobre el jud ío . 

Desde el p u n t o de vista de un idad ar t ís t ica "E l Mercader de 
Venec ia " sufre precisamente porque no siendo una tragedia con 
elementos cómicos, es una comedia con tonos trágicos. Al sacar un 
personaje de la t rad ic ión de malvados puros y dotar le con la suti-
leza y las graduaciones de la vida real, Shakespeare ha afectado el 
esp í r i tu román t i co de la obra pero ha creado las bases para las 
grandes f iguras trágicas de sus obras maduras. 

Descontando la obra juveni l " T i t o A n d r o n i c o " las tragedias de 
Shakespeare comienzan con " R o m e o y Ju l ie ta" y terminan con "An-
ton io y C leopa t ra " — dos h is tor ias de amor . 

" A n t o n i o y C leopa t ra " fue escri ta inmediatamente después de 
las grandes tragedias: " H a m l e t " , " M a c b e t h " , " K i n g Lear" y 
" O t e l o " y la obra demuest ra una rebaja de la tensión trágica. Ya 
no es cuest ión ele la noche oscura del alma sino mas bien del 
atardecer o toña l . Los personajes no tienen nada de simbol ismos — 
representan sólo a sí mismos. Sin embargo la obra muestra a Sha-
kespeare en la madurez de su arte teatral y vale la pena examinarla 
p r i m e r o desde este pun to de vista. 



Shakespeare ya d o m i n a c o m p l e t a m e n t e las convenciones tea-
t ra les y p o r lo t a n t o ha abandonado la f ó r m u l a de una serie de 
g randes escenas, cada una con su c l i m a x de c o n f l i c t o d r a m á t i c o 
en la cua l i n te rv ienen los personajes p r inc ipa les . En su lugar em-
olea lo que p o d r í a l lamarse una técnica c inematográ f i ca . Shakes-
peare nos oresenta una serie cíe escenas co r t í s imas que t ienen lugar 
con una rap idez ca l idoscóp ica y que nos l levan en m o m e n t o s de 
A l e j a n d r í a a Roma, de Sic i l ia a Atenas v a la costa i ta l iana. Debe-
mos r e c o r d a r que el t ea t ro de Shakespeare no tenía decorados ni 
c o r t i n a s . Los actos y las escenas entendidas c o m o d iv is iones sepa-
radas de la o b r a son el t r a b a j o de ed i tores de los s i d o s diecisiete 
y d i e c i o c h o — n o t a b l e m e n t e Rov/e. La o b r a au tént ica de Shakes-
peare f l u y e sin i n t e r r u p c i ó n v t d vez sin i n te rva lo . Los personajes 
e n t r a n y en e! cu rso de sus conversaciones o monó logos ind ican 
en d o n d e se e n c u e n t r a n y p o r q u e están ahí . Y en algunos casos 
n i esto es necesar io pues la representac ión f ís ica no es real ista 
s ino i m p r e s i o n i s t a . Shakespeare exig ió de los espectadores una 
c o o p e r a c i ó n imag ina t i va que concre tó en el d iscurso del p ró logo 
en E n r i q u e Q u i n t o — " O n y o u r i m a g i n a r y forces w o r k ! " o sea 
" ¡ E x c i t a d las fuerzas de vuest ras i m a g i n a c i o n e s ! " 

La p resentac ión o r i g i n a l de " A n t o n i o v C l e o p a t r a " no necesitaba 
decorados deta l lados ni a d i u n t o s exót icos. Lo que d icen los perso-
najes y el poder poé t i co que expresa evoca el f o n d o en la imagi-
nac ión del espectador . Así pues el espectador v ia ja c o m o si f u e r a 
l levado p o r la cámara c inematog rá f i ca a los ú l t i m o s conf ines del 
i m p e r i o r o m a n o , mas no ve palacios, campos, puer tos , barcos, ba-
ta l las navales, s ino personajes d e n t r o de s i tuaciones d ramát i cas . 

Esta l i be r tad de espacio y de t i e m p o que Shakespeare recibe 
de su tea t ro no real is ta lo emplea para crear una i m p r e s i ó n de la 
ex tens ión , v a r i e d a d y esp lendor del m u n d o r o m a n o . El a m o r de 
A n t o n i o y C leopa t ra no es un asunto d o m é s t i c o de personas par t i -
cu la res . Exis te y l lega a su f i n con t ra el f o n d o de i m p e r i o s y re inos 
y la c a t á s t r o f e c o m p r e n d e no sólo el los s ino sus serv idores y par-
t i d a r i o s . 

Shakespeare t a m b i é n usa su l i be r tad de espacio para desarro-
l l a r la t r a m a p o r los o jos de d is t in tas personas en d i s t i n tos s i t ios. 
V e m o s los dos m u n d o s ele Roma y Egip to c o m o si f ue ra en cont ra-



p u n t o . El ambiente cié Roma representado por Octavio César y sus 
of ic ia les — e s t a d i s t a s y generales serios y rectos con su atención 
f i j ada en el buen gob ierno del imper io . El ambiente de Alejan-
d r í a , representado por Cleopat ra y su cor te, f r í vo io , decadente, con 
o jos sólo para el p lacer y la indulgencia. Entre los dos cae Anto-
nio, l igado a Roma por sangre, por carrera, por el deber, y atraído 
i r res is t ib lemente a Egipto por el amor . Hay un conf l ic to entre los 
dos mundos desde luego pero es un conf l i c to externo. Nunca se 
puede dudar de que A n t o n i o pref iere Cleopatra a toda la grandeza 
de Roma. Y esto da a la obra su sabor y su ambiente par t icu lar . 
N i A n t o n i o ni C leopat ra sufren de los comple jos y confl ictos de 
Hamle t o de M a c b e t h — los dos actúan de acuerdo con su natu-
raleza y sus deseos y hasta en sus muer tes uno no percibe el sen-
t ido de vidas desperdic iadas que ocur re en Romeo y Julieta, en 
H a m l e t , o en Ote lo. Ambos encuentran en sus muertes una subli-
m i d a d que no han ten ido en v ida. Y es el m u n d o de Octavio Cé-
sar, el m u n d o de la po l í t i ca , del poder , del d o m i n i o sobre los des-
t inos del i m p e r i o que se queda f r í o , sin interés, casi sin real idad. 

Deseo conc lu i r esta breve nota señalando que Shakespeare 
no r o m p i ó con la t rad ic ión teatral , in te lectual , social y cu l tura! que 
heredó en el ú l t i m o cuar to del siglo dieciséis. A través de su sen-
s ib i l i dad poética la t r a n s f o r m ó legando a la l i te ra tura fu tu ra un sen-
t i d o más p r o f u n d o de la t ragedia y a nosotros un enr iquec imiento 
de nuestra sensib i l idad humana. 



La justicia cu las obras de Shakespeare 

l í n l u u ;<> Mar i . m i l i l . 

Platón hizo dec i r a Simónides, en " L a Repúb l ica" , que la jus-
t ic ia consiste en "c.'ar a caca uno le suyo, o lo que le conv iene" . 
Esta de f i n i c i ón d e m o s t r ó ser tan conveniente que es m u y poco lo 
que, desde U lp iano hasta nuestros días, se ha pod ido añadi r a su 
p rec is ión y e q u i l i b r i o . Pero W i l l i a m Shakespeare, al expl icar la en 
té rm inos desusados en el fo ro o la academia, descubr ió perspect i-
vas ocul tas que ver t ió en el soneto cuarent is ie te que dice: 

" M i s z\z: / m i corazón están en guerra m o r t a l por cómo re-
par t i rse lo conquista de tu m i rada ; rnis o jos quis ieran p roh ib i r 
a mi corazón la vista c¡e tu imagen; mi corazón niega a mis 
ojos la leg i t im idad c!o este derecho. M i corazón sostiene que 
tu habitas en él — r e d u c t o que nunca ha penetrado los cr ista-
l inos ojos pero ¡os demandados rechazan esta alegación y 
d iccn que en ellos es donde reposa tu l inda apar iencia. Para 
dec id i r este l i t ig io se ha convocado un ju rado de pensamien-
tos, lodos ar rendatar ios del corazón; y por su veredicto se ha 
de terminado la porc ión que corresponde a ios ojos transparen-
tes y la par te del t ie rno corazón. Así, pues, es deuda de mis 
ojos tu f o rma exter ior , y derecho de mi corazón el í n t imo 
afecto de tu corazón" . 

Esta f ó r m u l a , aún vigente, traza las líneas de un ideal abs-
t r ac to que se realiza en un m u n d o de puras f o rmas . Cuando fue 
enunc iada p o r p r i m e r a vez, no había t e r m i n a d o el h o m b r e de em-
prender el d e s c u b r i m i e n t o ele su conciencia personal , y ya tuvo 
que poner la a prueba f ren te a una rea l idad b a j o constantes trans-
fo rmac iones . " T o d o c a m b i a " había descub ier to Herác l i to ; y para 
P la tón " l o s u y o " o " l o que le conv iene" a cada uno, dependía de 
la f u n c i ó n que se c u m p l e den t ro de la Repúbl ica; Ar is tóte les lo 



hizo depender de los mér i tos de cada persona; y en épocas poste-
r iores se propus ieron fó rmu las como " a cada uno según su capaci-
d a d " , " a cada uno según su con t r i buc ión " o " a cada uno según 
sus necesidades". 

Para quien t rata de averiguar la idea que tuvo Shakespeare de 
la Just ic ia, puede parecer desconcertante que por boca de Ulises o 
de Enr ique IV el poeta sea par t idar io de la ley y el orden; y por 
boca de Falstaf f sea anarquista, y el derecho aparezca como algo 
ex t raño, r id í cu lo y grotesco; y aún que en labios de T imón, Tersites 
o el Rey Lear en su locura, sea un nih i l is ta que desprecia la sobe-
ranía, y que pro f ie re desengañado que aun los perros son obedeci-
dos si se les reviste de autor idad. Pero hay que buscar la explica-
c ión ele esta aparente incongruencia en la misión que, según sus 
propias palabras (Hamle t , Act. I I I , esc. i i ) , corresponde al arte 
teatra l y que consiste en: 

"Of recer un espejo a la naturaleza; mostrar a ia vida sus ras-
gos, a la soberbia su imagen, y a la edad y cuerpo de la época 
su fo rma y apostura" . 

En la época en que le correspondió v i v i r a Shakespeare, uno 
de los pr inc ipales acontecimientos vinculados a la idea de la just i-
cia, en lo po l í t i co y social, fue el nacimiento del Estado moderno. 
Durante la Edad Media el aparato coerc i t ivo del Estado había halla-
do su f u n d a m e n t o y just i f icación en la ley div ina. La Ciudad de 
Dios — " C i v i t a s D e i " — de San Agust ín si no una real idad había 
s ido un arquet ipo ; pero movimientos pol í t icos, como el de los g¡-
bel inos en I tal ia y , luego, una inevitable corr iente de pensamiento 
in ic iada por Maquiave lo y cont inuada más tarde por Bodin, logra-
ron sustraer el gobierno temporal del Estado, del campo de acción 
y de in f luenc ia eclesiásticos. Al no tener el Estado como origen y 
f u n d a m e n t o la palabra de Dios, era necesario encontrar una nueva 
razón de ser, en qué apoyar las l imi taciones y deberes que impone 
sobre el i nd iv iduo . Surgieron así los conceptos de autor idad y je-
ra rqu ía , de los que luego evolucionó el de la soberanía de las na-
ciones. El o rden y la paz quedaron establecidas como el funda-
men to de toda jus t ic ia ; y la seguridad como el va lor fundante del 
derecho, sin el que no pueden exist i r los demás valores jur íd icos. 
Esta idea fue recogida por Shakespeare en ' T r o i l o y Cressida" (Act . 



I , esc. i i ¡ ) , cuando Ulises, ante el espectáculo del e jérc i to desmo-
ra l izado por el la rgo asedio a las puertas de Troya, dice: 

" Q u i t a d la je rarqu ía , desconcertad esa sola cuerda, y escuchad 
la cacofonía que se sigue. . . la fuerza sería el derecho, o más 
bien el derecho y el del i to, entre cuya eterna querel la reside 
la jus t i c ia ; perder ían ellos sus nombres y la just ic ia el suyo. 
Entonces todas las cosas se concentrar ían en el poder; el poder 
se concent rar ía en la vo lun tad; la noluntad en el apeti to, y el 
apet i to , lobo universal , doblemente secundado por la voluntad 
y el poder har ía su presa del universo entero" . 

Decir Estado, en los t iempos que v iv ió el poeta, equival ía casi 
a dec i r el rey. Si b ien Ing la ter ra gozaba, desde la Carta Magna y 
luego después de la Guerra de las Rosas, de una posición pr iv i le-
giada en este respecto, con la ascensión al t r ono de los Tudor , la 
m o n a r q u í a se había fo r ta lec ido de manera considerable; y, en los 
ú l t i m o s años del re inado de Isabel, se comenzó a hablar nuevamen-
te del derecho d i v ino que t ienen los reyes a gobernar . La imagen que 
Shakespeare ofrece del gobernante jus to — c o m o ha anotado Chris-
topher M o r r i s — es que éste, por sobre todas las demás cosas, debe 
aceptar su responsabi l idad, aunque esto s igni f ique abandonar a 
Falstaf f o a C leopat ra ; no debe ser t ra ido r ni cruel , como el Rey 
Juan o Ricardo I I I ; no debe usar el poder para saciar sus apet i tos 
y l u j u r i a , c o m o Angelo; no debe ser un usurpador como Enr ique 
IV , Macbeth o C laud io ; no debe ser co lér ico y vano, como Lear, o 
demasiado suspicaz, c o m o Leontes; no debe dejarse engañar por 
malos consejeros c o m o Ote lo ; no debe anteponer su o rgu l lo perso-
nal a su p a t r i o t i s m o , c o m o Cor io lano ; no debe dejarse l 'evar por 
la compas ión para sí m i s m o , c o m o Ricardo I I ; no debe dejarse guiar 
po r ideales abst ractos sin considerar los hechos, como Bru to ; ni 
aún, c o m o Enr ique V I , l levar la sant idad al ex t remo de la inep t i tud . 

O t r o tema carac ter ís t i co del pensamiento ju r íd i co del Re-
n a c i m i e n t o es el del estado de la naturaleza, o Edad ele Oro , revivi-
d o , po r M a r s i l i o de Padua, con la doc t r i na del con t ra to social. El 
d e s c u b r i m i e n t o y la conqu is ta de Amér ica habían suger ido nuevos 
escenar ios que f u e r o n poblados por la imaginac ión del hombre , de 
gob ie rnos c o m o Utop ía , Nueva A t l án t i da y la Ciudad del Sol. En " L a 
T e m p e s t a d " ( A c t . I V ) dice Próspero: 

"Somos hechos de la misma tela que los sueños". 



Y en la misma obra (Ac t . I I , esc. i ) , o t r o de los personajes, el 
sabio consejero Gonzalo, describe su repúbl ica ideal: 

" E n mi repúbl ica dispondría de tocias las cosas al revés de 
como s^ esti lan. Porque no admi t i r ía comercio alguno mi ma-
o is t ra tura ; no se conocerían las letras; nada de ricos, pobres 
y usos de serv idumbre; nada de contratos, sucesiones, l ímites, 
áreas de t ierra, cul t ivos, viñedos; no habría metal, tr igo, vinos 
ni aceite; no más ocupaciones; todos, absolutamente todos los 
hombres «starían ociosos; y las mujeres también, que serían 
castas y puras ; nada de soberanía". 

Y luego concluye: 

"Todas las producciones de la naturaleza serían en ccmún, sin 
sudor y sin esfuerzo. La t raic ión, la felonía, la espada, !a pica, 
e! puñal, el mosquete o cualquiera ot ra clase de súplica, todo 
quedaría supr imido , porque la naturaleza producir ía por sí 
propia, con la mayor abundancia, lo necesario para mantener 
a m i ¡nocente pueblo Gobernaría con tal acierto 
que eclipsaría la Edad de O r o " . 

El estado de la naturaleza concebía una edad en que, como 
d i r í a el Q u i j o t e a los cabreros, " n o había tuyo ni m í o " . Pero para 
preservar el orden social, v satisfacer me jo r las necesidades comu-
nes, el hombre había renunciado a parte de sus derechos en favor 
de una au to r idad super ior encargada de preservar la paz y el orden. 
Para c u m p l i r con sus fines esta au tor idad necesitaba el respaldo 
de la fuerza; y como l ími tes de su mandato, tenía los establecidos 
en un pacto social que reconocía cuáles derechos pasaban a la au-
t o r i d a d y cuáles correspondían al ind iv iduo de manera inalienable. 

La dura lucha por los derechos del ind iv iduo alcanzó puntos 

cr í t icos durante la vida de Shakespeare. Desórdenes y luchas reli-
giosas se p rodu je ron en casi todos los países europeos. En España 
se pers iguió a los moros y judíos, y la Inquisic ión inició su reinado 
de te r ro r . En Francia la lucha entre católicos y calvinistas cu lminó 
en la org ía sangrienta de la noche de San Bar to lomé. En Inglaterra 
el n ú m e r o de már t i res catól icos alcanzó una c i f ra elevada, y la in-
to lerancia cont ra los pur i tanos y judíos sólo fue aplacada con las 
depor tac iones y ejecuciones que la siguieron. El derecho indiv i -
dual a la l iber tad de cu l to fue defendido por el f i lósofo Richard 
Hooker , qu ien sostuvo que sólo la tolerancia, la transigencia y la 



concord ia pod ían ser la base de un Estado fundado en el m u t u o 
c o n s e n t i m i e n t o de sus m i e m b r o s . En " E l Mercader de Venec ia" 
( A c t . I I I , esc. i ) dice Shy lock , el p res tamis ta : 

"Soy un jud ío . ¿Es que un jud ío no tiene o j o s ? ¿Es que un 
jud ío no tiene manos, órganos, proporciones, sentidos, afectos, 
pasiones? ¿Es que no está nu t r i do por los mismos al imentos, 
her ido por las mismas armas, sujeto a las mismas enfermeda-
des, curado por los mismos medios, calentado y enf r iado por 
el m ismo verano y por el m ismo inv ierno que un cr ist iano'7 

¿Si nos pincháis, no sangramos? ¿Si nos cosqui l lá is, no nos 
re ímos? ¿Si nos envenenáis, no nos mor imos'7 ¿Y si nos u l t ra-
jáis, no nos venoaromos"7" 

Para Santo Tomás la ley de la naturaleza no sólo comprend ía 
al h o m b r e en su ca l idad racional y esp i r i tua l , sino también en la 
que c o m p a r t í a con los anímales, y con las demás sustancias 
v iv ientes. 

Este f i l óso fo defend ió el derecho del i nd i v iduo a verse l ibre de 
la necesidad y la miser ia . En Ing la ter ra du ran te la era isabel ina, 
uno de los acontec imientos de mayor impor tanc ia había sido la 
t r ans fo rmac ión de la economía ru ra l deb ido a la expansión del co-
merc io de te j idos. La economía inglesa v ino a depender , cada vez 
en mayor escala, de sus expor tac iones de lana a Holanda, y c o m o 
consecuencia de esto los p rop ie ta r ios emprend ie ron el cercamiento 
de sus heredades y de su convers ión en t ier ras de pastoreo. El his-
t o r i a d o r S. T. B i n d o f f señala c o m o uno de los acontec imientos más 
impor tan tes y t rascendentales de la época, las cont inuas invasio-
nes de t ier ras p o r muchedumbres empu jadas por el hambre . Al es-
c r i b i r " C o r i o l a n o " , c o m o en sus demás obras de temas romanos, 
Shakespeare se insp i ró en P lu tarco ; pero a d i ferenc ia de las demás, 
en esta o b r a se apar tó del texto o r ig ina l y presenta c o m o ún ico 
m o t i v o de la insur recc ión la escasez y carest ía del t r igo . Al comen-
zar la ob ra ( A c t . 1, esc. i ) , dice un c iudadano: 

" c u a n d o hablo así es porque tengo hambre de pan y no sed 
de venganza". 

La supres ión de los derechos ind iv iduales t rae consigo una 
in jus t i c ia , pe ro más grave aun que la negación de la just ic ia es la 



arb i t ra r iedad . La in jus t ic ia puede envolver una ley o pr inc ip io que 
son valor izados desde un pun to de vista errado, o guiados por una 
je ra rqu ía diversa de valores. La arb i t rar iedad, en cambio, hace 
tabla rasa de todas las normas y reglas establecidas sin sust i tu ir las 
por o t ras de carácter general. Si el derecho in justo es un derecho 
negat ivo; la a rb i t ra r iedad es la negación del derecho mismo. Es la 
subs t i tuc ión de la ley por el capr icho. En "El Mercader de Venecia" 
(Ac t . IV, esc. i ) , cuando se le propone a Porcia, en el t r ibunal de 
jus t ic ia , que haga un pequeño mal para hacer un gran bien, vis-
l u m b r a la a rb i t ra r iedad fu tu ra y, evidenciando un respeto socrático 
a la ley, contesta: 

" n o hoy fuerza en Venecia que pueda alterar un decreto esta-
blecido; un precedente tal in t roduci r ía en el Estado numerosos 
abusos". 

Mas no basta que se ordene dar a cada uno lo suyo, y que se 
respeten los derechos del ind iv iduo, ofreciéndole seguridad y cer-
teza; la jus t ic ia debe además ser eficaz. En "Medida por Medida" 
( A c t . I I , esc. i ) dice Angelo: 

" N o debemos hacer de la ley uno de esos espantajos que se 
plantan en t ierra para asustar a las aves de rapiña; ni dejarla 
siempre en la misma act i tud inmóvi l , o el hábito acabará por 
hacer de ella su percha y no el objeto de su te r ro r " 

Y también la just ic ia debe ser opor tuna. En el conocido mo-
nólogo de Hamlet , éste enumera entre " los ultrajes y desdenes del 
m u n d o " : 

" las tardanzas de la jus t ic ia" . 

Y en " C o r i o l a n o " (Ac t . I I , esc. i ) , entre las crí t icas que se ha-
cen a los t r ibunos , se les dice que: 

"gastáis toda una tarde preciosa en o i r un proceso entre una 
vendedora de naranjas y un vendedor de espitas, y luego 
aplazáis esta querella de tres peniques para una segunda au-
diencia" . 

Cuando a la in just ic ia se suman la arb i t rar iedad, la ineficacia 
de la ley, o la tardanza en su adminis t rac ión, el camino de la jus-



t ic ia puede eslar en la insur recc ión. En " J u l i o César" ( A c t . I I , 
esc. i ) , B r u t o recibe un mensaje, denunc iando los abusos de César 
e inc i tándo lo a rebelarse, que te rm ina con estas palabras: 

' Habla, hiere, haz j u s t i c i a ! " . 

Uno de los p r imeros pensadores en jus t i f i ca r el derecho de 
insur recc ión ante una ley in jus ta fue Orígenes, padre de la Iglesia. 
Y Santo Tomás jus t i f i caba ia rebel ión cuando una iey pos i t i va con-
tradecía la ley na tu ra l ; s iempre que la s i tuac ión sea in to le rab le , 
que no se cause un daño mayor que el que se traca ele ev i ta r y que 
el f i n se persiga sea el b ien c o m ú n . En " J u l i o César" ( A c t . I I , esc. i ) 
dice B r u t o en vísperas de su levantamiento con t ra César: 

" n o encuentro causa personal para oponerme a él sino el bien 
p ú b l i c o " . 

Las t rans formac iones pol í t icas a consecuencia de la desmem-
brac ión dei Sacro Imper io y el consiguiente nac im ien to de ios nue-
vos Estados; la apar ic ión del nac iona l ismo, ei i nc remen to de ia 
navegación oceánica, y la d isputa surg ida con la conqu is ta de Amé-
rica sobre el derecho de una nación a sojuzgar a o t r a , pus ie ron en 
una perspect iva más ampl ia el p r o b l e m a de regular la conduc ta 
humana en sociedad, y o r ien ta r la hacia la real ización de ia jus t ic ia . 
Francisco de V i t o r i a , desde su cátedra en la Un ivers idad de París, 
y A iber ico Gent i l i , en O x f o r d , fue ron ios p r i m e r o s en p r o p o n e r un 
método para resolver s is temát icamente los nueves p rob lemas ; mé-
todo este del que evo luc ionó lo que más tarde se ha l l amado Dere-
cho In ternac ional . En la esfera de las relaciones in ternac iona les 
resul taban insuf ic ientes las soluciones apl icadas d e n t r o de una co-
m u n i d a d local. En los pueblos p r i m i t i v o s , agrupados en t r i b u s 
hordas o clanes la apar ic ión del Derecho co inc ide con el estableci-
m ien to de una au to r idad especial izada en ia ap l icac ión de sancio-
nes, que monopo l i zó la fuerza, y que g radua lmente comenzó a subs-
t i t u i r a la venganza personal o f a m i l i a r . De esta manera el Derecho, 
y por consiguiente su aspi rac ión a c u m p l i r la jus t i c ia , están v incu-
lados de m o d o ind iso lub le a la existencia de una a u t o r i d a d , que 
puede estar representada por un jefe, un caud i l lo , un p r í nc ipe , o 
por el Estado. Este ú l t i m o era la suprema a u t o r i d a d que conoc ía 



el hombre del siglo X V I , se hallaba aún en proceso de af i rmación. 
No había nada equivalente en la vida internacional. 

Era necesario, pues, volver a comenzar. Las naciones, como 
antes el ind iv iduo en ¡os pueblos pr imi t ivos , solucionaban sus con-
f l ic tos tomando la just ic ia en sus propias manos, y siguiendo pa-
trones de conducta que podían variar según el pueblo de que se 
t rate. Roma había logrado cierta un i fo rmidad en las provincias que 
había somet ido, en las que imperaba la "Pax Romana"; pero desapa-
recida ésta era imper ioso encontrar el instrumento que permit iera 
el desenvolv imiento normal de las relaciones entre las naciones. Se 
propuso la cos tumbre como fuente de las normas de conducta de 
la v ida in ternacional ; " l a consuetudo" había gozado de cierto pres-
t ig io en el Derecho Romano, y fue incorporada como fuente en el 
" C o r p u s l u r i s " de Just in iano, en diversas disposiciones del Digesto, 
Códices y ¡as Inst i tu ías. Los invasores bárbaros que asolaron Europa 
duran te la Edad Media carecieron de una ley escrita y se regían 
tan sólo por la costumbre. Los jur istas conocidos como Giosadores, 
que aparecieron en Ital ia durante el Renacimiento habían rescatado 
del o lv ido el "Corpus l u r i s " , y adaptado muchas de las costumbres 
bárbaras. Pero con el Renacimiento v ino también el racionalismo 
que comenzó a juzgar la costumbre desde un ángulo dist into. Se 
d i j o , de una parte, que la mayor ía de las costumbres eran locales 
en su or igen y carecían de universal idad; de otra parte muchas de 
las costumbres que han arraigado en la sociedad no han sido inspi-
radas en la conciencia general, sino en la conveniencia e intereses 
de una minor ía que en un momento dado ha poseído el poder 
suf ic iente para al terar el curso de los acontecimientos. En "Corio-
lano" (Ac t . I I I , esc. i i i ) se expresa un punto de vista s imi lar : 

"Si obedeciéramos en todas las cosas lo que quiere la costum-
bre, el polvo no barr ido se amontonaría sobre el tiempo po-
sado, y la montaña del error se elevaría demasiado alta para 
que la verdad pudiese dominar la" . 

O t r o c r i te r io sugir ió el Derecho Natural como norma regulado-
ra del t ra to entre naciones.. Desde que fue formulada por pr imera 
vez por los f i lósofos estoicos la doctr ina de la ley natural sufr ió 
sucesivas t ransformaciones. Fue concebida, pr imero, como la ley 
que pone orden tanto en los seres inanimados como en los vivos, 



c c o m o una recta razón esparc ida en el un iverso y que no se dis-
t i ngue esenc ia lmente de la d i v i n i d a d que gobierna al mundo . Para 
U l p i a n o el de recho na tu ra l era un c o n j u n t o de p r inc ip ios de con-
d u c t a accesible ún i camen te al h o m b r e c o m o ser do tado de razón, 
y de la capac idad de d i s t i n g u i r en t re el b ien y el mal . Para los padres 
de la Iglesia, el Derecho Na tu ra l estaba en Dios, pues "qu ien desco-
noce el v e r d a d e r o Dios no puede conocer la j u s t i c i a " ; San Agustín 
d ice que la ley n a t u r a l es la razón y la vo lun tad de Dios; y Santo 
T o m á s a f i r m a que es una pa r t i c ipac ión de la c r i a tu ra racional en 
la ley e terna. Pero el deseo de separar los asuntos temporales de 
los esp i r i tua les y el rac iona l i smo que cobraba v igor con Bacon, 
i n f l u y e r o n en la m o d i f i c a c i ó n de la d o c t r i n a . La nueva noción del 
Derecho N a t u r a l t iene c o m o f u n d a m e n t o la ob l iga to r iedad de los 
pac tos , y se da a conocer rac iona lmente para hacer posible la con-
v ivenc ia social . Se apoya en la d o c t r i n a del c o n t r a t o social y, para 
exp l i ca r las re laciones in ternac iona les , sostiene que no existe un 
solo c o n t r a t o social s ino tantos c o m o comunidades existen en el 
m u n d o . En " E n r i q u e V " , en el p a r l a m e n t o en que se enumeran 
los rec lamos del rey de Ing la te r ra ( A c t . I I , esc. ¡v ) se c i ta como 
f u n d a m e n t o de éstos: 

" l a ley de la naturaleza y de las naciones". 

Y en " T r o i l o y Cress ida" ( A c t . I I , esc. i i ) cuando se discute, 
en el pa lac io de T r o y a , la jus t i c ia de la causa que defendían en la 
g u e r r a con Grecia p o r el r ap to ele Helena, Héctor arguye: 

" S i , pues, Helena, es la m u j e r del rey de Esparta, como es 
no to r io , esas leyes mordaces de la naturaleza y da las naciones 
p roc laman m u y a l to que debe ser entregada a su m a r i d o " . 

De los acon tec im ien tos y cr is is que p reocupa ron a su t iempo, 
Shakespeare desc i f ró para la pos te r idad , en palabras nu t r idas en 
la t e r n u r a h u m a n a , el d i f í c i l lenguaje de la jus t i c ia . La elaborada 
e s t r u c t u r a ¿el pensamien to puede d e s l u m h r a r al h o m b r e , hechizar-
lo y hacer le p e r d e r c o n t a c t o con su c o n d i c i ó n l igada al su f r im ien to . 
As í la j us t i c i a puede ser á rdua en su genera l idad e igua ldad inf lexi-
b les. Los p i t ágo ras l legaron a hacer le perder a tal p u n t o su conexión 
c o n el h o m b r e q u e la c o n c i b i e r o n c o m o un n ú m e r o . El a fo r i smo 
l a t i n o d ice con s a b i d u r í a que " e x t r e m a jus t i c ia es ex t rema in jus t i -



c í a " ; y Porcia, en "E i Mercader de Venecia" (Ac t . IV, esc. i ) resume 
este sen t im ien to cuando exclama: 

"en extrema just ic ia ninguno de nosotros encontrará salvación" 

La jus t ic ia no puede decir r íg idamente " a todos lo m i s m o " , 
s ino " t r a t a r igual casos ¡guales"; debe ser el compromiso entre la 
igualdad general izadora y una just ic ia ind iv idual ; debe buscar la 
igualdad de lo que cada hombre tiene en común con sus semejantes; 
pero debe respetar la desigualdad de lo que cada uno tiene como 
i n t i m i d a d i r renunc iab le . Para rect i f icar la dureza y r igor de la 
jus t i c ia , Ar is tó te les p ropuso la equidad como una corrección del 
Derecho, c o m o un m e j o r a m i e n t o de la just ic ia, que se viste de 
indulgencia para el caso concreto. Es a esta just ic ia entendida con 
a l t r u i s m o , a la que se debe mucho del desarrol lo ju r íd ico de la 
c iv i l i zac ión occidenta l . De este concepto surgió la "aequ i tas" del 
Derecho Romano que remediaba los daños causados no por un acto 
i legal, s ino por actos que eran demasiado legales; y la " e q u i t y " del 
Derecho inglés que se consideraba como una inf luencia humana y 
moderado ra de la ley. En " E l Mercader de Venecia" (Act . IV, esc. 
i ) , en un d iscurso que podr ía ser el de Don Qu i jo te a Sancho antes 
de su par t ida al gob ierno de la ínsula, dice Porcia: 

"E l cetro puede most rar bien la fuerza del poder temporal , el 
a t r i bu to de la majestad, y del respeto que hace temblar y te-
mer a los reyes. Pero la clemencia está por encima de esa 
autor idad del cetro; tiene su t rono en los corazones de los 
reyes; es un a t r ibu to de Dios mismo, y el poder terrestre se 
aprox ima tanto como es posible al poder de Dios cuando la 
clemencia atempera la jus t ic ia" . 

Y es que Shakespeare concibe la just ic ia, antes que nada, como 
esperanza del h o m b r e , y como la a f i rmac ión — e n las palabras de 
H a m l e t — que hay más entre el cielo y la t ier ra " d e lo que sueña 
nuestra f i l o s o f í a " . 



S l i a k c H i x ' a r r \ V I H C I I C Í I 

j»i»r 

Juné Rodríguez. I -cu 

Fernando O r t i z en su magn í f i co C o n t r a p u n t o cubano del tabaco y 
del azúcar nos recuerda la leyenoa de que S¡r Wa l te r Raleigh in t rodu-
j o el tabaco en Ing la te r ra , agregando c o m o dato c ie r to que " a l l í hubo 
p ro fesores del ar te de f u m a r c o m o del ar te danzar io y fue moda 'nacer 
en p ú b l i c o bel los an. l lcs y espirales de h u m o con la maestr ía con 
q u e hacía sus pasos y rnundanzas el per fec to b a i l a r í n " . También 
a p u n t a que ya en 1599 una l ib ra de tabaco de Cuba costaba 120 
dó la res . Tal fue la p o p u l a r i d a d de la nueva moda de f u m a r que en 
su l i b r o rep roduce un car te l de 1641, de la colección Arents de 
la B ib l io teca Públ ica de Nueva Y o r k , donde puede verse a dos caba-
l leros ingleses en el acto de i l us t ra r el " D i s t i n g u i d o est i lo de f u m a r 
y expeler a soplos el h u m o , conoc ido corno Emoc ión Cubana" . (The 
elegant manner o f s m o k i n g and b l o w i n g out smoke cal led " C u b a n 
E b o l l i t i o n " ) . ( 1 ) 

Así , nos imag inamos al poeta saboreando una pipa de tabaco 
cubano , m ien t ras allá por 1611 ponía f i n a las fabulosas aventuras 
de Prósper y M i r a n d a en la isla encantada. M u c h o se ha especulado 
sobre la p royecc ión de Amér i ca en la compos ic ión de La Tempestad, 
y todos los c r í t i cos que han invest igado estos datos de jan entrever 
la fasc inac ión que e je rc ie ron en Shakespeare las nuevas not ic ias 
venidas de Amér i ca . 

Para el t r a d u c t o r , Luis Ast rana M a r í n , ( 2 ) las fuentes de 
la comed ia son españolas c o m o en todas las ú l t imas obras de 

( 1 ) C o n t r a p u n t o cubano del tabaco y de! azúcar. Consejo Nacional de Cul-
tu ra . La Habana, 1963, pág. 74. 

( 2 ) W i i l i a m Shakespeare. Obras completas, t raducc ión y notas de Luis 
As t rana AAarín, M. Agu i la r , Madr id , 1963, pág. X C i V . 



Shakespeare. En la colección de narraciones de Anton io de 
Eslava, Noches de invierno ( 1 6 0 9 ) , está la "H is to r ia de N¡-
cephoro y Dardano" . Dardano es una mago v i r tuoso quien, 
al ser destronado por Nicephoro, se embarca con su única 
h i ja , Seraf ina, y construye un palacio en medio del Océano. Más 
tarde, el mago captura al h i jo del emperador usurpador y lo lleva 
al palacio. Al f ina l , el joven se casa con Serafina; muere el usur-
pador y el mago retorna a sus Estados después de transfer ir su 
poder a los jóvenes recién casados. La semejanza con la t rama de 
La Tempestad es bien ciara. Sin embargo, G. B. Harrison ha seña-
lado también la posible inf luencia de la obra teatral Comedia de la 
bel la Sidea, de Jacob Ayrer de Nuremburgo, escrita hacia 1605, 
donde un pr ínc ipe, acompañado de un espír i tu , casa su hi ja única 
con el h i j o de su enemigo. Harr ison nos advierte que ese t ipo de 
h is tor ia — l a de un mago con una hi ja ú n i c a — abunda en los cuen-
tos de hadas de muchas naciones. ( 3 ) . 

En cuanto al nombre de Miranda y Fernando, Astrana Mar ín 
se ref iere a ciertas Relaciones que corr ieron a mediados del siglo 
X V I sobre sucesos ocurr idos hacia 1526. A or i l las del Paraná, Se-
bast ián Gaboto (Caboto o Cabot) fundó el p r imer establecimiento 
español en el Río de la Plata. La región estaba dominada por la 
t r i b u de los indios t imbúes. Mangoré, su cacique, se enamoró de 
Lucía Mi randa, esposa de Sabastián Hur tado, uno de los capitanes 
españoles. Un día el cacique asesinó a la guarnición y secuestró a 
Lucía Mi randa. Estos hechos aparecen en varias crónicas y Astrana 
encuentra en estas noticias, que probablemente eran conocidas por 
Shakespeare, la expl icación del uso del apell ido " M i r a n d a " como 
nombre p rop io de La Tempestad. Si esto es c ier to o no, no cabe 
duda que Shakespeare acudió a muchas fuentes para hi lar la t rama 
de su comedia. Así, por e jemplo, el monst ruo Calibán al hablar de 
su madre, menciona que su Dios respondía al nombre "Setebos". 
Este nombre le daban los patagones al diablo mayor en los Viajes 
de Magallanes que Shakespeare pudo leer en el or iginal (él leía 
bien el español ) , o en la t raducción de Travayle (1577) : Eden's 
History. 

( 3 ) G. B. Harr ison, Shakespeare: Major Play and the Sonnets, Harcourt , 
Brace and Co. New York , 1948, págs. 1000-1002. 



AAós in teresante en c u a n t o a las repercusiones que el descubri-
m i e n t o dei Nueve M u n d o y las not ic ias de los sucesos fabulosos 
que a l l í o c u r r í a n t u v i e r o n para el poeta, es la h i s to r ia de¡ nauf rag io 
de la f i c t a de Sir George Somers. En los Anales de Howe se narra 
un suceso sensacional que c o n m o v i ó a toda la o p i n i ó n púb l i ca de 
I n g l a t e r r a en el o t o ñ o de 1610 y del cual Shakespeare tenía nece-
s a r i a m e n t e que acordarse al c o m p o n e r La Tempestad. Según Howe, 
en 1609, una f i c t a de ocho barcos fue enviada po r la Compañ ía de 
A v e n t u r e r o s de V i r g i n i a para re forzar y abastecer la co lon ia de V i r -
g in ia . El b a r c o del A l m i r a n t e s u f r i ó una r o t u i a en su casco y 
q u e d ó rezagado del resto de la f i c t a . Después de var ios días de 
navegación, el cap i tán Nev/por t d i v i só t i e r ra y desembarcaron en 
unas islas que, en o p i n i ó n del cap i tán eran las islas Bermudas y 
las cuales se decían estaban habi tadas po r d iab los y b r u j a s por las 
f recuentes tempestades que desencadenaban cerca de las mismas. 
( 4 ) . L legando a esta isia, s in t ié ronse seguros y ref rescáronse, " t h e 
soi l and a i r be ing most sweet and de l i ca te " ( " s i e n d o la t ie r ra y 
el a i re m u y du lce y d e l i c a d o " ) . 

Ya podemos a p u n t a r con más certeza c ier tas referencias a 
cosas y hechos amer icanos. Por e j e m p l o , en el segundo acto, esce-
na I, A d r i á n , al a labar las bondades de la isla donde han nauf ragado, 
parece repe t i r las pa labras de Howe en su na r rac ión cuando dice 
que " t h e air breathes upon us most s w e e t l y " ( " e l aire nos sopla 
m u y d u l c e m e n t e " ) . La p r i m e r a m e n c i ó n d i rec ta a las islas Bermu-
das está en el acto I, escena I I . cuando A r i e l , al i n f o r m a r a Próspe-
r o de lo que ha hecho con el navio clel rey de Nápoles, d ice: " E l 
buque real se hal la al ab r igo del p u e r t o ; en el p r o f u n d o ancón don-
de una vez me evocaste a med ia noche para que fue ra a buscar roc ío 
de las Berudas, c o n t i n u a m e n t e hu racanadas" . (E l subrayado es m í o ) . 
Es c i e r t o que la isla ele La Tempestad está s i tuada en el Med i te r ráneo , 
c o m o c la ramen te se especi f ica en el tex to , pe ro abundan las alu-
siones al c l i m a , la t i e r r a y a sus m o r a d o r e s que parecen evocar una 
isla más le jana, c o m o aquel la descr i ta po r H o w e en sus Anales. No 

( 4 ) En Howe se lee esta cur iosa descr ipc ión: " . . . w h i c h islands were sup-
posed of al l na t ions to be inhab i ted ancl enchanted w i t h wi tches and 
devi ls , w h i c h grew by reason of aecustomed mons t rous thunder , s to rm 
and tempest , near un to those is lands" . C i tado en Har r i son , op c i t . 
pág. 1002. 



es posib le una isla medi te r ránea con monos, salvajes como Cal ibán, 
y un c l i m a que parece más bien t rop ica l . Al d o r m i r s e Gonzago, to-
dos se a s o m b r a n y Sebastián exclama: " Q u é s ingular letargo se 
apodera de e l l os " . A lo que contesta An ton io : "Es la naturaleza 
del c l i m a " . El aire es al l í dulce y pe r fumado ; la t ie r r ra exuberante 
y m u y verde. Cuando Tr fncu lo ve por p r imera vez a Cal ibán, pien-
sa i nmed ia tamen te lo que ganaría en Inglaterra. Pues este mons-
t r u o l ia r ía la f o r t u n a de todo hombre en un país. " T o d o animal 
ex t raño enr iquece a su dueño. Mient ras no os dar ían un óbolo 
para socor rer a un mendigo l is iado, gastan diez por ver a un ind io 
m u e r t o " . En o t r o pasaje Cal ibán acusa de soborno a Próspero, 
qu ien se ha va l ido de una bebida a base de agua con "cedar berr ies" 
(bayas de c e d r o ) , bebida que según Strechey, uno de los náufragos 
de las Bermudas , les había servido de refresco al pisar t ier ra 
amer icana. ( 5 ) 

Por o t ra par te, la alusión a la repúbl ica ideal que Gonzago 
qu is ie ra ver hecha real idad no está precisamente relacionada con 
las not ic ias de t r i bus salvajes que viven en apacible armonía con 
la natura leza, que aparecen en muchas crónicas de la época sobre 
el descubr im ien to de Amér ica. El d iscurso de Gonzago (Ac to I I , 
escena I ) que empieza con las palabras: " E n mi repúbl ica dispon-
d r í a todas las cosas al revés de como se e s t i l a . . . " está calcado 
casi l i te ra lmente del famoso pasaje de Montaigne donde describe 
una t r i b u de salvajes en el capí tu lo "De los caníbales". El plagio 
de la t raducc ión de John F lor io que Shakespeare conocía es casi 
exacto. Todos estos reparos a la posible inf luencia de los sucesos 
relatados por cronistas españoles, ingleses y franceses sobre el des-
c u b r i m i e n t o del Nuevo AAundo inval idan algunas especulaciones un 
tan to fantasiosas sobre la proyección de América en !.a Tempestad. 

( 5 ) Harr ison en su l ib ro cita el in fo rme de Wi l l iam Strachey. A True 
Reperíory of the Wreck and Redemption of Sir Thomas Gastesupon 
and from the Islands of Bermudas de 1625, pero que Shakespeare leyó 
en el or ig inal corno se desprende ele las múlt iples frases copiadas. 



S o l i d o s d o S h a Los j > r a r r 

2 

Cuando se r inda tu f rente a los años invernales 
y de surcos se cubra su tersura, 
el atavío de tu j uven tud galana 
será pobre anclra.jo deslucido. 

Luego, ai recordar tal ga l lard ía, 
tan v iv ida j uven tud desvanecida, 
deci r que en el recuerdo aun perdura 
fuese vano pesar, hueca palabra. 

Pero si la luz de tu belleza, 
a lumbrase nuevo re toño de hermosura 
para alegría y sol de tu vejez 

no se perdiese así tanta belleza 
y al l legar de tu v ida al t r is te inv ierno 
verano fuese ver tu sangre renacida. 

12 

Cuando marca el re lo j las horas ¡das 
o se hunde el sol en la alevosa noche 
o se mus t ian las húmedas violetas 
o en plata se to rnan renegridas guedejas; 

cuando los árboles umbr íos se despojan de fo l la 
t ras de p rod iga r fresca sombra a las ovejas 
y las verdes gavi l las del estío 
blancas barbas aprestan para el t r o ] : 



cia íu belleza me pregunto, entonces, 
si sentirá que la apremia el abandono, 
como tanta belleza ya cumpl ida 

al ver surgi r nuevas promesas; 
mas no perecerás ante los años implacables 
si dejas bella estirpe que al t iempo bien se af inne. 

18 

¿Serás comparable a la gloria del estío? 
Eres tanto más preciosa y delicada; 
pues procelosos arrancan los vientos impíos 
los pr imorosos botones del luminoso Mayo: 

o bien del cielo suele arder la pupila 
o también opacarse su áureo fu lgor ; 
fugaz y desigual toda belleza 
cambia o clecae su esplendor: 

pero tu hermosura resplandecerá eterna, 
y ni el t iempo su lozanía podrá ajarle 
ni las sombras de la muerte obscurecerla 

pues en estos versos tu inmorta l idad reside: 
mientras aliente vida en pecho humano 
éstos existen y tu belleza vive. 

30 

Cuando la dulzura del silencio llenan 
reminiscencias de las cosas idas 
con cada vivencia renace mi pena 
y suspiro por los t iempos idos. 

Entonces sí se me aniecian las pupilas 
recordando los que fueran tan caros amigos, 
aquellos que la muerte con manto solemne . 
sumiera en la noche del olv ido. 



Luego me sangra de nuevo la her ida 
evocando, t r i s te , que ja tras que ja ; 
rev ive así m i p r o f u n d a pena 

y me estal la el corazón en negro l lanto. 
Pero al pensar en t í , m i buen amigo, 
el peso se me va y me consuelo en tanto. 

83 

S iempre pensé que para re f le ja r tu hermosura 
se necesi tar ía del c r is ta l más p u r o 
pues el v i l y sin b r i l l o es m u y pobre espejo 
y vana la o f renda de su t u r b i o re f le jo . 

Así la pa lab ra lúcida y c lara 
que homena je te hic iera con justa certeza 
aunque la buscara yo no la encont ra ra 
y p o r eso no cantara yo tu belleza, 

que estando de p r o f u n d a emoc ión embargado 
a empañar tu imagen yo no me atrevía 
con i m p u r o c r is ta l , pero hoy te han presentado 

mal v i d r i o y no cr is ta l de chispeantes facetas 
¡Tú, que más c lara luz tienes en una pup i la 
que en las opacas o f rendas de tus dos poetas! 

98 

De t í me alejé en la p r i m a v e r a 
cuando A b r i l , v i s t iendo sus galas de seda 
d e r r a m a b a su alegre j u v e n t u d por doqu ie ra 
c o r r i e n d o con él hasta el v ie jo Saturno , 

cJe todos los dioses el más t a c i t u r n o . 
Pero ni de las aves los t r inos más suaves 
ni de las f l o res los pe r fumes galanos 
i n s p i r a r m e pod ían a can ta r el verano 



o a rendir le homenaje a tu graciosa belleza; 
fuera ya el l i r io de luz y de nieve 
o la rosa de grana, esa l lama tan leve, 

¿qué eran todas juntas ante tu belleza? 
Inv ierno parecía todo en tu ausencia 
y la pr imavera fantasma de tu alegre presencia. 

99 

Reprendí a la áspera violeta 
por , burda, hur ta r tu suti l aliento 
y por luc i r , con grosero t iento, 
el regio púrpura que tomara 

de tu sien en las tenues venas. 
Al l i r i o , por apropiarse de tu mano, 
y a las f lores del orégano, de tu pelo. 
En tanto las rosas, entre crueles espinas, 

pálidas se tornaban de tan angustiadas, 
o de rubor se cubrían de tan azoradas, 
o el rosa tomaban de tu boca en f lo r . 

¡V i l gusano les royera e! corazón! 
¡Que v iera f lores perfumadas en tan grata confusiór 
y que así lucieran todas tu dulzura y tu candor! 

1 0 2 

Hoy te amo más, aunque menos se note: 
aunque no lo parezca es más fuerte mi amor, 
pues, proc lamando aquél, cuanto más conocido 
perdiéndose va su enorme valor. 

Cuando fue pr imavera nuestro amor tan reciente 
cantábalo yo en alegres rondeles, 
mas, canta el dulce ruiseñor en estío 
y luego enmudeciendo va en otoño; 



y no es que decaiga ei esplendor del año 
de cuando, en las noches, sus t r inos se oían 
sino que en la arboleda sus notas resuenan 

y se agota el delei te de su melodía. 
Así, cal laré mi pasión tan rendida 
para que no te canse mi canción repet ida. 

1 0 6 

Cuando en las crónicas de los t iempos idos 
leo las hazañas de mozos aguerr idos 
o las cantigas en loor de desaparecidas bellezas 
que con dulces palabras de exquis i ta terneza 

cantan las sienes y manos de nieve, 
las mej i l las y bocas de hoja de rosa, 
los o jos de estrel las, el pie b lanco y breve, 
todo lo que te hace hoy tan preciosa, 

veo que al cantar las bellezas de antaño 
ad iv inar parecían la tuya de ahora 
más no v i s l u m b r á n d o t e con c la r idad tocia entera 

no podían loarte con palabra cer tera. 
¡ Impos ib le lo fuera ! [Si te m i r a m o s hogaño 
y expresar no podemos lo que a los labios a f lo ra ! 

1 1 6 

Que al enlace e terno ele las almas nobles, 
f ieles a su a m o r , no me oponga yo nunca: 
su v i r t u d resplandece como l lama v iv ien te 
que guía cual f a r o en el caos noc tu rno . 

No es a m o r verdadero el que t r is te decae 
al no sent i r eco a su ard iente pasión, 
o aquél que se abate ante recia t o r m e n t a 
o ante el o l v i do cruel en o lv ido se to rna ; 



ni es juguete del Tiempo, aunque éste, ¡mplacabie, 
marchi te los rostros de dulzura inefable; 
ante los años el amor no se rinde 

sino que, al cont rar io , resiste los siglos. 
Si hablo falsía, que me sea esto probado: 
jamás escribí nada, ni hombre alguno ha amado. 

129 

Agonía clel alma entre espinas y abrojos 
es la lu ju r ia . Llega a ser fu r ia 
horrenda y salvaje, v iolenta locura, 
hor r ib le manía, vicioso per ju r io . 

Lo que se ha conseguido desprecio ya inspira, 
lo que fue tan ansiado, apenas logrado 
parece que fuera odiosa carnada 
por mano perversa adrede tendida. 

Frenesí desatado es tal persecución 
ardiente de l i r io tal posesión, 
éxtasis loco la culminación- •• 

jy el sueño se esfuma, qué cruel espejismo! 
Ay, esto sólo lo aprende uno mismo: 
¡hu i r de la glor ia que trae a este abismo! 

147 

Es mi amor una f iebre tan ardiente 
que al consumirse las fuerzas sólo anhela 
renacer, voraz y del i rante, 
de las ansias que dan vida a mis desvelos. 

Ofendida al encontrarme tan reacio 
hur tando mi cordura al f i n se aleja 
la razón, Hipócrates del del i r io , 
y a! to rmento del deseo así me l ibro. 



Llego a ta! al ve rme desahuciado, 
en t regado al a rdo r de mi locura 
que las ideas desatadas se me escapan 

y me expreso sin j u i c io ni certeza, 
c reyendo tu ros t ro celestial y hermoso, 
¡h i j a de las t in ieblas del averno espantoso! 

T r a d u c c i ó n «le Olga de la Piedra de l i i nghan i l 'uwel l 



Fragmen to del Monólogo 
(^Hamlet: Acto III, Escena I.) 

Ser o no ser, he aquí el problema. 
Acaso vale más su f r i r los golpes que, cual flechas, 
nos envía la suerte, 
u oponerse a ellos — i n a g o t a b l e m a r — 
hasta vencerlos. Mor i r . . . dormi r . . . 
y nada más; y así, con el d o r m i r , pretender que termina 
el do lor y ios miles de golpes y dolores 
que la carne ha heredado, f inal que constituye 
nuestro mayor deseo. Mor i r . . . dormi r . . . 
¡ D o r m i r ! ¡Soñar quizás! Tal el escollo 
porque de tal sueño de la muerte, 
desvanecido ya nuestro mor ta l t rabajo, 
algún sueño quedará que mul t ip l ique 
nuestro do lor . Pues ¿quién resistir ía 
los golpes y las burlas del t iempo, los abusos del t i rano, 
la debi l idad del orgul lo , las penas de un despreciado amor, 
la lent i tud de ia just ic ia, la malevolencia del gobierno, 
las vejaciones que recibe el honrado del indigno, 
cuando él mismo, con desnudo estilete, 
podr ía darse la quietud? ¿Quién podría llevar todo este 
peso de quejas y t rabajos de lastimosa vida 
si no fuera por el temor de lo secreto 
del más allá de la muerte, de aquel lugar 
del cual ningún v ia jero vuelve, 
que atemoriza nuestra vo luntad 
y nos hace soportar estas penas 
en vez de ar ro jarnos a otras aún desconocidas? 
Así, pues, nos acobarda la conciencia, 
la razón vence a la enfermiza y débil voluntad, 
las grandes decisiones se sustraen y no hay acción. 

(Traducc ión de Francisco Carrillo) 



O b r a s m c n o r o s c u <•! t e a t r o <le I V r n l t a 

|»i»r 

A u g U H t o T a m a y o \ a r g a -

r i a b i a r cié r e d r o Pera l ta en la U n i v e r s i d a d de ¿an Marcos es un 
c o m p r o m i s o , p o r q u e Pera l ta , Rector en e l la d u r a n t e los años 1715, 
1716 y 1717, es f i g u r a que ha m e r e c i d o ya c o m e n t a r i o s diversos 
en esta Casa que él d i r i g i ó , y p o r q u e su imagen y su v ida son, asi 
t e m a o b l i g a d o desde hace más de 2 5 0 años, c u a n d o estuv iera acti-
v a m e n t e t r a b a j a n d o en los c l a u s t r o s s a n m a r q u i n o s . No éstos ma-
t e r i a l m e n t e ya que la U n i v e r s i d a d estaba d o n d e hoy func iona e¡ 
Congreso , p e r o sí e s p i r i t u a l m e n t e pues San M a r c o s pase su histo-
r ia y su c o n t e n i d o i n te lec tua l a estos pa t ios y po r ta les que fueron 
en aque l la época r e f u g i o jesu í ta y más ta rde h o n r a y prez de li-
be r tades p ú b l i c a s en el C o n v i c t o r i o de San Car los . Por o t r a parte 
rni c o l o q u i o de hoy — p l á t i c a o c h a r l a — versará sobre un tema con-
c r e t o y s i m p l e : el t e a t r o v i s t o a t ravés de las ob ras menores de 
Pera l ta . Ya A u r e l i o M i r ó Quesada, José J iménez B o r j a , Gerardo 
Diego han t r a t a d o aspectos l i t e r a r i o s de Pera l ta con e rud ic ión y 
bel leza, y nos han r e p e t i d o aprec iac iones sobre el carác ter general 
de su poes ía , sobre la p e r u a n l d a d ele su o b r a ; sobre su conceptis-
m o b a r r o c o que se va d i l u y e n d o en un neoc las ic ismo más directo, 
más c l a r o , más en consonanc ia con su s ig lo ; sobre la espléndida 
c o n d i c i ó n a r t í s t i c a de Pera l ta que supo e n c o n t r a r caminos de be-
l leza, p o r e n t r e el f á r r a g o de a lgunas de sus compos ic iones , donde 
p o r lo i n t r i n c a d o de la maleza no se ve la h e r m o s u r a de muchas 
h o j a s de la poesía r e f i n a d a de Pera l ta . Ya M a r t í n A d á n descubrió 
h o r i z o n t e s poé t i cos insospechados, d o n d e no lo hab ían hecho crí-
t i cos p o c o avizaclos o f a l t o s de r e f i n a m i e n t o o que pasaron galo-
p a n d o p o r la f r o n d a con la gu ía ya p r e p a r a d a de anter io res cr í t i -
cos q u e n o s u p i e r o n e s c r i b i r el adecuado i t i n e r a r i o para el viaje 
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lento, l leno de meandros, que signif ica la obra descomunal de 
aquél a quien se Mamara el ' por tento de la época", " la honra del 
Perú" . 

Entre 1710 y 1720 se cumpl ió la exitosa etapa de realización 
dramát ica del autor l imeño quien había iniciado su carrera litera-
r ia con unos versos al Cruci f icado, Tr iunfos de Amor y de Poder, 
en 1711 ;Afectos Vencen Finezas, escrito en 1720; y por entre esos 
años la adaptación de La Rcdoguna de Corneille, acompañada cada 
obra de loas, entremeses y bailes, marcan ese camino, donde el 
poeta entremezcla el cul teranismo que le viene del siglo X V I I con 
el neoclasicismo del X V I I I . Retórico en sus obras principales alcan-
zará sin embargo notables aciertos l í r icos: "L inda retórica la de 
Peralta — d i r á M a r t í n A d á n — . Ni la Florida de Garcilaso . . . ni la 
Diana de Gil Polo anduvieron con más ligero p ie" . A ello se añade 
la s imple In t romis ión de los temas nacionales en el teatro acomo-
dándolos dent ro del r ico venero comico de Moliere. 

Los años que fueron de 1730 a 1740 se const i tuyeron en un 
per íodo de intensísima labor edi tor ia l para Peralta. Aquel enciclo-
pedista, autor de tantos tratados cientí f icos y l i terar ios, que había 
sido Rector de la Universidad de San Marcos del 15 al 17 de ese 
m ismo siglo, f r isaba ya en los 70 años cuando publ ica en la Im-
prenta del Portal de Escribanos que administraba Francisco Sobri-
no, su Histor ia Vindicada y luego su Lima Fundada: histor ia de gi-
ros culteranos y poesía culterana con pretexto histór ico, respecti-
vamente. El anciano erud i to sacaba — e n t a n t o — indefectiblemen-
te su c ient í f ico almanaque denominado El Conocimiento de ios 
Tiempos y corr ía año a año a la Imprenta llevando sus meticulosos 
estudios sobre áureos números, epactas, lunarios con signos y as-
pectos de planetas y demás datos astronómicos, a la vez que mi-
nuciosas relaciones de festivldadades y acontecimientos intelectua-
les de cada per íodo anual. Ya, hasta 1732, a la citada of ic ina im-
presora de Francisco Sobrino; ya, luego, durante varios años a la 
Imprenta de San Marcelo. En la t ípica calle a cuyo f inal se levan-
taba, f rente a la Iglesia barroca, la hermosa y pequeña plazuela, 
con su colonial pila y sus anchas cadenas colgadas, transitaba la 
t rad ic ional f igura de Peralta, con legajo ampl io y ya para entonces 
doblado el cuerpo y perdida la mirada miope. Pasó luego su publ i-
cación a la Imprenta Nueva de la calle Mercaderes y luego a la de 
la calle Palacio; para más tarde editar la en la " I m p r e n t a que está 



en los e x t r a m u r o s de Santa Catal ina . bn tanto sus Carteles ae 
Cer támenes of ic ia les, c o m o su Cielo en el Parnaso, los editaba en 
la I m p r e n t a keal que func ionaba en la calle de Val ladol ia. Fue en 
l / o / que Peralta perd ió a su compañera de cuarenta años, Juana 
de Rueda Santel ices, dulce y sumisa esposa que aceptaba el mov ido 
genio de d o n Pedro y la pobreza de su vida galardonada sólo por 
el esp lendor de su fama de escr i tor , ya que las Haciendas que po-
seía en Samanco y Nepeña no rendían lo suf ic iente para una vida 
regalada. Con la cercana presencia de la muer te es que Peralta es-
c r ibe su Passion y t r i u n p h o de Chr is to , compuesta en diez oracio-
nes, desde " l a Orac ión en el H u e r t o " hasta " la Ascención del Se-
ñ o r " . "Es ta es la lacr imosa senda por donoe subió el Salvador del 
M u n d o en la c u m b r e del mayor t o r m e n t o " d i r í a en ascéticos versos 
d e n t r o de la qu in ta orac ión. Y fue ese l ib ro el que in ic ió para 
él su " l a c r i m o s a senda" . No s i rv ió de nada que su hermano, a la 
sazón Ob ispo de Buenos Aires, le escr ib iera este condensado elogio: 
" L o que si pasará sin duda y rec ib i rá con est imación Nuestro Señor 
serán esos diez talentos que V m . envuelve en estas diez Oraciones 
de su P a s i ó n . . . " Y no s i rv ió este elogio, pues sus envidiosos ene-
migos in ic ia ron acción cont ra él ante el Santo Of ic io , por esa obra, 
precisamente. Y al l í en el banco de los acusados escuchó como lo 
l lamaban: " I g n o r a n t e " , " p r e s u m i d o " , " e m b u s t e r o " , " f a l s a r i o " . Con 
lágr imas en los o jos ver ía c o m o se vol teaban con t ra él la sociedad 
a la que había ent regado su ta lento, su sensib i l idad l i te rar ia y las 
largas horas de sus incansables estudios. Y a la que había preten-
d ido Igualar a la sociedad pen insu lar . Y vo lver ía o t ra vez a subi r 
" l a senda de las l á g r ima s" , si hub iera le ído las fáci les e i r respon-
sables cr í t icas de tantos autores — h a s t a el p r e s e n t e — en los si-
glos que le sucedieron. Cr í t icos sin efect iva sensib i l idad o que no 
l legaron a apreciar la hermosura de su poesía "abar racada, retó-
r i c a " , pero con ent raña l í r ica y p r o l i j a manera poét ica, par t i cu la r -
mente en los versos de sus d ramas y en la f ina risa de sus costum-
br is tas entremeses, que representan éstos y aquél los, más que nin-
guna o t ra o b r a , la poesía de Peral ta. 

Pero Peralta s u f r i ó en v ida el escarnio y el ataque. Y la In-
qu is i c ión se reservó el dar sentencia, lo que s ign i f icaba una con-
denac ión del esc r i to r , velada tan sólo por el homena je que sus años 
y sus t raba jos merec ían. No c o n t i n u ó Peralta l levando a los ex-
t r a m u r o s de Santa Catal ina su anual Conoc im ien to de los T iempos, 



sino en su propia casa, montada una imprenta, editó para 1742 su 
almanaque en "e l décimo séptimo del Ponti f icado de Benedicto 
X I V " . Y allí también en la casa alquilada en que vivía, t rabajó en 
el ú l t i m o número que dir ig iera para 1743, cuando ya lo domi-
naba una grave enfermedad y cuidaba de sus bienes y obras el Mar-
qués de Casa Calderón. A la cabecera del enfermo se turnaban su 
h i ja Luisa y su comadre doña María Magdalena Soti l , entre las que 
pa r t i r í a sus bienes en el testamento conferido entonces. Era 30 de 
abr i l de 1743 cuando falleció don Pedro Peralta y Barnuevo, el 
" p o r t e n t o de su época". Día de grises nubes en el otoño limeño. 
Al año siguiente — b i s i e s t o para más a ñ a d i d u r a — en la Imprenta 
Nueva de la calle de Mercaderes, José de Mosquera y Vi l laroel, sus-
t i t u to de Peralta en la Cátedra Prima de Matemáticas, editaba el 
correspondiente Conocimiento de los Tiempos, con portada rojo y 
negro. Y los años se amontonar ían en el olvido. Sólo cien después, 
un argent ino, Juan Mar ía Gutiérrez, haría la exaltación de Peralta. 
Y hoy somos muchos los que consideramos la importancia de su 
obra y su papel pr inc ipa l ís imo en la historia de la cul tura peruana. 

Desde Mar t í n Adán hasta el presente han aparecido más defi-
n ldamente las condiciones poéticas de Peralta, y en repetidas oca-
siones me ha tocado refer i rme a ello, t ratando de extraer los más 
ref inados jugos de su talento poético y de su emoción l ír ica ante 
su mundo lleno de objetivaciones l i terarias al par que científ icas. 
El concept ismo, heredero de Sor Juan Inés, lo lleva a decir: "¿Por 
qué pues has llagado / /' aqueste corazón, no lo sanaste? j j pues me 
lo has robado / / , ¿por qué así lo d e j a s t e / / y no tomas el robo que 
robaste?" En un indudable giro de buen gusto nos mostrará a aque-
lla zagala que era " t a n d iscreta" que "sabía entristecerse". Y en 
un ex t raord inar io e jemplo de paralel ismo poético, para no citar 
más, d i rá : 

O para siempre déjame tu sombra 
O para siempre llévate mi v i d a . . . 

La poesía de Pedro Peralta no es absolutamente prosaica, co-
mo pretenden algunos, ni culterana sin trasfondo, ni armonía 
sin intel igencia; porque el barroquismo entendido en su verdadera 
raíz de angustia, de retorc imiento expresivo, de ref inamiento artís-
t ico es una noble etapa de la l i teratura que produce a los Quevedo, 
a los Shakespeare y aún a los Cervantes, mezclado en e! claro os-



c u r o cíe su " Q u i j o t e " , la esencia con la envo l tu ra ; lo espi r i tua l y 
lo m a t e r i a l en el cont ras te que es esencial al b a r r o q u i s m o de la 
C o n t r a r e f o r m a del cu l te ran ismo y del concept ismo en dos vías di-
ferentes de penet rac ión envolvente en la belleza. Concept ista es 
p e r a l t a — y a lo c r e o — , c o m o m u y bien lo def in ía Jiménez Bor ja . 
Porque es la suya poesía de conceptos encont rados, de ant inomias 
y no juego exclus ivamente f o r m a l y uso pr inc ipa l de f iguras lite-
rar ias , ya que Peralta usaba — y a b u s a b a — de las de pensamiento. 
Concept is ta es ya el poema de Ja juven tud : 

Señor porque esta mi angustia 
íormancio ei blanco y ia punta, 
mul t ip l icados oídos 
son vuestras nagas p ro fundas . . . . 

Aunque haya f iguras ¡ i terar las, io esencial esta en el retorci-
m i e n t o del pensamiento, como también al dec i r : "este nauf rag io 
sólo e s / / la tabla que me asegura" . Y el uso de sus metáforas está 
tan sabiamente admin i s t rado d e n t r o del lenguaje poét ico que no 
podemos menos de sent i r lo de ahora, de nuest ro gusto presente, 
— t a n imaginat ivo , tan m e t a f ó r i c o — cuando dice: " y a el duice gol fo 
me I n u n d a " : " y sea luz en los o jos / / lo que es incendio en la 
p l u m a " ; y que te rm ina en redonda nota concept is ta : " q u e las 
perdone p a s a d a s / / q u i e n las r e d i m i ó f u t u r a s " . La fuerza l í r ica 
de Peralta se expresa nuevamente en las Diez Orac iones de La 
Pasión y T r i u n f o de Cr is to , escr i tas a la vera de la muer te y que lo 
l levarán a su p rop ia vía cruc ls i nqu i s i t o r i a l : 

"Esta fue la vía láctea de ia pena, f o r m a d a de peñascos por 
est re l las" . . . ¿No d i j o César Va l ie jo : " ¡ C ó m o vais a ba ja r las gradas 
del a l f a b e t o / / hasta la let ra en que nació le p e n a ! " En Peralta 
hay una Inmensa escala celeste por cuyas gradas de p iedra sube 
el Salvador hasta la c ima, para encont rarse con la pena m i s m a , en 
la c u m b r e del mayor t o r m e n t o . En Va l ie jo , el n iño — e l h o m b r e , 
en f i n — descenderá por una escala del lenguaje hasta encont rarse, 
en una s im i la r f i g u r a sustancial , con la s ima — c o n s, pero c i m a 
en todo c a s o — . Peralta añadía unas palabras u l t ra ís tas : " c o n la l i ra 
de la c ruz a cuestas" , etc. La l i ra es una cruz y el poeta se con-
f u n d e con Cr is to en la " zod iaco de la c o n g o j a " . Dejo ,así, esta-
b lec ida la f i gu ra l í r ica de Peral ta,sólo c o m o una presentac ión de su 
ca l idad l i te ra r ia ; y pasemos al tema m i s m o del tea t ro . 



En el Siglo X V I I de la l i teratura colonial peruana, Juan Del 
Val le Caviedes, poeta por sus cuatro costados, aún por aquel que 
la gente conoce mal de su hermosa poesía ascética, había dejado 
entre sus cuart i l las echadas al azar, unos cuantos "ba i ies" escé-
nicos que respondían al lado picaresco de su suti l poesía repen-
t ista. El más conocido: "El baile del amor médico" : 

A curar males de amor 
vengo para hacerles bien 
que de enfermo acuchillado 

médico he llegado a ser. 

Este médico — n o mal t ratado por la musa anti-médlco de 
C a v i e d e s — enfrentará a cuatro o cinco enfermos de amor, cuyos 
síntomas tan vagos y tan múlt ip les deben encontrar remedios, 
as imismo, indef inidos y variados. Caviedes tenía otros "ba i les" : el 
del " a m o r t a h ú r " ; el del " a m o r alcalde", etc., que son el ejemplo 
de un teatro menor y aún di r íamos en bosquejo. 

Ya también por los años finales del mismo X V I I I el l imeño 
Lorenzo de Llamosas había compuesto una comedia El Astrólogo, 
donde se unían los giros enrevesados del cul teranismo más exa-
gerado con cierta nota popular que va a acentuarse en el siglo 
X V I I I . 

Cuando Peralta comienza a t rabajar su teatro — a l l á por 
1 7 1 0 — la l i teratura oscilaba en el Perú y en la América hispánica, 
en general, entre el bar roqu ismo — a r r a s t r a d o a través de largos 
años de p e r m a n e n c i a — y el neoclasicismo que ya dominaba Eu-
ropa desde los mediados del siglo anter ior. Ya se ha dicho que 
Peralta resume así toda la vida colonial, al tomar en su obra lo 
que viene de atrás en más de una centuria y, lo que habría de ser 
el campo de realización l i terar ia clel setecientos hasta culminar 
en la Emancipación. Y es precisamente en su teatro donde puede 
hallarse más claramente aquello, pues si bien las comedias como 
Tr iunfos de Amor y de Poder y Afectos Vencen Finezas se desarro-
llan con un lenguaje entre culterano y conceptista, la preponde-
rancia de la lógica, el sentido moral , la tendencia a la clar idad y 
pureza del lenguaje, se han colado en las piezas pequeñas que acom-
pañan esas obras e impondrán carácter a la adaptación española 
de la Rodoguna de Corneií le, que como di jera Leonard es la más 



i m p o r t a n t e o b r a d r a m a t i c a de habla española en ia p r i m e r a mi tad 
del s ig lo X V I I I . 

D i j i m o s en nues t ra L i t e ra tu ra Peruana: "Es esencialmente en 
ei t e a t r o d o n d e pueden encont ra rse , más que en n inguna o t ra 
p a r t e , los m e r e c i m i e n t o s l i te ra r ios de Peraita, que superó a sus 
c o n t e m p o r á n e o s de A m é r i c a y de España en la e laborac ión de 
sus piezas escénicas y que precedió a todos ellos en el conoc imien to 
y a d a p t a c i ó n del tea t ro f rancés; p roduc iendo , además, en t re no-
so t ros , u n t i p o de entremeses cos tumbr is tas que fue ron el ant ic ipo 
de lo que, con el t i e m p o , habr ía de l lamarse teatro nacional . Ya 
lo ade lan tó l igeramente Riva Agüero en su c i tado ensayo, pero 
débese a los d e s c u b r i m i e n t o s y p r o l i j o examen de I r v ing Leonard, 
el exac to c o n o c i m i e n t o de sus obras l lamadas a f i gu ra r entre las 
más representa t ivas de habla castel lana del siglo X V I I I , y que sólo 
p o r l igereza i m p e r d o n a b l e o por no confesado desconoc imiento 
p u d i e r o n p r o v o c a r c r í t i cas tan duras c o m o las de Tor res Rioseco, 
c de o t r o s super f ic ia les c o m e n t a r i s t a s " . 

Fue en 1711 que se representó la Comedia ele Pedro Peralta 
t i t u l ada T r i u n f o s de A m o r y de Poder. T a n t o Leonard c o m o L o h m a n n 
V i l l ena se han re fe r i do al m o t i v o y fecha de aquel la representac ión, 
así c o m o al a r g u m e n t o de carác ter m i t o l ó g i c o f u n d a d o en las trans-
f o r m a c i o n e s de Isis y en los amores de Ipórnenes y A ta lan ta ; y 
al parecer b a j o la in f luenc ia de Calderón de la Barca, pero también 
con c ie r tos at isbos del tea t ro f rancés neoclásico. La comedia de 
Peral ta iba acompañada de mús ica y de gran desar ro l l o escénico, 
que la e m p a r e n t a b a con la zarzuela y en general con el género de 
la ópera . 

En la Loa de esa comed ia u t i l i zaba Peral ta aún c ier tos juegos 
m u y en boga en el s ig lo X V I I I ; po r e j e m p l o , hacer en un descenso, 
que se m a r c a b a t a m b i é n en la f o r m a grá f ica de la compos ic ión de 
los versos, cosas c o m o éstas: 

" T o d o el orbe le aclama 
clama 

ama". 
O: " E l Perú le declara 

clara 
ara". 

Pero en general d o m i n a una lengua sin mayores compl i ca -



dones . Es sin embargo en el " b a i l e " donde vamos a ver más pre-
c isamente el proceso de t ransformación l i terar ia. 

El poeta comienza todavía con su almacén de recursos 
bar rocos : " d o n d e para her i r las ondas / / sirven de flechas los r e m o s ! " 
O e! uso de "go l fos de a m o r " . — No sé por qué esta insistencia en el 
go l fo como imagen poética. Tal vez por su l imeñís imo sentido de 
la perspect iva f rente al Gol fo abierto en dos de Chorr i l los y el 
Cal lao. Cuando el mercader sale a escena el lenguaje se acomoda 
al personaje popu la r : " Y o soy un t r a t a n t e / / que sin embelecos/ / 
con buenos d o b l o n e s / / me busco el emp leo . / / No llevo fine-
z a s / / ni cargo requiebros" . . . El " a m o r ba rquero " que va tratando 
sucesivamente con ese mercader, con un poeta, con un valiente, 
con una dama vanidosa, con una casada y con una viuda, emplea 
no los té rminos de un cup ido galante, sino por el cont rar io el de 
un barquero negociante que d i rá : "pues Ud. da a todo el mun-
d o / / gato por l iebre en lo honesto" . Y que nos parece muy 
empeñado en el comerc io . Al f ina! aceptará a todos en su barca, 
pon iendo como p i lo to a la v iuda, por su conocimiento: "po rque 
de todo el m u n d o / / cor re la agu ja " ; y a la casada las cuerdas 
" q u e sabe muy bien m a n e j a r " . Dentro de su pesimismo barroco 
hay un alegre despertar natura l . Indudablemente Caviedes in f lu i rá 
en ese baile con la idea del " A m o r " dialogando desde varios cam-
pos y en múl t ip les personajes, en consultas que parecen siempre 
médicas. Pero la obra de Peralta es muy super ior en el logro 
l i te ra r io al poeta l imeñizado de Porcuna. 

El " f i n de f i es ta " que acompaña a Tr iunfos de Amor y de Po-
der nos muestra más claramente el neoclasicismo que se va co-
lando en la l i te ra tura de Peralta. Ahora será evidentemente Mol iere 
el que lo induce y or ienta. La obra es una farsa. Y Peralta se 
mueve aquí sabrosamente: 

Al examen del gran Monigote 
doctor Almodrote 
Venid los primeros 
sangrientos Bárbaros; 
venid Boticarios; venid Cirujanos, 
exaltando ios t r iunfos ufanos 
de lanceta, de espátula y bote... 

Las indicaciones que da el autor para la representación, se-
ñaladas entre paréntesis, dan un adecuado ambiente al cuadro 



bur lesco. Peralta ut i l iza té rminos como "ceñidos de bor ra ja y 
a p i o " ; o " c u á n t a es la u t i l i dad y la cucaña" ; " cuando al sangrar 
la bolsa, el peso pu lsa" . Repit iendo conceptos de Caviedes y de 
AAoliére, Peralta pone en boca del Bachi l ler en Medicina, frases que 
resul tan un nuevo ataque r isueño a los curanderos y médicos, ya 
que el g raduando al refer irse a sus antecedentes d i rá "de que ya 
son testigos sin m i s t e r i o s / / las sepulturas y los cementer ios" . El 
examen está l leno de una gracia propia de la farsa; ut i l ización de 
un la t ín macar rón ico para preguntas y resouestas sobre curación 
de enfermedades. 

Bacahurus mih i dicat 
que causan possunt tenerse 
omnes febribus malignas 
causones et tabardi l los. 

Y el Bachiller dice: La p i tu i ta , la pitui ta.. . 
Doctor Primero: Contra la hipocondría 

no haber plata. Ergo. 
Protomédico Distinga 
Bachil ler: Si es la física, concedo; 
Doctor Pr imero: ¿Hay qu¡ dicat 

neaue Author qui a f i rmabuntur 
que hay moral hipocondría? 

Bachi l ler : Sí, señor; si hay; y también 
la hay mística. ¿Quien lo admira? 

Doctor Pr imero: ¿Cuál es? 
Bachil ler: ¿Cuál es? La que tienen 

las beatas aturdidas. 
Coro canta: Bene, bene respondire, 

Monigotus v ivat , v ivat , 
dignus, dignus est in t ra re 
in nostra docta fami l ia 

Y así va desenvolviéndose dent ro de una f o r m a viva y locuaz 
este examen doctora l que es una sabrosa escena, animada por el 
esp í r i tu sat í r ico a que da r ienda suelta Peralta, — " V i v a el gran 
M o n i g o t e / / que sólo ap l ica / para matar a todos / purga y sangría. . ." 
— S á t i r a no sólo cont ra la medic ina, en herencia de Caviedes, sino 
con t ra el examen un ivers i tar io con la entrega de las insignias; 
el a lbo ro to que arma el graduando golpeando a los examinadores; 
y aquel la escena verdaderamente prop ia del teat ro de farsa cuando 
todos en caballos de caña bai lan y cantan el doc torado: 



Viva el señor Doctorado 
v muchas tercianas vea, 

sarampiones y a l fombr i l las, 
tabardi l los y viruelas... 

Viva, viva, viva y siempre 
goce muchas epidemias 

viva, viva, viva y siempre 
cure, t r iunfe, coma y beba... 

¿Era éste el o rondo , abul tado, oropelesco Peralta? O estába-
mos, como en el caso de la l í r ica, f rente a un mul t i facét ico escr i tor 
que equivocó muchas veces el camino, pero que llevaba dent ro 
una ext remada habi l idad y una no siempre bien conducida intui-
c ión poét ica, con la proa enf i lada a encont rar caminos de estr icta 
val idez l i terar ia?. . . Ese " f i n de f ies ta " de T r iun fos de Amor y de 
Poder podr ía contestar a la pregunta. 

Dejando a un lado la " l o a " de Afectos Vencen Finezas — d o n -
de sin embargo p r i m a ya la c lar idad y gracia ennumerat iva: " r i -
queza, abundancia, defensa, sosiego / / metales y f lores, clarines 
y l i r a s . . . " — , debemos volver a encontrar al autor de saínetes y 
farsas en el nuevo " f i n de f ies ta" , hecho a la medida de Las Sabi-
hondas de Molére, donde Peralta r id icul iza la hinchazón retórica 
y se bur la de su prop ia obra conceptista, con sentido de humor 
m u y alejado de la retór ica composición de los poemas alambica-
dos de los que él m ismo fuera autor en ciertos casos. Dos Cosme, 
el poeta enrevesado, compondrá un soneto que va dic iendo a sus 
conter tu l ias , en medio de las admiraciones de éstas: 

Nadando breve barca un pie de plata 
en el golfo de un vaso, atroz pi loto 
le hace ar ro jar por leve rumbo ro to 
vivo carmín de venas escarlata.... 

—Ei. —— 

" G r a n cosa — d i r á doña L a u r a — :Breve barca, pie de p la ta " . 
Y luego admi ran ella y doña Eufrasia el uso de: " g o l f o de un 
vaso" y " v i v o carmín de venas escarlata". Gol fo es palabra funda-
menta l en Peralta. Vendrá luego: " L a hermosa f i eb re " , etc., hasta 
t e r m i n a r con e! ú l t i m o verso del segundo terceto: " d e l todo ha de 
m o r i r redondamente" . El poema merecerá los falsos halagos de 



'as damas al l í presentes, nut r idas de poesía fatua, que saltan de 
a lborozo ante lo que consideran cada perla de la poesía ar t i f ic iosa 
de don Cosme. Este expl ica que "e l verso ha de rodar bonita-
men te " . " E l verso ha de rodar como una b o l a / / y caer con destreza 
oor precepto hasta dar de cabeza en el concepto" . . . He ahí la teo-
r ía poét ica de un concept ista, que es a la vez cu l terano, pues " h a 
de tener fo l la je aunque esté h u e c o / / de suerte que, como él haga 
r u i d o / / no estr ibe en la razón sino en el o í d o . . . " Don Terencio, 
el esp í r i tu popu lar , responderá en escenas poster iores: " Y yo no 
qu ie ro la t ines , / / que sólo mi gusto a p r e c i a / / una hermosura en 
r o m a n c e / / que el donaire se le ent ienda" . Y cuando juzga a un 
hombre de esos fatuos d i rá s implemente: "Pues es un insigne idio-
ta". . . . Y se llegará así a aquello de que basta sent imiento: 
corazón, inmensidad. Al pedirse un presente para l levar a España, 
don Terencio d i rá : " E l Perú os lo llevéis / / y no lo volváis a en-
v i a r " Panduro añadirá: " Y un m u n d o que hoy es más n u e v o / / 

de lo f lamante que está". . . ¿Era sólo el cont inente nuevo; o la 
posición nueva ante un m u n d o que ya se avecinaba enteramente 
nuevo con las t ransformaciones del siglo X V I I I , con el racionalis-
mo y el l iberal ismo, que crearon un orden en el pensamiento y 
en la ciencia? 

El " b a i l e " denominado " M e r c u r i o Ga lan te" que acompañaba 
también Afectos Vencen Finezas const i tuye una de las piezas capi-
tales de este género chico de la comedia de Peralta. Podemos decir 
que aún hay en él parte del fo l la je abarracado, donde asoma la 
musa despierta de Peralta que suena de vez encuando con tanta 
efect iv idad poética. Las notas regionales y cos tumbr is tas , el ensayo 
de una in terpretac ión de personajes relacionados con c ier to am-
biente p rop io , marcan en esta obra el paso a un nuevo momento 
que ha de a f i rmarse a través del setecientos: la l i te ra tura f ran-
camente peruana, o americana d i remos en sent ido lato. " M e r c u r i o 
Galante" recibe en su consu l to r io de amor a cinco galanes y cinco 
damas. Entre los p r imeros : un qu i teño, un m inero — p o t o s i n o o 
h u a n c a v e l i c a n o — ; un noble de Pisco; un l imeño; y un madr i leño. 
Entre las segundas: una esquiva; una presumida; una boba; una 
ambiciosa y una discreta. Mercur io los empare ja y una Náyade 
los va casando: correspondiéndole la esquiva al qu i teño ; la pre-
sumida al noble de Pisco; la boba a! cortesano l imeño; la ambi-
ciosa al m ine ro y la discreta a! ta imado madr i leño. "Queda la 



impresión — c o m e n t a b a José Juan A r r o m — que el Imponente pro-
fesor de San Marcos —AAercur lo matemático él m i s m o — se hu-
biera propuesto la situación en fo rma de ecuación algebraica, y 
halladas las Incógnitas fuera agrupando damas y galanes en bino-
mios Irreduct ibles y def in i t ivos" . 

Un nuevo entremés Intercaló Peralta en La Rodoguna. Y all í, 
más que en o t ro , asomó el costumbrista, dando relieve a una co-
media peruana que anticipa al Ciego de la Merced y a Felipe Pardo y 
Manuel Segura. Debemos ver en ella mucho de lo que representó 
la zarzuela del género chico, de la " t anda" , que tanta clientela 
tendría a fines del X I X y comienzos de este siglo. Hay un palurdo 
hombre, Lorenzo, que se ve — m u y ligeramente por cierto, dentro 
de la brevedad de la t r a m a — que quiere casar a sus hijas, que 
son cortejadas por un sacristán, un poeta, un maestro de baile y 
un mercachif le, t íp ico personaje más tarde de la comedia y de la 
poesía costumbr is ta. El v i l lano deja que sus hijas se propasen 
con tal de que consigan sus respectivos maridos, lo que se logra 
al f i n , bai lando todos en el regocijo con que se remata el entremés: 
"Ta i ta espere que traigan esta mer ienda" — d i c e una hi ja; y otra 
a ñ a d e — : " Y pues ya la ha t ragado / / tenga paciencia". ("Tocan 
adentro el Babao — d i c e el a u t o r — danzan todos una rueda, alter-
nando galanes y damas y a ot ra vuelta toma cada uno la suya 
de la mano y se van entrando; y queda sólo Lorenzo que hace 
también sus ruedas y se e n t r a " ) . Otra vez la farsa en todo su 
v igor. 

Como ya lo repi t ieron Aurel io M i r ó Quesada y Jiménez Borja, 
hasta los nombres de las cuatro chicas llevan al costumbr ismo: 
Mar iqu i ta , Cheplta, Panchlta y Chanita. A más del lenguaje, donde 
se habla de "dengues" , de "ch ino l indo" ; no seas " g o r r ó n " ; de 
" p u c h e r o s " ; de "circes tacañas" y de Ullses "ch i f les" . El poeta 
l lamará a su enamorada: "Chepl ta de mis entrañas".. . El Maestro 
de Baile: "Chan i ta de mi a lma" . Don Lorenzo dirá del Mercachifle: 
"es ele casa / / es bueno y vende b a r a t o . / / Mas qué caro ha de 
costar / / pues si ella es la que se f ía / / es él quien ha de cobrar" . . . 
Y cuando comenta los amores del Maestro de baile con su ot ra 
h i ja : "En el paso del a m o r / / que bien la enseña a encajar"... . Con 
lo que se ve la aguda intención que va moviendo la escena. Esto, a 
más de la hermosura de muchos versos: 



¿Donde te has ido , 
que mur iendo me deias 
huérfano el g r i te? 

El p r o p i o AAercachifle, d i rá también, en mezcla de intencionada 
frase y de buen dec i r : 

" M a l haya cuando he dado, 
dura Panchita, 
por tus caricias falsas 
mis puntas finas ! 

Y Panchita con un lenguaje en que asoma algo del tradicional 
g i ro español y mucho de la l isura cr io l la que most rar ían las "he-
r o í n a s " d e R i c a r d o P a l m a ; le c o n t e s t a ; 

Cierra los labios 
que por tus atadi l los 
tienes mis b r a z o s . . . . 

Citando una vez más al profesor A r r o m , encontramos que 
comenta este entremés con los siguientes té rminos: "Sorprende 
de veras, el pa r t i do que Peralta logra sacar a la s i tuación, lo in-
genioso de algunas réplicas y sobre tocio la ocasional sencillez a 
que podía llegar cuando o lv idaba los dictados de su enrevesada 
re tó r i ca" . Ya hemos ins is t ido que esa enrevesada retór ica estaba, 
a su vez, plena ele una in tención poética notable o de un expreso 
conten ido racional is ta. Para un caso es bueno i r a leer a Mar t ín 
Adán; para el o t r o a Emi l io Choy, que ha escr i to muy interesantes 
y novedosas páginas sobre los "p recursores de Peral ta" y sobre 
su inc ip iente rac iona l ismo ya den t ro de la cor r iente ideológica del 
siglo X V I I I . 

La métr ica de Peralta en estas Obras Menores así como en 
sus Comedias mayores, es m u y rica. I rv ing Leonard las ha estudia-
do enunc iando sus var iaciones verso a verso. En el " B a i l e " de 
Tr iun fos de A m o r y de Poder hay silvas, — t a n l i b r e s — quiñ t i l las , 
endechas, romances, seguidi l las; alguna octava más seria de arte 
mayor y por o t r o lado versos i r regulares asonantados que le dan 
mayor m o v i l i d a d y menor r igor i smo. También en el " F i n de Fies-
t a " se comb ina algunos versos de arte mayor con pie quebrado, 



para la natural f lex ib i l idad — " a l examen del gran Mon igo te / / 
doctor A l m o d r o t e " — con silvas, romances y seguidillas. 

En Afectos Vencen Finezas la variedad métr ica es también 
notable. Los hermosos hexasílabos de la propia comedia son ejem-
plo ele buenas maneras poéticas: 

Para t¡ no más, ( tan peruano el g i ro) 
Casandra divina 
beldad peregrina 
se hicieron las flechas del ciego rapaz. 
Para ti no más. 

En el Baile de "El Mercur io Galante", a más de los romances, 
seguidil las, redondi l las, quint i l las, asoman, otra vez, versos irre-
gulares asonantados para mayor l ibertad. " Y se hará gustosa fe-
r ia / / en el comercio de a m o r " . Algunas arias se harán, en cam-
bio, en muy formales endecasílabos, propios para el canto: "que 
se adora me jo r la d e i d a d / / cuando el humo se exhala esplendor". 

En el " f i n de f ies ta" de la misma comedia predominan las sil-
vas con versos pareados: "Góngora no l ibó tales cadencias// ni 
d ió en tan breves r i tmos más sentencias". Y luego romances, co-
mo los que vimos en labios de don Terencio. 

Por ú l t imo , en la Rodoguna también la riqueza métrica es 
comentada por Leonard. El entremés no escapa a aquella variedad. 
Romances, seguidil las, etc. Y otra vez la presencia l ír ica de los 
decasílabos: " L o que en oro compone en dob lón" . Pero en este 
entremés cantan todos: poeta, sacristán, maestro, mercachifle y 
las niñas. Lo más hermoso práct icamente está en las seguidillas 
del mercachi f le: " M i atadi l lo ha v o l a d o / / Dios lo perdone/ / de 
verdad que me pasa / / que era buen hombre! . . . . " etc. 

Creo que debemos recapitular aquí sobre el carácter de esas 
obras menores de Peralta. Lo que fundamentalmente se descubre 
en ellas es que Peralta resulta — c o m o d i j i m o s — síntesis del co-
loniaje peruano. En esas obras está presente el barroquismo con-
ceptista y el necoclasicismo moral ista, costumbrista y de lenguaje 
d i rec to que ya hemos señalado. Dentro de esa síntesis, Peralta es 
la p r imera f igura del l lamado teatro nacional. Caviedes no es sino 
un asomarse a las posibil idades teatrales. Peralta es ya la madura-
ción. El t ra ta ajustadamente los resortes del diálogo y ofrece un 
camino de " p a n c h i t a s " y "mercachi f les" , de l imeños mineros y 

I 



pisqueños, combinados con damas, hechas dent ro de la sociedad 
colonial peruana, que van a desembocar en los personajes limeños 
y republicanos de las piezas de Segura. 

"Cuando le enseña el buen maestro el hueso" 
" ¿ y la carne cuando i rá?. . . " — c o m e n t a el buen Lorenzo. 

¿No será el "Santo de Panchi ta" de Segura y Palma un re-
cuerdo de Peralta? ¿No es el Sargento Canuto, ref le jo — c l a r o es-
t á — del Fanfarrón de Plauto, una manifestación del " v a l i e n t e " del 
" A m o r Barquero"? ¿No es el " c o n q u i b u s " y otras cosas más de 
Segura una réplica del "dengue" del " b u s i l i s " y del " n u m e n de 
te ta " de Peralta del entremés de la Rodoguna? ¿No es el maestro 
de baile un personaje de Segura, cuando aprieta la mano de la 
agasajada? E! único puente que hay entre ellos — e n t r e Peralta y 
los costumbristas del siglo X I X — es Francisco del Cast i l lo y Ta-
mayo, El Ciego de la Merced, que hará hablar a bur ros , muías y 
carreteros, mulatos y negritas picarescas, en las calles de Lima, 
con un dejo muy peruano y sobre todo muy l imeño, dent ro de 
esa línea que iniciándose en Caviedes desembocará en Palma, con 
la estación pr incipal del también fest ivo Pedro de Peralta y Barnuevo. 

Peralta, en resumen, cu lmina el camino ele la l i te ra tura colo-
nial, exponiendo en un inmenso escaparate, y con sent ido de es-
cr i to r profesional, los vicios y 4as vi r tudes (de la expresión) de 
su t iempo, central izando o sirviendo de índice al instante cenital 
del v i rreynato. El erudi to español Feijóo destacó la obra de Peralta, 
l lamándolo " fén ix amer icano". Ricardo Palma lo siguió paso a paso 
a través de muchas de sus Tradiciones y parece ver en él la propia 
alma del Perú Colonial, d i r íamos mejor de la L ima Colonia l ; ya 
cuando nos presenta la lucha contra Spizberg en " L a Mon ja Al-
férez" ; ya cuando ve entrar a los Virreyes en L ima, a manera de 
in t ro i to de algunas de sus crónicas; ya cuando habla del Palacio 
de los Gobernadores; o cuando se refiere a obras teatrales pre-
sentadas en él como en "Un proceso contra D ios" ; o cuando ha-
bla del monst ruo de dos cabezas de la época del V i r r e y "B razo de 
Plata" ; ya cuando presenta poemas y " fúnebres p o m p a r " del siglo 
X V I I I , con los más notables, plañideros de entonces; ya cuando 
hace referencia a las más importantes obras dramát icas coloniales 



o a la erudic ión latina o los autos de fe, entre los que habría de 
aparecer el prop io escri tor colonial entre "La Precio F i jo " , el mu-
lato "Ayanque" y la diestra enclavijadora: la negra Mar ía Anto-
nia de Suazo, el nombre de Peralta está siempre en los ¡abios del 
relator genial. Y aunque llame a su Lima Fundada, "centón indi-
gesto", cuando habla de la l i teratura peruana en La Bohemia de 
mi Tiempo señala el desenvolvimiento de las letras peruanas a 
través de los nombres de Caviedes, Peralta, Olavide, Valdés y Feli-
pe Pardo. El escri tor argentino Juan María Gutiérrez escribir ía: 
"Fue don Pedro Peralta el portento de la época, la honra del Perú, 
su más conspicuo representante en la erudición, la ciencia y ia 
l i teratura; y tan ricamente dotado de talento, que rivalizando con 
Pico de la Mirándola, habría sido capaz de sostener como éste 
una tesis académica de todas las cosas concebidas. No puede abrir-
se l ibro alguno impreso en Lima durante el siglo X V I I I sin que 
veamos levantarse de entre sus páginas el rumor de tan abultados 
elogios de Peralta que bien pudiera componerse con ellos una 
fervorosa letanía digna de recitarse en el altar de los siete sabios 
de Grecia" . 

Y el Marqués de Castell-dos rius le dirá en verso, en el Acta 
Décimo quinta ele la Academia Palatina: 

Peralta ¡Oh numen insigne! 
estupenda vena rara, 
philosophica, perita, 
poética, mathemática 

Y ¿qué de su gracia — b r o t a d a entre ser iedades—? Y ¿qué 
de su l i r ismo — n a c i d o entre p rosa ísmos—? Divino Orfeo, con lira 
de cruz al hombro, caminando con pies ya temblorosos, cercano 
a los ochenta años, desde la Sala de la Inquisición hasta la Im-
prenta que tenía en su casa para editar un nuevo número — m e z -
cla de poesía, de f i losof ía, y de astronomía — de El Conocimiento 
de los Tiempos. Hay que buscar muy hondo en la obra monstruosa 
de Peralta hasta tocar al hombre. 



N o t a s a 1 ci o b r a \ v i d a d r D o n P u d r o 

e l e P e r a l t a 

por 

K s t u a n l n N'úupy. 

El escr i tor pol i facético (1664-1743) abarcó en su ingente obra 
— l a más prc l í f i ca de la época c o l o n i a l — todas las fo rmas l i terarias, 
las artes, las ciencias y la técnica de la época. H is to r iador , jur is ta, 
teólogo, matemát ico, ingeniero, ast rónomo, médico, p r o d u j o ur. 
con junto impresionante de l ibros y fol letos que exceden los l ímites 
de un tratado de l i teratura. 

Con todas las letras de su nombre-frase "e l doctor clon Pedro 
de Peralta Barnuevo Rocha y Benaviaes" se hizo un acróst ico con 
las nidales de t í tu lo de 48 obras suyas en todas las mater ias y te-
mas imaginarios y sobraban t í tu los pues p r o d u j o más de 100 im-
presos. 

En cuanto l i terato, Peralta debe ser apreciado fundamental -
mente como creador — p o e t a épico, d ramát ico y alguna vez, l í r i c o — 
y como v i r tuoso y erudi to , es decir , c r í t ico, comentar is ta y tra-
ductor . 

Nacido en Lima, de padres españoles ( p o r lo tanto, c r i o l l o ) , 
estudió en la Universidad de San Marcos, donde se graduó de doctor 
en Artes y en ambos derechos ( r o m a n o y canón ico) . Fue abogado, 
contador de la Real Audiencia, catedrát ico de Matemát icas y Cos-
mógrafo Mayor del Reino, Rector de la Universidad e Ingeniero Ma-
yor del Reino y consejero de varios virreyes. 

Es sin duda el representativo clel escr i tor c r io l lo (nac ido en 
América, pero de padres españoles) en quien palp i ta la adhesión 
a la cu l tura española pero también ( c o m o lo demuestra su act iv idad 
de d r a m a t u r g o ) la af inidad al espí r i tu de su pueblo natal. 

En su obra l i terar ia domina el gusto bar roco y gongor ino al 
lado del i n f l u jo , ya entronizado en su obra escri ta a comienzos del 



X V I I I , de la cul tura francesa neo-clásica (Racine, Corneille y 
también Mol lére) y de las tendencias conceptistas. Pueden precisarse 
algunas facetas: 

a) obra poética l ír ica, constante de loas, panegíricos y poe-
mas de t ipo míst ico y elegiaco como el soneto "En la muerte del 
V i r rey Castell-dos r ius" y "Romance delante de una imagen de 
Cristo cruc i f icado" , su poema primigenio, escrito con motivo del 
ter remoto de 1687. Pertenece a este grupo una obra en prosa 
Pasión y muerte de Cristo, 10 oraciones devotas (1739) y varios 
romances, entre ellos uno t i tulado "A Fi l is". 

b ) obra poética épica consiste en una extensa epopeya Lima 
Fundada (1732) , en 10 cantos, en octavas reales, que narra ia 
conquista del Perú hasta el momento de la fundación de Lima y en 
donde dominen más los elementos biográficos e históricos que la 
poesía. Pero aunque el aliento creador se disuelve en una exposición 
erudi ta y farragosa de hechos y bosquejos biográficos y descripti-
vos, pueden hallarse aciertos poéticos aislados. "Es versif icador ad-
mirable en un verso — d i c e Mar t ín A d á n — si no cabal poeta en el 
poema" . 

c ) obra dramática. Se conocen de él tres comedias: Triunfos 
de amor y poder (1710) comedia mitológica y barroca; Afectos ven-
cen finezas (1720) , pieza calderoniana, de corte más realista que 
la anter ior ; La Rodoguna (1708?) , traducción, adaptación o arreglo 
de la tragedia del mismo nombr eescrita por Corneille. 

En el género dramát ico produ jo dos fines de fiesta, algunos 
entremeses y bailes, piezas cómicas y costumbristas y varias loas. 

Sólo mencionamos su ob^a histórica: Historia de la España 
vindicada ( 1730) , por no corresponder su apreciación a un estudio 
l i terar io . 

Alcanzó también nombradla como poligloto, conocedor de len-
guas muertas (griego y lat ín) y modernas ( i tal iano, portugués, fran-
cés e inglés) incluso el quechua. Destaca como traductor y escritor 
en griego, lat ín, francés e i tal iano y aún podía escribir y versif icar 
cómodamente en algunos de esos idiomas. 

Se inició precisamente en las letras con un poema en griego 
t i tu lado Apolo fúnebre, en que narra los estragos del terremoto de 



Lima, de 1687. Se conocer, de él hasta dos poemas en francés: El 
T r iun fo de Astrea, en elogio del rey Felipe V y La glor ia de Luis El 
Grande en donde hace la apología de Luis X I V y un poema en italia-
no " A l Cardenal A ibe ron i " , en octavas. 

En lat ín escribió muchos de los certámenes, panegíricos, loas, 
exequias y discursos de recib imiento y descripciones de festividades 
que compuso dentro y fuera de su act iv idad en los claustros de la 
Universidad de San Marcos. Además, trasladó del lat ín al castellano 
la oda X I V de Horacio. 

T radu jo también del i tal iano obras teatrales como la comedia 
Bersabé de Ferrante Pallavicino ( 1616-1644) y la Gigantomaquia 
de Claudio Claudiano (370? - 408?) y una disertación Paralelo entre 
¡a honra y la vida. 

E¡ incipiente costumbr ismo — l o c a l i s m o l i m e ñ o — de Juan del 
Valle y Caviedes en el siglo X V I I se observa igualmente en las obras 
dramáticas de Peralta, producidas a comienzos del X V I I I . Se ad-
vierte así que el escr i tor persigue af i rmarse en la t ierra o en el 
ambiente que le rodea. Pero el cambio de mental idad se perf i la 
aún más en Pablo de Olavide a fines del X V I I I , dent ro de su única 
fase, el v i r tuosismo, volcado en las Muevas ¡deas liberales y en la 
labor de t raductor . Complementar iamente, se advierte también la 
nueva concepción del mundo en un escr i tor mestizo como Antonio 
Valdez, el autor de Ol íantay, en cuya obra se fusiona lo te lúr ico con 
la t radic ión dramát ica española. 

Peralta fue uria mental idad vigorosa pero l imi tada por las cir-
cunstancias locales. No le fue propic ia la opor tun idad de v ia jar 
dentro del país o fuera de él, aunque lo deseó siempre. La tradi-
ción y el pre ju ic io provincial dominante en su ciudad, y en toda 
América v i r reynal , no permi t ie ron que asimi lara los nuevos métodos 
crí t ico-racional istas y de la ciencia concreta, y por lo tanto, no lo-
graba d is t ingui r las f ronteras exactas entre las ciencias y tampoco 
deslindaba entre ciencia y arte, como es de verse en su Tratado 
músico-matemático. Dice Picón Salas: 

"E l método r igurosamente deduct ivo de la esco-
lástica no le provee de espír i tu h is tór ico para com-
prender el caso par t icu lar o d is t ingu i r lo concreto 



más allá del muro de fórmulas e ídolos verbales que 
le esconde.... De tanto leer algo le ha llegado de la 
nueva ciencia europea. Pero ese contacto no es tan 
fecundo que destruya el marco de la antigua men-
ta l idad". 
(M. Picón Salas, De ls conquista a la independencia, 
México, 1944, p. 121 ). 

Li teralmente admiraba a Góngora, Quevedo y Calderón y en su 
obra se muestra admirador de las culturas italiana y francesa (Bo¡-
leau, Racine, Corneille, Moliere, etc.). Cabalgaba entre dos siglos 
y dos concepciones del mundo diferentes. 

La fama aviesa de Peralta 

No siempre fue pleno el elogio y reconocimiento del talento 
de Peralta, aunque Juan María Gutiérrez, su pr imer crí t ico integral, 
sólo encontró elogios y laudatorias reverentes en los coetáneos de 
Peralta: 

"No puede abrirse l ibro alguno impreso en Lima 
durante el siglo X V I I I , sin que veamos levantarse de 
entre sus páginas el rumor de tan abultados elogios 
en honra de Peralta, que bien pudiera componerse 
con ellos una fervorosa letanía digna de recitarse en 
el altar de los siete sabios de Grecia. La fama de Pe-
ralta no quedó encerrada durante su vida, dentro de 
los límites de la colonia americana donde había no-
cido: tuvo bastante vuelo para atravesar el océano, 
encargándose de pasearla por España y Francia es-
critores y viajeros de nota". 
(de Ei Correo del Perú, abri l - jul io 1875, N? 16-30). 

Hace referencias al coro de alabanzas que calificaban a Peralta 
como "el que todo lo sabe", "c réd i to y lustre de su patr ia" , etc. 

Por su parte, Riva Agüero sostuvo que Peralta gozaba de Inmen-
sa fama entre los suyos: 

"Dist inguido extraordinariamente por los virreyes 
y por los mayores personajes, mirado por sus com-
provincianos como un maravil loso oráculo, halagado 



por ¡os aplausos que le venían ele las más remotas 
tierras y ele los más respetados sabios, v iv ió Peralta 
t ranqui lo , veneradísimo y, en todo lo que cabe, fe l iz" , 
(de El Comercio, Lima, Jul io 9, 16 y 23 de 1939). 

Agrega que se le dispensaban "h iperból icas expresiones de apre-
cio y admi rac ión" y "frases amables y l isonjeras". Riva Agüero se 
ha refer ido también al elogio encendido de un contemporáneo de 
Peralta, don Pedro José Bermúdez de la Torre, en el d ic tamen de 
ia censura oficial que precede a la edición de Lima Fundada, donde 
éste ú l t imo adorna la fama de Peralta, a quien denomina " V i r g i l i o 
español" , con las frases siguientes: 

"con el airoso repetido vuelo de su elevada pluma, 
en cuyos diestros elegantes rasgos cada estancia es 
octava maravi l la, desempeña los créditos y just i f ica 
los aplausos, que tan justamente le tiene merecidos 
la invariable cont inuación de sus acier tos" . 

( i n t r . a Lima Fundada, p. 2 ) . 

Ot ro contemporáneo de Peralta, clon Francisco de Rojas y Mal-
donado le dedica un romance que empieza: 

Sublime excelso Peralta 
cuyo p r imor sin segundo 
hace que tengas en tí 
ia producción y el in f lu jo . 

y concluye: 

Ya el Perú no necesita 
más gloria, aplauso ni t r i un fo 
qua mostrar te; y es adonde 
lo subl ime llegar pudo. 

( I n t r . a L ima F u n d a d a ) . . . 

El padre Jomás de Tor re jón en la aprobación eclesiástica de L ima 
Fundada coincide en la loa: 

"Si se ignorase la patr ia del doctor Peralta, pudieran 
disputar esta gloria todas las ciudades en España, 



como contendieron por Homero las siete más céle-
bres de Grecia". 

( I n t r . a Lima Fundada). 

Pero no se ha puesto suficiente énfasis en dos testimonios con-
trar ios, si es verdad que oroducldos después de muerto Peralta, 
aunque también proveniente de dos personajes casi coetáneos, pero 
de dist inta generación: el uno José SEusebio Llano Zapata (1724? -
1778), quien en alguna carta fechada en Madrid crit ica a Peralta 
por haber encumbrado en su Lima Fundada: 

"a muchos héroes de la l i teratura fingidos, que es-
tamparon su venalidad, ridiculez y genio l isonjero..." 
mientras postergó a muchos muy beneméritos porque 
ya no tenían parientes o con mitras o con togas. A 
este autor le celebro en muchas cosas, pero en este 
punto es despreciabil ísimo, poco cr í t ico e inconexo". 

(Cartas a P. Salas, Rev. Chilena de Geografía e His-
tor ia, tomo XCI I I , Santiago, 1942, p. 160-238). 

El o t ro personaje fue Alonso Carrió de la Vandera (Concolor-
corvo, 1715-1780?), autor del Lazarillo de ciegos caminantes, obra 
de agudo ingenio y acerada crí t ica de costumbres, quien reprocha 
a Peralta su distanciamiento de la realidad propia y la vacuidad 
de su erudic ión: 

"s i el t iempo y la erudición que gastó el gran Peralta 
en su Lima Fundada y España Vindicada, lo hubiera 
aplicado a escribir la historia civil y natural de este 
Reino, no dudo que hubiera adquir ido más fama dan-
do lustre y esplendor a toda la Monarquía; pero la 
mayor parte de los hombres (y entre ellos Peralta) 
se Inclinan a saber con antelación los sucesos de los 
países más distantes, descuidándose enteramente de 
( los sucesos) que pasan en los suyos". 

(Concolorcorvo, Lazarillo, p. 26, ed. V.G.C., 1938). 

De haber v iv ido unos años más, sin duda hubiera encontrado 
las resistencias provenientes de un nuevo concepto de ¡a realidad 



que se incubaba en la generación siguiente, de lo que pudo haber 
captado ya aigunos síntomas inequívocos. 

No creo dei todo cierta la af i rmación de Riva Agüero respecto 
de que Peralta v iv ió " t ranqu i lo , veneradísimo y en todo lo que 
cabe, fe l i z " pues ei mismo Ríva Agüero se encarga de desmentir la 
en o t ra frase: 

(Peral ta) "en algunos pasajes ele su Histor ia de Espa-
ña Vindicada y en otros de sus opúsculos retóricos, 
manifestó cierto resentimiento contra la Met rópo l i " . 

Ello se corrobora cuando también en su Lima Fundada se trans-
parenta el resentimiento y celos de los cr iol los contra España, alter-
nando esos reproches con ¡a palaciega y "ául ica re tór ica" de la de-
fensa de los virreyes contra ios ataques de alguno* l imeños. Sin 
duda guardaba algo de lo que la psicología actual denomina com-
plejos, los cuales explicarían sus actitudes contradictor ias. Debió 
suf r i r frustraciones y entre ellas, la imposib i l idad de v ia jar y de 
obtener un reconocimiento menos ¡ocal y menos aldeano de sus 
méritos o la fal ta de l ibertad para decir su pensamiento pleno o 
para objet ivar sus crít icas o la imposib i l idad de negativa al coro 
y cor te jo de la adulación. 

Le fa l tó sobre todo venti lar su ingenio superior, conocer el 
mundo, l ibrarse de ataduras provincianas, romper con la "a ldea" 
natal, l ibrarse de compromisos hipócri tas, sentir la l ibertad de 
decir su verdad y de negarse a lo que era forzado hacer sin voluntad. 

A ello se agrega que, al f inal de su vida, lo censuró la Inquisi-
ción por la colección de sus oraciones Pasión y t r i u n f o de Cristo y 
hubo quien sostuvo que merecía la hoguera infamante. Por ello la 
desazón pudo embargarle en sus úl t imos días y más se pudo ver 
todavía por obra de sus contemporáneos ele la generación siguiente 
que no le tuvieron afecto y señalaron sus caídas y sus contradiccio-
nes a fuer de hombres de d is t in to temperamento, bajo un c l ima 
espir i tual que iba transformándose. 

Corraborando lo antes expuesto, parece válida la frase que re-
coge e! Mercur io Peruano de 1791, en el ar t ícu lo de Hisper ió f i lo , clon 
José Rossi y Rubi: 



"Así se vió que el insigne Peralta, después de unas 
investigaciones, tan vastas y tan gloriosas, no llegó 
a coger mientras vivió otros f rutos que los amargos 
de !a envidia y la persecución". 

(Mercur io Peruano, N? 42, p. 65, Lima, mayo de 1791 ). 

El no viajar de Peralta 

En la l i teratura colonial peruana de mediados del XVI I a media-
dos del X V I I I no abundan las figuras de mestizos o criollos, o sea 
de nacidos en el Perú. Los autores son en su mayor parte españoles 
acl imatados, peninsulares sólo americanos de adopción o de adap-
tación. 

Diego de Hojeda es sevillano, Rodrigo de Carvajal de Ante-
quera, el Conde de la Granja madri leño, Antonio de León Pinelo 
hubo de nacer en Val ladol id y hasta Caviedes — t a n p e r u a n o — na-
ció en Andalucía. Casos excepcionales habrán de ser Juan de Espi-
noza Medrano — n a c i d o en Calcauso, A p u r í m a c — y Pedro de Peralta, 
l imeño y cr io l lo , h i jo de españoles pero nacido en t ierra peruana. 
Entonces los únicos que viajan son los peninsulares de España al 
Perú y viceversa. Los mestizos o criol los no suelen salir al extran-
jero: el viaje a u l t ramar parece vedado para ellos, por falta de opor-
tunidad, de medios, de incentivo, por postergación social, más que 
por fa l ta de deseo. 

Sólo en la segunda mitad del siglo X V I I I — e n plena época borbó-
n i c a — se abre la opor tun idad a! escritor mestizo o cr io l lo para conocer 
el mundo, reaccionando contra su enclaustramiento colonial. El trá-
f ico intelectual y cul tura l deja de ser en un sentido — d e España a 
A m é r i c a — y se hace centr í fugo, y adviene el doble sentido del 
t ránsi to y sobre todo la dirección América a España y también 
América a Europa, con parada o vía España. El hombre culto ame-
ricano rompe las barreras coloniales y empieza a inquietarse por 
el viaje al exter ior y conquista, con esfuerzo, el derecho de hacerlo. 

Mas, Peralta (p ro to t ipo clel c r io l lo) y también el Lunarejo, 
(mest izo e jemplar ) representativos del paso del X V I I al X V I I I , de 



aquella etapa c laustral y de ais lamiento, t íp ica de la Colonia de lo , 
Habsburaos, v iv ieron corno si tuvieran la condena del domic i l i o f i jo , 
ei uno en el Cuzco, el o t r o en Lima. Consolaron su amargura de 
arandes señores de! pensamiento condenados a la inmov i l idad, cor, 
sus paseos virgi i iar.os por los alrededores de Lirna o del Cuzco, sin 
o t r o hor izonte más ampl io . 

Pero Espinoza Medreno, El Lunare jo, que conocía tan p ro fu 1-
damente a Homero y a Camoem y a los viajeros ant iguos, deb ;c 
sent i r la nostalgia de un Ulises v ia jando por el ponto medi terránea 
o de los lusitanos dominando el océano en pos de una nueva ruts 
a las Indias. Por su parte, Peralta consoiaba sus penas imaginando 
(en su España V ind icada) con extraño forzamiento, los viajes de 
Baco a España. 

Pedro de Peralta no se apartó nunca de Lima y su campiña, 
en donde se refugiaba para concentrarse en sus múl t ip les quehaceres 
intelectuales. Logró ser po l ig lo to admirab le y el más p ro l í f i co y muí-
t i facét ico de nuestros escri tores, d o m i n a d o r de letras y ciencias. 
V iv ió sumido en una modesta ru t ina de estudioso y de catedrát ico, 
sin posibi l idades de sal ir . Como compensación de su forzado seden-
tar ismo, rec.-ec-ba su esp í r i tu escr ib iendo obras no sólo en español, 
sino en francés y en i ta l iano y lo hacía con d o m i n i o fo rma l que no 
había adqu i r ido en el ex t ran je ro sino en el r igor de largas y sacri-
f icadas veladas. Al ternaba — e n sus I d i o m a s — con los v ia jeros eu-
ropeos que excepcionalmente llegaban a L ima, entre ellos el francés 
Frezier, a quien sumin is t ró muchos datos cosmográf icos, La Con-
damine, Feuillé y también con los españoles Jorge Juan y An ton io 
Ulloa. El cu l to de los id iomas extraños o el contacto con el v ia je ro 
compensó en su alma inquieta la fa l ta del a l iento espi r i tua l del 
v ia je o la fal te clel e jerc ic io de la l iber tad de hacerlo. Soñó alguna 
vez con v ia ja r a Europa y con recorrer su España amada y su Fran-
cia admirada y aún la I tal ia ele sus desvelos, pero sus medios no 
se lo pe rm i t i e ron . En su pieza dramát ica El T r i u n f o de Astrea, escri ta 
en francés, por 1703, en plena madurez de su ta lento, deja t ras luc i r 
en una frase ( " d e v o i r au sort le congé de sor t i r ele L i m a " ) su 
p r o f u n d o anhelo de "deber a la suerte el permiso para sal ir de 
L i m a " . Estas palabras traslucen la melancol ía y la nostalgia del 
deseo no logrado. Fue así un sedentario mal de su grado. 



Peralta, ensayista 

En algunas páginas aisladas, Peralta se reveló ensayista cons-
picuo, versado en la teoría l i teraria de su momento y discípulo del 
preceptista francés Nicolás Boileau ( 1036-1711). 

Resulta signif icat ivo en este aspecto la introducción, docta e 
in formada, a su epopeya Lima Fundada. En ese prólogo examina la 
teoría del poema épico según Horacio y explica el arte uti l izado y 
la preceptiva tradicional para componerlo desde Homero y Vi rg i l io 
hasta Tasso (Jsrusalem ) , Camoens (Las Lusiadas) y Ercilla (La 
Araucana). 

Cita a Silveyra (Macabeo), a Pereyra (L isboa), a Rufo (Austria-
da) y entre los franceses al P. AAcine (San Luis), a Scuderi (Alari-
c o ) , a Saint Amand (Moisés), a Chapelain (La Pucela). 

Cita entre los que produjeron épica en América, además de Er-
ci l la, al Príncipe de Esquilache (Nápoles recuperada y Raquel) y en-
tre los peninsulares al Conde de Vi l lamediana (Phaeton) y a Luis de 
Góngora (Po l l femo) . 

Seguramente le fa l tó edad para leer las reflexiones sobre la épica 
de Vol ta i re y aún así, de haberlo conocido, fuese improbable su pe-
ligrosa mención. 

Pero, en cambio, cita extensamente a Boileau, al "sub l ime 
Monsieur Boileau Despreaux", en su Arte Poético. AAuestra de su 
devoción es este párrafo: 

"Con todo esto, no presumo un absoluto acierto 
en toda la obra (se refiere a Lima Fundada) conside-
rando que aunque poseyese todo el espír i tu de Apolo 
(que no puedo juzgar) la mayor perfección humana 
no es más que una imperfección menos errada. Debe-
mos contentarnos con que las faltas, aunque estén, 
no afeen. En el mismo Homero se encubren con el 
b r i l l o de lo grande. El Sol con sus manchas es la luz y 
la Tierra con sus desigualdades es la esfera. Demás 
de que una grande exactitud en observar todas las 
leyes del esti lo es un fuerte indicio de la mediocridad; 
porque lo subl ime no las repara con el ímpetu; como 
que el que corre muy veloz, no es posible que vaya 
muy ceñido. Todo es de Boileau". 



Merece así destacarse esta faceta de Peralta c o m o escr i to r v i r-
tuos is ta y t eó r i co de !a l i t e ra tu ra , (aspecto al que at iende Luis Al-
b e r t o Sánchez, en reciente ensayo) , mater ia en la que su versación 
no es s in d u d a desdeñable y que no se había dado, en tal grado de 
i l u s t r a c i ó n , desde el es tud io gongor is ta del Lunare jo , el Apologét ico, 
acaso la p r i m e r a expres ión de la c r í t i ca l i te rar ia en Amér ica . 

Pol ig lo t ín , aspi rac ión o l iberac ión 

Ent re les quehaceres intelectuales de Peralta resu l tó dominan te 
su pas ión p o r el aprend iza je de id iomas, desde su juven tud . En un 
m e d i o poco dado a estos menesteres — s a l v o el d o m i n i o de los 
i d i o m a s clásicos, e! la t ín y el cr iego, exigidos en las faenas univer-
s i ta r ias y aun en los estudios in fer io res y cu l t i vados con e rud ic ión 
y e m p e ñ o — s ign i f ica m u c h o que llegase a d o m i n a r , para t r aduc i r , 
hab la r y esc r ib i r , en t re los id iomas modernos , el f rancés, el i ta l iano, 
el po r tugués , inglés y hasta el i d i oma abor igen del Perú, el quechua. 

" E n este a is lamien to p r o v i n c i a n o — d i c e José Ji-
ménez B o r j a — había a p r e n d i d o a la per fecc ión siete 
id iomas que no le eran p rop ios , y c o m p o n í a en casi to-
dos el los. Es indudab le que este don de lenguas le 
s i r v ió c o m o una llave preciosa para ingresar al rec in to 
de los autores más modernos de su t i e m p o , sin nece-
s idad de esperar t raducc iones, adelantándose a los 
conoc im ien tos general izados p o r entonces en España" . 

J. J iménez B o r j a , " D . Pedro de Peral ta concept is ta 
y d iec iochesco" , en Bol . B ib l . Nac iona l , L i m a No. 
30, 1964, p. 5 - 1 3 ) . 

No hay no t i c ia de que hub ie ra esc r i to en inglés o en por tugués , 
salvo c o m ú n co r respondenc ia ep is to la r . T a m p o c o hay da to de algún 
tex to escr i to en quechua. En c a m b i o , si podemos ha l la r muest ras 
f recuentes de c o m p o s i c i ó n f rancesa c o m o los poemas " L e t r i o m p h e 
d ' A s t r é e " , en h o m e n a j e al a d v e n i m i e n t o del b o r b ó n i c o Fel ipe V en 
España, y " L a g lo i re de Lou is Le G r a n d " exa l tac ión del monarca 
f rancés Lu is X I V , el Rey-Sol. Si e x a m i n a m o s estos textos ha l lamos 
una lengua f rancesa acar tonada y sin f l u idez , c o m o p r o d u c t o de 
l a b o r a t o r i o , y e r t a y sin a l i en to v i t a l , p u r o e je rc i c io men ta l y a 



veces intraducibie. Por si no me alcanzaran mis benignos conocí 
mientos de ese id ioma, he acudido a gentes de francés de cuna y 
con formac ión l i terar ia, que me han rat i f icado este juic io. 

Más sueltos parecen sus párrafos de composición en i tal iano 
de la Etanze panegyrichs ali* Eminentissimo Cardinale Alberoni, mi-
n is t ro de Felipe V. Pero en general no fueron muy afortunados es-
tos alardes de pol iglot ía, un poco pedantes y dir igidos a "épa te r " 
a sus paisanos, que impresionaron sin duda por su audacia el medio 
cul tura l peruano, entonces poco dado a la cr í t ica y más a lo con-
vencional. 

Indudable acierto const i tuyeron, sin duda, los simples traslados 
del francés al castellano, entre ellos, sobre todo, la versión de La 
Rodoguna de Corneil le, lograda con destreza al escoger una variada 
versif icación y al adaptar con inteligencia la obra en el idioma 
propio, según el decir de Menéndez Pelayo y de Irv ing Leonard, al 
punto de lograr un texto más ameno y de más atract ivo moderno 
que el or ig inal francés, gracias a la reducción del contenido a tres 
actos y a la inserción de música y canciones, a la moda italiana. 

Su conocimiento del id ioma lo puso en contacto con los clásicos 
franceses neo-clásicos, puestos en evidencia en esos años por el 
advenimiento al t rono español de la Casa de los Borbones. Ya 
hemos visto que reconoce — e n el notable prólogo a Lima Fundada— 
como su maestro al "sub l ime AAonsieur Boileau Despreaux" — p a r a 
cuya pronunciación agrega la clave no del todo exacta "Bueló'De-
p r o " — , cita además un poema del P. francés Jacobo Vannlére 
"s ingular objeto hoy del aplauso del orbe l i terar io ( f r a n c é s ) " y lo 
sigue sin duda en muchos aspectos. 

Esta pol iglot ía resultó desde temprano úti l instrumento para 
conocer reciente l i teratura francesa e italiana, y también inglesa so-
bre todo en lo referente a f i losof ía, ciencias físicas y naturales y 
derecho, que todo lo abarcaba el genio mult i facét ico de Peralta. 
Pero tan vasto conocimiento de Idiomas modernos impl icó a la pos-
tre una f rust rac ión. Nadie como él tan bien pertrechado para viajar 
y, sin embargo, nunca pudo lograr la aspiración de hacerlo. A 
medida que los años t ranscurr ieron se alejaron las oportunidades 
ele viajes, proyectos revividos al paso por Lima y al contacto d i recto 
con algunos científ icos europeos — c o m o el P. F e u i l l é — que conver-



saron largo y tendido sobre materias conocidas a fondo por Peralta 
y que no dejaron de invi tar lo a visitar el viejo mundo y sobre 
todo Francia que entonces iba alcanzando el ceñit de su vigencia 
cul tural . Algún consuelo pudo venir de su designación como socio 
correspondiente de Sociedades científicas de Londres y París, en los 
años de ancianidad. 

Pero en lo demás, Peralta l iberó en el estudio y práctica de 
las lenguas vivas su aspiración a tomar contacto con las realidades 
de la cul tura europea de su época, todavía un tanto extrañas al 
aldeano t ranscurr i r de la vida intelectual del Perú virreyne!. 



I V d m Pera l t a v B a r n u e v o : Badioí>T<iíu! de 
• i 

u n t i e m p o . u n a s o c i e d a d y u n h o m b r e 

por 

Luis Alborto Sánchez 

Si hay estr ictamente autores "ma ld i tos " , uno de ellos podría 
ser Peralta. No en el sentido en que se aplicó el adjet ivo a los poe-
tas franceses " f i n du siécle" (Verlaine, Rimbaud), sino en la más 
amplia y menos técnica connotación, reprobo, especie de árbol caí-
do (o sin caer) del que todos hacen jubilosamente leña. Podría-
mos intentar una comparación algo exagerada, pero sin embargo 
válida: durante todo el siglo X I X fue tópico entre los crít icos lite-
rarios españoles, confesarse incapaces de entender a Góngora o re-
sueltos a no hacerlo: de esta manera, siendo unánime el veredicto 
cr í t ico, quien aparecía como inhábil o inferior era el cordobés, no 
sus exégetas. Llegóse al punto de que hasta Menéndez y Pelayo, 
tan ponderado y lógico, aunque no tan sensible a la belleza formal , 
motejó de mala manera el gongorismo. Con Peralta ha ocurr ido 
casi igual. Todo cr í t ico de las letras peruanas, con deseos de ser 
bien apreciado, empezaba diciendo mal del autor de Lima fundada. 
Con ello se cometía una doble injusticia y se incurr ía en un redo-
blado er ror . Porque si Peralta, por una razón u otra, o sin otra ra-
zón que el hecho en sí, es y fue tenido como representativo de la 
Universidad, su sociedad y su t iempo, el atr ibuir le sólo deméritos 
implicaba e implica demeri tar a la Universidad y a su t iempo y a 
su atmósfera, lo cual resulta inexorablemente ant ihistór ico y, por 
ende, ant icr í t ico, es decir, ant i f i losóf ico y por tanto inadmisible. 

Una época es eco y f ru to de mil circunstancias, entre otras las 
excelencias y deficiencias de la era anterior, y al par que produc-
tora de las deficiencias y excelencias de la época siguiente En la 
historia no existen islotes incomunicados. Por tanto, si una época 
posee y luce un personaje emblemático que la sintetiza y decora, la 



depreciación de este personaje conlleva implícita depreciación de 
la sociedad y el tiempo en que vivió. Los adoradores de la Lima 
virreinal no tienen otro camino que confesarse admiradores de Pe-
ralta, porque la encarnó a cabalidad. Los que sin admirar aquel 
período, reconocen como debe ser sus fulgores y penumbras, no pue-
den tampoco eludir el reconocimiento de quien concentra estas pe-
numbras y aquellos fulgores, a quien fue su portavoz y símbolo. Si 
don Ricardo Palma, que se burló tan donosamente de muchos de 
lo mitos virreinales, se detuvo ante Peralta, calificándolo con des-
precio, y llega a una morisqueta bufa, al caricaturizar algunos de 
sus extremos verbalistas, ello se debe a que, buen catador de zu-
mos, Palma se daba cuenta de que no sólo había en don Pedro un 
buen bebedor, sino que su capa no era del todo mala ( 1 ) . 

Además, concurre al despiste de la crítica decimonónica y aun 
veintesecular respecto de Peralta, otra circunstancia inexplicable. 
Los elogios o diatribas arrojadas, en implacable pedrisca, contra 
Peralta, tienen/su origen en imaginarlo a él nada más (nada menos, 
también) que literato, y de contera jurista. Pero los hechos clan 
fe de otro suceso: la única cátedra que ejerció Peralta en la Uni-
versidad de San Marcos, fue la de Prima de Matemáticas; su único 
cargo oficial, el de Cosmógrafo AAayor y el de Contador de Repar-
ticiones; el único honor, el de Miembro de la Sociedad de Ciencias 
de París, y sus mejores panegiristas se llamaron Feuillée, Frezeir, 
Feijóo, es decir, gente de ciencia. O sea que lo pr imero por hacer 
con respecto a Peralta es volverlo de revés, o sea juzgarle de nuevo. 
El homenaje tricentenaria! de ahora debería ser t r ibutado por los 
científicos, en lugar de los literarios. Resulta al revés, la paradoja 
adquiere caracteres de sorna. 

En la obra de Peralta, hay muy poco de puramente l i terar io; 
lo más fue de circunstancia política, l i teratura burocrática adere-
zada con gusto (no digamos aún si bueno o malo) . Pero, ni la 
Historia de España vindicada, ni la Memoria de Castelfuerte, ni las 
valiosas notas de Lima fundada, n¡ la Pasión y t r iunfo de Cristo, ni 
sus prólogos a Bottoni y a Petit; ni sus estudios sobre la obra de 
Koenlng; ni sus Pronósticos de los tiempos, nada de eso cae dentro 

(1 ) Cfr: R. Palma, Prólogo a Flor de Academias, Lima, 1899 y "Los Pla-
ñideros del siglo pasado" en Mis Ultimas Tradiciones Peruanas, Bar-
celona 1910. 



de la órbi ta l i teraria, salvo por su elegante estilo, en cuyo caso está 
perfectamente just i f icado que los Comentarios de César, las Me-
morias de Saint Simón, las de Winston Churchl l l y las del Duque 
de Windsor puedan caer bajo el dictado de obras literarias. 

La preocupación esencial de Peralta fue la de ser exacto y ga-
lano. Su ambiente era de pequeña corte, de élite ultraconcentracla, 
de públ ico poco alfabeto y por tanto contaba con escasos pero exi-
gentes lectores, miembros de una absorbente oligarquía intelectual. 
No se admit ía en esa época ni que Bossuet aconsejase sin pompa, 
ni que Saavedra Fajardo cediese a la facundia así como no se ha-
bría admit ido que Guicciardi escribiese la historia de Florencia al 
ras del suelo, ni que Maquiavelo tratase dei Príncipe sin elegancia. 
En tocios los países europeos (y por ende en sus provincias ultra-
marinas o colonias) regía el pr incip io de la cortesía que es no sólo 
gesto amable, sino también frase oportuna y concepto claro. 

Lima no era una excepción de la regla. No podía serlo. Porque 
Lima, igual que México, solía ser más exigente que Madrid y pre-
tendía parecerse al París de las "preciosas"; tenía vocacion cié Ram-
boui l let más que de Escorial. Cuando, refiriéndose a connotado 
personaje mexicano de aquel tiempo, el doctor Cárdenas lo 
definía l lamándolo "solemne como un indio", estaba calificando 
al par a indios y españoles es decir, al americano. Ambas razas, 
eran imperiales y, por tanto, amigas de la solemnidades: la prime-
ra de todas es siempre la del lenguaje. Hasta hoy ,esta solemnidad 
del lenguaje, este formal ismo, se cult iva principalmente en las pro-
vincias, más pagadas ele su decoro que las capitales, propensas és-
tas a la bohemia y la informal idad. Ocurre al respecto lo que con 
las gentes: las clases altas suelen ser desaprensivas en sus modales 
hasta llegar al involuntar io agravio de los otros; los más modestos 
"guardan las fo rmas" con celo y hasta crueldad. Lima pertenecía 
a la clase media de las urbes; se hallaba en trance de crecimiento, 
t ratando de parecer lo que no era: capital de Reino auténtico. Sus 
hi jos llevaban el compás a tal anhelo. Por eso, cuando surgía una 
moda, cualquiera que ella fuese ( l i terar ia, de pensamiento de ata-
vío o de t ra to ) , las 'capitales remotas, las provincias, se adherían 
a ella con el mismo énfasis con que las elegantes aprovincianadas 
se jactan muy de Christ ian Dior, Patou o Balenciaga a quienes 



París aprecia, pero no idolatra. Lo propio pasa con la l i teratura; 
entonces, quiero decir en el siglo X V I I , sucedió así. 

Si comparamos la situación cul tural de España con la de Amé-
rica en esa etapa, comprobaremos lo que acabamos de expresar. 

Peralta, según se verá, nació en 1664. Coloquemos la fecha 
en medio de sus coordenadas cronológicas. 

En 1627 había muerto don Luis de Góngora, dando lugar, 
como piedra caída en un estanque, a que los círculos producidos 
por dicha caída fuesen ampliándose, creciendo más y más hasta 
rebasar los bordes. Para entonces, la España de los Habsburgos 
había realizado el doble y contradictor io viaje que refleja su apo-
geo: concentración en la península, ampliación en u l t ramar; aisla-
miento del centro, esparcimiento de la periferia. Mientras barcos 
y tercios buscaban nuevas fronteras, los cortesanos y su cohorte 
de rábulas se concentraban en la sierra de Guadarrama, sobre la 
l lanura más esteparia de Europa Occidental, en un nido de monjes 
que pudieron ser águilas del Escorial. La tradición en todo esto es 
fuerza y ambición. Cuanto más se logra, más se buscan lujo y me-
lodía. 

Por esos años, empezaba a desarrollarse la vida cultural en 
América Española. Cierto que ya habían pasado "el charco", se-
gún la acuñada expresión cotidiana de ahora, ingenios tan célebres 
como Mateo Alemán y Gutiérrez de Cetina, ambos avecindados en 
México por algún t iempo, el segundo hasta mor i r descalabrado en 
en la ciudad de Puebia de los Angeles. Además se empezaba a con-
siderar el destierro en Ul t ramar, corno una posibi l idad de áureos 
ocios, según lo revelaría el cuarto virrey del Perú, Conde de Nieva, 
quien vino en 1669, trayendo sus guitarreros y coplistas, profeso-
res de danza y azafatas, todo muy bien aderezado para pasar la 
vida lo mejor posible, al punto de que por tratar ele pasarla tan 
bien el infeliz Visorrey pereció nocturnamente a golpes de "man-
ganel lo" o sea de mangueras llenas de arena. Pero, nada de esto 
era otra cosa que síntoma; no era el mal ni el bien en sí. Porque 
si desde el punto de vista del arte plástico, ya teníamos entre no-
sotros a Mateo de Aiessio, discípulo de Miguel Angel, y a una ca-
terva ele pintores de caballete, de las escuelas italiana y de Sevilla, 
no es menos exacto que, en materia l i teraria, no salíamos de la 
crónica, el poema ele opor tunidad y la pieza teatral cortesana. El 



idioma corría la suerte del imperio español. Si a italianizar llama-
ban, como ocurr ió en los tiempos de Enrique Garcés, Diego Dáva-
los y Figueroa, Diego Mexía de Fernangil y Diego de Hojeda, esto es 
entre 1591 y 1615, pues todos los exquisitos " i tal ianizaban", bus-
cando modelos en Petrarca, Tasso, Ariosto, Sannazaro y a veces 
hasta en Alighieri. Pero, ya en 1630, las letras habían dado un 
vuelco, y las ciencias también. Ese año, apareció en Lima un 
poema conmemorativo, compuesto por un joven fraile de menos 
de treinta años, Fray Juan de Ayllón, quien, entusiasmado por el 
heroico sacrificio de veintitrés misioneros católicos en el Lejano 
Oriente, en el Japón, escribió un felizmente breve logcgrifo rimado. 
Fray Juan de Ayllón, de la Ciudad de San Francisco, había nacido 
en Lima, pero tenía el alma puesta en España, y como en España 
se discutía entonces la contradictoria fama de don Luis de Góngora, 
Ayllón se identif icó con éste, con su estilo corsucante, engorgue-
rado, abundoso, perifrásico, abigarrado, sonoro y deslumbrante. 

El impacto del Poema a las Fiestas a los veintitrés mártires del 
Japón, publicado en 1630, produjo un efecto semejante al que 
causaron Trilce en la despreocupada Lima de 1922, Prosas profa-
nas en el Buenos Aires de 1896, La Araucana en la España de 1590 
y los Comentarios Reales del Inca Garcilaso en la Europa no de su 
tiempo, sino de dos siglos después, hacia 1780; fue un disparo, un 
rayo, una centella, una sorpresa, un germen. Como ocurre en 
casos semejantes la lluvia se descarga más sobre el observador 
desprevenido. Llovió gongorismo implacablemente desde 1630. Pe-
ralta crecería en olor y sabor de gongorismo; éste constituyó su 
atmósfera. 

Los escritores hechos y los en agraz se sintieron comprome-
tidos a competir en rarezas expresivas, en el manejo del hipérbaton 
y la paráfrasis, la metáfora., y la sinécdoque, la anáfora y la meto-
nimia; toda la gama de recursos retóricos. Fue una verdadera sacu-
dida a la imaginación criol la; un verdadero sembrar a voleo: No 
tardó en verdear la empinada ladera del Pindorimense. El agustino 
Aléelo, h i jo del p intor ya nombrado, publica en 1645, un animado 
y armonioso poema sobre ¡a vida de Santo Tomás de Aquino, es-
cr i to en ágiles quint i l las, reunidas bajo el t í tulo de El Angélico. 
Menudearán poemas y discursos en forma cada vez más crespa, 
de lo que se da testimonio cabal tanto en La Imprenta en Lima 



de Medina como en algunas historias l i terarias, entre ellas la mía 
propia. Hasta que todo ello desemboca en un gr i to, (asi po-
dr ía l lamársele); en una voz quebrada, pero llena de melodía, en 
ia Apología de D. Luis de Góngora, por don Juan de Espinosa Me-
drano, conocido por el mote de "El Lunare jo" , l ibro impar per 
su vigor y su gracia, aparecido en 1662; dos años después nace Pe-
ralta. 

La Apología, según la carátula de la pr imera edición, pero más 
conocido por el Apologético, alcanzó rapidísima di fusión. Treinta 
y dos años después era nuevamente editado, en casa de Juan de 
Quevedo. Ahora se le ha reimpreso en 1925 y en 1938 y en París. 

No se trataba sólo de este l ibro del " L u n a r e j o " , sino que toda 
su l i teratura era objeto de encomio y hasta devoción. Los episo-
dios que refieren sus biógrafos, en especial el prologuista de La 
Novena maravi l la, no dejan lugar a dudas. Sabemos que, confor-
me ai test imonio del histor iador quiteño P. Juan de Velasco, cuan-
do Espinosa Medrano predicaba el templo se colmaba de admira-
dores y las beatas acudían a prisa, despavoridas por el miedo de 
no hallar asiento. La verba de! Lunarejo era proverbial . Sabía pre-
sentar los temas sacros con engolosinamiento pagano. Const i tuían 
su retórica los más característicos elementos del barroco español 
Era un destr ísimo manipulador de la paráfrasis y la metá-
fora. Poseía una solemnidad ajena a su juventud, pues fue su vida 
como un rayo, breve y cegadora; nació no antes de 1639 y para 
1688 era ya d i funto . 

Sería absurdo negar la influencia del Apologético y la de su 
propio autor. Aparte los episodios referidos por el P. Juan de Ve-
lazco y por el autor de los Anales del Cuzco, es evidente que cada 
uno de sus sermones concitaba grandísimo interés, y que sus es-
cr i tos originaban pasmo y admiración. ¿Sería a causa de su pro-
fundidad, de su dialéctica, de su hondura? Pienso que no. Ni si-
quiera creo que fuese por su indudable piedad. Tengo mas bien 
la vehemente sospecha de que lo que celebraban en él era su esti lo, 
su dicción, sus metáforas. Espinoza Medrano era, según se d i r ía en 
términos deport ivos de ahora, un campeón de la elegancia, un 
" r e c o r d m a n " de la dialéctica más suti l . ¿Podría alguien atreverse 
a negar la donosura e ingenio de párrafos como el que sigue, ex-
t ra ído del Apologético (Sección I )? Comprobemos: 

Je 
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No sé qué Furia se apoderó de Manuel de Faria y Sousa, para 
que de comentador de Camoens se pasara a ladrador de Góngora; 
pudiera este hidalgo correr su Estadio, y proseguir su Estudio sin 
enturbiar con polvo tan ruin el honrado sudor de su fatiga. Vileza 
es del ingenio, no acertar con los fines del aplauso, sino trope-
zando en los medios de algún descrédito. Vituperar las Musas de 
Góngora no es conectar la Luziada de Camoens: morder para pul i r , 
morder para solo roer hazaña será de perro. Cuando al l ibro le 
haga bueno la erudición propia, nunca le hace, ni aún razonable, 
e¡ deslucimiento ajeno" ( 2 ) . 

Los términos de este parrafo coinciden con los de toda ia 
época. Uno puede estar de acuerdo o no, con los conceptos, pero 
es indudable que tienen gracia que impresionan por su donosura 
que son galanos, f inos. Cuando se vive en un período en el que 
expresarse con armonía y solemnidad constituye un valor sustan-
cial, más que una envoltura, nadie debe dejar a Jas puertas de los 
libros la dosis de buen gusto de que le haya dotado la naturaleza, 
ni las de erudición y sapiencia técnica que le hubiere trasmitido 
la Universidad o la hubiese contagiado el trato con gentes de bue-
na pro. 

Lo que en el Apologético rayaba a tan singular altura, la al-
canzaba también "el Lunarejo" hablando de Santo Tomás o del Mis-
terio de la Concepción, al punto de que, de puro alquitarado, se 
pasaba al estilo profano, sin que se cobrara al autor la audacia 
ele comparar a Cristo con Prometeo, en un alambicado intento de 
identif icar lo divino a lo pagano. 

En materia de ciencias no se burlaba tampoco tal regia. Ni 
el P. Joseph de Ácosta, ni el mismísimo Nicolás de Olea, ni ei P. 
Córdova y Salinas, ni el admirable P. Bernardo de Torres, conti-
nuador del elegante Calancha, ni éste mismo, dejaron de rendir 
t r ibuto a la Musa del buen decir, y con ello quemar su incienso 
a la paráfrasis, a f in de revestir de buena forma y mejor color 
sus pensamientos. En realidad, las campanas doblaban por el pe-
destrismo, de que fue emblema la novela picaresca. El entroniza-
miento gongorista representaba exactamente su antípoda. 

( 2 ) Espinosa Medrano, "Apologético" cit. ed. Biblioteca de la Cultura 
Peruana, tomo 5, pág. 21. París, Brouwer, 1928. 



Ahora bien, el del Perú era un Reino en cierne. Estaba cons-
t iuyendo su corte. La Corona española había mandado represen-
tantes de pr imera f i la. Miembros de nobil ísimas casas como los 
Hur tado de Mendoza, Toledo, Esquilache (o sea un Bor ja de Ara-
gón) , Almanza, Zúñiga, el Conde de Lemos, el Conde de Santiste-
ban, el marqués de Montesclaros, se habían sucedido en el Virrei-
nato, llevando a éi no solamente la representación real sino tam-
bién su principesco boato, su alto linaje, su empaque solariego. 
No sólo habían ¡legado espaderos, sino también vigüelistas, como 
los que acompañaron al Conde de Nieva, y rimadores como los que 
acompañaban al de Esquiladle y al de Castell dos Rius. Poco a 
poco las mujeres se habían venido afinando. Al pr incip io sólo pa-
saban a América las esposas de soldados, y de funcionarios, pero 
después se alzó el penacho, se hizo más vivo el fuego, se encum-
bró el prestigio. Las damas no se l imitaban a bordar, orar y a ve-
ces combat i r , como las celebérrima doña Inés de Suárez en los 
menesteres de Chile, sino que además solían intervenir en cuestio-
nes de prelaciones protoco'ares, finezas de gobierno y pequeños 
escándalos de alcoba. Todo eso conducía a un t ipo de convivencia 
menos basto, más f ino. Las expresiones que se cruzaran en seme-
jante trato tendrían que ser cónsones con el anhelo de superación 
de sus manejantes. Al ensancharse y afinarse el t rato ele gentes, 
hubo de ser más astuto y envuelto. La poesía estaba adscrita al ma-
drigal, al logogrifo, al pie forzado, a la morbidezza italianizante. 
Se h izo tea del penacho, e incieso del humo. En ello coincidieron 
poetas y científ icos, soldados y frailes. Los sermones se guarda-
ron mucho de caer en prosaísmos. Dios ascendió a otra esfera me-
nos divina, más art i f ic ial , que aquella en donde acstumbraba a 
mostrarse a los hombres. Para adorarle mejor, los alarifes retor-
cían ménsulas, columnas, frisos, capiteles, en un desesperado afán 
de expresar con esos retorcimientos plásticos los ínt imos retorci-
mientos de sus almas oscilantes entre las numerosas y opuestas 
verdades que promulgaban la aparición de un mundo nuevo. El ba-
rroco fue la expresión natural de tal estado de ánimo. 

¿Podían la Iglesia, la Universidad, el Gobierno pasar indemnes 
por entre ese movimiento avasallador? 

No lo consiguieron. Digo, no lo consiguieron si es que lo in-
tentaron. Peralta nacido en el medio ele semejantes tendencias con 



un pie en la Iglesia a causa de que dos de sus hermanos profesa-
ron como dominicos; con ei otro en la Universidad, por ser tanto 
él como uno de sus hermanos miembros prominentes del claustro; 
con una mano en el Gobierno, per ejerqer el cargo de Cosmógrafo 
Mayor y la asesoría de algunos virreyes; con la otra mano en Ja 
remota España, pensando siempre allegarse a su gloria mediante 
el prestigio y los derechos de criol lo sapiente y leal; Peralta resul-
tó por eso la f lor y espejo de aquella sociedad aterida del más ve-
hemente formal ismo. Podríamos citar otros casos ejemplificantes: 
el del P. Rodrigo ele Valdez y el de Juan del Valle Caviedes, ambos 
coetáneos de Peralta. Valdez se dejó arrastrar por el oleaje cul-
terano. Eran tiempos de mostrar sapiencia a costa de citas y tras-
cripciones, sobre todo en idiomas clásicos, especialmente, el latín. 

El Padre Valdez quiso anonadar a todo rival posible, y dio 
a la estampa un "Poema heroico hispano-latino" sobre Las Gran-
dezas de Lima, escrito sostenidamente en una jerigonza bilingüe, en 
que ambos olímpicos idiomas hacían de recíprocas muletas para 
sostener una inspiración en absoluto rampante. El caso de Cavie-
des, andaluz de nacimiento, pero limeño de adopción y vida, fue 
dist into. Habría nacido por la misma época de Peralta, pero si-
guieron rumbos distintos. No me atrevería ya, ni nadie lo haría, 
a af i rmar que fue Juan del Valle Cavides un buhonero, ignaro y 
alcohólico, según se acostumbraba presentarlo hasta hace treinta 
años. Manejó sus letras y tuvo ancho conocimiento de los usos y 
modales clel gongorismo, ai punto ele que en algunos de sus poe-
mas deslumhra con sus aletazos cultistas. Pero Caviedes carecía 
del respeto reverencial de sus émulos con respecto a la sociedad 
limeña. No en vano solía trataría al desgaire desde su "cajón He 
la Ribera", esto es, desde su tenducho situado en los zócalos del 
Palacio del Virrey. Aprendió ahí a calibrar debilidades y fortale-
zas. Supo burlarse clel amor y sus secuencias. 

Escribió versos hirientes a veces, siempre jocosos. Desvistió 
a la sociedad, a los sabios de su tiempo. Si Peralta no cayó bajo 
su escalpelo se debió, acaso, a que Peralta no era médico practi-
cante, no, sino sabedor de Medicina, y a que, criol lo al cabo, él 
también se pronunció con cierta mofa acerca de los médicos, a 
quienes empero r indió en más de una oportunidad su mayor plei-
tesía. 



A propósito de Medicina, Peralta reunió en si la suma ciencia 
curandera de su edad, sin ser meciico. Curioso de todos los sabe-
res humanos, se adentró en las artes de Galeno, y hasta se atrevió 
a publicar libros al respecto. Libros retrasados, como el saber co-
lonial. Inevitablemente retrasados. Cuanao ya en Europa la teoría 
de la circulación de la sangre, fletada por Servet y por Harvey, no 
admit ía disputas, Peralta la presentaoa al públ ico l imeño con cier-
ta osadía, atrevéndose a mencionar a Servet, aunque discrepando 
expresamente de sus ideas en otros campos. El prólogo de Peralta 
ai l ibro del médico ital iano Bottoni , acerca de la circulación de la 
la sangre, constituye un reto a la rut ina de Sangredo, aunque fuese 
formulado con un siglo de retraso sobre la teoría en sí. Igual ocu-
rre con sus disquisiciones sobre el "sara tán" o cáncer del seno, y 
con la discusión sobre si los monstruos, es decir los que hoy lla-
mamos hermanos siameses, tenían un alma div id ida en dos cuer-
pos o eran dos cuerpos en que encarnaban dos almas gemelas. 
Esta polémica hace retrogradar la ciencia colonial a la época en 
que el P. Vi tor ia, o sea, hacia 1520, trataba sobre el arduo proble-
ma de si los indios tenía alma o no. 

En realidad, nuestro siglo X V I I sóio fue permeable a los con-
quistas de la ciencia en proporc ión doblemente menor; por el re-
ducido número de personas capaces de estudiarlas y por las va-
rias censuras a través de las cuales debían pasar tales conocimien-
tos, censuras que comenzaban en España y concluyen en Perú, en 
donde la propia Universidad de San Marcos tenía sus exigencias. 

A lo ú l t imo contr ibuía una circunstancia reglamentaria: el 
Rector era electo cada año. No había t iempo de que asentase au-
tor idad ni se penetrase de las posibil idades construct ivas que le 
abría su cargo. La competencia de las Ordenes religiosas, si bien 
servía a faci l i tar cierto acrecimiento de la enseñanza f i losóf ica, 
fundada en la teología, en cambio se abría paso a las inquietudees 
científ icas. La misma curiosidad por conocer la f lora y la fauna 
nacional se veía circunscr i ta a los l ímites de las Misiones Religiosas 
y de la Ciencia Oficial representada por los Cosmógrafos e inge-
nieros del Vi r re inato. Es sólo a par t i r del siglo X V I I I , y con el 
cambio de la dinastía austroalemana por ia francesa en el Trono 
de España, cuando se abren los poros del país para recibir el baño 
lustral de la pericia europea. 



La Medicina, según vecemos después no se estudiaba en una 
escuelo Ad hoc; había sólo cátedra especial sobre la materia, más 
no un colegio apropiado. Ello ocurría en forma plena al comenzar 
el siglo X IX , en 1811, cuando Hipólito Unanue da vida al Colegio 
de San Fernando. 

En cambio se dejaba sentir, como imperiosa y contradictoria 
presión, la de los conventos y los comerciantes ¡lícitos, estos últi-
mos a veces vinculados a >os corsarios. Cuando nació Peralta to-
davía se comentaba y con entusiasta insistencia, la audacia de al-
gunos piratas y los milagros de algunos nuevos santos locales. Y 
aunque el pecado tenía como suele ocurrir, creciente vigen-
cia, lo notable es que no faltaba, como lo demostraron el núme-
ro ele divorcios, la abundancia de cortesanas, las numerosas "Liarisons" 
pecaminosas (en especial entre los estratos menos cultos y menos 
blancos) a punto de que no tardaría en llamar la atención del im-
presionable ingeniero de Luis XIV, Mr. Amedié de Frezier: (3 ) . 

En medio de esa creciente atmósfera de cosmópolis, la existen-
cia de José Eusebio Llano Zapata representa un hito importante 
en la ruta hacia la liberación de los espíritus. Desde luego, y siendo 
un cabal representantativo peruano no dejará de competir airada-
mente con alguien de postín y negar al paso algún valor consa-
grado; destino cabal de la emulación criolla. 

Lima había adquirido entonces conciencia de su rango como 
urbe sudamericana. Los piratas y corsarios, que tantas veces lo-
graron saquear La Serena, Arica, Panamá y Portobelo, ansiaban 
apoderarse clel más bril lante emporio de riqueza de esta parte del 
mundo. 

México no les provocaba por la muy sencilla razón de ser inac-
cesible a causa de su mediterraneidad. Para llegar a la meseta del 
Anahuac había que cruzar buena parte del terr i tor io de la Nueva 
España, convencer a sus naturales, desafiar sus montes y derrotar 
las armas del virrey. Lima, no: estaba a las puertas del mar. Por 
eso desde 1570 ya se experimentó en esta ciudad el temor inmi-
nente clel pirata cuando Drake hizo ondear su bandera frente a la 
Isla de San Lorenzo. Para librarse de tales riesgos, se construyeron 
las murallas y la ciudad quedó aprisionada dentro de su perímetro 

( 3 ) Frezier, VOYAGE A LA MER DU SUD, París, 1720. 



armado, dejando fuera de él a los indios de El Cercado y las "ba-
r r iadas" de forasteros del inter ior que constantemente pugnaban 
por ser adoptados por Lima. E^a ésta en cierto modo lo que Roma 
oara los bárbaros: foco de irresist ible atracción. 

En la di l igente tarea ele modelar la ciudad y sus defensas, ten-
dr ía Peralta posit iva importancia. Sus conocimintos matemáticos 
y de ingeniería le pusieron en el caso de recti f icar los cálculos y 
sistemas de Koeninq, en quien los virreyes habían visto la capaci-
dad y eficiencia de un Vauban. 

La coincidencia de tantas circunstancias, como son la cercanía 
del mar, los r rerodp ic oirntas v p' aislamiento mi l i ta r de la ciu-
dad, fueron invencibles acicates para el contrabandista. La feme-
nina aficción al lu jo robusteció e! comercio ilegal. Los juristas no 
hallaron modo de contrarrestar lo, dedicándose a discutir problemas 
doctr inar ios dejando para segundo o tercer turno los inmediatos y 
de hecho. 

Bastaría revisar la legislación del siglo XVI I para darse cuenta 
de sus características. Pocas de 'as instituciones que contr ibuyeron 
decisivamente a modi f icar la f isonomía del v i r re inato tenían plena 
vigencia entonces. Reinaba una xenofobia trascendental, basada en 
la religión y en los intereses polí t icos y comerciales. Sólo a par t i r 
del siglo X V I I I , con el cambio de dinastía en Madr id y con el Tra-
tado de Utrecht, se ensancha el horizonte cul tural . Pr imero, se 
abren las puertas a los franceses; luego, en cierto modo se entre-
abren a los ingleses; por consecuencia, algunos tudescos pueden 
también llegar. Los nombres de Feuillée, Frezier, Haenke, La Con-
clamine, Godin, Senierges, Bonplar.d y más tarde Humbolclt repre-
sentan otras tantas conmociones para la mental idad limeña. En 
medio de ellos, Peralta da más ele lo que recibe; se consti tuye en 
punto de inevitable referencia. Considerando lo que la colonia ha-
bía podido avanzar, él estaba con mucho en la vanguardia. Sin em-
bargo, no se puede o m i t i r las desventajas de su saber en cuanto a 
ciencias médicas, físicas y aun f i losof ía. Las letras y las matemá-
ticas eran su campo. Las manejó con desenvoltura y denuedo; con 
br i l lo . El test imonio del i lustre benedictino P. Gerónimo de Feijóo 
en su Teatro Cr í t ico Universa! es prueba fehaciente de ello. 

Hay otra in formación cor roborator ia : la que surge del para-
lelo entre Peralta y Dn. Carlos de Sigüenza y Góngora, honra y prez 
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ele la cul tura novohispánica del siglo XVI I I . El, como nuestro don 
Pedro, destacó en México en toda clase de artes y ciencias; fue el 
foco de su cultura, al punto de asombrar a sus contemporáneos 
con sus cálculos, sus investigaciones, sus dictámentes, sus rela-
tos y sus versos. Así aparece del l ibro del mejor estudioso de S¡-
güenza, Irving A. Leonard, quien también es uno de los más ilus-
tres eruditos en materias peraltianas y uno de los panegiristas de 
la asombrosa capacidad intelectual de nuestro sabio. 

Es verdad que, tocante a la importancia literaria de Peralta 
han surgido dudas y hasta graves censuras. Uno de sus censores 
más decididos fue clon Marcelino Menéndez y Pelayo ( 4 ) , mas este 
mismo que nunca apreció el gongorismo, al que consideraba ex-
crecencia o "mu lada r " , rinde homenaje a las dotes' de autor teatral 
y, desde luego a la ciencia de Peralta. Las discrepancias se refieren 
al estilo, y en ello no hay sino que decidir: o se gusta del barroco 
o no se gusta de él. 

( 4 ) Menéndez y Pelayo, "Histor ia de la Poesía hispanoamericana" tomo 
II, Madrid, 1913. 



' I V s l i i n o n i o s < l r D o n I V d r o d o I V r a l u i 

po r 

D í i n i o l \ a l r á r c c l 

El l imeño don Pedro de Peralta Barnuevo y Rocha Benavides 
(1664-1743) es el más famoso pol ígrafo v irreinal . Riva Agüero, en 
su Histor ia en el Perú, ha hecho un boceto clásico de su personali-
dad. Pero Peralta Barnuevo no es solamente el humanista de su 
época — d o c t o en saberes sacro y p r o f a n o — , sino que es un hombre 
de transición entre el estilo cul tural que predominó en las épocas 
de los Austrias y Borbones. Sin perder el fundamento tradicional, 
su inclinación profunda al cul t ivo de las ciencias es el síntoma 
de la aparición de generaciones criol las precursoras, cuyos mag-
nos representantes en la segunda mi tad del X V I I I serían José Ba-
quí jano y Carr i l lo, Tor ib io Rodríguez de Mendoza, Hipól i to Una-
nue y Vicente Morales Duárez. 

La investigación histor iográf ica sobre Peralta, por su conge: 
donante variedad, depara futuras sorpresas. Su presencia en diver-
sos repositorios es constante. Citaremos entre otros, los Archivos 
de la Universidad de San Marcos y Nacional. Algunas Bibliotecas 
exhiben también documentos suyos, por ejemplo la Nacional de 
Madr id o la de la Universidad de Oviedo. En lo referente a San 
AAarcos, lamentablemente se desconoce los hechos de su rectorado, 
entre 1715 y 1718, por haberse perdido 15 de los 16 Libros de 
Claustros de San Marcos, documentos secretos que testimonian 
su act ividad académica ( 1 ) . El hecho de haber d i r ig ido la Univer-

( 1 ) En el Archivo Central de la Universidad de San Marcos, sólo queda 
el Libro X IV de Claustros ( 1780.1790). 



sidacl durante tres períodos anuales consecutivos, denota una par-
t icular dist inción hacia la persona de Peralta. Sabido es que el 
Rector virreinal era elegido por un año (por lo común al comenzar 
ju l i o ) , el Claustro podía reelegirlo, y el Virrey, como Vicepatrono 
de la Universidad, estaba facultado para designarlo por tercera vez 
en atención a sus méritos. El Libro IX de Claustros (1709-172Ó) es 
el que corresponde al rectorado de Peralta, manuscrito perdido 
durante la llamada Guerra del Pacífibo. Quizá pueda estar en al-
guna Biblioteca part icular y no haya sido destruido. Ee ésta una 
ocasión para sugerir que la Universidad de San Marcos — l a más 
antigua de A m é r i c a — se aboque a la tarea de recuperar, por to-
dos los medios posibles, los documentos de la institución cuatri-
centenaria existentes en diversas Bibliotecas nacionales y extranje-
ros y saque microf i lms de los Archivos. 

Los siete documentos publicados a continuación: dos del Ar-
chivo Central de San Marcos — t ransc r i t os por el suscr i to— y cinco 
del Archivo Nacional de Lima —cop iados por el Sr. Alberto Már-
quez Abanto y revisados por el suscr i to— , proceden del Libro de 
Reales Cédulas y Decretos y de los Protocolos de los Escribanos 
Públicos Gregorio Urtazo y Gregorio Gonzales de Mendoza. Su rol 
es el siguiente: 1 ) Sobre voto público y secreto en la Universidad 
(L ima, ló-X-1715), 2) Fallo del Vicepatrono (Lima, 4-XI-1715), 
3) Renuncia del oficio de Contador de Cuentas y Particiones (Li-
ma, 28-111-1719) a favor de Lucas Fierro, José de Salas y Francisco 
Sosa, 4) Renuncia análoga (Lima, 20-V-1719) a favor de Francisco 
de los Santos, Manuel de Luza y Felipe Gómez de Arévalo, 5) Poder 
para testar a favor de su padre, don Francisco de Peralta, por la 
grave dolencia que estaba padeciendo (Lima, 19-VII-1719), donde 
declara ser casado con doña Juana Fernández de Rueda y no dejar 
hi jos, apareciendo entre sus testigos don Pedro Bravo de Lagunas, 
ó) Poder para testar (Lima, l l - IV -1743) a favor del Marquéz de 
Casa-Calderón y del contador José Breñal, pidiendo ser enterrado 
en la iglesia del Convento de Santo Domingo, y 7) Fe de Muerte, 
dada por Gregorio Gonzales de Mendoza, Escribano de su Majes-
tad y Notario Público de las Indias (Lima, 30-IV-1743), cuya des-
cripción es una brevísima estampa póstuma del ¡lustre polígrafo 
limeño. 

Lima, 4-XI-1964. 



Doc. I 

Sobre vo to púb l i co y secreto en la Univers idad ( 1 ) 

Exmo. Sor. 
( f f . 77) 

En claustro que se tubo el dia ocho del mes presente de 
octubre para conferir algunas materias pertenecientes a la co-
mún ut i l idad de esta Real Universidad se pidió por uno de los 
Doctores que asistieron, que se votase en secreto uno de los 
puntos, que fue el del augmento (sic) de Asientos Doctorales 
en la Sala General de sus Estudios, por faltar aquellos para la 
mitad del claustro y pareció lo mismo al Procurador general 
de dicha Real Universidad. Y haviendo quedado difer ida la 
determinación de este negocio para otra ocasion, pongo en la 
superior consideración de V. Exa.: que por la constitución 26 
en el Titulo 2? de ellas se manda, que si despues de haver todos 
vetado, alguno, o algunas quisiesen mudar su voto por haver 
entendido mejores razones y mas concluyentes en los Votos con-
rarios, puédanlo hacer antes de estar va asentado en el Libro 
lo que se votó por la mayor parte; que son palabras de la mis-
ma Constitución. En que se vé con evidencia, que los votos de-
ben ser públicos y de conferencia manifiesta; pues no pudieron 
entenderse mejores, y mas concluyentes a razones en los votos 
contrarios, si fuesen secretos: lo qual también se reconoce de 
la dicción de que en ésta y en la consttiucion siguiente ve V. 

( f f . 77v.) Señoría re-/ petidas veces, que es la de t ratar , que significa 
conferir oyendose unos a otros, lo qual no puede hacerse en 
votación secreta: y esta es la practica que se tiene aun en 
Tribunales en que se tratan los mas graves negocios, y en los 
Acuerdos de los Superiores; en que el secreto deve ser respecto 
a los estraños y no de los Jueces; lo qual es conforme a todos 
Derechos. Y si acontece haver algún interesado entre estos, 
se manda salir fuera; como está ordenado para con los Doc-
tores en las constituciones referidas. En cuya conformidad se ha 
observado este estilo en todos los claustros que se han tenido 
en esta Real Universidad desde su fundación, como el es reco-
nocido en sus Libros, si se eceptuan (s ic ) algunos muy pocos 
que no son comparables con el numero de los demás: y esto 
ha sucedido no solo en materias del gobierno común de 18 
Universidad, sino aun en las de l i t igio part icular, y en casos 

( 1 ) T í tu lo de D. V. 



en que se dispute sobre si se había de votar publica o secre-
tamente, como sucedió el año de 1633 en claustro que se tubo 
sobre ciertos Artículos en quanto a la execución de una Real 
Zedula (s ic) , en que se declaró no haver lugar que se votase 
en secreto, por ser contra constitución expresa y por otros 
muchos inconbenientes; según contsa a fojas 96 y 97 del Libro 
de claustros que corre desde el año 1629 hasta el de 1655. Y 
aunque por el referido Procurador general se alegó una Real 
Zedula en que se mandava se votase en secreto cualquier nego-
cio, luego que alguno del claustro lo pidiese; padeció alguna 
equibocación: porque lo que pasa es; que el Dr. Pablo de Pa-
redes, siendo Rector informó á Su Magestad que en los casos 
graves, en que huviese Dr. interesado en el claustro, era de 

( f f . 78) grande ¡n-/combeniente se votase en publico: sobre que S. M. 

mando que informase el Arzobispo que entonces era de esta 
ciudad; y que entre tanto se guardase la costumbre. Y havien-
do este informado, expedió S. M. segunda Zedula, en que 
haciendo mención del motibo referido, mandó, que si alguna 
de los Doctores pidiese la votación secreta, se hiciese assi: lo 
qual se deve entender en los casos contenidos en el motibo y 
causa de la Real decisión, como parece de las dichas Reales Ce-
dulas, sus fechas en 7 de Junio de 1653 y en 9 de Abril de 
1655, que están a fojas 386 y 387 del Libro de las que per-
tenecen a esta Real Universidad. Y assi parece que las Votacio-
nes de los negocios que se proponen en los claustros, en que 
no ay(sic) particular interesado, y mayormente en materias 
pertenecientes al bien común de las Escuelas, se deben votar 
con conferencia pública y no secretamente por H.A. y R.R. o con 
otra señal; por no ser modo racional, ni legitimo. Sobre que V. 
Exa. mandara lo que fuere servido, Lima y octubre 16 de 1715 
años. 

( fdo) D. D. PEDRO DE PERALTA 
Y BARNUEVO 

(una rúbrica) 

Doc. I I 

Fal lo del V icepat rono ( 1 ) 

( f f 77, marginal). 
En atenzion( sic) a lo que informa el Rector de la Real Univer-
sidad y a la Constltusion que expresa se declara que en los 
Claustros en que se confieren y trataren materias comunes y 

( 1 ) Título de D. V. Ejercía el Vicepatronato el virrey Diego Ladrón de 
Guevara - Obispo de Quit.o 



pertenesientes al todo de la Universidad se deve tomar reso-
lución por Votos públicos, y en que se entienden los motibos 
y razones que cada uno de los Doctores tubíere en apo\'o d® 
su dictamen para oue consioa el f in oue orobien® la referida 
constitución y se absorbe el estilo oue en semejantes casos 
se practica en dichos Gremios, v oue en los oue se solicitaren 
neaocios aue miren a interés narticular de alouno del claustro 
Votos secretos en conformidad de lo resuelto en las Reales 

( f f . 77v., de los de fuera / de el no se nroceda a 'a determinación ñor 
marginal) . Cédulas aue se citan ®n esta Consulta lo cual hará ciuardar 

el Rector de dicha Unibersídad haciéndolo saber a los Docto-
res y Maestros y que se copie este Decreto en el Libro de Claus-
tros. Lima y Noviembre 4 de 1715 

( fdo . ) NAVARRO 
(una rúbr ica) 

(Archivo Central de la Universidad de San Marcos, Libro de Reales Cédulas 
y Decretos Desta Real Universidad E. " Y " , n? 698, f f . 77-78). 

D o c . 11! 

E l d o c t o r D o n P e d r o d e P e r a l t a v B a r n u e v o . — C o n t a d o r d e 
c u e n t a s d e o a r t i c i o n e s d e l a R e a l A u d i e n c i a d e L i m a y d e -
m á s T r i b u n a l e s d e l a C i u d a d , C a t e d r á t i c o d e P r i m a d e M a -
t e m á t i c a s y C o s m o g r a f í a d e e s t e R e y n o . 

R e n u n c í a d e ! o f i c i o d e C o n t a d o r d e C u e n t a s y P a r t i c i o n e s . 
— E l D r . P e d r o d e P e r a l t a v B a r n u e v o a f a v o r d e D u . L u -
c a s d e l F i e r r o , D n . J o s é d e S a l a s y d o n F r a n c i s c o d e S o s s a . 

En la c i u d a d de los Revés del Perú, en ve in te v ochos d ías del 
mes de m a r z o de m i l se tec ientos d iez v nueve, ante m i el E s c r i b a n o 
P u b l i c o y tes t igos , p a r e c i ó el D r . Dn . Pedro de Pera l ta v B a r n u e v o , 
C o n t a d o r e n t r e pa r tes de l D i s t r i t o de ésta Real A u d i e n c i a y en con-
f o r m i d a d de las Leyes Reales q u e hab lan sobre y en razón de los 
o f i c i o s r e n u n c i a b l e s . O t o r g ó q u e r e n u n c i a b a el suyo de ta l C o n t a d o r 
en Dn. Lucas de l F i e r r o , en Dn. José de Salas y en Dn. F ranc isco de 
Sossa, en t o d o s j u n t o s y en cada u n o i n s o l i d u m , y en el p r i m e r o q u e 
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se presentase con esta renuncia y los títulos originales y pagar© a 
ou Majestad la parte que le pertenece y pide y suplica que se ie de 
el pase y cumpl imiento; y en el Ínterin que lo retiene en sí para 
usar ae el, como hasta aquí y lo f i rmó, a quien doy fe conozco, 
siendo testigos Pedro de Ujeda Centellas, Lucas de Caceres y Juan 
Joseph Valcarcel, presente.— Firmado: Dr. Dn. PEDRO DE PERALTA 
Y BARNUEVO.— Gregorio de Urtazo, Escribano Público. 
(Archivo Nacional de Lima, Protocolo de Gregorio de Urtazo, 
28-111-1719, f f . 129). 

Doc. IV 

Renuncia del Of ic io de Contador . — Ei Dr. Dn. Pedro de 
Peral ta y Barnuevo a favor de Dn. Francisco Antonio de los 
Santos, Dn. Manuel de Luza y Felipe Gómez de Arévalo. 

En la ciudad de ios Reyes en veinte dias del mes de mayo de 
mil setecientos diez y nueve años, ante mi el Escribano Público y 
testigos, pareció el doctor don Pedro de Peralta y Barnuevo, al cual 
doy ré conozco y usando de las leyes que son y hablan de los ofi-
cios renunciabies, otorgó que renunciaba y renunció el auto de 
Contador de Cuentas y Particiones de la Real Audiencia y demás 
Tribunales de esta ciudad, en don Francisco de los Santos del Or-
den de Catatraba, en don Manual de Luza, y Felipe Gómez de Aré-
valo, en los suso dichos y en el que primero se presentare con esta 
renuncia y los t í tulos de dicho Oficio, se le dé la posesión de di-
chos Oficio, habiendo pagado a su Majestad, sus reales derechos, 
reteniendo en si la actuación de dicho Oficio para usar de él, como 
hasta aquí lo ha estado haciendo, y así lo di jo y otorgo y f i rmó, 
siendo testigos Pedro de Ojeda, y Manual Santos Presentes.— Fir-
mado: Dr. Dn. PEDRO DE PERALTA Y BARNUEVO.— Ante mi Grego-
r io de Urtazo, Escribano Púb l i co .— 
(/Archivo Nacional de Lima, Protocolo de Gregorio de Urtazo, 
2Ü-V-1719, f f . 374) . 

Doc. V 

Poder para testar . — El Dr . Dn. Pedro de Peralta y Barnuevo 
a favo r de Dn. Francisco de Peralta, su padre. 

En el nombre de Dios a m e n . — Sepan cuantos esta carta vieren 
como yo el doctor don Pedro de Peralta y Barrionuevo (sic.) Contador 



de Cuentas y Particiones de esta Real Audiencia y demás Tribuna-
les, por Su Majestad, CATEDRATICO DE PRIMA DE MATEMATICAS 
Y COSMOGRAFIA, de este Reyno, natural de esta ciudad de los 
Reyes, h i jo legit imo dle Contador Dn. Francisco de Peralta y Ba» 
rr ionuevo y de doña Magdalena de la Rocha y Benavides, mis padres; 
estando enfermo en cama, de la enfermedad que Dios Nuestro Se-
ñor, ha sido servido de darme y en todo mi acuerdo, memoria y 
entendimiento, creyendo en el Min is ter io de nuestra fé católica; 
digo, que por cuanto la enfermedad que al presente padezco, me es 
molesta para hacer y otorgar mi testamento, tan cumpl idamente 
como yo quisiera y por que las cosas de él y descargo de mi con-
ciencia, las tengo tratadas y comunicadas con el dicho mi padre. 
Otorgo, que doy mi poder cumpl ido, el que de derecho se requiere 
y es necesario, al suso dicho, para que despues de mi fal lecimiento, 
y no antes y dentro o fuera del término que el derecho dispone, 
pueda hacer y otorgar mi testamento y ú l t ima voluntad, arreglán-
dose a una memoria que tengo hecha; y sepultado mi cuerpo en la 
parte y lugar que le pareciere, a cuya elección y disposición lo 
dejo. 

ITEN, declare, que yo desde luego declaro, soy casado con doña 
Juana Fernandez de Rueda, que asiste en su hacienda de Samanco, 
en el Valle de Huambacho, de cuyo mat romonio no hemos tenido 
hijos ningunos; que t ra jo de dote la cantidad que constará para la 
que le otorgué, a la cual me remito. 

ITEN, se deje y nombre el dicho mi padre, que yo desde luego, 
lo dejo y nombro por mi albacea y tenedor de bienes y albacea, 
acompañando al Reverendo Padre Maestro Fray José de Peralta, 
mi hermano, doctor y catedrático de Prima de Teología en la Real 
Universidad y Rector del Colegio de Santo Tomás de Aquino y al 
dicho tenedor de bienes le doy peder para que entre en ellos, les 
reciba y cobre, venda y remate en almoneda o fuera de ella, dé 
cartas de pago, parezca en juicio y haga las diligencias de albaceaz-
go en fo rma. 

I en el ramaniente que quedare de todos mis bienes dejo y 
nombro por heredero al dicho mi padre, para que lo que asi fuere, 
lo haya y herede con la bendición de Dios Nuestro Señor y la rnia. 

I revoque y anule, que yo desde luego, revoco y anulo todos y 
doy por ningunos y de ningún valor, fuerza ni efecto, todos otros 
cualesquier testamentos, codicilos, poderes para testar y otras ul-
t imas disposiciones, que hubiere hecho y otorgado, por escrito o 
de palabra o por otra cualquiera manera que sea, que quiero no 
valgan ni hagan fé en ju ic io ni fuera de él, salvo este poder para 
testar y el testamento que en su v i r tud se hiciere, que quiero se 
guarde y cumpla y ejecute por mi u l t ima voluntad, en la mejor for-
ma que haya lugar en derecho. 



Que es fecho en la ciudad de los Reyes del Perú, en diez y nue-
ve dias del mes de jul io de mil setecientos y diez y nueve años, y 
el otorgante a quien doy fé conozco, no lo f i rmó por no poder , ' lo 
f i rmó un testigo, siéndolo don Pedro Bravo de Lagunas, el Licencia-
do Francisco Xavier del Mol ino y Dn. Francisco del Aguila, presen-
t e s . — A ruego y por testigo del otorgante Dr. Dn. PEDRO BRAVO 
DE LAGUNAS.— Ante mi : Gregorio de Urtazo, Escribano Público. 
(Archivo Nacional de Lima, Protocolo de Gregorio de Urtazo, 
19-VII- l719, f f . 392) 

Doc. V I 

Poder para T e s t a r . — El Dr. Dn. Pedro de Peralta y 
Barnuevo al Sr. Marqués de Casa Calderón y a Dn. José 
Bernal . 

En el nombre de Dios Nuestro Señor amen, con cuyo principio 
tiene todas las cosas buen medio loable y dichoso f in. 

Sepan cuantos esta carta de poder para testar vieren como yo 
el Doctor don Pedro de Peral y Barnuevo y Rocha, Catedrático de 
Prima de Matemáticas en esta Real Universidad, Cosmógrafo Mayor 
de esta Reynos, Contador de Cuentas y Particiones de esta Real Au-
diencia y demás Tribunales, por Su Majestad y Contador de la Mesa 
Capitular de esta Santa Iglesia Metropolitana, natural que declaro 
ser de esta Ciudad de los Reyes, hi jo legítimo de don Francisco de 
Peralta Barjnuevo y de doña Magdalena de la Rocha y Benavides, 
ya di funtos, que son o gloria hayan, estando enformo en la cama 
de la enfermedad que Dios Nuestro Señor ha sido servido de medar, 
pero en mi entero juicio, memoria y entendimiento natural, cre-
yendo como f i rme y verdaderamente creo en el alt ísimo misterio 
de la Santísima Trinidad, Padre, Hi jo y Espíritu Santo, tres personas 
realmente distintas y un solo Dios verdadero, y en todos los demás 
misterios que tiene, cree, confiesa y enseña Nuestra Santa Madre 
Iglesia católica, romana, bajo de cuya fe y creencia he vivido y 
protexto vivir y mor i r , como católico y fiel cristiano, eligiendo como 
el i jo por mi abogada o intercesora a la serenísima Reyna de los 
Angeles María Santísma, Madre de Dios y Señora Nuestra, para que 
interceda con su Divina Majestad, perdone mis pecados, lleve mi 
alma a carrera de salvación; y temiéndome de la muerte que es 
cosa natural a toda criatura humana, digo que por cuanto la gra-
vedad de mi enfermedad no me dá lugar a hacer mi testamento con 
el espacio que quisiera y por que la forma de él, el descargo de 
m¡ conciencia y bien de mi alma lo tengo tratado y comunicado con 
el Señor Marques de Casa Calderón, Caballero del Orden de San-



tiago, del Consejo de su Majestad y su Contador Mayor del Tribu-
nal y Audiencia Real de las de este Reyno y con el Contador don 
Joseph Bernal; ahora por el tenor de la presente, otorgo que les 
doy mi poder cumpl ido el que de derecho se requiere y es necesa-
rio, en pr imer lugar al dicho señor Marqués de Casa Calderón y 
en segundo al dicho don Joseph Bernal, para que después de mi 
fal lecimiento y no antes, hagan mi testamento según y como se con-
tiene en una memoria que dejo escrita de letra del dicho don Joseph 
Bernal y f i rmada de mi mano, mandándome enterrar, que yo des-
de luego quiero y se mi voluntad que cuando la ele Dios Nuestro 
Señor, fuere servido de llevarme de esta presente vida, mi cuerpo 
amortajado con el hábito de Nuestro Padre San Francisco, sea en-
terrado en la Iglesia del Convento Grande de Nuestro Padre Santo 
Domingo o en otra cualquier iglesia que les pareciere a mis alba-
ceas y que le acompañe a la sepultura, la Cruz Alta y Sacristan de 
mi parroquia y que se pague la limosna de mis bienes. 

ITEN, AAanda a las mandas forzosas y acostumbradas doce 
reales a cada una de ellas, con que las aparto de mis bienes. I a los 
Santos Lugares de Jerusalem, donde Cristo Nuestro Señor obró 
nuestra Redención, cuatro pesos. 

ITEN, declaro fui casado y velado según orden de Nuestra 
Santa Madre Iglesia, Católica y Romana, con doña Juana Fernandez 
de Rueda y Benavides y durante el dicho matr imonio no tuvimos 
hijos ningunos y al t iempo y cuando la suso dicha otorgó su dispo-
sición me nombró por su albacea, tenedor de bienes y heredero, 
declaro asi para que conste. 

I para cumpl i r y pagar este poder para testar, dejo y nombro 
por mis albaceas y tenedores de bienes en pr imer ¡ugar al dicho se-
ñor Marques de Casa Calderón, y en segundo al dicho don Joseph 
Bernal a quien le doy poder cumplido en el lugar que van nombra-
dos para que entren en ellos, los reciban y cobren, vendan y rema-
ten en almoneda publica o fuera de ella, den cartas de pago, parez-
can en juicio y hagan todos los demás actos y diligencias que judi-
cial o extrajudicialmente se requieran y usen del dicho albaceazgo 
todo el t iempo que sea necesario, aun que sea pasado el año y día 
que la Ley de Toro dispone, que para ello les prorrogo el demás que 
hubieran menester, con libre y general administración. 

I cumpl ido y pagado este poder para testar y el testamento 
que en su v i r tud y de la dicha memoria se hiciere, en el remaniente 
que quedare de mis bienes, deudas, derechos y acciones que en 
cualquier manera me toquen y pertenezcan, dejo y nombro e ins-
t i tuyo por mi universal heredero al dicho Señor AAarques de Casa 
Calderón y por su falta o ausencia nombro por tal mi heredero al 
dicho Contador don Joseph Bernal, para que lo que asi fuere lo 
hayan y hereden en el lugar que van nombrados con la bendición 



de Dios y mía, atento a no tener herederos forzosos que legíti-
mamente me deban heredar. 

I por el presente, revoco y anulo y doy por ningunos y de nin-
gún valor fuerza ni efecto, otros cualesquier testamentos, codicilos, 
poderes para testar y otras últimas disposiciones que antes de éste 
haya hecho y otorgado, por escrito o de palabra, que quiero no 
valgan ni hagan fe en juicio ni fuera de él, salvo este poder para 
testar, la dicha memoria y el testamento que en su v i r tud de uno y 
ot ro se hiciere, que quiero que se guarden y cumpian y ejecuten 
por mi últ ima y final voluntad, en aquella vía y forma que mas 
haya lugar en derecho.— 

Que es fecho en la ciudad de los Reyes del Perú, en once días 
del mes de abri l de mil setecientos cuarenta y tres años y el otor-
gante a quien yo el presente escribano de Su Majestad doy fé co-
nozco, y asi mismo la doy de que a lo que pareció, estaba en su 
entero juicio, según las preguntas que le hice, lo f i rmo siendo tes-
tigos don Lázaro Bartolomé de la Rea, don Manuel Blasques de 
Torquemada y el Maestro Santiago Rosales, presentes.— Firmado: 
Dr. Dn. PEDRO DE PERALTA Y BARNUEVO.— Ante mi: Gregorio 
Gonzales de Mendoza.— Escribano de Su Majes tad .— 

Doc. V I I 

Fé de m u e r t e . — 

Yo Gregorio Gonzales de Mendoza, Escribano del Rey Nuestro 
Señor y su Notario Público de las Indias, doy fé y testimonio de 
verdad que hoy que se cuentan treinta de abril del año de mil setecien-
tos cuarenta y tres, vi muerto naturalmente y pasado de esta pre-
sente vida, a lo que pareció al Dr. Dn. Pedro de Peralta y Barnuevo 
y Rocha, al cual conocí en vida, traté y comuniqué y es e¡ mismo 
que otorgó ante mi el poder para testar a cuyo margen esto se 
escribe, y estaba tendido su cuerpo sobre una al fombra en la cua-
dra de la donde vivió y mur ió y cubierto con un lienzo blanco y 
luces a los costados y asi para que conste a pedimento del Señor 
Marques ele Casa Calderón, su albacea tenedor de bienes y here-
dero, doy a la presente en los Reyes en el dicho día mes y año di-
chos, siendo testigos el Padre don Vicente Bernui de la Congrega-
ción y Orator io de San Felipe Neri, don Manuel de Iturriaga y don 
Lázaro Bartolomé de la Rea y otras muchas personas que estaban 
presentes .— En test imonio de Verdad, Gregorio Gonzales de Men-
doza, Escribano de Su M a j e s t a d . — Un s i g n o . — 
(Archivo Nacional de Lima, Protocolo de Gregorio Gonzales de Mendoza 
11-1 V - l 743, f f . 8 2 ) . 
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La cultura Tiahuanaco vista a la luz de la 
arq ueología contemporánea 

por 

Federico Kauffmann Doig 

Este bosquejo está dedicado a mis alumnos uni-
versitarios del curso de "Arqueología Peruana". 
No es otra cosa que un resumen apresurado de 
mis apuntes de clase, del capítulo correspondiente 
a la cul tura Tiahuanaco. Está escrito sin preten-
ciones eruditas, con sólo el objeto de ofrecer al 
estudiante un derrotero del que carecía, sintético 
y redactado de modo sencillo. Las referencias 
bibl iográficas le permi t i rán ahondar en los distin-
tos aspectos y problemas que plantea la arqueo-
logía Tiahuanaco (Huar i ) 

El concepto sobre la antigüedad de la cul tura Tiahuanaco que 
rige hoy, es muy dist into al que imperaba en el siglo X I X , y al 
sostenido por A. Posnansky, aisladamente, hasta todavía uno o dos 
decenios. Desde el siglo X V I , en que destaca la descripción de las 
ruinas de Tiahuanaco hecha por Cieza de León, este centro arqueo-
lógico vino a representar la "cu l tu ra preincaica" por antonomasia. 
El gran cu l tor de su arqueología, Posnansky, llegó a est imar 
hasta en 14,000 años su antigüedad. Con las investigaciones 
del sabio Max Uhle, la posición cronológica de Tiahuanaco 
quedó establecida en la medida que hoy se acepta. Pero más im-
portante es que Uhle logró def in i r la posición que corresponde a 
Tiahuanaco frente a las demás culturas que tuvieron por escenario 
el ant iguo Perú. Uhle descubrió que la di fusión de la cu l tu ra 
Tiahuanacoide se presentaba sólo después de Nasca y de Mochica: Es 
una cu l tura que en determinado momento, hacia el siglo IX ó X 

El personaje central de la "Portada del Sol" de Tiahuanaco. 



D.C., aesoorcia por todo el te r r i to r io peruano sobreponiéndose a las 
uist intas cul turas locales. Es pues importante diferenciar, teórica-
mente, una época de gestación y desarrol lo local y otra de expansión. 
Q u e d a en discusión hasta la fecha ele si las ruinas de Tiahuanaco en el 
Tit icaca fueron o no ei asiento or ig inar io de ¡a cul tura I iahuanaco, 
aunque Bennett y ahora Ponce Sangines en sus excavaciones, han 
conseguido hailar alguna documentación sobre formas pre-Tiahua-
naco en ia región que ocupan las ruinas. Lo que ha variado sustan-
ciairnente, en los ú l t imos años, es el concepto acerca del punto ae 
d i fus ión de la cu l tura "T iahuanaco" . Se estima hoy que la influencia 
Tiahuanaco que recibió la costa y la sierra, de norte a sur, no part ió 
directamente de las ruinas de Tiahuanaco. Las zonas arqueológicas 
de Huar i , en Ayacucho,y luego la de Pachacamac, en la Costa Central, 
habrían sido los importantes centro de dispersión Tiahuanaco. El es-
t i lo Tiahuanaco llegado por importac ión a estos dos sitios, acampa 
y se mezcla con elementos locales antes de irradiar nuevamente, hasta 
in f lu i r en toda la costa y sierra peruanas, y talvez más allá de las 
f ronteras actuales de nuestro país. Con todo, queda un hecho hasta 
hoy incuestionable, y es que en el Tiahuanaco, del Titicaca, se da con 
profusión clásica el estilo que caracteriza la cul tura que nos ocupa. 

Los comienzos de la expansión del estilo Tiahuanaco tienen 
lugar, según las apreciaciones últ imas, hacia 800 ó 900 D.C. Se da 
por terminada esta etapa, hacia 1,200 D.C., cuando el estilo Tiahua-
naco se s impl i f ica y es desplazado por nuevos estilos locales, que, 
naturalmente, conservan algunas supervivencias tiahuanacotas, pero 
con elementos secundarios f rente a los nuevos dominantes, que a 
su vez se Inspiran en cánones pretiahuanaquenses ele la tradición 
local o regional, según las diferentes subáreas. 

La di fusión amplia del estilo Tiahuanaco, que es pan-peruano 
como el de los Incas, ha mot ivado que se le considere un horizonte. 
La escuela de Calf iornia lo nombra Horizonte Medio, porque se en-
cuentra en una posición central en el t iempo, con respecto al estilo 
Ch avín (Hor izonte Temprano) y al Inca (Horizonte Tard ío) . Por 
o t ra parte, los arqueólogos prefieren l lamar al estilo Tiahuanaco 
que se da fuera del yacimiento de ese nombre tiahuanacoide, 
porque este té rmino indica "parecido a". Y en verdad, la difusión 
ampl ia del esti lo Tiahuanaco, le impregna variedades debidas a la 

Tela tiahuanacoide, hallada en la Costa (Museo Etnográfico do Munich). 
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adaptación en zonas apartadas, y a las naturales transformaciones 
que sufre un esti lo en el t iempo. También esta etapa ha recibido el 
nombre ele per íodo de Fusión, pero hay que advert i r que éste se pres-
ta ? inexactas interpretaciones, pues no se da exactamente con Tiahua-
naco un crisol donde se funden todos los estilos anteriores. Tiahua-
naco actúa en fo rma de superposición, recibiendo en algunos casos 
mezclas regionales, que a su vez suele t ransmi t i r a otras zonas, 
pero no funde, o fusiona, los estilos locales entre si. En este comen-
tar io mantendremos el término tradicional, con las aclaraciones an-
ter iormente expuestas, y tomando en consideración que el sit io 
clásico sigue estimándose ser el sitio Tiahuanaco, en el Lago Ti-
ticaca. Y es en efecto aquí donde se encuentran raíces del esti-
lo que más tarde sufre cambios ambientales y de propia evolu-
c ión; de ahí que demos por entendido que Tiahuanaco en su ex-
pansión sea naturalmente " t iahuanacoide". Pero, antes de revisar 
el proceso de la di fusión de los elementos tiahuanaquenses veamos, 
brevemente, el esti lo Tiahuanaco a través de los exponentes que 
aún quedan de esta cul tura a oril las del lago Titicaca. 

\ ^ 



TIAHUANACO DEL TITICACA 

1 . — L a s ruinas del Tiahuanaco. 

La pr imera referencia a los monumentos pétreos ele Tiahuanaco 
es la de Pedro Cieza de León, quien visitó el lugar entre 1540 y 
1550. Cieza encontró Tiahuanaco ya en ruinas y fue informado 
por los naturales de su antigüedad anterior a los Incas ( 1 ) . El 
p r imoroso t rabajo de las piedras de aparejo y su tamaño descomu-
nal; los ídolos monolí t icos de cabezas cuadradas v mirada inexpre-
siva; la vasta extensión de las construcciones; la puerta gigantesca 
de una sóla piedra ornamentada magistralmente con frisos de mis-
teriosas figuras y, el hecho de hallarse estas ruinas en un paraje 
desolado a unos 3,625 m. de altura, impresionó profundamente a 
todos los que visi taron y visitan la zona arqueológica de Tiahuanaco. 
Son numerosas las descripciones y especulaciones que se han hecho 
sobre estos misteriosos monumentos. A. Posnansky, dedicó toda una 
vida a su estudio ( 2 ) . Desgraciadamente no actuó siempre con cri-
terios rigurosos; con todo, sus obras se convert irán en clásicas 
con el t iempo, debido a la valiosa documentación gráfica recogida 
cuando Tiahuanaco estaba menos destruido, y a las descripciones 
de detalle, indudablemente valiosas en muchos casos. Posnansky 
derivó sus secuencias del análisis arquitectónico y del estilo de los 
monol i tos, acotando tres períodos para Tiahuanaco ( 3 ) . Sus expo-
siciones están inundadas de deducciones interesantes, pero construi-
das sobre bases imaginarias o deleznables, que lo llevaron a afir-
maciones que lo desprestigiaron. Tal el caso de la antigüedad exagera-
da que estima para Tiahuanaco, y su carácter de "cuna de hombre" 

( 1 ) CIEZA DE LEON, 1553, cap. CIV. 
( 2 ) Véanse sus principales obras en la lista bibliográfica que ofrecemos. 
( 3 ) POSNANSKY, 1945-57, t. I, pp. 63-64, y sigts. 



no sólo boliviano, sino de América toda. A fines del siglo pasado, 
Alphons Stübel, conjuntamente con Max Uhle, realizaron exploracio-
nes en Tiahuanaco ( 4 ) . Pero en Uhle, lo valioso no está precisa-
mente en su estudio sobre los monumentos de Tiahuanaco, en el 
Tit icaca, sino en la identificación que realizó del estilo Tiahuanaco 
en la Costa, durante sus exploraciones en Pachacamac y, en el hecho 
de haber colocado a la cultura Tiahuanaco en el sitial, hoy aceptado 
y corroborado, que le toca dentro de las secuencias generales de las 
culturas precolombinas ( 5 ) . Por otra parte, Uhle asignó a Tiahua-
naco la antigüedad que se aproxima a los criterios de hoy, que 
di f iere en millares contados con todos los dedos de la mano con 
las cifras de su contemporáneo A. Posnansky. También a Kroeber, 
se le debe importantes investigaciones y ordenación de gabinete ( 6 ) . 

En la década del 30, el arqueólogo norteamericano W. C. 
Bennett hizo exploraciones y excavaciones metódicas en la región 
boliviana, y especialmente en el yacimiento de Tiahuanaco ( 7 ) . Es-
tos trabajos pusieron a descubierto varios monolitos desconocidos 
hasta entonces, entre los que el llamado Monoli to Bennett, hoy en 
La Paz, f igura entre los más preciados en su género (8 ) . Con los es-
tudios de Bennett, se aclararon algunos conceptos sobre las se-
cuencias locales de la arqueología de Tiahuanaco y, en lo ge-
neral, quedaron corroboradas a grandes rasgos las enseñanzas 
de Uhle acerca de la posición cronológica de Tiahuanaco y de su 
fase de expansión. Otros estudios meritorios, que sería impropio 
enumerar aquí por razones de espacio, no han conmovido las sólidas 
bases levantadas por Uhle y por Bennett ( 9 ) . 

( 4 ) STUBEL UHLE, 1892. 
( 5 ) UHLE, 1903, cap. X. 
( ó ) KROEBER, 1925. 
( ~ ) BENNETT, 1934; 1936. 
( 8 ) BENNETT, 1946, pp. 109-112. (Las referencias descriptivas a las 

ruinas de Tiahuanaco aquí insertas, se toman especialmente de Ben-
nett, 1946). 

( 9 ) Actualmente Ponce Sanginés realiza trabajos intensivos en Tiahuanaco, 
y sus primeras publicaciones ofrecen datos novedosos. Por otra parte, 
D. Menzel ha editado un estudio de primer orden sobre el Horizonte 
Medio en la Costa Sur. No comentamos estos trabajos, porque sólo 
han sido editados recientemente, cuando la presente manografía estaba 
ya e-i prensa. (Véase Bibliografía). 



Las ru inas del T iahuanaco se yerguen a 21 Kms. del Lago Tit i-
caca ( 3 ) , cerca del pob lado actual de ese nombre , sobre una altura 
cercana a los 4,000 m. sobre el nivel del mar . Los monumentos 
se encuent ran sobre una planic ie desolada y de suaves pendientes, 
donde la vegetación es escasa, p rop ia de las regiones de la puna, 
ocupando un área de aprox imadamente 450 m., medidos ele Norte 
a Sur , por 1,000 m., medidos de Este a Oeste. Entre las caracte-
r ís t icas arqu i tec tón icas de Tiahuanaco ( 1 0 ) , se cuenta el uso de pie-
dras areniscas y de basal to pa»-a f o r m a r p la ta formas, como se ob-
serva en la p i rám ide revestida de piedra de Acapana, el terraplén 
de Calasasaya, o la p la ta fo rma abier ta de Puma Punco., monumentos 
que descr ib i remos más adelante. Las construcciones dan efecto mo-
numenta l ; la técnica observada en los aparejos consiste en la coloca-
c ión de grandes mono l i tos o huancas, p lantados ver t ica lmente en in-
tervalos, espacios que fueron rel lenados con piedras de menor tama-
ño; la mamposte r ía es toda una obra de arte, hecha con bloques y 
lajas bien labrados y cor tados con s imet r ía , llegándose a usar gram-
pas de cobre — b r o n c e , según o t ros a u t o r e s — en las uniones; gradas 
l í t icas son comunes; se usaron en f o r m a de complemento arquitec-
tón ico piedras esculpidas en f o r m a de cabezas-clavas o de piedras 
de fachada. Bennett supone que también los monol i tos , hayan estado 
subordinados a la a rqu i tec tu ra . Se usa de canales superf iciales como 
subterráneos; aunque se dan var ios pequeños cuartos subterráneos 
hechos de piedra labrada, las construcciones subterráneas no son 
caracter íst icas de la a rqu i tec tu ra de Tiahuanaco. 

Las ruinas de Tiahuanaco, se considera, no representan una 
c iudad o poblac ión ant igua, sino un cent ro rel igioso, como lo fue 
Pach acamac a la llegada de los españoles, o como se suoone lo fueron 
también las ruinas de Chavín. As imismo, se tiene por senuro que su 
const rucc ión obedeció a un plan qenera!, aunque probablemente no 
se l levó a cabo sino a través de varias generaciones, quedando al-
gunos edi f ic ios sin te rm ina r . Se est ima que los peregrinos llegaban 
cacla c ier to t i empo de! año a Tiahuanaco para colaborar en su crea-
c ión. Las canteras se encuentran a distancia. Las más próx imas, de 
p iedra arenisca, están a 5 k m . de Tiahuanaco, y los bloques util iza-
dos pesan hasta 100 toneladas; el lo supone t raba jo corporat ivo 
en masa. Por o t ra par te, el labrado de las piedras y su colocación 

( 1 0 ) BENNETT, 1946, pp. 110-111. 
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impl ica conocimiento de ingeniería y jerarquía para controlar la 
obra ( 1 1 ) . Hay quienes atr ibuyen a gente de habla aymara la crea-
ción de Tiahuanaco. Pasemos revista a los principales grupos arqui-
tectónicos de Tiahuanaco. 

Acapana. La estructura pr incipal es la que se conoce con el 
hombre de Acapana; se asienta sobre un mont ículo natural ( 1 2 ) , y 
const i tu ía ant iguamente una p i rámide escalonada hecha con bloques 
de piedra pr imorosamente tallados y ajustados en aparejo. Sus 
dimensiones son de 210 x 210 m. y tiene una altura de 15 m. Se 
ha sugerido que Acapana se levantó con la intención de que sirviera 
de fortaleza o de lugar de refugio, pues en la parte superior se 
observa una depresión que se considera reservorio de agua con ves-
t igios de un canal de mamposter ía, que Posnansky bautizó en 1904 
con el nombre de "cloaca máx ima" ( 1 3 ) ; hay, otras señas, que se 
consideran restos de viviendas y depósitos. 

Cálasasaya. En driección NE. de Acapana se encuentra ot ro 
grupo arqui tectónico, l lamado Calasasaya, que ocupa una superfi-
cie de 135 x 130 metros ( 1 4 ) , marcada por monol i tos labrados, 
plantados vert icalmente en el terreno, de modo que algunos autores 
superf icialmente creyeron ver aquí una sucesión de "menh i res" . Se 
estima que estos monol i tos debieron en su origen fo rmar un muro 
rectangular, con pequeñas piedras labradas interpuestas, que en-
cerraba una plaza. A ellos alude el vocablo kalasasaya, que es ayma-
ra, signif icando "p iedra parada", o "huanca" , en lengua quechua. El 
área comprendida por los monol i tos de Calasasaya se encuentra a 
cierta elevación, y en ella hay una depresión que se considera un "pa t io 
hund ido" , de aprx. 60 x 61 m. Hay acceso a esta plaza por una 
monumental gradería, de seis escalones, de lajas bien labradas, 
que se conservan en buen estado; queda ubicada en la sección media 
de la pared occidental. La f inal idad de Kalasasaya es hasta ahora 
nebulosa. Se sospecha que no llegó a ser terminada esta construcción, 

( I T ) BENNETT, 1946, pp. 112. 
( 1 2 ) El nombre Acapana significa "cerro ar t i f i c ia l " , según Ponsansky (1945-

57, t. I, p. 6 9 ) . 
( 1 3 ) POSNANSKY, 1945-57, t. I, p. 74-76. 
( 1 4 ) Las medidas dadas por Ponsnansky son las siguientes: 128.74 m. x 

118.26 m., pero no incluyen " la pared halconera", que sitúa en su 
III Período. ( O b . cit., t. I, p.84). 



como indudablemente no lo fueron los frisos de la "Puerta del 
Sol" , que se halla en sus perímetros. Hay convencidos, especial-
mente Posnansky, que consideran esta estructura un observatorio 
solar, para determinar las estaciones del año ( 1 5 ) . En una de las 
esquinas de Kalasasaya se encuentra la llamada Portada del Sol, 
a la que nos habremos de referir más adelante, y otros monol i tos 
grabados. 

El Palacio. Con este nombre y también Palacio de los Sarcófagos, 
se conoce otra estructura improtante de Tiahuanaco, aunque menor 
en proporciones que las dos anteriores. Mide 60 m. por 55 m. y 
antiguamente estuvo circundada por un muro doble. Se encuentra 
a pocos metros, y hacia el lado occidental de Calasasaya. 

La Estructura Posnansky y el Monol i to Bennett. Demos este 
nombre, en honor de Ar thur Posnansky, a una estructura doble, 
aparentemente sin nombre conocido, que se encuentra al este de 
Calasasaya, es decir al frente de la escalinata monolít ica y a 25 m. 
de la misma. Mide 21 x 22 m. Esta estructura, es semisubterránea 
y su fachada alrededor, está constituida por piedras paradas o huan-
cas y piedras pequeñas. Algunas clavas o piedras representando cabe-
zas estuvieron insertadas en los muros. En la sección sur de la Estruc-
tura Posnansky, halló Bennet en 1932, un monoli to de formidables 
proporciones (7.30 m. de a l tura) , trasladado posteriormente a La Paz, 
y que hoy lleva el nombre de su descubridor (16) . Se trata de una 
estatua representando de cuerpo entero a un personaje. La superficie 

( 1 5 ) "Estas determinaciones sólo fueron posibles, mediante un edificio 
orientado con precisión en el meridiano y cuyo largo y ancho se ha-
llaban ajustados al ángulo máximo de la declinación del Sol entre 
los dos solsticios" (Posnansky, Ob. cit., t. I, p. 54 y sigst.) Esta su-
posición de Posnansky trajo consigo mediciones astronómicas hechas 
en algunos casos por verdaderas autordiades, especialmente destina-
das a medir variantes astronómicas experimentadas con el transcurso 
del tiempo, con lo que re llegó a af i rmar, en parte, la antigüedad de 
7,000 y hasta 14,000 años de Kalasasaya. Estas opiniones no merecen 
crédito por hoy, pues están en completo desacuerdo con múltiples 
pruebas proporcionadas por los métodos arqueológicos. 

( 16"* Walter Lehmann fue quien difundió el nombre Bennett, para nominar 
el monoli to en mención. Posnansky y otros solían referirse a esta 
piedra como el "Gran Idolo", y el propio Bennett lo nombraba "Gran 
Monol i to" . 
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está grabada con mot ivos, ai esti lo clásico de Tiahuanaco ( 1 7 ) . 
Posnansky, creyó que la estructura que lleva su nombre, pertenecía 
a un per íodo p r im i t i vo , y defendió su tesis valientemente hasta su 
muerte. La op in ión general, que parte de Bennett ( 1 8 ) , es que tiene 
la apariencia más bien de una construcción tardía, para la cual se 
reunieron piedras labradas y monol i tos de otras ruinas ubicadas 
dent ro del per ímet ro de Tiahuanaco. (18a) . 

Puma Punco. La estructura de Puma Punco de 45 x 16 m., queda 
a cierta distancia del núcleo pr incipal de las ruinas de Tiahuanaco. 
Se le l lama Puma Punco, (por tada del puma, quechua), debido que 
cerca de su per ímet ro se encuentran diversas portadas monolít icas 
destrozadas, aunque ninguna en proporciones y t rabajo como la 
por tada del Sol ( 1 9 ) . Consiste en varias plataformas, formadas por 
grandes bloques de piedra, dos de los cuales son considerados los 
de mayor tamaño en todo Tiahuanaco. 

2 . — L a "Por tada del Sol" de Kalasasaya y el arte Utico de Tiahuanaco. 
La l lamada Portada del Sol, es, seguramente, la más célebre en-

tre las piedras esculpidas y grabadas de Tiahuanaco. Consiste en un 
bloque de andesita pr imorosamente labrado, de aproximadamente 
4 m. de ancho por 3 de alto, en cuyo centro se ha abierto un vano 
o puerta. Pero no sólo concita .interés por la condición monol í t ica 
que observa esta portada, ni sólo por su tamaño, sino por los frisos 
que aparecen esculpidos en la parte superior de la misma. En estos 
se representa un personaje central de talla enana y gran cabeza, 
de la que i r radian diversos apéndices delgados, algunos de los cua-
les, alternadamente, rematan en cabezas estilizadas de cóndor. Este 
personaje pr inc ipal , mi ra de f rente, y sostiene en cada mano, de 
cuat ro dedos, una especie de cetros que terminan en cabezas de 
ave, también estilizadas. No se remarcan los pies del ídolo, pero 
parece estar parado sobre un pedestal o t rono, que desciende for-
mando el l lamado "s igno escalonado" ( f ron t i sp . ) . Después de descen-
der, estos trazos, ascienden a ambos lados a modo de apéndices 

( 17~) BENNETT, 1934, pp. 429-439. 
( 1 8 ) BENNETT, 1946, p. 110. 
( 1 8 a ) Ponce Sanginés realiza al presente, excavaciones en este sitio — y res-

taurac iones— que llevan a concepciones novedosas, que no podre-
mos comentar en esta oportunidad (véase Bibl iograf ía) . 

( 1 9 ) Posnansky (Ob. cit. , t. I, p. 85 ) , aunque sin consistencia, considera 
a Puma Punco como " temp lo de la Luna". Estima que una de sus 
secciones fue un "establo de pumas sagrados" (Ob. cit., v. I, p. 138). 



que rematan en cabezas; la zona in ter ior desmarcada por el pedestal 
en escalones en fo rma de p i rámide trunca — f i g u r a tan común en 
la arqu i tecut ra peruana a n t i g u a — esta también esculpida con un 
trazo rectangular, i n te r rumpido en la parte superior antes de cerrar-
se del todo. Da la impresión, el pedestal en conjunto, de corte esti-
l izado de una p i rámide truncada de 3 o 4 piaiarormas con una 
cavidad central o galería subterránea. El personaje central esta 
acompañado, hacia ambos lados, por 3 hileras horizontales, que solo 
ascienden hasta la al tura de su nariz, y que representan f iguras 
de seres ant ropomorfos alados (hi lera central) y cóndores alados 
también, todos los cuales se dir igen con un bastón o cet io hacia ei 
personaje central. Cada una de las tres hileras que se presentan 
hacia ambos lados del personaje central, formando de ecte modo ó 
grupos, están consti tuidas por 8 figuras independientes, formando, 
por lo tanto, 48 mot ivos en total. Debajo de la hilera izquierda y 
derecha in fer ior , hay una más, continuada, pues se extiende por de-
bajo de la f igura central y su pedestal. Esta úl t ima hilera, muestra 
estilizaciones más complicadas, en su centro destaca Ja cabeza del 
personaje central con sus irradiaciones, en campos delimitados por lí-
neas dobles y rectas siguiendo escalones en sus trazos verticales. 
De estas líneas dobles se desprenden apéndices que rematan en ca-
bezas orn i tomor fas, probablemente cóndores hembras ya que no 
observan signos de cresta. Se nota en conjunto un plan previo en 
la elaboración del d ibu jo y una marcada orientación por la simetría 
y la estil ización moderada. Los trazos rectos han hecho pensar en 
patrones textiles. Sin embargo, no se han encontrado telas en Tiahua-
naco (del Ti t icaca), debido a que el cl ima no favorece su conserva-
ción. Muchas son las deducciones que se han derivado de la observa-
ción del d ibu jo de la Portada del Sol, pero ninguna ha conse-
guido lanzar la úl t ima palabra. Se representa un simbolismo in-
t r incado, en el que algunos han querido descubrir un calendario. 
Aunque es imprudente profetizar, la ¡dea en sí — n o las deduccio-
nes po rmenor i zadas— no parece tan descabellada, especialmen-
te nó, si recordamos cuan ligado estuvo el antiguo peruano a la tie-
rra y su explotación y, por consiguiente, a la observación de los 
cambios de cl ima en las estaciones del año. 

Las referencias a los famosos monolitos de Tiahuanaco son 
múlt iples y tan antiguas que se remiten a la primera mitad del siglo 
X V I . Los pr imeros dibujos sobre ellos se encuentran en las obras 



Elementos entrelucidos de leí figures visible* en le "Portidi del Sol" 



Un monol i to de piedra, en la Plaza de Taraco, en las inmediaciones del 
Titicaca. No ha quedado establecido si ¡a lítíca de Taraco tiene, y hasta 

que grado, relaciones con los monolitos de Tiahuanaco. 





de d ' O r b i g n y , Rivero-Tschudi, Tschudi, Squier, Middendor f , etc. 
Stübel y Uhle proporc ionan un inventario gráfico y descript ivo nota-
ble, después de sus exploraciones en el yacimiento, el año 1877. 
De m u c h o valor gráf ico y aún descript ivo, son las minuciosas des-
cr ipc iones de Posnansky, ya en nuestro siglo ( 2 0 ) . Markham dedicó 
un es tud io compara t ivo , sobre el d ibu jo de la Portada de! Sol y el 
de la Estela Ralmondi ( 2 1 ) . Means, consideró que el de la piedra de 
Cnav in era un der ivado de Tiahuanaco por ofrecer trazos más elabo-
rados y " b a r r o c o s ' ( 2 2 ) . Pero quien presenta un cuadro metódico 
de los mismos es Bennett ( 2 3 ) , a través de algunos hallazgos pro-
p ios, de lo que pudo observar durante sus exploraciones en Bolivia, 
e.n 1732, y a base de referencias gráficas diversas. 

Los mejores exponentes de ¡a i í t ica Tiahuanaco son, sin lugar 
a duda , la Portada del Sol y el Monol i to Bennett, que se asocian al 
c lásico est i lo Tiahuanaco. En la obra de Bennett, se proporciona una 
l ista de 41 piezas l í t icas Tiahuanaco, con referencias a su ubicación 
o a la obra donde aparecen reproducidas (24 ) . Las agrupa en 8 di-
ferentes esti los, pero no todos son asignados a ia fase clásica de 
T iahuanaco; los hay del Tiahuanaco Temprano, como de tiempos 
post-t iahuanaquenses de t ipo decadente, que Posnansky consideraba 
c o m o p r im i t i vos . Los estilos en mención son los siguientes: 1?) Esta-
tuas clásicas de monol i tos; especialmente representadas por el Mo-
n o l i t o Bennett (véase págs. anter iores), de dimensiones que oscilan 
en t re 2.05 y 5.50 m. en al tura; 2?) Viracocha Portada del Sol, el 
t i po que dist ingue especialmente este estilo es la f igura central de 
la Por tada del Sol. Este mot ivo se graba en relieves, sobre uno de 
| o s lados de grandes lápidas de andesita (véase la descripción en 
págs. an te r io res ) ; 39 ) Estatuas cuadradas de tipo pi lar; consideradas 
c o m o fo rmas decadentes del esti lo T?; 4?) Figuras escultóricas con 
cabeza de animal . Estas estatuas reposan arrodil ladas o sentadas; 59 ) 
Figuras escultór icas humanas arrodi l ladas; el arquetipo de las mis-
mas s e encuentra en las dos estatuas que se hallan en la entrada 
a |a Iglesia ele Tiahuanaco; interpretadas de modo más naturalista 

^ 0 1 POSNANSKY, 1912; 1914; 1945-57 (especialmente). 

( 2 1 ) M A R K H A M , 1910. 
( 2 2 1 MEANS, 1931, pp. 138-145. 
( 2 3 ) BENNETT, 1934, pp. 428-444; 460-475. 
( 2 4 ) BENNETT, 1934, pp. 460-463. 



Plano de las ruinas de Tiahuanaco (De Bennett, basado en el de A. Posnansky). 



que otros monolitos de Tiahuanaco; 6?) Cabezas óticas; hay varios 
subestilos, hasta seis, de este grupo, con diferencias cronológicas: 
a) Cabezas (Headband Type), con acabado técnico y esti l ístico, que 
se relacionan con las formas clásicas del estilo "19" . b ) Piedras lisas 
con caras; simples, que apenas si deben clasificarse de "estatuas", 
c) Cabezas redondeadas ( Ronded boulder hads), hechos en piedras, 
redondeadas, poco modificadas; se parecen al t ipo " b " y no tienen 
trazas de tener relación con las ruinas y se consideran de una fase 
post-Tiahuanaco; d ) Cabezas con caras modeladas; realistas pero 
poco pronunciadas o redondeadas; llamados " re t ra tos" por Posnansky. 
Tienen su proyección para ser insertadas en los muros; e) Cabezas 
de esquina; las cuatro conocidas, en alto-relieve y escultura, son 
idénticas, y fueron halladas por George Courty (25) en la entrada 
a los "a l tares" en la parte externa de la esquina NE. de Calasasaya. 
Hay algunas otras piedras clel tipo que Bennett considera proba-
blemente asociadas a este sub-estilo; 7?) Lagarto, Salamandra, 
o Sapo. Semeja un renacuajo y está grabado en alto relieve en pie-
dra burda. El trabajo es técnicamente descuidado y si no fuera por 
el. mot ivo singular, hubiera sido incluido en los sub-eslilos 6b y 
6c; S°) Motivos geométricos; su nombre proviene de los grabados 
geométricos, hechos sobre monolitos llanos. 

A base de este análisis que hace Bennett de la lítica que pre-
senta el yacimiento de Tiahuanaco, agrupa el arte Iítico en 4 cate-
gorías (26 ) . Las señaladas con I, II y II I , las considera por su 
t ipología, tentativamente como sucesivas (Tiahuanaco Temprano, 
Tiahuanaco Clásico y Tiahuanaco Decadente) en el t iempo; la cate-
goría IV, la considera posterior a II, pero duda de si es anterior 
a .II I , coetánea o .posterior a la misma. 

GRUPO I: Lítica realista (Estilos 5, 6b y cabeza de puma de óa). 
GRUPO I I : Tal les y cabezas clásicas convencionales (Es t i los 1, 

2, 4, 6a) . 

GRUPO I I I : Estátuas y cabezas de t i po p i la r técn icamente de-

cadentes (Estilos 3, 6b, 6c, 7 ) . 

GRUPO I V : De d iseños geomét r i cos (Es t i los óe, 8 ) . 

( 2 5 ) CREQUI-MONTFORT, 1906, p. 541. 
(26 ) BENNETT, 1934, pp. 474- 475; 1946, p. 111. 



Formas y motivos clásicos de cerámica Tiahuanaco hallada en el yacimiento 
de este nombre, en el Titicaca. Dibujo, según Bennett. 



3 . — L a cerámica "Tiahuanaco Clásico", (Ti t icaca). 

Mientras que Posnansky fundaba sus secuencias culturales de 
Tiahuanaco sobre observaciones arquitectónicas, Bennett, durante 
sus exploraciones de 1932, pref i r ió realizar excavaciones destina-
das a rastrear el desarrol lo cultural estratigráficamente, basándose 
en la cerámica (27 ) . Y es a Bennett ( 2 8 ) , a quien debemos el aná-
lisis más detallado y sistemático de la alfarería Tiahuanaco (29 ) . 
Este peruanista dió la siguiente secuencia alfarera para el yaci-
miento de Tiahuanaco: Tiahuanaco Temprano, Tiahuanaco Clásico, 
Tiahuanaco Decadente, y Post-Tiahuanaco ( 30 ) . La cerámica califi-
cada como Tiahuanaco Clásico, llamada por otros también Tiahua-
naco Boliviano, es la que está asociada ínt imamente a las expresio-
nes arquitectónicas y líticas de Tiahuanaco e, indirectamente, a las 
variedades del estilo Tiahuanaco de expansión panperuana. Se con-
sidera que el t ipo Tiahuanaco Clásico tiene un área l imitada, cir-
cunscri ta muy especialmente al yacimiento epónimo. En cambio, 
Tiahuanaco Decadente, está diseminado por un área geográfica 
considerable. 

Entre las formas más comunes, ( t i po A,B,C,D y E, de Bennett) , 
la más t ípica es la que se conoce con el nombre de quero ( 3 1 ) ; un 
vaso c i l indr ico con boca más ancha que la zona de la base. Esta 
fo rma se presenta también en la expansión del estilo y adopta a 
veces variantes notables, como cuando se estrecha en la base. La 
fo rma B, de Bennett, puede considerarse como una variante de la 

( 2 7 ) B E N N E T T , 1 9 3 4 , p p . 3 6 9 - 3 9 1 ; 4 4 5 - 4 5 9 . ( E x c a v ó en t o t a l 10 pozos , 
c a d a u n o de e l l os n o p o d í a e x c e d e r en su s u p e r f i c i e 10 m 2 . , según !o 
p e q l a m e n t a d o p o r el G o b i e r n o de B o l i v i a ) . 

( 2 8 ) B E N N E T T , 1 9 3 4 , p p . 3 9 2 - 4 2 4 , 4 7 6 y s ig ts . 
( 2 9 ^ S ó l o C o u r t y , a p r i n c i p i o s de l s i q l o , hace a l u s i ó n a c e r á m i c a de t i p o 

T i a h u a n a c o e n c o n t r a d a e s t r a t i g r á f i c a m e n t e , d e b a j o de t u m b a s a y m a -
ras . ( V é a s e : C R E Q U I - M O N T F O R T , 1 9 0 6 , p. 6 6 ) . 

( 3 0 ) B E N N E T T , 1 9 3 4 , p p . 4 7 6 - 4 7 8 . 
( 3 1 ) C o n la p a l a b r a q u e r o se d e s i g n a en espec ia l el vaso de l i b a c i o n e s de 

m a d e r a de la época Inca y p o s t - l n c a i n m e d i a t a , q u e se e n c u e n t r a 
c o n p r o f u s i ó n en la r e g i ó n de l Cuzco . La f r o m a c a m p a n u l a r de! q u e r o 
I n c a , ha m o t i v a d o q u e a l g u n o s a u t o r e s l l a m e n de h e c h o q u e r o , p o r 
la f o r m a y n o p o r el m a t e r i a l , a la c e r á m i c a T i a h u a n a c o q u e o b s e r v a 

esta c a r a c t e r í s t i c a , u n i d a s a o t r a s t í p i c a s al q u e r o de m a d e r a . 



Pieza cié c e r á m i c a d e ! t i p o c o n o c i d o c o n el n o m b r e 

P A C H E C O . R e p r e s e n t a u n t i p o T i a h u a n a c o p u r o , 

p r e s e n t e e n la C o s t a S u r . 



anter ior , pero tiene su base cóncava, a diferencia de la del t ipo 
anter ior , por lo que forma en realidad una taza. La fo rma S con asas 
verticales suele considerarse típica, como también las variantes en 
que los bordes aparecen recortados u ondulantes mientras que en 
un extremo remata en una cabeza escultórica, hueca en su inter ior , 
especialmente de fel ino, en la que aparece traspasado un marco 
cuadrado a manera de collar. Los pies y la cola del animal desta-
can también en relieve. La forma C, corresponde a una taza cam-
panular, en algunos casos con prominencia ancha cerca de la base, 
invariablemente asociada con los diseños típicos del Tiahuanaco 
clásico ( 3 2 ) . La forma D se refiere a cántaros "g lobulares" altos, 
de boca expandida. El t ipo E consiste en tazas a manera del t ipo 
A, pero cortado por la mitad. Esta forma es muy frecuente en 
la etapa Decadente, pero se considera que el origen de esta fo rma 
se da en Tiahuanaco clásico. 

Las piezas decoradas están hechas de arcil la f ina temperada 
con arena, y frecuentemente con mica; fueron modeladas y también 
fabricadas en molde. Las combinaciones en el color ido más usuales 
son: negro, blanco, amar i l lo , y gris sobre ro jo. Los colores son de 
gran viveza y su aplicación se hace sobre engobe o sobre fondo rojo-
El pu l imento es de bueno a execelente. Los diseños aparecen contor-
neados en negro y con tendencia realista, observando variantes li-
mitadas a: una f igura completa de un fel ino o un fel ino con cabeza 
de cóndor, un cóndor, y una f igura humana o cabeza. Los diseños 
geométricos presentan predominantemente una greca. Cuando el 
cuerpo aparece de frente, la cabeza y los pies suelen concebirse de 
costado. El diseño se repite, generalmente, alrededor de la vasija, 
con cambios de color ( 3 3 ) . 

LA EXPANSION TIAHUANACO ( HUARI) 

Como queda anotado, hasta hoy, sólo en la región del Titicaca 
se ha encontrado antecedentes estilísticos del estilo Tiahuanaco 
del Tit icaca. Estos están representados por Qeya (Tiahuanaco Tem-
prano) y Pucara. Estos estilos está emparentados, pero se considera 
que ninguno de los dos haya or iginado a ot ro. En todo caso, durante 

( 3 2 ) B E N N E T T , 1 9 3 4 , p . 4 5 5 . 
( 3 3 ) B E N N E T T , 1 9 3 4 , p p . 4 5 3 - 4 5 6 ; 1 9 4 6 , p p . 1 1 4 - 1 1 5 . 
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t e r i o r ) , c o n o r n a m e n t a c i ó n e n las p a r e d e s i n t e r n a s ( D i b u j o 

d e P a b l o C a r r e r a ) . 



la madurez del esti lo Tiahuanaco del Titicaca, tiene lugar un fenó-
meno especial de trascendencia panperuana: la di fusión de este esti lo 
por diferentes regiones. No se ha podido precisar la ruta o rutas 
que siguió la i r radiación inicial de Tiahuanaco, ni los senderos que 
tomó pr imero, ni siquiera hay constancia absoluta de que part iera 
del Tiahuanaco del Titicaca. Ese centro arqueológico bien pudo, 
también ser el resultado de ese movimiento expansionista. De pronto 
encontramos el esti lo Tiahuanaco en la zona de Ayacucho y, tam-
bién, en Pachacamac. Todo hace pensar que la cul tura Tiahuanaco 
se d i funde a través de un culto determinado, pues los motivos que 
presentan sus manifestaciones artísticas son profundamente sim-
bólicos y rituales. Pero, aunque esto ya entra en el terreno de las 
suposiciones no es improbable que este culto pudiera propagarse, 
tan eficazmente, gracias especialmente a acciones bélicas: Un t ipo 
de Guerra Santa, a la manera como se extendió el Islam. Desde el 
siglo pasado se ha pensado en un " Imper io Tiahuanaco", y se ha 
supuesto que éste había sido fo r jado por gente de habla y raza ay-
mara. Así se explicaba la presencia por todo el Perú de toponimias 
con equivalentes en el Aymara. En todo caso, el culto Tiahuanaco 
se d i fund ió a través de dist intos aspectos culturales. En otros casos 
actuó como vehículo para t ransportar elementos culturales no ori-
ginales de Tiahuanaco en el Titicaca, sino de otras zonas, donde 
el esti lo Tiahuanaco acampó y tomó en parte tradiciones nuevas 
que a su vez d i fundió. Tal el caso, que se cita, referente al 
conocimiento de un t ipo urbano que habría sido llevado por lo Nas-
ca a la región de Ayacucho, pasando a la cul tura Tiahuanaco pre-
sente luego en la zona de Ayacucho. De all í se habría disper-
sado a otras regiones a donde llegó a i r radiar la cul tura Huari-
Tiahuanaco. Así, también, se " imp lan tó en la costa centra! la cos-
tumbre de enterrar a los muertos sentados y enfardelados". En todo 
caso, con la expansión Tiahuanaco, y principalmente con el foco 
que representó Huar i , se di funde una serie de conceptos por todo 
el área andina, que la impregnan ele denominadores comunes. En 
algunas zonas se impone el nuevo orden cul tural sin que la tradición 
local pudiera sobrevivir , especialmente en regiones que hasta ern 
tonces tenían cul tura incipiente como en el extremo sur de! Perú 
y Norte de Chile y e! Noroeste Argentino. Aún en el caso de la 
región del Cuzco, que más tarde será un centro cultural de impor-
tancia mayúscula, Rowe, se inclina a creer que hubo un reemplazo 



" T i a h u a n a c o cío la C o s t a " , c o n f i g u r a s t i a h u a n a c o m u y e s t i l i z a d a s 

(Según E. Yakov le f f ) . 



de una cu l tura por ot ra, considerando que " l a cu l tura Inca tiene 
sus raíces más importantes en las tradiciones de Ayacucho, Nasca, 
y posiblemente en Tiahuanaco (clásico) también, y no en las cul-
turas más antiguas clel mismo valle del Cuzco". ( 3 4 ) . El impacto 
Tiahuanaco o Huar i , fue menos drást ico en la costa norte y Sierra 
Nor te (Ca jamarca) . Nasca no le ofreció bastante resistencia, a pesar 
ele su personal idad def inida, porque Tiahuanaco cuando llegó a su 
zona tradic ional en la costa (región de lea), llevaba ya signos em-
parentados a lo Nasca, a través de la mezcla previa experimentada 
en Ayacucho con la base Tiahuanaco. 

En Ayacucho se mezcla con la tradición local, que era a su 
llegada el esti lo Nasca irradiado, sin o con algunos pocos elementos 
locales p r imi t i vos que se conocen con el nombre de Huarpa. El es-
t i lo Tiahuanaco parece hacer una "pascana" o estación, en Ayacu-
cho y desde aquí, después de adqui r i r ciertas modalidades propias, 
por mezcla o adopción de lo Nasca ayacuchano i r radia nuevamente, 
tornándose el lugar en foco poderoso. Este estilo Tiahuanaco irra-
diado pr imi t ivamente a Ayacucho, y amalgamado con la t radic ión 
local Nasca, se conoce con el nombre de Huar i , o, con uno ajeno 
a los tradicionales signos de escr i tura: War i . En Huar i se da esta-
tuas l ít icas, pero di f ieren de las de Tiahuanaco. Su posición crono-
lógica no está bien establecida, pero debe ser considerada como 
poster ior a las úl t imas fases Nasca. (siglos IX ó DC). 

Por o t ro lado, Tiahuanaco parece llegar, no ya por intermedio 
de Huar i , sino directamente, a Pachacamac, donde también recibe el 
i n f l u j o regional. En Pahacamac, empero, el esti lo Tiahuanaco logra 
imponerse con más pureza que en Ayacucho, debido a que los esti-
los locales no presentaban una personalidad definida como el Nasca 
en Ayacucho. 

El esti lo Huar i se di funde por la Costa Norte, Central y Sur, 
donde adquiere nuevas modalidades. En la sierra se le encuentra 
desde Cajamarca hasta Sicuani, en Puno. El estilo Tiahuanaco de 
Pachacamac l imi ta su i r radiación a la Costa en Dirección Norte y 
Sur, alcanzando su inf luencia hasta Supe y por el Sur hasta lea, y 
probablemente, hasta Nasca. 

( 3 4 ) ROWE (J .H . ) : Tiempo, estilo y proceso cultural en la arqueología 
peruana. Berkeley, 1960, (p. 12) . 



El est i lo Pacheco, en Nasca recibió el esti lo Huari en forma 
pura , por impor tac ión , pues es asombroso su parecido con la cerá-
mica ayacuchana de t ipo Ccnchopata, que se considera una expre-
sión Tiahuanaco de ext raord inar ia pureza por su paercido a los 
grabados de los monol i tos de Tiahuanaco cíe Titicaca. 

Por lo expuesto se da, en la Sierra y Costa peruanas, un tipo 
Tiahuanaco apegado a las formas clásicas, como Conchapata y Pa-
checo, y una parte de Pachacamac. Estos serían los primeros sig-
nos de la inf luencia de Tiahuanaco en su expansión, hasta hoy re-
conocidos. La amalgama con la t radic ión Nasca y otros estilos lo-
cales que encuentra el esti lo Tiahuanaco de Tipo Huari , a su paso, 
representa la fase más característ ica del estilo Tiahuanaco en su 
expansión. En el área de Arequipa, hasta Atacama en Chile, y en la 
zona del Noroeste argentino, se presenta el esti lo con pureza, y 
supervive sin mayores influencias por un t iempo, pues la tradición 
local en esas era pobre. El esti lo Tiahuanaco peruano con todas 
sus variantes pierde rápidamente, talvez a través de 2 ó 3 genera-
ciones, sus lazos t ípicos. Se desprestigia y a su lado aparecen pu-
jantes las tradiciones locales que había in ter rumpido. En esta fase 
cíe decadencia de Tiahuanaco, que se conoce desde Uhle también con 
el nombre de Epigonal, hay algunos rasgos part iculares que se pre-
sentan en diversas áreas. Tal el caso del uso de tres colores para 
f o r m a r d ibu jos geométricos. De ahí que al Epigonal esté asociado 
el l lamado esti lo Tr ico lor (b lanco, ro jo , negro) , o mejor aún Tri-
color geométr ico, elocuentemente representado a lo largo de toda 
la Costa y la Sierra Norte. El Tr ico lor geométrico suele donomi-
narse también Tiahuanaco Costeño B y se considera que representa 
un desarro l lo del l i tora l , ya independiente de influencias serranas. 
La denominación Tiahuanaco Costeño A, alude a manifestaciones 
más o menos apegadas al arquet ipo en Tiahuanaco clel Tit icaca (35 ) . 

Prácticamente en todo el Perú se da un estrato correspondien-
te al hor izonte Tiahuanaco. Sería largo enumerar los sitios hasta 
hoy reconocidos. En la Sierra Norte Hui lcahuaín, es conocido como 
un s i t io mercadamente Tiahuanaco. Yacimientos Tiahuanaco tales 
como Huar i , Pacheco, Pachacamac, etc. han sido ya mencionados. 

( 3 5 ) BENNETT, 1946, pp. 125-129. 



O t r a m u e s t r a de v a s i j a s t i a h u a n a c o i d e s p resen tes en la 
Costa Sur. 
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T r e s v a s i j a s t i a h u a n a c o i d e s ( C o s t a S u r ) . Los d i b u j o s p e r t e n e c e n a 
E. Yakovleff. 

El período Tiahuanaco expansivo es relativamente corto. Des-
pués de cien años o menos, se diluye el estilo Tiahuanaco y decae 
en formas derivadas. Simultáneamente los estilos locales "opr imi -
dos" , anteriores a Tiahuanaco, reemergen. Estas dos vetas serán las 
bases sobre las que se asentarán los principales estilos de la época 
que sigue a Tiahuanaco, y que perderán, a su vez su color local con 
la di fusión Inca, ya en el siglo XV. 

Lima, 1962. 
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M . J. F r ied l cender . 

Historia y Tradición. 

La historia del arte, en su calidad de discipl ina histórica, se 
ocupa de trazar cronológicamente la génesis de las obras de arte y 
los acontecimientos que han rodeado su origen. La manera de rea-
lizar en la práctica un programa tan amplio es sin duda múlt ip le. 
Según que el énfasis esté puesto sobre las obras, sobre el estilo, 
sobre la biografía de los artistas o sobre la historia económica y 
pol í t ica de la época; sobre la evolución de un género o sobre la 
iconografía y los simbolismos f i losóficos presentes, se obtendrán 
otros tantos resultados diferentes. No obstante, en el fondo existen 
algunos elementos constantes que son comunes a todas las ramas 
de las humanidades, y que proviene de nuestra manera original de 
ver el material histórico. Es decir aquella alternativa bien conocida 
— y quizá es tereot ipada— entre el acontecimiento y lo cot idiano, 
entre el individuo y la sociedad, el héroe y el hombre corriente, 
entre la creación genial y la obra rut inar ia. 

Expuesta de esta manera aquella oposición, que presenta el 
panorama histórico como una "gr isa i l le " en la cual el diseño se 



destaca con violencia sobre un fondo de tonalidad uniforme, es 
sin duda una exageración; y ciertamente en el dominio de la histo-
ria polít ica la distinción cualitativa entre el acontecimiento excep-
cional y el ordinar io está sujeta a más de un crit icismo escéptico. 
Pero cuando se penetra en el campo de la historia del arte el juicio 
cual i tat ivo se encuentra a la base de todo el sistema. "Cada obra 
es una batalla por la conquista de la belleza. El historiador debe 
decir porqué esa batalla fue ganada o perdida", en las palabras de 
J. Laran ( 2 ) . El día que se pierda fe en la posibilidad de una dis-
t inción valorativa, el día en que no se -aprecie la diferencia entre 
Rembrandt y Cario Dolci ( 3 ) , ese día la historia del arte dejará de 
existir porque las obras habrán dejado de tener un significado. 

Podemos, pues, definir provisoriamente uno de los objetivos 
básicos de la historia del arte diciendo que ésta se propone descu-
br i r y trazar con claridad las relaciones sutiles, las diferencias cua-
litativas, los contactos y los vínculos de causa y efecto entre la 
obra genial y la tradición, entre el creador de excepción y los otros 
artistas, para obtener así una comprensión mejor de aquello que 
en la obra maestra parece desafiar toda comprensión. 

El método clásico para alcanzar ese objetivo ha sido atacar el 
estudio de la vida de los artistas en monografías siempre más per-
fectas y detalladas. Llega un momento, sin embargo, en que, en la 
medida de lo posible, las lagunas en la cronología están colmadas, 
en que la evolución de las obras es conocida en detalle, en que to-
das las evidencias exteriores han sido recogidas y, más aún, los 
caracteres estilísticos han sido descritos en un lenguaje en que las 
sutilezas del idioma desafían a las imágenes. No obstante el genio 
y aquello que cuenta en su obra todavía permanecen en gran parte 
ocultos, como si para resaltar la silueta de un d ibujo se hubiese 
pasado y repasado el lápiz sobre los contornos hasta que las líneas 
perdiesen todo carácter. 

Aunque una claridad local i lumina, gracias a este método mo-
nográfico, la vida y la obra de los artistas individualmente, el cua-
dro general en su calidad de panorama histórico se resiente con ese 
procedimiento. En vez de la visión de conjunto que es capaz de en-
globar bajo un mismo horizonte todos ios detalles de la evolución 
histórica, se siente una inercia que tiende a detenerse en los porme-
nores locales y a convert ir la historia en una adición de monografías, 
en un centón en que falta aquella parte esencial, aquel tej ido con-



j un t i vc que es el que revela las relaciones que unen un elemento 

con el o t ro . 
Para contrarrestar ese efecto uno puede preguntarse si no sería 

deseable abandonar momentáneamente al art ista para ocuparse mas 
detenidamente de la tradición de la cual ha surgido y frente a la 
cual se destaca. Pero, ¿en qué consiste la tradición y cómo será 
posible asirla para hacerla visible y palpable en el estudio histórico? 

Tradición y Estilo 

Sin duda el pr imer efecto ele ese cambio ele enfoque será una 
concentración de la atención sobre las obras. Hacer "hab la r " al 
objeto es una recomendación que se ha convert ido en un iugar co-
mún en los manuales de historia del arte. Y esa preocupación ha 
desarrol lado más de un método que permite estudiar a la obra en 
un contexto original, en que se presenta liberada de la armazón 
biográfica, creándole así una nueva dimensión y otorgando horizon-
tes inesperados a nuestra comprensión del fenómeno art íst ico. 

Los úl t imos ochenta años han visto una gran renovación en 
ese sentido y la aparición de diversos sistemas metodológicos inno-
vadores. AAétodos iconográficos como el de E. Male, quien se ocupó 
de buscar las relaciones entre las artes plásticas y los textos litera-
rios del medioevo; o como el de Julius von Schlosser, Aby Warburg 
y su escuela, que culmina en la " i cono logy" de E. Panofsky, la cual 
se propone extraer a la luz todo lo que una p intura o una escultura 
puede reflejar del pensamiento de la época en que fue creada sin 
olvidar por eso su valor estético. O como los métodos representa-
dos en los escritos considerablemente anteriores de Riegl y de 
Woel f f l ¡n, dedicados a la comprensión del estilo y a las leyes de la 
evolución fo rmal . 

El éxito de los discípulos de los dos úl t imos historiadores (como 
Dvorak, Worr inger , Sedlmayr) , dio por resultado que gran parte 
de los esfuerzos que durante varias generaciones los estudiosos de-
d icarorn a la creación de una metodología racional de la historia 
del arte, fuesen dir igidos al problema del esti lo. En efecto, en su 
vasta comple j idad y en ese carácter inasible que hace que su defi-
nic ión esté siempre por recomenzar, el esti lo parecía ofrecer la 
respuesta a casi todas las interrogantes. La germinación y génesis 
de la obra, su envol tura fo rmal , su relación con las obras que la 



han precedido y su posición en el contexto histórico, su significado 
en el presente y su influencia sobre las generaciones del futuro. 
Todo eso parece que se resolverá con una claridad de cristal el día 
que hayamos sido capaces no sólo de describir si no también de 
comprender el por qué ele los cambios de estilo. 

Sin embargo si se observa el problema con mayor atención se 
verá que cuando se trata ele obtener una definición más precisa de 
la tradición artística, una metodología basada en el análisis estilís-
tico no parece ser la más apropiada. Estilo y tradición son concep-
tos contrarios que una confusión de términos identifica a menudo. 
El estilo tiene un carácter esencialmente temporal. Nada más in-
consistente que él. Durante décadas se le ve avanzar con esfuerzo 
y a pasos cada vez más apresurados y temerarios hacia lo que pa-
rece ser su madurez. Y apenas llegado al punto culminante se des-
compone con un frenesí inexplicable como si la cima alcanzada 
fuese el f i lo de una espada. Una continua oscilación, una perpetua 
evolución parece ser el destino de la "vida de las formas". 

Gracias al estilo es posible reconocer la época en que una obra 
fue creada. " . . . N i n g ú n arte está libre de convenciones... Son 
estas convenciones.. . las que permiten al historiador del arte de 
fechar una o b r a . . . ; (y ) es su totalidad la que conforma aquello 
que llamamos 'estilo' en una pintura". (4 ) Es por eso que una 
pintura romana de 1510 se distingue de una de 1530. El estilo ex-
presa, pues, aquello que es típico del momento histórico, aquello 
que es pasajero. Lejos de expresar la tradición, es el sello del 
momento. 

Motivos: héroes y ángeles 

Existe otro aspecto en el mundo de las formas que refleja 
mucho más apropiadamente aquello que es durable en las artes 
plásticas. Nos referimos al "mot ivo" , aquel elemento formal que 
sobrevive a través de los cambios de estilo y que representa en 
cierta manera la "unidad decimal", la molécula, el ladrillo, en la 
construcción de una obra de arte. Como el propio ladrillo, cuya 
forma ha sido transmitida de generación en generación desde los 
albores de la civilización y que ha sido empleado en la estructura 
de edificios extremadamente diversos por los diferentes pueblos 
que lo heredaron, así también existen motivos gráficos cuyos orí-



genes remontan a t iempos casi tan lejanos y que han viajado a tra-
vés de la histor ia y de los continentes y que aún persisten entre 
nosotros manteniendo lo esencial de su aspeco original. Tal el caso 
ex t raord inar io de los doce signos del zodíaco que tomaron forma 
en la imaginación de los sacerdotes-astrónomos " b a r u " de Babilo-
nia y que aún circulan hoy día, no sólo entre los adeptos de la 
astrología, sino en toda clase ele usos decorativos. 

No todas las imágenes han gozado de una existencia tan pro-
longada y tan ubicua como la de las doce posiciones del zodíaco. 
Por lo común sucede lo contrar io: aunque dilatada, un día la vida 
de una imagen encuentra un término. Y lo que es más, a través 
de los avatares que atraviesa, su signif icado puede var iar múltiples 
veces. En las palabras de F. Saxl: " . . .images w i th a meaning pecu-
l iar to their own t ime and place, once created, have a magnetic po-
wer to attract other ideas into their sphere; . . . t h e y can suddenly 
be forgotten and remembered aoain after centuries of ob l iv ion" . 
( 5 ) 

Así sucede con ese mot ivo extraño de la lucha entre el héroe 
y la bestia, que se origina en los más antiguos sellos-cilindricos de 
Sumeria, y que parece representar el eco que dejó en el espír i tu 
humano el combate formidable que debió haber sido la domestica-
ción del toro. A pesar del lugar predominante que ocupa en la 
iconografía del Cercano Oriente, se ignora el sentido religioso exac-
to de esta imagen. De Mesopotamia emigra hacia Grecia, donde es 
perfeccionada en la fo rma: el héroe hinca su rodi l la en la espalda 
torcida del toro y lo sujeta por los cuernos con ambas manos. El 
vencedor ahora se llama Heracles, Niké, Teseo o es un lapita en 
batalla con los centauros. Sus combates son episodios menores en 
la mitología griega. Pero pronto el mot ivo volverá a t r iun far en 
la imaginación de los pueblos. Un nuevo cul to proveniente de Per-
s í a — Y c o n raíces profundas en I n d i a — se di funde con vigor en 
el Imper io Romano en los pr imeros siglos de la Era. Es el culto 
de M i t ra , dios de la luz y de la verdad que desciende bajo t ierra 
para sacrif icar el toro de la fer t i l idad y que promete, de manera 
s imi lar al cr ist ianismo, la salvación de los justos y la inmor ta l idad 
del alma. En efecto, la religión de Mi t ra fue el gran rival de la fe 
en Cr isto en aqueíos siglos decisivos en la histor ia del Occidente. 
En la m u l t i t u d de pequeños templos subterráneos dedicados al mi-
t ra ísmo se encuentra -repetida sistemáticamente una imagen que ya 



nos es fami l iar : el héroe erguido sobre el toro falleciente le hunde 
un cuchi l lo en el cuello y apoya su rodil la sobre el flanco curvo del 
animal. Esta vez el héroe no es el dios barbado de Babilonia, ni 
Heracles, ni Teseo con el toro de Maratón, sino el dios solar Mitra. 

Podría creerse que con el t r iunfo del cristianismo sobre la fe 
mitraica, el motivo del héroe y de la bestia desaparecerá de la escena. 
No obstante después de un eclipse de varios siglos la imagen vuelve 
aparecer en el siglo XI I representando a Sansón y el león. Pero esta 
vez su vida está contada. Ocupa una posición marginal en el arte 
gótico. Y por ú l t imo es resucitada excepcionalmente una vez más 
por un escultor f lorent ino del renacimiento, Antonio Roseilini, quien 
sin duda se inspiró ele uno de los relieves clásicos. Con el siglo XVI , 
el comienzo del humanismo y la sed de conocimiento arqueológicos, 
la f igura de Mi t ra termina su carrera ilustrando manuales de reli-
gión comparada. Esa es su últ ima y definit iva aparición en el mundo 
de las formas. 

Otro ejemplo extremamente interesante de la tenacidad de 
una imagen es la de un motivo que nos es muy fami l iar : el motivo del 
ángel alado que puebla nuestros cuadros religiosos. ¿Qué aspecto 
tienen los ángeles? ¿Y desde cuándo están presente en el arte 
crist iano? 

Originalmente "ángel" proviene del griego y tanto en griego 
como en hebreo el término significa "mensajero" . Una lectura 
cuidadosa de los textos sagrados mostrará no sólo que los "men-
sajeros div inos" no poseen alas, sino que el imaginarlos alados 
contradice a menudo el sentido de las historias bíblicas. Así, las 
múlt iples veces que los "hombres de Dios" deben probar con sub-
terfugios e inf ini ta paciencia su esencia divina a los patriarcas que 
visitan en el Antiguo Testamento. Si dos enormes alas brotasen 
de sus hombros no habrían todas esas dificultades de identificación 
y de credenciales. Véase por ejemplo las historias de Manoah, de 
Gedeón, de Josué o la de Lot. 

Si por añadidura, nos dir igimos al arte paleo-cristiano, nuestras 
sospechas se verán confirmadas. Los artistas de aquellos días, fie-
les al sentido literal del texto bíblico, habían representado a los 
ángeles como simples mensajeros humanos, sin alas. Será sólo en 
la pr imera mitad del siglo V que por primera vez, en un mosaico 
de St. María Maggiore de Roma, aparecen ángeles alados rodeando 
a la Virgen. 



Pero, ¿de dónde proviene entonces la f igura humana alada? 
Una vez más se trata de un mot ivo profundamente arraigado en el 
Cercano Oriente, que fue adaptado en la forma de Niké, la Victoria, 
por Grecia, y que f loreció muy part icularmente bajo el Imperio Ro-
mano debido a la importancia que la victor ia tenía para una civi-
l ización guerrera. Lo lógico hubiera sido que con el hundimiento 
del Imper io y la oficialización de una religión que predicaba la paz 
sobre la t ierra, esta f igura alada, que traía a la memoria el esplen-
dor del paganismo, fuese perdida en el olvido. En cambio ia fuerza 
de la imagen era tal que conquistó el pensamiento crist iano e "hizo 
que la gente imagine cosas que no estaban en los textos escritos 
o inclusive cosas contrarias a el los" ( ó ) . Desde el siglo V, cuando 
la metamorfosis de Victor ia pagana en ángel tuvo lugar, la imagen 
alada se arraigó profundamente en el arte religioso subsistiendo 
plena de vi ta l idad hasta nuestros días. 

Las únicas excepciones en ese largo lapso provienen de dos 
lectores apasionados e imaginativos de la Bibl ia: Miguel-Angel y 
Rembrandt. Desgraciadamente nos falta espacio en esta nota para 
entrar en el detalle de la historia de esas dos rebeliones contra 
una tradición milenaria. 

Tipos Iconográficos 

Los ejemplos que acabamos de describir someramente nos per-
mi t i rán analizar más detenidamente el rol que juegan 'os motivos 
y sobre todo observar las relaciones que los unen a los otros ele-
mentos componentes de una obra de arte. En pr imer lugar, tanto 
en el caso del héroe con el toro como en el caso de los ángeles, 
hemos podido darnos cuenta de la independencia que muestra el 
mot ivo gráfico frente a la idea. La imagen permanece, el contenido 
o el tema en que está inscrita, varía. Lo que es más, un mismo 
mot ivo puede servir simultáneamente a diversos temas, como suce-
de en el caso de Hércules, Teseo, La Niké sacrif icadora y otros te-
mas en el arte clásico heleno todos los cuales asumen la imagen 
perfeccionada del héroe con el toro. Por o t ro lado, así como un 
mo t i vo puede var iar sus contenidos, así también un tema puede 
a l ternar sus motivos sin verse afectado por ello. O sea que temas 
y mot ivos se compor tan con perfecta independencia el uno en rela-
ción al o t ro . El ej empfo más notor io de esas mútuas transforma-



ciones es el de la suerte que corren las figuras greco-romanas en 
el arte gótico. La forma por un lado y el contenido por otro so-
brev ¡ven en la EdacI Media, pero recorriendo trayectorias entera-
mente diferentes. Mientras que Hércules el t e m a — se ve trans-
formado en las miniaturas medievales en un caballero andante ar-
mado de punta en blanco; el motivo gráfico de Hércules aparece 
dando forma a la alegoría de la Salvación en la fachada de la Basí-
lica de S. Marcos de Venecia. (7 ) 

No sólo que imagen e idea son mutuamente independientes, 
sino que debido a la inercia vital de las primeras el número de los 
temas — q u e tienen a su disposición la riqueza inagotable de la his-
toria y de las ideas— es muy superior a la de los motivos. 

En relación directa a esto se encuentra el hecho de que los 
temas poseen por lo común una vida más breve que los motivos. 
Son más numerosos, pero fallecen antes. El dios Mitra concluyó su 
carrera en Occidente poco después del siglo IV, pero el motivo del 
héroe con el toro aún persiste once siglos más tarde. No obstante 
s¡ detenemos nuestra mirada en una extensión más limitada del 
devenir histórico, se observará que temas y motivos siguen cursos 
paralelos unidos estrechamente en aquella compleja simbiosis que 
relaciona a la forma con el contenido. En el lapso de un siglo o dos 
el tema y las imágenes que lo conforman seguirán fieles el uno 
al otro, mostrando tan sólo cambios menores en su configuración 
formal. 

Estas variantes que se manifiestan en la envoltura formal de 
un tema determi nan ciertos patrones de agrupación que denomina-
remos " t ipos iconográficos". Cuando un artista debe representar 
un asunto determinado sigue inconscientemente esos patrones. El 
lenguaje gráfico aprendido, su educación, la "voluntad de fo rma" 
de la época lo Inducen a ello. Pero los " t i pos " no son estáticos, 
sino que se suceden en el t iempo. Los motivos que los conforman 
poseen una libertad de movimiento que permite frecuentes renova-
ciones. Es así que de tiempo en tiempo se presentan innovaciones, 
surgen nuevos motivos, otros son eliminados o los motivos tradicio-
nales son combinados en una forma novedosa en la composición 
general de la obra, satisfaciendo una exigencia de expresión que será 
recogida y seguida por todos los artistas del momento. En esta 
manera, pues, se describe una serie de patrones iconográficos que 



fo rme. Esto era necesario para destacar algunos rasgos objetivos 
se suceden cronológicamente y que trazan la cadena de una evolu-
ción fo rma l en la historia del tema. 

Así llegamos a un punto en que progresando del mot ivo al 
contenido o tema, y del tema a la composición, nuestro campo de 
investigación abarca gradualmente la obra de arte entera; proyec-
tando, inclusive, como veremos más tarde, alguna luz sobre el eva-
sivo problema del estilo. Con la definición del t ipo iconográfico 
hemos alcanzado el pupto culminante, del procedimiento método 
lógico aquí en discusión. Son los tipos los que nos permi t i rán una 
descripción y una comprensión detallada de la tradición artística 
— q u e era el objet ivo que nos habíamos propuesto al comienzo de 
este ensayo. Es cierto que enfocado de este modo el resultado será 
un estudio en profundidad más que en extensión. Seguir el desa-
r ro l lo de un solo tema — o de un grupo de t e m a s — a través de su 
evolución tipológica dará por resultado un panorama simi lar al que 
ofrece el " co r te " arqueológico ("cross-sect ion") en una excavación; 
mostrará una estratograf ía precisa y detallada, pero estrictamente 
l imitada a una fracción de terreno. Hasta qué punto sus conclusio-
nes podrán ser extendidas a un área más vasta o a toda una época, 
dependerá en gran parte de la selección correcta del lugar a ser 
excavado, o sea del tema escogido. 

Hasta este momento hemos tratado nuestro campo de estudio 
como si efectivamente fuese un material arqueológico en el cual el 
individuo creador desaparece bajo la masa de una producción uni-
forme. Esto era necesario para destacar algunos rasgos objetives 
de la elaboración artística. Pero en realidad nuestra atención es-
tará concentrada con igual interés sobre el art ista como sobre la 
tradición colectiva de la cual éste depende y frente a la cual se 
destaca. Dentro de los límites del vocabulario fo rmal que le es 
fami l iar , el artista es libre de escoger, de crear y de innovar. Go-
zando de " l iber tad . . . en la realización plástica de sus ideas, incons-
cientemente (los art istas) se conforman a la t radic ión, y su signi-
f icado reside precisamente en la manera en que sus obras están si-
multáneamente investidas por la tradición y opuestas a el la" , es-
cribe D. Robb. ( 8 ) Es por eso que es sumamente impor tante com-
prender que al def in i r el t ipo iconográfico como un pro to t ipo for-
mal que es seguido por todos los artistas de una época y de un país 
— o de una región de te rm inada— , que el t ipo no es un esquema 



imitado mecánicamente; no es un "cl iché" impreso con el rigor de 
un postulado sobre cada obro producida. Este punto ya fue desta-
cado en 1920 por F. Stahl (9 ) quien lo subrayó con una cita 
de H. Woelf f l in, referente a que en lo histórico "no existe nada 
concluso; todo. . . está sujeto a un continuo devenir, pero es nece-
sario decidirse a asir las multiplicidades en un punto fért i l y de-
jarlas jugar en contraste las unas contra las otras". (10) Aquel 
punto fér t i l , por las comparaciones que permite del fenómeno his-
tórico de apariencia multifacética, es en nuestro caso el tipo ico-
nográfico. 

Desde el instante, pues, en que los tipos iconográficos son re-
conocidos como los modelos generales de composición seguidos 
por tocios los artistas de la época, su descripción consecutiva dará 
por resultado un claro esbozo de la tradición artística. Aquellos 
elementos que están presentes en la tradición de una "escuela" se-
rán enumera dos y traídos metódicamente a la luz analizando el 
origen y la f i l iación de los motivos significativos que la conforman. 
La aparición de un nuevo tipo en la historia de un tema estará 
marcada por las transformaciones formales internas a que nos 
hemos referido más arriba. Y si ahora examinamos esas modifica-
ciones se hará evidente que los nuevos componentes se originan en 
una de tres fuentes principales: 1 ) de una tradición local anterior, 
inspirándose en obras clel pasado; 2) de una influencia extranjera 
que se impone por su prestigio o su adaptabilidad; 3) o de una 
innovación local. 

No nos es posible entrar aquí en el detalle de cada uno de estos 
modos de renovación. La función y la importancia del arcaísmo o 
de la f idelidad a las imágenes de los maestros del pasado; la afini-
dad que une dos centros relacionados por la difusión (11) o el 
efecto renovador de los motivos transplantados sobre el espíritu 
creativo del centro que recibe las influencias, son problemas que 
no podemos englobar en este estudio. Sin embargo debemos tomar 
en consideración más largamente el tercer punto: las innovaciones 
locales. 

El Art ista y su Tradición 

Cuando nos referimos a la manera en que esta metodología 
nos permite tomar en consideración simultáneamente al artista y 
a su tradición, no llegamos a describir cómo estas complejas rela-



dones son clarif icadas gracias a una comparación del Upo icono-
gráfico con la creación individual. Ante la masa de artistas cuyas 
obras se conforman con mayor o menor f idel idad a las indicacio-
nes del t ipo, aparecerán otros que se destacan en oposición al mo-
delo general. A menudo aquellos rebeldes son los innovadores de 
genio cuyas conquistas serán más fácilmente definibles al poner-
las frente a frente a la medida común del t ipo. Por un simple 
proceso de análisis formal será posible dist inguir el elemento de 
invención personal, la parte debida al arte del pasado y, sobre todo, 
será posible destacar en qué medida aquello que a pr imera vista 
aparece como pura originalidad no es en ú l t imo término sino reela-
boración de componentes pertenecientes a la tradición. 

Por lo común — p e r o no en todos los casos, es necesario in-
sistir en e s t o — aquellos innovadores son los " je fes" de escuela, 
cuyas obras poseen la vital idad de animar un nuevo t ipo y que serán 
seguidos por generaciones de artistas. Un Duccio, un Giotto, un 
Rogier van der Weyden, un Miguel-Angel, pertenecen a esa famil ia 
de creadores. Existen otros artistas cuyas obras se alejan sistemá-
ticamente de los tipos iconográficos reinantes, como si un impulso 
de originalidad y de contradicción los llevase a producir creaciones 
que ocupan una posición de pura excepción. Así como ellos no 
siguen la corriente estilística de la época, así tampoco serán segui-
dos por sus sucesores. Son las excepciones que conf i rman la regla, 
y que, más que nada, prueban el elemento de l ibertad individual 
que reina en todo lo histórico. Pocas obras más libres que los gra-
bados de juventud de Lucas de Leyde o que algunas pinturas de 
Van Eyck, de Rembrandt o de Hércules Seghers. 

Calidad y Original idad 

Es importante, sin embargo, tomar en cuenta el hecho funda-
mental ele que la or iginal idad inventiva no es en sí un signo de 
calidad. El art ista que se aleja del patrón establecido no es, por 
ese simple mot ivo un maestro de genio. Y viceversa, el art ista fiel 
al t ipo tradicional no debe ser considerado por ese apego a las 
normas un creador mediocre. La calidad de una obra no puede ser 
juzgada — c o m o se hace a menudo en la cr í t ica con temporánea— 
por un método tan simplista de apreciación valorat iva. La origina-
l idad iconográfica — l o que en la terminología especializada se llama 



la habil idad de " i l u s t r a c i ó n " — no es un índice de jerarquía esté-
tica. Un ejemplo típico de esta situación es la de Quentin Metsys 
y Jan Gossaert, dos pintores flamencos casi contemporáneos. El 
pr imero es uno de aquellos artistas de transición — c o m o Pisanello 
en V e r o n a — que son difíciles de ubicar en ia historia: ¿es el úl-
t imo de los antiguos o el primero de los modernos? Lo cierto es 
que su arte, aunque considerablemente renovado en el " t ratamiento" 
técnico, todavía permanece en gran parte fiel a los temas y a la 
iconografía del siglo XV. Frente a él, Gossaert, nacido diez años 
más tarde, presenta una obra llena de novedades y de importacio-
nes de Italia. Sin embargo, a pesar de la posición considerable que 
Mabuse ha obtenido en los recientes escritos críticos acerca de la 
p intura flamenca, todavía podemos decir sin exageración que Metsys 
es un artista a la vez más completo y de mayor sensibilidad. Su 
superioridad se verá resaltada aún más si se le compara a un ca-
racterístico " ¡ lus t rador " como Mart in van Heemskerck, cuya obra 
pertenece a un nivel sensiblemente inferior, no obstante su múlti-
ple original idad iconográfica. Queda, pues, establecido que así como 
es posible encontrar artistas de primera línea que son tradiciona-
listas, (en España, Zurbarán es un caso típico de combinación de 
maestría con falta de inventiva); igualmente existen "¡ lustradores" 
muy férti les en la producción de composiciones novedosas, pero 
pobres en su rendimiento artístico. 

Definida la línea de la tradición que permanece incambiada a 
través de las variaciones de época y de forma, es posible hacer re-
ferencia brevemente a un úl t imo aspecto: a la relación entre el t ipo 
iconográfico y el estilo. Pocas experiencias son más útiles para com-
prender aquel fenómeno evanescente — a q u e l "sistema de formas" 
( 1 2 ) — que es el estilo, que la comparación de las diferencias y las 
simil i tudes que presenta un mismo tipo o, mejor aún, un mismo 
motivo, f igurado en estilos tan divergentes, como son, por ejemplo, 
el estilo de los pr imit ivos flamencos del siglo XV y el estilo de 
Rubens. Tales casos existen y la tradición ininterrumpida que liga 
aquellos dos puntos extremos de la pintura en los Países Bajos pue-
de ser observada pasando, aún en otra envoltura estilística, por las 
obras de artistas menores del siglo XVI . Desde el arte medieval 
hasta el más pleno barroco el puente de la tradición traza una línea 
continua cuyo conocimiento es esencial para la comprensión del 
fenómeno artíst ico. 



Así llegamos al f in de esta investigación. Otros problemas y 
muchas interrogantes podrían ser consideradas todavía en relación 
al c í rcu lo de ¡deas expuestas; pero desde el ángulo exclusivo de 
nuestra discipl ina hemos satisfecho — en la medida de nuestras 
p o s i b i l i d a d e s — las interrogantes que nos habíamos planteado. El 
método aquí descrito no pretende ser exhaustivo. Sobre la base de 
conceptos bien conocidos hemos ensayado de in t roduci r un sistema 
que permi ta obtener el objet ivo clásico de la histor ia del arte: de 
o torgar una imagen clara de la evolución art íst ica de un período, 
poniendo énfasis especial en las relaciones que unen a los artistas 
con su t radic ión estética. 

Y es por eso también que no es el amor de ia paradoja el que 
nos llevó a ci tar a Friedlander a la cabeza de estas notas; sino el 
deseo de que sus palabras sirvan como una advertencia l iminar . En 
ú l t imo término lo que cuenta no son los métodos — é s t o s no po-
seerán jamás el valor de caminos indiscutibles en el domin io de 
las humanidades. No existen métodos malos y buenos; sino tan sólo 
buenos y malos historiadores. 

Epílogo 

Las conclusiones que hemos delineado en estas páginas surgie-
ron a la luz de meditaciones sobre la problemát ica planteada por 
el estudio de la p intura y del arte colonial. 

En efecto, un método como el descri to se adapta idealmente 
a épocas en las cuales el arte se mueve en el anonimato. La ausencia 
de nombres y de fechas precisas, la abundancia de obras y la pobre-
za de referencias documentales es una d i f icu l tad que pone a prueba 
la capacidad de análisis histórico. Un método de carácter ¡cono-
gráf ico permite enfrentar esas dif icultades ofreciendo un asidero 
al problema. Con la organización " t i po lóg ica" se introduce un or-
den, que es el paso previo a la comprensión y a la sistematización. 

Pero este método es asimismo út i l en otras circunstancias y 
puede ofrecer una visión renovada de períodos, muy alejados del 
anon imato medieval, en los cuales reinan art istas bien conocidos. 

Se ha dicho a menudo que debería escribirse un día una his-
tor ia del arte sin nombres. Una historia que diera preferencia al 
"hecho a r t í s t i co " y que resaltara las corr ientes subterráneas que 
condic ionan la génesis ele las obras de arte. Bajo esas circunstan-











cías el investigador tendría que agudizar su sentido cr í t ico y basarse 
exclusivamente en el test imonio de las obras sin dejarse cegar por 
la aureola de prest igio que los nombres ¡lustres depositan sobre las 
creaciones que patrocinan. 

La histor ia iconográfica, como ha sido planteada aquí, es una 
aprox imac ión hacia ese ideal extremo. Presenta la ventaja esencial 
de p e r m i t i r atravesar sin d i f icu l tad las fronteras erizadas de espi-
nas que separan la " o b r a " (el con junto de creaciones) de un maes-
t ro , ele la de o t ro . Otorgando de esa manera la posibi l idad, no sólo 
de hacer resaltar con mayor clar idad a la obra genial frente a la 
producc ión art íst ica que le es contemporánea, sino de destacar la 
inf luencia histór ica decisiva que puede haber tenido una pintura o 
una escultura de menor calidad cuya importancia habría pasado 
desapercibida en una histor ia de t ipo más convencional. 
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Cuadro de la Poesía Actual en 
los Estados Luidos 

por 

xMiiier Williams 

Cuando pedí que me sugirieran algún tópico para esta breve 
charla, lo que con mayor frecuencia me dijeron fue que a ustedes 
podría interesarles oír informaciones de primera mano acerca de 
lo que está ocurriendo en los Estados Unidos en el campo de los 
escritores y, especialmente, de los poetas. Así pues, si aquellos de 
ustedes que ya conozcan el panorama se arman de paciencia, tra-
taré de proporcionarles un resumen de la escena literaria contem-
poránea en los Estados Unidos, así como una aproximación a la 
escena futura. 

Durante un tiempo pareció que nuestros mejores escritores 
permanecerían junto a nosotros para siempre. Pero en 1950 — u n 
poco antes, según recordarán ustedes, de que los beatniks se hi-
cieran f a m o s o s — perdimos a Edgar Lee Masters, y el año siguiente 
a Sinclair Lewis. Luego, en 1955, a Wallace Stevens. Y tras otro 
período de calma perdimos, entre 1961 y 1963, a Robert Hillyer, 
Robinson Jeffers, E. E. Cummings, Robert Frost, Wil l iam Carlos 
Wi l l iams, Theodore Hoethke, Ernest Hemingway y Wil l iam Faulkner. 

Estos eran los gigantes. Robándole a Walt Whitman una de 
sus figuras favoritas, ¿qué queda del bosque, cuando tantas enci-
nas gigantes caen en tan poco tiempo? Por cierto que no es ya 
el mismo bosque; pero nos queda aún una buena parte de él. Y 

* Charla ofrecida por Miller Will iams, poeta norteamericano, profesor de 
la Louisiana State University, en la "Primera Conferencia de Escritores 
y Artistas Universitarios", realizada en Concepción, Chile, en 1964. 
Inédita. 



tal vez ahora resulte más fácil descubrir algunos árboles parti-
cularmente impresionantes :|ue anteriormente permanecieran ocul-
tos tras los árboles mayores. 

Hubo desde luego algunas cosas que crecieron por todos los 
lugares durante diez o quince años —los escritores beatniks— y 
que mucha gente consideró en verdad como plantas muy extra-
ñas. Parecían transplantadas de otro mundo. Charles Olson, Gary 
Snider, Jack Spicer, Jack Kerouac, Alien Gingsberg, Lawrence Fer-
lingheti, Gregory Corso atrajeron la atención porque hablaban en 
voz aita y porque eran distintos, lo cual en ciertas ocasiones os-
cureció el hecho, más importante, de que a veces eran también, 
simplemente, buenos escritores. 

Los beats surgieron como rebeldes contra muchas cosas, pe-
ro su rebelión se dirigió además contra los poetas académicos 
que, según los beals, pasaban su tiempo tratando de encontrar una 
nueva imagen para el mar. Acusaron a los académicos de escribir 
una poesía estéril , diestra, inefectiva y seca, ligada a las compa-
raciones metafísicas y a los mundos privados, que muy poco tenía 
que ver con el mundo real y público en el que tiene que vivir la 
gente. Y en gran parte los beats estaban en la razón. Un movi-
miento no arrastra fuerza, como lo hicieron los beats, a menos que 
sea necesario, a menos que exista un profundo sentimiento de in-
satisfacción con el estado de cosas. 

Pero el movimiento de los beats —el único importante en los 
EE . UU. desde los Fugitivos, en la década del veinte— cayó presa 
de los enemigos naturales de tales rebeliones. Para empezar, los mis-
mos beats presentaron un exterior tan socialmente extraño, con 
sus vestimentas, su lenguaje, su modo de vida, que pronto intere-
saron más como fenómeno social que como escritores y pronto era 
más lo que se bromeaba con ellos que lo que se les leía. Y es un 
hecho irrefutable —veamos aquí otro de los factores que hirieron 
su causa— el que la mayoría de ellos no eran escritores, sino locos 
y desadaptados que se unían a una colorida fiesta. Todo el mundo 
beatnik parecía una especie de carnaval a cientos de muchachos in-
maduros y otras gentes desilusionadas que dejaron de afeitarse o 
se pusieron pantalones negros para decir : "soy un beatnik" . 

En lo social , la fi losofía de los beats, —s i es que pudiera llamár-
sele f i losof ía— representó una especie de nihi l ismo con poco o na-



da positivo que ofrecer en reemplazo de la vida que atacaba. Pero 
su mayor debilidad fue la de toda rebelión contra la ortodojia : 
que tarde o temprano crea su propia ortodojia, establece su pro-
pio dogma inviolable y comienza a excomulgar a todos aquellos que 
no calzan en los nuevos moldes. 

Muchos de los buenos poetas que están escribiendo hoy en 
los EE . UU. nada tienen que ver con la palabra Beat. A ellos los 
beats los atacan con saña simplemente, me parece, porque no son 
beats. Y ellos a su vez escriben ensayos y editoriales atacando a los 
beats. Pero todos pasan por alto —tal vez lo pref ieran— el hecho 
de que tanto entre los poetas beats como entre los poetas líricos 
hay escritores que continúan, entre todo el sonido y la furia, escri-
biendo buenos poemas. 

Un ejemplo perfecto de esta situación queda manifiesto en la 
publicación de dos antologías recientes: The New American Poetry, 
colección de poesía beatnik editada por Donald M. Alien, y New 
Poets of England and America, cuya sección norteamericana estuvo 
a cargo de Robert Pack y selecciona poesía algo más convencional. 
La introducción de cada uno de estos libros constituye en gran me-
dida un ataque contra la poesía y los principios poéticos del otro. 
Estas introducciones son interesantes y contienen buena dosis de 
verdad; pero las dos pasan por alto el hecho de que en ambas ten-
dencias hay gran cantidad de lo que con toda seguridad constituye 
buena poesía para cualquier lector, sea cual sea su posición crítica. 
Nunca un punto de vista crítico, en sí mismo, ha originado buena 
poesía, así como tampoco ha imposibilitado la creación de buena 
poesía. Los buenos poetas cuentan con medios para elevarse por en-
cima de las batallas críticas y de perdurar, aun en el caso de que 
ellos mismos participen, como críticos, en esas mismas batallas. 

Y o me alegro mucho de la existencia de los beats. Han reali-
zado una buena labor. Porque, en primer lugar, necesitábamos que 
alguien di jera lo que han dicho los beats acerca del trabajo deli-
cado, preciosista y diestro de los académicos. Y los beats han es-
tado a punto de destruirlos. Aún existen por ahí poetas que se li-
mitan a los juegos de palabras, pero se les lee poco, de lo cual debe-
mos agradecer a los beats. Sin embargo, como ya lo he dicho, los 
beats terminaron por crear su propia ortodojia y llaman malo a cual-
quier poeta que no sea beat, del mismo modo que los académicos, 



antes que ellos, l lamaron malos a todos los que no eran como ellos. 
Pienso que es ésta la causa por la cual la influencia de los beats está 
en decadencia como movimiento; ésta y tam.bién el hecho de que 
muchos de los beats más importantes son ya admirados y acepta-
dos por la sociedad, ya que es difícil rebelarse para siempre 
contra una sociedad que lo acepta a uno tal como es. Pero cuales-
quiera sean las razones, lo que importa es que después de la muer-
te de nuestros gigantes y con la declinación del movimiento de 
los beats, debemos preguntarnos quiénes son nuestros buenos poe-
tas, aquellos cuyas obras tendrán interés para nosotros durante 
los próximos años, sea cual fuere su escuela crít ica. 

Entre los que aparecen en The New American Poetry, la anto-
logía de los beats, creo que los mejores poetas son Robert Duncan, 
Gilbert Sorrentino, James Scnuyler, Jack Spicer, Robin Blaser, 
Gregory Corso y Brother Anthoninus. En la sección norteamericana 
de New Poets of England and America se encuentran Robert Huff , 
X . J . Kennedy, James Dickey, W. D. Snodgrass, Robert Pack. Y 
entre otros que por una u otra causa no fueron incluidos en nin-
guna de estas antologías, tenemos a Alan Dugan, Charles Bukows-
ki , Howard Nemdrov y Robert Lowell . Conviertiéndome por un 
momento en profeta, diré que de los nombres citados hay algu-
nos que durante los próximos años serán los poetas importantes 
de los Estados Unidos, si es que siguen escribiendo. Me refiero 
a Robin Blaser (tal vez el más desconocido de todos los beats) y 
a Gregory Corso, a X . J . Kennedy y a Charles Bukowsk i , a Neme-
rov y Lowell . 

Estos poetas son tan diferentes el uno del otro como pueden 
serlo, pero también tienen mucho más en común el uno con el 
otro de lo que tienen con nadie. Lo que tienen de común es que son 
buenos poetas, dígase lo que se diga de ellos. Son lisa y llana-
mente buenos poetas y eso, después de tanto hablar de escuelas y 
movimientos, es lo que importa. 

Pero nunca hay fin para los movimientos. Kar l Shapiro escribe 
actualmente lo que denomina poema en prosa. Y ya hay un buen 
contingente de jóvenes escritores que siguen a Shapiro. Es casi 
seguro que de ahí saldrá alguna buena poesía. Lo interesante, y a 
la vez lo divertido, es que Shapiro está predicando un credo del 
poema en prosa cuya implicación f inal es que quienes no estén 
escribiendo poemas en prosa no están escribiendo poesía. 



Los movimientos literarios constituyen esencialmente una ac-
tividad de orden crít ico, y debo confesar que la crítica no me entu-
siasma mucho. Esto tal vez sea una falla mía. Pero lo que me in-
teresa es el poema. ¿Qué pasa, pues, con el poema en los EE.UU.? 
¿Qué pasa con los poemas de aquellos escritores que según he di-
cho son los mejores que tenemos? Tal vez pueda encontrar unas 
pocas palabras para describirlos sin profanar mucho a ninguno. 
Puedo decir que son poemas líricos, que operan dentro de una fir-
me disciplina, a pesar de que parecen ser lo que podríamos llamar 
verso libre, que la alusión clásica está casi totalmente ausente, así 
como lo está también la referencia esotérica y oscura. Puedo decir 
que muestran la influencia de Whitman y Emily Dickinson y Eliot 
y Cummings y Stevens y Auden y todos los beats, y los ritmos del 
jazz y la Biblia del Rey Jacobo. En otras palabras, que se han eri-
gido naturalmente, como ocurre siempre con la buena poesía, de 
la cultura en que han sido escritos. 

Pero no pretendo insinuar que los Estados Unidos pasan por 
una Epoca de Oro de la poesía. Sólo digo que se está escribiendo 
bastante poesía buena, de la cual -mucha será recordada. 

Si acaso los poetas que he nombrado son o no los que el fu-
turo recordará, es otro asunto. Me pregunto, desde luego, ¿qué 
dir ía una persona en cincuenta años más? ¿Qué nombres no se 
mencionarán ya? ¿Cuáles de los que he omitido serán importantes? 
Quién sabe. Tal vez de aquí a cincuenta años, si es que inventan 
el f i l t ro perfecto para los cigarril los, aún me encuentre aquí para 
mirar hacia el pasado y saber. Y entonces tal vez quiera olvidar 
que alguna vez di je lo que estoy diciendo ahora ¿Pero cuántos hom-
bres son certeros para juzgar a sus contemporáneos ¿Cuántos son 
los juicios que confirma la historia? 

De todas maneras, de pie aquí, en 1964, estos son los nombres 
que creo — y espero— serán recordados. Y la honradez me obliga 
a agregar uno más a la lista. 

He querido, y tal vez lo haya logrado, darles un panorama 
de la poesía actual en los Estados Unidos, después de la muerte 
de los gigantes, la caída de los académicos y el envejecimiento 
de los beatniks. 



UNA MUESTRA DE POESIA " B E A T N I K " 

Fragmento de Matrimonio, poema de Gregory Corso, tra-
ducido por C. E. Zavaleta. 

¿Me casaré? ¿Seré bueno? . . . , r ( . ¡ n . v . n v m i 
¿Asombrar a la muchacha vecina con mi traie de terciopelo v mi 

caperuza de fausto? 
Llevarla no al cine sino a los cementerios 

contarle de ogros tinas v bifurcados clarinetes 
l U C n 0 desearla v besarla v todos los preliminares 

ella que sólo va hasta ahí v vo que entiendo por que 
sin molestarme diciendo ¡Tú debes sentir! ¡Es hermoso sentir. 

Pero en vez de eso tomarla en mis brazos inclinarla sobre una 
vieja v torcida lápida 
y corte jar la toda la noche las constelaciones en el cielo 

Cuando ella me presenta a sus padres 
muy tieso, f inalmente peinado, estrangulado por una corbata, 
¿me sentaré con las rodillas ¡untas en su sofá del tercer grado 
v no preguntaré ¿Dónde está el baño? 

Cómo, si no, sentirme otro, 
pensando a menudo en el iabón Flash Gordon — 

Oh qué terrible debe ser para un joven 
sentarse frente a una familia que piensa 

¡Nunca lo hemos visto antes! ¡El ciñiere a nuestra Mary Lou! ^ 
Después del té v los dulces caseros ellos preguntan ¿De qué vive usted. 
¿Les dico? ¿Me querrán entonces? 
Decir Muy bien, cásense, perdemos a una h i ja 

pero ganamos a un hi jo — 
Y preguntaré luego ¿Dónde está el baño? 
¡Oh Dios, y la boda! Toda la familia v los amigos de ella 

y sólo un puñado de los míos todos desaliñados v barbudos 
bue sólo buscan las bebidas v comidas 

¡Y el cura! mirándome como si yo me hubiera masturbado 
preguntándome ¿Toma usted a esta m u j e r por su legítima esposa? 

Y yo temblando qué decir ¡Goma Pastel ! 
Beso a la novia todos esos hombres idiotas que palmean mis espaldas 
¡Ella es tuya, chico! ¡ Ja- ja- ja ! 
Y en sus o jos tú puedes ver alguna obscenidad de luna de miel 

Luego todo ese absurdo arroz v las sonoras latas v zapatos 
¡Cataratas del Niágara! ¡Hordas de nosotros! ¡Maridos! ¡Mujeres! 

¡Flores! Chocolates! 
Todos corren hacia lindos hoteles 
Todos van a hacer la misma cosa esta noche 
El indiferente empleado del hotel sabe qué va a suceder 
Los negros zambíes que reciben a la entrada lo saben 
El risueño botones lo sabe 
Todos los saben! Casi estoy tentado de no hacer nada! 
Pasar en pie toda la noche! F i j amente mirar el o j o del empleado! 
Gritar : Reniego de la luna de miel! Reniego de la luna de miel! 

entrar rampante en las suites casi menopáusicas 
gritando Radio estómago! Lampa de gato! 

Ah yo viviría s iempre en Niágara! en una oscura cueva b a j o las 
Cataratas 

Ahí me sentar ía yo El novio loco 
urdiendo medios de romper las bodas, una plaga de la bigamia 
un santo del divorcio — 



L O G O S 

(Heráclito, fragmento 50) 

por 

Martín Heidegger 

(Traducción y notas de José Russo Delgado) 

Larga es la vía más necesaria de nuestro pensar. Lleva hacia 
lo simple, hacia lo que queda por pensar bajo el nombre de Aóyo?. 
Son pocos todavía los signos que muestran el camino. 

En lo que sigue, en libre meditación al hilo conductor de una 
sentencia de Heráclito (e l fragmento 50), se trata de marchar al-
gunos pasos sobre esa vía. Acaso nos acerquen al lugar desde 
donde al menos nos habla, digna de pregunta L esta sentencia 
única: 

oí' K ¿fxov áAAa TOV Aóyov aKowai'ras' 
ó/xoAoyíti' trocfióv ¿CTTLV ^Er ITáj'ra 

Una de las traducciones, en general concordantes, dice: "No 
me habéis percibido a mí sino al sentido, entonces es sabio en i-
gual sentido decir: Uno es Todo" (Snel l ) . 

La sentencia habla de ÁKOVCLV, oir y haber oído; de ó/zoAoyeíi', 
decir algo igual; del Aóyo?, la sentencia y el diz;2 del éyw, el pen-
sador mismo, es decir en cuanto Aeyór, el que habla. Heráclito 
piensa aquí en un oir y decir. Expresa lo que dice el Aóyos: "Ev líávra. 
Uno es todo. La sentencia de Heráclito parece ser comprensible 
bajo cualquier aspecto que se la mire. No obstante todo resulta 
aquí digno de preguntas. Lo más digno de pregunta es lo que más 
se comprende por sí, o sea nuestro supuesto de que lo que Herá-



clito di jera debía ser inmediatamente evidente para nuestra com-
prensión cotidiana venida más tarde. Mas éste es un requisito que 
a l parecer no han cumplido siquiera los contemporáneos y compa-
ñeros de camino de Heráclito. 

Entre tanto podríamos corresponder a su pensamiento más 
bien si admitimos que no sólo para nosotros ni tampoco solamente 
y a para los antiguos sino en la propia cosa pensada quedan enig-
mas, a los que nos acercamos retrocediendo ante ellos. Esto indi-
c a que para advertir el enigma en cuanto enigma es menester an-
te todo poner en claro lo que significa Aóyo<r, lo que significa Aeyciv. 

Desde la antigüedad el Aóyo? de Heráclito fue interpretado de 
diversas maneras : como ratio, como verbum, como ley universal, 
como lo lógico y la necesidad del pensamiento, como el sentido, 
como la razón. Una y otra vez se escucha un clamor por la razón 
como el patrón de medida del hacer y el dejar . Sin embargo ¿qué 
puede la razón cuando al igual que la sinrazón y lo irracional 
permanece en el mismo plano de igual omisión, la que olvida me-
ditar en el provenir del ser de la razón y dejarse adentrar en este 
venir? ¿Para qué sirve la lógica, \oyiK-q Ottio-t̂ /xtÍ) de la clase que 
fuere, si no comenzamos nunca a atender al Aóy09 e ir en pos 
de su serse 3 inicial?. 

Lo que es el Aóyos lo sacamos del Aeycu/. ¿Qué significa Aeyciv? 
Quienquiera conozca el idioma sabe que Aéyeiv significa decir y 
hablar; Aóyoi equivale a kéyeiv en cuanto enunciar y a \ty¿¡x(.vov en 
cuanto lo enunciado. 

¿Quién podría negar que en la lengua griega desde los pri-
meros tiempos Aeyeii/ significa hablar, decir, contar?. Pero significa 
con igual antigüedad y mayor originalidad todavía, por tanto siem-
pre, por tanto también en la significación mencionada, lo mismo 
que su homófona f e g e n 4 : co-locar aba jo 4 f l y prolocar 4 b . Domi-
n a aquí el juntar, el legere latino como recolectar 4c en el sentido 
de alcanzar y juntar. Aéyeiv significa propiamente el colocar aba-
jo y prolocar que se recoge y recoge 5 otras cosas. Usado en voz 
media Acyco-flat quiere decir colocarse acostado en el recogimiento 
del reposo; Aex°9 el lecho; Aó̂ o? es la emboscada en que algo 
es tá re-legado 4 J y colocado h a c i a 4 e . ( C a b e también considerar 
el antiguo vocablo ¿Aey<0 ( a copulativum) caído en desuso des-
pués de Esquilo y Píndaro: algo me es dilecto4 ' , me concierne) . 



Sin embargo, sigue siendo incontestable que por otro lado 
XlycLv significa también, incluso predominante bien que no exclu-
sivamente, decir y hablar. ¿Debemos por eso en el interés de esta 
significación de Acyeiv admitida y prevaleciente, cuyas modalida-
des pueden multiplicarse aún más, dejar simplemente de lado el 
sentido propio del término, Xéyeiy en cuanto co-locar? ¿Hemos pues 
de arriesgarnos a ello? ¿o no es por fin tiempo de que nos lancemos 
a la pregunta que al parecer decide muchas cosas?: 

¿Cómo de co-locar, sentido propio de Áéyew, se ha llegado a 
la significación de decir y hablar?. 

A fin de que hallemos el punto de apoyo para una respuesta 
es necesario meditar sobre lo que propiamente se colige4g de Xéyetv 
en cuanto co-locar. Co-locar significa hacer que esté colocado411. 
Co-locar es por ello al mismo tiempo: colocar uno hacia otro, es 
colocar junto4 1 . Co-locar es re-co-lectar. El leer que conocemos, 
el leer lo escrito resulta, así sea el relevante, un modo de la re-
co-lección en el sentido de "juntar en el hacer que se coloque de-
lante"4-1'. En las analectas 4 k se levanta el grano del suelo. Los 
recolectores de vid 41 quitan el grano de la cepa. Colectar 411 y qui-
tar se resuelven en un llevar a estar juntos. En tanto que perma-
nezcamos en las apariencias habituales nos sentiremos inclinados 
a tener el juntar como siendo ya el recoger cuando no su finalizar. 
Recoger es, no obstante, más que el mero amontonar. Al recoger 
le son inherentes la búsqueda y el dar entrada, ahí domina el po-
ner a salvo pero en éste el conservar. El "más" que en el recoger 
excede del juntar precipitadamente que acumula y nada más, no se 
añade a éste, menos crún es por fin su repentina conclusión. El con-
servar que da entrada ha tomado en sí ya desde el comienzo los 
momentos del recoger y todos ellos en la imbricación de su suce-
derse. Si nos fijamos únicamente en la sucesión de los momentos, 
al colectar y levantar sucede el juntar, a éste el dar entrada, a 
éste el depositar en recipientes y graneros. Así se afirma la apa-
riencia de que el conservar y el preservar no son inherentes al re-
coger. Sin embargo ¿qué es una re-co-lección 4c que no saca su 
rasgo fundamental de un poner a cubierto 6 y no se apoya funda-
mentalmente en él? El poner a cubierto es lo primero en la estruc-
tura esencial de la re-co-lección. 

El mismo poner a cubierto no pone sin embargo a cubierto lo 
arbitrario, lo que sobreviene en cualquier parte y en cualquier 



momento. El recoger, la re-co-lección que propiamente comienza 
por el poner a cubierto, es en sí y de antemano una selección 4m 

de lo que la puesta a cubierto exige. La selección por su parte 
es determinada por lo que dentro de lo seleccionadle se muestra 
como lo e legido 4 " . Lo que ante todo en la estructura esencial de 
la re-co-lección está frente al poner a cubierto es el elegir (en 
alemánico: Vor-lese, pre-recolección) al cual se ajusta 7 la selec-
ción a que se subordina todo juntar, dar entrada y poner a salvo. 

El orden según el cual se suceden uno a otro los momentos 
de la acción de recoger 5 no coincide con el de los rasgos capta-
dores y sustentadores en que se basa el ser de la re-co-lección. 

A todo recoger le es igualmente inherente que lo recolector40 

se recoja, reúna r,n su acción sobre el poner a cubierto y recogido 
a partir de ahí, recoja . La re-co-lección exige de sí y para sí este 
recogimiento5 . En el recoger recogido rige originalmente la reu-
nión. 

La re-co-lección que hay que pensar así no se halla en abso-
luto a un lado del co-locar. Tampoco se limita a acompañarlo. 
Antes bien la re-co-lección es acogida4 0 y a en el colocar. Toda 
re-co-lección es ya co-locar. Todo co-locar es por sí recolector. 
Entonces ¿qué quiere decir co-locar? El co-locar hace que esté 
colocado en cuanto deja que esté co-lo-cado conjuntamente de-
lante^ . Demasiado prestos tomamos el "de jar" en el sentido de 
desistir y soltar. Co-locar, hacer que esté colocado, dejar coloca-
do significarían entonces no preocuparse más de lo que está co-
locado aba jo que se coloca delante, dejarlo de lado. Pero el 
Xéyeiv, co-locar, quiere deck en su "dejar que esté co-locado con-
juntamente delante" justo que lo que se coloca delante nos es di-
lecto y por tanto nos va algo en ello. Del "co-locar" en cuanto 
dejar que se coloque conjuntamente delante se colige el mante-
ner lo colocado aba jo como que se coloca delante (Legi quiere 
decir en alemánico la presa, lo que está colocado delante del río, 
ante el fluir de las a g u a s ) . 

El co-locar que ahora hay que pensar, el Acyciv, ha abando-
nado de antemano la exigencia —que en verdad no ha conocido 
n u n c a — de poner él mismo en su lugar lo que se coloca delante. 
Del co-locar en cuanto Aeyciv se colige únicamente el dejar en 
custodia, b a j o la que queda colocado 4 a , lo que por sí está co-



locado conjuntamente delante como lo que se coloca delante. ¿Cuál 
es esta custodia? Lo "que está colocado conjuntamente delante" 
es acogido, puesto en local, 4g a lojado, 4 r re-legado en el desocul-
tamiento, esto es, puesto a cubierto en éste. Al Aéyetv en su "dejar 
que esté colocado recogido y delante" le es dilecta esta puesta 
a cubierto de lo que está colocado delante en lo desoculto. El 
KelaOaL, por sí colocarse delante lo así re-legado, lo inroKeî vov, no 
es nada menos ni nada más que el presente 3a de lo que se colo-
ca delante en el desocultamiento. En este Xéyetv de lo VTTOKÚ¡J^VOV 

queda acogido el Xéyetv como recolectar, como recoger. Puesto que 
al Xéyetv en cuanto "dejar que esté colocado conjuntamente de-
lante" le es dilecta únicamente la puesta a cubierto de lo que se 
coloca delante en el desocultamiento, la re-co-lección pertenecien-
te a tal co-lo-car se determina ante todo por el conservar. 

Aéyetv es co-locar. Co-locar es el en sí recogido "dejar que se 
coloque delante" lo que conjuntamente está presente 3 b . 

Se halla en cuestión cómo de co-locar, sentido propio de Xéyetv, 
se llega a la significación de decir y hablar. La consideración an-
terior contiene y a la respuesta. Pues nos hace pensar que en ge-
neral y a no podemos preguntar del modo como hemos tratado 
de hacerlo: ¿Por qué no? Porque en lo que hemos pensado no se 
trata en absoluto de que la palabra Xéyetv haya llegado de una 
significación, "co-locar", a otra, "decir". 

En lo que precede no nos hemos ocupado en el cambio de 
significación de palabras. Hemos antes bien tropezado con un a-
contecimiento 8, el tremendo prodigio de cuya propiedad está aún 
encubierto en su hasta aquí inadvertida simplicidad. 

El decir y el hablar de los mortales, se da propiamente Sn y 
desde antiguo como Xéyetv, como co-locar. Decir y hablar se son3c 

en tanto que "dejar que esté colocado conjuntamente delante" 
todo lo que, colocado en el desocultamiento, se presenta. El Xéyetv 
original, el co-locar, se despliega desde el comienzo como hablar 
y decir y de tal manera que domina todo lo desoculto 6b. El Xéyetv 
como co-locar se deja dominar por este modo suyo predominante. 
Ello sin embargo sólo para re-legar de antemano el ser del de-
cir y el hablar en el dominio del propio co-locar. 

El que decir y hablar ajusten su ser en lo que Xéyetv es en 
cuanto co-locar, contiene una indicación sobre la decisión más 
temprana y rica acerca del ser del lenguaje. ¿De dónde viene es-



ta decisión? La cuestión es tan importante como esta otra, proba-
blemente la misma: ¿hasta dónde llega esta impronta del colo-
car sobre el ser del lenguaje? Ella alcanza el punto más remoto 
del posible provenir del ser del lenguaje. Pues en tanto que reco-
gedor "dejar que esté colocado delante" el decir recibe su modo de 
ser a partir del desocultamiento de lo que está colocado conjun-
tamente delante. Sin embargo el descubrimiento de lo oculto en 
lo desoculto es el presente mismo de lo presente. Nosotros lo lla-
mamos el Ser del ente. Así, lo que es el hablar del lenguaje en 
el A¿yetv en cuanto co-locar no se determina ni como pronunciación 
($0^77) ni como significación (o-^/xaímv). Expresión y significación 
fungen desde hace mucho tiempo como los aspectos que ofrecen 
incuestionablemente los rasgos esenciales del lenguaje, pero ni 
alcanzan propiamente el dominio de la impronta inicial del ser del 
lenguaje ni pueden en general determinar este dominio en sus ras-
gos capitales. El hecho de que imprevistamente y en buena hora, 
como si nada hubiese sucedido, el decir rija como co-locar y por 
tanto el hablar aparezca como A ¿yetv ha hecho que se desarrolle 
una extraña consecuencia. El pensar humano no se ha asom-
brado jamás ante la propiedad de este acontecimento ni se ha per-
catado de que encubre un secreto, una destinación9 esencial3 d 

del Ser al hombre, que acaso se reserva para ese instante desti-
nal en que el hombre no sólo resulta sacudido en su lugar y si-
tuación sino que hasta su ser vacila. 

Decir es A¿yeiv. Si se la considera bien, esta frase ha perdido 
ahora todo lo que podía tener de corriente, gastado y vacío. De-
signa el secreto impensable de que el hablar del lenguaje se da 
propiamente por el desocultamiento de lo presente y se determi-
na según el colocarse delante lo que está presente como "dejar 
estar colocado conjuntamente delante". ¿Aprenderá por fin el pen-
sar a presentir algo basándose en lo que quiere decir que todavía 
Aristóteles pueda delimitar el Aéyeiv como ¿7ro<¿aiW0ai? El Aóyo* 
trae lo que aparece, lo que viene hacia adelante en el colocarse 
delante, al brillar, al mostrarse iluminado desde sí mismo, ( v . 
SZ, N? 7 B ) . 

Decir es recogido-recogedor 5 "dejar estar co-locado conjunta-
mente delante". ¿Qué es entonces el oir si esto ocurre con el ser 
del hablar? En cuanto Ae'yeu/ el hablar no se determina por el so-
nido que expresa el sentido. Si, por tanto, el decir no resulta de-



terminado a partir de la pronunciación, entonces tampoco el oir 
que le corresponde puede consistir en primer término en que se 
capte un sonido que alcance los oídos11 en que sean transmitidas 
voces que acosen el sentido auditivo. Si nuestro oir fuese en pri-
mer lugar y siempre sólo esta captación y trasmisión de voces, 
a la cual se añadirían luego todavía otros procesos, entonces 
quedaríamos en que los vocablos entran por un oído y salen por 
el otro. Esto es lo que sucede en efecto cuando no estamos reco-
gidos sobre lo que se nos ha hablado. Sin embargo, lo que se 
nos ha hablado es ello mismo el recogido pro-loquio4j que está 
colocado delante. Oir es propiamente este recogerse que se con-
centra-^ sobre el hablar que demanda o aconseja. Oir es en pri-
mer término el recogido escuchar. En la escucha l l a el oído l l b se 
es . Oímos cuando somos todo oídos. Pero "oídos" no quiere decir 
órganos del sentido de la audición. Los oídos que cabe hallar en 
la anatomía y la fisiología no efectúan el escuchar en tanto que 
órganos de los sentidos, ni siquiera cuando lo tomamos exclusiva-
mente como percibir ruidos, voces y notas. Este percibir no se 
puede ni establecer anatómicamente ni acreditar fisiológicamente 
ni en general tomar biológicamente como un proceso que transcu-
rra en el interior del organismo, si bien la percepción sólo vive 
en tanto que en un viviente. Así pues, en la medida en que al 
pensar en el oir partamos de la acústica al modo de las ciencias, 
todo resulta cabeza abajo. Opinamos erróneamente que la actua-
ción del órgano físico del sentido del oído es el propio oir. Por o-
tra parte, puede que oir en el sentido de la escucha y la obedien-
cia110 pase por sólo una trasposición a lo espiritual del oir pro-
piamente tal. Cabe establecer en la esfera de la investigación cien-
tífica mucho de útil. Cabe mostrar qué periódicas oscilaciones de 
la presión del aire de determinada frecuencia se sienten como so-
nidos. Basándose en tal suerte de comprobaciones sobre el oído se 
puede organizar una investigación que en definitiva sólo dominen 
los especialistas en fisiología de los sentidos. 

En cambio sobre el propio oir acaso sólo quepa decir poco, 
que sin duda toca inmediatamente a todo hombre. Aquí no resul-
ta del caso investigar sino atender a lo simple meditando en ello. 
Así, pertenece justo al oir propiamente dicho que el hombre pueda 
trasoir l ld cuando desoye l l e lo esencial. Si los oídos no se inte-
gran1 1 ' inmediatamente en el propio oir en el sentido de la escu-



c h a entonces se trata de una situación peculiar del oir y los oídos. 
No oímos porque tengamos oídos. Tenemos oídos y podemos es-
tar orgánicamente dotados de ellos porque oímos. Los mortales 
oyen el trueno en el cielo, los susurros del bosque, el íluir de los 
manantiales , los sonidos de la música, el áspero ruido de los mo-
tores, el bullicio de las ciudades solamente y solamente en la me-
dida en que en cierta manera están integrados y no están inte-
grados en todo esto. 

Somos puro oídos cuando nuestro recogimiento se prelocaliza*" 
puro en la escucha y se han olvidado por completo los oídos y la 
mera afluencia de las voces. En tanto que sólo prestemos oídos a 
la pronunciación de las palabras como expresión de alguien que 
habla , no lo oimos todavía en absoluto. Tampoco así alcanzamos 
nunca a haber oído propiamente ninguna cosa. ¿Mas cuándo ocu-
rre esto? Hemos oído, nos hemos enterado cuando nos integra-
mos en lo que se nos habla. El hablar lo que se habla a otro es 
Xéyetv, dejar que esté co-locado conjuntamente delante. "Integrar-
se en el hablar" no quiere decir otra cosa que: a lo que un dejar 
que esté colocado delante proloca conjuntamente, dejarlo estar 
co-locado conjuntamente en su con-juntor ,c. Tal dejar que esté 
colocado co-loca el proloquio41 como proloquio. Coloca esto como 
ello mismo. Co-loca uno y lo mismo en uno. Co-loca uno como lo 
mismo. Ese Xéyetv co-loca uno y lo mismo, lo o/xóv. Tal Xéyetv es el 
b¡xoXoye"tv\ lo uno como lo mismo, dejar que se coloque delante un 
proloquio recogido en lo mismo de su colocarse delante. 

En el Xéyetv en cuanto b^oXoyetv se es el propio oir. Este es así 
un Xéyetv que de ja que se coloque delante lo que y a "está colo-
cado conjuntamente delante" y precisamente está colocado por un 
co-locar que por sí toca a todo lo que está co-locado conjuntamen-
te delante en su estar colocado. Este co-locar señero es el Xéyetv, 
como el cual se da propiamente el Aóyo->. 

Con lo cual Aóyos es llamado simplemente ó Aóy09, el co-locar: 
el puro "dejar que esté co-locado conjuntamente delante" lo que 
por sí está colocado delante en su estar colocado. Así el Aóyo? 
se es como puro co-locar recogedor y recolector. El Aóy o? es la 
reunión original de la recolección inicial por el co-locar inicial. 
'O Aóy os es el co-locar recolector y solamente esto. 

¿Pero no es todo ello una significación arbitraria y una traduc-
ción asaz extraña en lo que respecta a la comprensibilidad habi-



tual que cree conocer al Aoyo? como el sentido y la razón? En pri-
mer lugar suena extrañamente y acaso siga sonando así mucho 
tiempo que se llame al Ao'yo? el co-locar recolector. ¿Mas cómo 
puede alguien decidir si lo que esta traducción supone que es el 
serse del Ao'yo? resulta adecuado siquiera en lo más mínimo a lo 
que Heráclito ha pensado y nombrado con el nombre de ó Ao'yo??. 

La única manera de decidirlo es reflexionar sobre lo que He-
ráclito mismo dijo en la sentencia aludida. La sentencia comien-
za: OVK ¿uov Comienza con un "No " que rechaza 
duramente. Se refiere al mismo Heráclito que habla y dice. To-
c a al oir de los mortales. "No a mí" esto es, a éste que habla, no 
hay que oir la pronunciación de su habla. En general no oís pro-
piamente cuando sólo tenéis pendientes los oídos de los sonidos 
y el fluir de una voz humana para atrapar al vuelo en ella habli-
llas para vosotros. Heráclito comienza la sentencia con un recha-
zo del oir basado en el mero placer de los oídos. Pero esta des-
viación deriva de algo que indica el oir propiamente tal. 

OVK ¿FXOV ¿AAa no debéis prestarme oídos1 lg a mí (como 
quien mira fijamente) si no que el oir de los mortales debe 
dirigirse hacia otro lado ¿Hacia dónde? ¿AAa toó Aóyov. El modo 
del oir propio se determina a partir del Ao'yo?. Pero aunque el 
Ao'yo? sea simplemente nombrado no puede ser un algo cualquie-
ra entre lo demás. El oir que le es adecuado tampoco puede ir 
hacia él ocasionalmente para dejarlo luego de lado. Si ha de ha-
ber un oir propio, los mortales deben haber oído ya al A oyó? con 
oído l l b que significa nada menos que enterarse e integrarse11' en 
e l Aoyo?. 

OVK ejxov ¿AAa TOV Aóyov aKovaa\'Ta<s: "Si vosotros no OS habéis 
limitado a prestarme oídos a mí (a l que habla) sino os mantenéis 
en el integrarse que escucha, ese es entonces el oir propio". 

¿Qué es entonces, de ser así? Entonces es ófxoXoyelv, que solo 
puede ser lo que es como un Acy«v. El oir propiamente tal esta 
integrado en el Ao'yo?. Por ello este mismo oir es un \¿yeiv. Como 
tal el oir propio de los mortales es en cierto modo lo mismo que el 
Aoyo?. No obstante justo como ó/noAoyeív no es del todo lo mismo. 
El no es él mismo el Ao'yo? mismo. El ó̂ oXoydv resulta más bien 
un Xéyetv que siempre se limita a co-locar, a dejar estar colocado 
lo que y a como opóv, como con-junto, se coloca conjuntamente de-
lante y por cierto se coloca delante en un estar colocado que no 



corresponde nunca al bfxoXoyelv sino que se b a s a en el co-locar re-
colector, en el Aóyo?. 

M a s ¿qué es entonces, si el oir propio es como ó/xoAoyeív? He-
ráclito dice : <ro<f>6v ecmv. Cuando acontece el á/i.oXoyeív entonces ao(f>óv 
se d a propiamente, entonces es. Leemos croefióv eartv. Se traduce 
correctamente ao^óv como "sabio" . Pero ¿qué quiere decir "sa-
b io"? ¿ S e alude sólo al saber de los antiguos sabios? ¿Qué sa-
b e m o s nosotros del tal saber? Si éste resulta un haber visto cuyo 
ver no es el sensorial de los ojos, en tan pequeña medida como 
el haber oído es un oir con los órganos del sentido auditivo, en-
tonces c a b e suponer que van juntos el haber oído y el haber visto. 
No quieren decir ningún mero aprehender sino un tenerse hacia1-
¿Pero cuál? El que se tiene en la detenencia1-'1 de los mortales. 
Esta se atiene a1-1 ' aquello que el co-locar re-co-lector de ja y a en 
c a d a caso colocarse delante en lo que se coloca delante. Así ao^óv 
significa pues, aquello que puede atenerse a lo asignado, 1 3 desti-
narse 0 " a ello, destinarse ( tomar el c a m i n o ) para ello. Es por 
dócil a l destino01' que el tenerse hac ia resulta destinado 0e. Cuan-
do queremos decir que alguien está como especialmente destina-
do para una cosa empleamos las expresiones "tiene disposición 
para ello" od "lo h a c e con disposición". M á s bien así damos con 
la significación propia de tro<¡>óv que traducimos por "dispuesto" of. 
Pero ante todo "dispuesto" quiere decir más que "destinado". 
Cuando el oír propio es como ó/¿oXoyelv, entonces, se da propiamen-
te una disposición0^ entonces se destina el Xéyetv de los mortales en 
el Ao'yo?. Entonces le es dilecto el co-locar re-co-lector. Entonces 
el Xéyetv se destina en lo dócil a l destino, en lo b a s a d o en la reu-
nión del inicial prolocar que recoge, esto es, en lo que el co-locar 
re-co-lector ha destinado. Así es pues sin duda una disposición cuan-
do los mortales cumplen el oir propio. Pero aofyóv, "dispuesto" no 
es ró Sotfróv, la disposición,01' que así se l lama porque reúne en sí 
toda destinación — y justo también la que viene en la docilidad 
a l dest ino— del comportamiento de los mortales. Todavía no he-
mos ventilado lo que es ó Aóyos según el pensar de Heráclito, que-
d a todavía sin decidir si la traducción de "ó Aóyos" como "el co-
locar re-co-lector" toca algo de lo que el Aóyos es. 

Y y a estamos ante una nueva pa labra enigmática: ró ^ofóv. 
Nos empeñamos en vano en pensarla en el sentido de Heráclito 
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mientras no hayamos seguido la sentencia que nos ocupa en lo 
que expresa hasta las palabras que la concluyen. 

En tanto que el oir de los mortales se hace oir propio aconte-
ce el ¿fioXoyelv. En tanto que así acontece, se da propiamente una 
disposición. ¿En dónde y cómo qué es disposición? Heráclito 
dice: ó/xo\oyúi> oo^óv eo-Tiv "Ei> IIávra, una disposición se da propia-
mente en tanto que Uno Todo". 

L a versión a h o r a corriente reza: ív irávra ávai. El dvai e s co-
rrección del único texto trasmitido: ív irávra eíSévai, que se compren-
de en el sentido de: es sabio saber que todo es uno, la conjetura 
elvai resulta adecuada a la cosa. Sin embargo dejemos este ver-
bo de lado. ¿Con qué derecho? Porque el "Ej' üávra basta. Pero 
no sólo basta. Por sí resulta mucho más adecuado a la cosa aquí 
pensada y así entonces, al estilo del decir heracliteano "Er Ilávra, 
uno: todo; todo: uno. 

Cuán fácilmente se expresan estas palabras. Cómo se da por 
evidente lo dicho al azar. Una confusa multiplicidad de significa-
ciones, se anida en ambas palabras peligrosamente inofensivas, 
€i' y 7rávra. La indeterminación de su enlace permite enunciacio-
nes de diversos significados. En las palabras h> irávra la apresu-
rada superficialidad del representarse aproximadamente puede 
concurrir con la titubeante previsión del pensar que pregunta. 
Una precipitada explicación del mundo puede servirse de la frase 
"Uno es todo" para apoyarse en una fórmula en cierta manera co-
rrecta dondequiera y en todo tiempo. Pero también los primeros 
pasos, los que preceden de lejos el ulterior destino que dispone011 

del pensar de un pensador, pueden estar silenciosos en h> irávra. 
En este otro caso se hallan las palabras de Heráclito. No conoce-
mos su contenido en el sentido de que seamos capaces de hacer 
revivir el modo del representar herácliteano. Estamos además 
muy lejos de medir al meditar en ellas lo pensado en dichas pa-
labras. Pero a pdrtir de esta dilatada lejanía quizá se podría sin 
embargo lograr señalar más distintamente algunos rasgos del me-
surado campo de las palabras "Ev y Ilávra y "Ev Hávra . Quede 
este señalar antes como un diseñar libre y osado que como un di-
bujar seguro de sí mismo un modelo. No podemos ciertamente 
siquiera ensayar ese trazo si no pensamos en lo 'dicho por Herá-
clito basándonos en la unidad de su sentencia. La sentencia en 
cuanto dice qué es disposición y cómo lo es nombra al Aóyo?. La 



sentencia se cierra con "Ev IIÓ»<r«. ¿Esta manera de cerrarla es 
sólo un final o bien abre recién retroactivamente lo que hay que 
decir? 

La interpretación habitual comprende la sentencia de Herácli-
to como que es sabio oir la expresión del Aóyos y parar mientes 
en el sentido de lo expresado, en cuanto se repite lo oído en la 
enunciación: Uno es Todo. Se da el Aóyos. Este tiene algo que 
denotar. Entonces se da también lo que él denota, o sea, que To-
do es Uno. 

Pero el "Ev I l a r r a no es lo que el Aóyos denota como sentencia 
y da a comprender como sentido. "Ev llar ra. no es lo que el Aóyos 
enuncia sino que "Ev llár~a anuncia en qué manera se es el Aóyos. 

"Er es lo Uno-único en cuanto lo que une. El une en tanto que 
reúne. El reúne en tanto que, recolector, deja que se coloque de-
lante lo que se coloca delante en cuanto tal y en total. Lo Uno-
único une en cuanto co-locar recolector. Este unir recolector-colo-
cante reúne en sí lo que une hasta el punto que es este Uno y, en 
tanto que éste, lo Único. Lo que en la sentencia de Heráclito se 
llama "Er I l a r r a da un simple atisbo de lo que el Aóyos es. 

¿Nos extraviamos si antes que toda interpretación de profundo 
sentido metafísico, pensarnos el Aóyos como el Aéyetv y lo hacemos 
seriamente pensando que el Aéyetv como recolector "dejar que es-
té colocado conjuntamente delante" no puede ser otra cosa que el 
serse de lo Uno que reúne todo en el todo del simple presente? 
A la pregunta de lo que sea el Aóyos se da sólo una respuesta ade-
cuada. En el tenor de nuestra fórmula: ó Aóyos Xéyet. El deja "es-
tar co-locado conjuntamente delante". ¿Qué? n á r r a . Lo que esta 
palabra nombra nos lo dice directa e inequivocadamente Herácli-
to al comienzo del fragmento 7 : 'Ei mir ra r á Órra. "Si todo ( o s e a ) 
lo presente. . . " El co-locar recolector en cuanto el Aóyos ha colo-
cado todo lo que está presente, ba jo el desocultamiento. El co-
locar es un poner a cubierto. Pone a cubierto todo lo que está 
presente en su presente, a partir del cual puede resultar expresa-
mente alcanzado y arrancado por el Xéyetv mortal como lo que está 
presente en cada caso. El Aóyos proloca en el presente y coloca 
lo que está presente ba jo el presente, o s e a tras él. Pre (s )ente 
sin embargo quiere decir: pro-venido - sobreviniendo estar guar-
dado1!> en lo desoculto. En tanto que el Aóyos de ja a lo que se co-
loca delante como tal que se coloque delante, descubre lo que está 



presente en su presente. Pero el descubrir es la 'AAt}0cia. Esta y el 
Aóyo? son lo mismo. El Ac'yeir de ja que ¿ArjOéa, algo desoculto en 
cuanto tal, se coloque delante (Fr. 112). Todo descubrir remueve a 
lo presente del ocultamiento. El descubrir necesita del ocultamien-
to. La 'A-At¡0e ta descansa en la Aijd-i), saca de ella, proloca lo que 
por ésta queda re-legado. El Ao'yo? es en sí a la vez un descubrir 
y un encubrir. Es la 'AA?/0cta. El desocultamiento necesita del ocul-
tamiento, de la Ar¡6r¡, como de su coleto41 del cual el descubrir sa-
ca, por decirlo así. El Aóyo?, el co-locar recolector, tiene en sí el ca-
rácter de descubridor-cubridor. Ya que hay que observar en el 
Ao'yo? como es el " E r en cuanto lo que une, cabe advertir al mismo 
tiempo que este unir que está en el serse del Ao'yo? resulta infini-
tamente diferente del que se acostumbra a representar como enla-
zar y atar . Este unir que reposa en el Aóyo? no es ni sólo un en-
volvente agarrar junto ni un mero acoplamiento nivelador de con-
trarios. El " E r 1 larra de ja que se coloque conjuntamente delante en 
el presente lo que se ausenta uno de otro apartándose y por tan-
to oponiéndose, como día y noche, invierno y verano, paz y gue-
rra, vigilia y sueño, Dionisios y Hades. A eso que atravesando la 
más extrema lejanía entre la ausencia y la presencia es llevado a 
llevarse, 8ia<f>tpó(jLevoi>, el co-locar recolector lo deja que se coloque 
delante en su llevar a llevarse. Su co-locar mismo es lo que lleva 
en el llevar a llevarse. El "Er mismo es lo que lleva a llevarse. 

n E r n a r r a dice lo que el Aóyo? es. El Aóyo? dice como se es 
" E r n a r r a . Ambos son los mismo. 

Cuando el Ac'yeir mortal se destina en el Aóyo? acontece el 
bfjLoXoyáv el cual se reúne en el "Er por el poder unidor de éste. 
Cuando acontece ó/xoAoyetr se da propiamente una disposición. Sin 
embargo el ó/xoAoydr no es nunca propiamente la disposición mis-
ma. ¿Dónde hallamos no sólo una disposición, sino simplemente la 
disposición? ¿Qué es ésta misma? Heráclito lo dice inequívoca-
mente al comienzo de la sentencia 32: 

" E r ró cro0ór /xoúror "lo Uno Unico Unidor de Todo es la sola 
disposición? ¿Qué es ésta misma? Heráclito lo dice inequívoca-
ces es ó Aóyo? ró aocfibv ¡xovvov. La sola disposición, y esto quiere 
decir al mismo tiempo la disposición propiamente dicha, es el Aóyo?. 
Sin embargo en tanto que el Xéyew mortal en cuanto ópoXoyelv se 
destina a la disposición es a su manera disposición5*. 



Mas ¿hasta que punto el Aóyos es la disposición, el propio dis-
poner, esto es, la reunión del destinar que en cada caso destina 
todo a lo suyo? El co-locar recolector reúne en sí todo destinar, en 
tanto que llevándolo lo deja que se coloque delante, tiene a todo 
lo presente y lo ausente en su lugar y en su camino y reuniéndolo 
pone a cubierto todo en el Todo. Así, todas y cada una de las co-
sas pueden en cada caso destinarse y ajustarse en lo propio. He-
ráclito dice (írg. 6 4 ) : návra OUIKÍ&L Kepawós "sin embargo a 
todo (lo presente) lo gobierna (en el presente) el relámpago". 

El relámpago proloca repentinamente y de una vez todo lo 
que está presente en la luz de su presente. Lo que ahora llama-
mos relámpago gobierna. Lleva de antemano todo ente al lugar 
—que le ha sido señalado— de su ser. Tal llevar de una vez a, es el 
co-locar recolector, el Aóyos. "El relámpago" funge aquí para Zeus 
como palabra que lo nombra. Este, como el supremo de los dio-
ses es el destino que dispone de todo. Según ello el Aóyos, el "Ev 
návra no sería otra cosa que el Dios supremo. El ser del Aóyos da-
ría así un atisbo sobre la divinidad ele Dios. 

¿Podemos ahora unificar Aóyos, "Ev návra y Zeus, y aun afir-
mar que Heráclito enseña el panteísmo? Heráclito ni lo enseña ni 
enseña ninguna doctrina. Como pensador él sólo da qué pensar. 
Con respecto a nuestra pregunta de si Aóyos ( "Ev I í á v r a ) y Zeus 
son lo mismo él incluso da que pensar algo grave. El pensar por 
representaciones de los siglos y milenios que después vinieron so-
portó durante largo tiempo y sin reparar en ello el desconocido 
fardo hasta echarlo al fin por tierra con ayuda de un olvido ya 
preparado. Heráclito dice (frg. 32) : 

TO ocffov iJLOVVOV XéyeardaL OVK tdéXei 
Kal ¿déXei Ztjvos ovofia 

"Uno, lo solo sabio, no quiere y sin embargo quiere ser lla-
mado con el nombre de Zeus" 

(Diels-Kranz) 

La palabra que sustenta la sentencia, ¿déXw, no significa "que-
rer" sino: por si estar preparado para ; ¿déAa> no indica 
un mero demandar sino en retroferencia sobre sí mismo admitir 
algo. Sin embargo a fin de pesar con justeza la gravedad de lo 



dicho en la sentencia debemos _ , 
^jjcíiíios sopesar lo que dice en la primera 

linea: " E r XéyeaOat OVK ¿OéXet. "Lo Unico-Uno-Unidor, el 
co-locar recolector, no está preparado " ¿A qué? a XéyeaOat, 
a resultar reunido ba jo el nombre "Zeus". Pues por tal reunión lo 
Uno vendría a aparecer como Zeus quien acaso debería quedar 
para siempre sólo como una apariencia. Que en la sentencia ci-
tada se hable de Aeyea&u en relación inmediata con óvo¡xa ( l a pa-
labra que n o m b r a ) atestigua no obstante incuestionablemente la 
significación de Aóyar como decir, hablar, nombrar. Sin embargo, 
justo esta sentencia de Heráclito que parece contradecir inequívo-
camente todo lo antes ventilado sobre Xéyetv y Aóyo?, resulta apro-
piada para hacer que se renueve nuestro pensamiento en el sen-
tido de que el Xéyetv sólo es comprensible —y de cómo lo e s — en 
su significación de "decir" y "hablar" cuando se le piensa en su 
significación más propia de "co-locar" y "recolectar". Nombrar 
quiere decir llamar a sí. Lo co-locado reunido bajo el nombre vie-
ne a estar colocado delante y a aparecer delante mediante dicho 
co-locar. El nombrar ( o r o / x a ) pensado a partir del Xéyetv no es nin-
gún expresar la significación de una palabra sino un dejar que 
algo esté colocado delante a la luz en que está porque tiene un 
nombre. 

En primer lugar el "Er , el Aóyo?, el disponer toda disposición 
no está por su ser más propio preparado a aparecer: OVK é6éXet ba-
jo el nombre de Zeus, es decir, como éste. Sólo entonces sigue 
Kal ¿OéXei "pero ( lo Uno e s t á ) también preparado". 

¿Es sólo una manera de hablar la de Heráclito cuando en pri-
mer término nos dice que el "Er no admite la denominación en 
cuestión o bien la anterioridad de la negativa está fundada en la 
cosa? Pues el " E r Ilávra en tanto que Aóyo? es el dejar presente to-
do lo que está presente. Sin embargo el "Er mismo no es un algo 
que esté presente entre otros. Es único en su modo. Zeus, al con-
trario es no sólo un algo presente entre otros, es lo supremo entre 
lo que está presente. Así Zeus queda asignado de manera excep-
cional al presente, como parte de éste y según esa participación 
(Mot/aa) reunido en el "Er que lo reúne todo, en el disponer. Zeus 
no es él mismo el "Er, aunque pilotando como relámpago cumple 
las destinaciones del disponer. 

El que en referencia a édéXet se mencione el OVK en primer ter-
mino, quiere decir que propiamente "Er no admite ser llamado Zeus 



y con ello reducirse a ser un algo que está presente entre otros aun-
que aquí el "entre" signifique "por encima de todo lo que además 
está presente". 

Sin embargo por otra parte según la sentencia "Ev también 
admite que se le denomine Zeus ¿Hasta qué punto? La respuesta 
está ya contenida en lo que acaba de decirse. Si el "Ev no es per-
cibido por sí mismo como el Aóyos, si aparece antes bien como el 
IlávTa, entonces y solamente entonces el todo de lo presente se 
muestra bajo el pilotaje de lo Supremo entre lo que está presente 
como totalidad una bajo este Uno. La totalidad de lo presente es 
bajo lo Supremo de lo presente el "Ev en cuanto Zeus. Sin embar-
go el "Ev mismo en cuanto "Ev IlávTa. es el Aóyos, el co-locar recolec-
tor. En cuanto el Aóyos, el "Ev solo es ró Sn<¿óv, la disposición como 
el mismo destino que dispone: la reunión del destinar en el pre-
sente. 

Si al ¿Koveiv de los mortales le es dilecto únicamente el Aóyos, 
el co-locar recolector, entonces el Aeyav mortal se ha prelocalizado 
dócilmente al destino en el con-junto del Aóyos. El Xéyetv mortal 
está colocado a cubierto en el Aóyos. Por el disponer se da pro-
piamente8" en el b/xoXoyelv. Así queda apropiado81 ' a l Aóyos. De 
ese modo el Xéyetv mortal resulta dispuesto. Pero no es el dispo-
ner mismo: "Ev Ilávra en cuanto ó Aóyos. 

Ahora que la sentencia de Heráclito habla más distintamen-
te lo que dice corre el riesgo de disiparse de nuevo en la oscuridad. 

El "Ev návra contiene ciertamente el atisbo de la manera co-
mo el Aóyos se es en su Xéyetv. Sin embargo, piénsesele como co-
locar, piénsesele como decir ¿no resulta siempre el Xéyetv sólo un 
modo del tenerse-hacia del comportamiento12 de los mortales? Si 
el "Ev návTa ha de ser el Aóyos ¿no resulta un rasgo aparte del ser 
de los mortales elevado a rasgo fundamental de lo que por enci-
ma de todos los seres mortales e inmortales por anterior a ellos es 
el disponer del presente mismo? ¿Se colige del Aóyos la elevación 
y trasposición a lo Uno Unico de un modo de ser mortal? ¿Resulta 
el Xéyetv mortal nada más que la correspondencia imitadora del 
Aóyos, que es en si el disponer en que reposa el presente como tal 
y para todo lo que está presente?. 

¿O es que ese preguntar que se tiende sobre el hilo conduc-
tor de un o b i e n . . . o b ien . . . en general no basta porque de an-
temano no llega a lo que hay que preguntar? Si es así entonces 



ni el Aóyos puede ser el sobrepujamiento del Xéyetv mortal ni este 
sólo la imitación del Aóyos mensurador. Entonces tanto lo que es 
en el Xéyetv del ófioXoyelv como también lo que es en el Xéyetv del Aóyos 
tienen por igual un provenir inicial en el medio simple que está en-
tre ambos. ¿ S e da un camino hacia ahí para el pensar de los 
mortales?. 

En todo caso, justo el primer sendero a través de los caminos 
que abrió en su aurora el pensamiento griego para quienes vinie-
ron después queda dislocado ls y echado a perder el enigma. An-
te todo y de una vez nos limitaremos a retroceder ante el enigma 
a fin de divisar en él algo de lo que tiene de enigmático. 

La mencionada sentencia de Heráclito (frg. 5 0 ) en trasposi-
ción aclaratoria reza: 

'No me prestéis oídos a mí, el mortal que habla; mas sed es-
cuchadores del co-locar recolector; enteraos11 ' ante todo en éste, 
entonces por ello oiréis propiamente; tal oir es — en tanto acon-
tece un "dejar que esté co-locado conjuntamente delante" ante el 
cual se coloca delante el con-junto — el reunidor "dejar que esté 
colocado", el colocar recolector; si acontece un "dejar que esté co-
locado" del "dejar que esté colocado delante", se da propiamente 
una disposición; pues la disposición propiamente dicha, el disponer 
solo, es : lo Uno-Unico unidor de Todo". Pongamos de lado, pero 
sin olvidarlas, las aclaraciones y tratemos de traducir lo hablado 
por Heráclito a nuestra lengua, entonces su sentencia podría rezar 
as í : 

No enterado por mí sino integrado en el colocar recolector: 
dejar que esté colocado lo mismo: disposición es ( e l co-locar re-
colector) : Uno que une todo. 

Dispuestos son los mortales cuyo ser queda apropiado al 
6/jtoXoyelv cuando miden al Aóyos como lo "Ev návra y resultan con-
mesurados a la medida del Aóyos. Por ello dice Heráclito (frg. 43) . 

"Yfiptv XPV cr(3evvvvat ¡xaXXov r¡ irvpKairjv 

"Es necesario apagar la desmesura más bien que un incen-
dio" 

Es necesario porque el Aóyos necesita del ó/xoAoyeív si lo que es-
tá presente ha de brillar y aparecer en el presente. El ó/xoAoyeív 
se destina sin desmesura en el medir del Aóyos. 

Además basándonos en la sentencia mencionada en primer 
lugar (frg. 5 0 ) percibimos una directiva que como la necesidad 

i 193 



de lo más necesario nos habla en esta última sentencia (frg. 43). 
Antes que hacer caso de incendios, sea para atizarlos o cpa-

garlos, apagad primero el abrazamiento de la desmesura que se 
desmesura y equivoca al tomar las medidas porque olvida el ser 
del Xéyetv. 

Acaso sorprenda la traducción de Xéyetv como "dejar estar co-
locado recogido y delante", la de Aóyo? como co-locar recolector. 
Sin embargo es más sano para el pensar viajar entre lo sorpren-
dente que establecerse en lo comprensible. No cabe duda de que 
Heráclito ha sorprendido de muy otro modo a sus contemporáneos 
y precisamente por que entretejía en un tal decir Xéyetv y Aóyo?; pa-
labras corrientes para ellos y porque en él ó Aóyo? resultó el hilo 
conductor de su pensar. ¿A dónde condujo al pensar de Herácli-
to ó Aóyo?, esta palabra sobre la que ahora tratamos de meditar 
en cuanto el co-locar recolector? La palabra ó Aóyo? nombra aque-
llo que reúne todo lo que está presente en el presente y lo deja 
que se coloque ahí delante. 'O Aóyo? nombra aquello en que se da 
propiamente el presente de lo presente. El presente de lo presen-
te se llamaba entre los griegos ró eóv, esto es ró elvat TÚV OVTIOV, en 
latín esse entium; nosotros decimos "el Ser del ente". Desde el 
comienzo del pensar occidental el Ser del ente se despliega como 
lo único digno de pensarse. Si pensamos históricamente esta 
comprobación historiográfica, entonces se muestra en primer lu-
gar aquello en que reposa el comienzo del pensar occidental: el 
que en la época de la cultura griega el Ser del ente resulte lo dig-
no de pensarse, es el comienzo de Occidente, es la fuente oculta 
de su destino !)1. Si este comienzo no resguardara lo sido que es, 
esto es, la reunión de lo aún guardado14, entonces ahora no domi-
naría el Ser del ente en el ser de la técnica moderna. Mediante 
ésta el planeta en su totalidad resulta hoy modificado y fijado por 
el Ser tal como lo experimenta Occidente y en la forma en que 
la metafísica y la ciencia europeas se representan la verdad. 

En el pensar de Heráclito aparece el Ser ( e l presente) del en-
te como o Aóyo?, como el co-locar recolector. Pero este destello del 
Ser queda olvidado. Por su parte el olvido resulta también ocul-
to porque también cambia al punto la concepción del Aóyo?. Por 
ello al comienzo y por largo tiempo se halla fuera de toda posible 
sospecha el que en la palabra ó Aóyo? se pueda haber traído a len-
guaje aun el Ser del ente. 



¿Qué sucede cuándo es traído al lenguaje el Ser del ente, el 
ente en su Ser, la diferencia entre ambos como diferencia? "Traer 
al lenguaje" quiere decir para nosotros usualmente expresar algo 
verbalmente o por escrito. Pero en el giro se puede pensar en 
otra cosa : traer al lenguaje: poner a cubierto el Ser en el serse del 
lenguaje ¿Podemos suponer que se preparaba tal cosa cuando 
ó Aóyo? resultó para Heráclito el hilo conductor de su pensar por-
que se hizo el nombre del Ser del ente?. 

'O Aóyo?, ró A ¿yetv es el co-locar recolector. Sin embargo para 
los griegos Xéyetv quiere decir siempre igualmente proloquio, elc-
v^uio, contar, decir. 'O Aóyo? sería entonces el nombre griego para 
el hablar como decir, para el lenguaje y no sólo esto. '0 Aóyo? 
pensado como co-locar recolector sería pensado a la griega el 
ser del diz. El lenguaje sería el diz. El lenguaje sería reunidor 
dejar que esté colocado delante lo que está presente en su pre-
sente. Efectivamente los griegos moraban en este serse:5c del len-
guaje. Pero no lo han pensado jamás, ni siquiera Heráclito. 

Sin duda que así experimentan los griegos el decir. Pero no 
piensan nunca expresamente, tampoco Heráclito, el serse del len-
guaje como el Aóyo?, como el co-locar recolector. 

¿Qué hubiera acontecido si Heráclito —y a partir de él en ge-
neral los griegos —hubieran pensado el serse del lenguaje como 
Aóyo?, como el co-locar recolector? Hubiera sucedido nada menos 
que esto: los griegos hubieran pensado el serse de la palabra ba-
sándose en el serse del Ser e incluso como éste mismo. Pues 
ó Aóyo? es el nombre para el Ser del ente. Mas todo esto no ocu-
rrió. No hallamos por ninguna parte indicio alguno de que los 
griegos pensaran el serse del lenguaje basándose inmediatamen-
te en el serse del Ser. En lugar de esto —y por cierto que en pri-
mer lugar entre los griegos— el lenguaje fue representando a par-
tir de la pronunciación, como tjxovrj, como sonido y voz, fonética-
mente. La palabra griega que corresponde a la nuestra para len-
guaje es YAóxraa, la lengua. El lenguaje es $iúvr¡ a-qixavTLKrj, pronun-
ciación, lo que designa algo. Esto quiere decir que el lenguaje 
alcanzó al comienzo el carácter fundamental que designamos con 
el nombre de "expresión". Esta representación del lenguaje cier-
tamente correcta pero obtenida de su exterior, el lenguaje como ex-
presión, queda de aquí en adelante como la normativa. Lo es to-
davía. Lenguaje vale como expresión y al contrario. Uno se re-



presenta complacido cada manera de expresar como giro del len-
guaje. La historia del arte habla del lenguaje de las formas. Sin 
embargo una vez, al comenzar el pensamiento de Occidente relam-
paguea el serse del lenguaje en la luz del Ser. Una vez, cuando 
Heráclito piensa el Aóyos como palabra directriz para pensar en es-
ta palabra el Ser del ente. Pero el relámpago se extinguió súbi-
tamente. Nadie captó su destello ni la cercanía de lo que escla-
reció. 

Vemos este relámpago sólo si nos colocamos en la tempestad 
del Ser. Mas hoy en cambio todo habla exclusivamente de pro-
curar ahuyentar la tempestad. Se organiza con todos los medios 
posibles un campeonato de tiro al blanco a fin de tener calma an-
te la tempestad. Pero esta calma no es total. Es sólo un ensor-
decimiento, ante todo el ensordecimiento de la angustia ante el 
pensar. 

Sucede sin duda una cosa peculiar con el pensar. La palabra 
del pensador no tiene ninguna autoridad. La palabra del pensa-
dor no conoce ningún autor en el sentido que conocen los literatos. 
La palabra del pensador es pobre en figuras y está desprovista de 
atractivos. La palabra del pensador descansa en la desilusión ha-
cia lo que ella dice. No obstante el pensar transforma el mundo. 
Lo transforma en la cada vez más oscura profundidad surgiente 
de un enigma el cual, tanto más oscuro, tanto más alta la claridad 
que promete. 

El enigma nos es ofrecido hace tiempo en la palabra "Ser". 
Por ello "Ser" queda apenas como palabra provisional, precurso-
ra. Procuremos que nuestro pensamiento no se limite a seguir cie-
gamente tras su curso. Ante todo pensemos acordándonos10" que 
"Ser" quiso decir inicialmente "presente", y "presente": estar guar-
dado delante en el desocultamiento. 



írag-würdig, digno de pregunta(s) . Concurren en la uti-
lización heideggeriana del término las dos acepciones de 
incierto, dudoso, problemático y la de digno de ser inves-
tigado y preguntado. Nos parecen cubiertas por "digno 
de pregunta(s)" , en singular cuando en alemán lleva guión 
entre los dos radicales para destacar la semántica etimoló-
gica, como en este caso, y en plural cuando no lo lleva y 
la significación inicial se mantiene pero en segundo plano. 

Sage, diz. Después QVortráge und Auísáize, Günther Neske, 
Pfullingen, 1954, pág. 253) nos dice que este término es tra-
ducción de (fiáwL'i, aparición, palabra, rumor. Hemos resca-
tado a partir de la simplicidad morfológica de "diz" su sen-
tido apofántico (que tampoco se halla en la semántica 
usual de S a g e ) al que cabe añadir los significados que 
evidentemente tiene también de palabra y rumor. 

Wesen, "ser" y "serse". En cambio Ser, con mayúscula, 
para Sein. Pero no olvidemos que aunque Wesen nunca 
designa "el Ser" Sein puede señalar también en ocasiones 
el ser del ente (cf. 3c ) . 
Das Anwesen, el presente ( e l S e r ) 
Das Anwesende, lo presente, lo que está presente (los en-
tes). 
wesen, serse. El filósofo (op. cit. págs. 38-39 por ejemplo) 
después de considerar la significación corriente de Wesen: 
esencia como essentia, quidditas, género, trata de wesen 
como verbo señalando que precede al sustantivo y signi-
fica lo mismo que estar guardado, durar (wáhren) el cual 
no hay que interpretar sólo como idea o como ró r¿ yv eivat 
al modo de Platón y Aristóteles sino ontológicamente como 
g e w e s e n e ( lo sido que es) , lo que queda guardado unido, 
acordado en el doble sentido del galicismo concedido, dis-
pensado y al mismo tiempo reunido o unidor, (Der Saíz 
vom Grund, Günther Neske, Pfullingen, 1957, pág. 107). 

Traducimos pues wesen por "serse". Como designa 
no tanto el ser del ente sino de este o aquel ente, la adición 
del pronombre "se" da la idea de ser propio como la res-



pectiva raíz indoeuropea en varias de sus formas (Boisacq, 
Dictionnaire etymologique de la langue grecque, 4? ed., 
Heidelberg, 1950, pág. 208) y asimismo la idea de reitera-
ción o duración. 
wesenhafte, esencial. 

Traducimos legen por "co-locar" que resulta su posible tra-
ducción no sólo usal, como es evidente, sino también hei-
deggeriana; escrito con guión intermedio se pone de re-
lieve el sentido de unir y juntar de Aeyeiv y legere que no 
aparecería inmediatamente de "colocar", aunque lo tiene 
en forma mediata muy probablemente doble. 

No sólo por el co- del latín cum, (are. quom), con, en 
compañía, en unión de, sino por la propia raíz loe- de locus, 
lugar. Aunque Walde la refiere a la de stlocus (Lateinisches 
etymologisches Wórterbuch, Heidelberg, 1938, Vol. I págs. 
817-18), Ernout trae "sans etymologie" y la afirmación de 
que "une initial stl- a peu de chances d'etre indoeuropeene" 
(Dictionnaire etymologique de la langue latine, 3° ed., Pa-
rís, pág. 649). Hallarnos en cambio en el Ambrosii Cale-
pini Dictionarium (ed. de 1681, pág. 981) "Locus, i, in plu-
ral num. Loci, °rum vel Loca, -orum ad antiguo \¿x<o, joceo", 
pero Heidegger señala más de una vez ( V o r t r á g e und 
Aufsátze pág. 208, Was heisst Denken?, Max Niemeyer, 
Tubinga, 1954, pág. 170) la comunidad etimológica de Aex̂  
con Aóyo? y Xéyetv. Y en general la vinculación de las tres 
grandes significaciones de Xéyetv: hablar, colocar ( a b a j o ) 
y juntar nos explica la estructura misma del presente en-
sayo. 

Nos dice efectivamente Heidegger que Xéyetv "con igual 
antigüedad y mayor originalidad todavía", que hablar, de-
cir y contar, significa colocar ( a b a j o ) y juntar. Su ensa-
yo Aóyo? constituye precisamente una profundización feno-
menológica de estos sentidos que acompañan y subyacen 
al sentido usual mencionado, y de la vinculación entre 
ellos. A partir del Aóyo? como palabra y razón des-cubre al 
Aóyo? como "el colocar recolector y solamente esto" (pág. 
184). 
niederlegen, colocar abajo, pero para el reflexivo: "colo-
carse acostado". El giro niederlegen in, "colocar ba jo . . . " . 
vorlegen, prolocar. 
lesen, recolectar; Lese, re-co-lección. Empleamos los guio-
nes para el sustantivo a fin de poner de relieve la comu-
nidad etimológica con leer, también lesen. Lesenden, re-
colector. 



hinterlegen, re-legar, colocar aparte, como en una de las 
acepciones latinas de relegare. 
a niegen, colocar hacia ( "hac ia" del lat. íacies ad), apun-
tando a, encarando. 
anliegen, ser dilecto, o sea estar colocando cerca, tocando, 
también como aquí en sentido de ser querido, interesar, 
tocar, preocupar (lat. diligere de la raíz ieg-). 
liegen in, colegirse de 
iiegen, estar colocado; zum liegen bringen, hacer que esté 
colocado; 
zusammenlegen, colocar junto. 
vorliegen, colocarse delante; ( b e i s a m m e n ) vor-liegen, es-
tar colocado (conjuntamente) delante. Vorliegende, lo que 
se coloca delante; alguna vez: proloquio. 
Ahrenlese, analectas 
Traubenlesen, recolectores de vid. 
auílesen, colectar. 
Auslese, selección. 
erlesene, lo elegido, das Erlesen, el elegir 
einlegen, acoger, del lat. accolligere, de ad-colligere, raíz 
leg-. 
dem liegt daran, del se colige. 
weglegen, poner en local 
hínlegen, alojar 
verlegen, prelocalizar; en otro contexto: dislocar 
Rücklage, coleto 

sammeln, recoger, de re- y colligere, coger, recoger, reunir; 
raíz leg-. Sammlung, recogimiento; sammelndes, recogedor. 
versammeln, reunir; Versammlung, reunión 
zusammennimmt, concentra 
Gesamt, con-junto, reiterando el prefijo la idea de unión 
de la raíz, justo como en el término alemán cuyo prefijo 
ge- tiene este sentido unitivo puesto de relieve en multitud 
de vocablos del lenguaje del filósofo. 

bergen, poner a cubierto 
(Un~)verborgenheit, (des)ocultamiento 
Entbergung, descubrimiento, pero das (Un^verborgene, lo 
(des)oculto 

fügen, ajustar 

Ereignis, acontecimiento dado propiamente, expresión en 
que se mantiene con el sentido etimológico (eigen propio) 



el usual de acontecimiento y el de darse o manifestarse. El 
acontecimiento dado propiamente es apófansis del Ser, lo 
que lo distinguiría de los que no son "dados propiamente", 
ontológicamente triviales. Heidegger mismo se refiere a la 
dificultad de traducir este término al que compara con el 
Aóyo? griego y el Tao de Lao Tse (Idéntitát und Differenz, 
Günther Neske, Pfullingen, 1957, pág. 29) . Para la versión 
española de Ereignis hemos empleado a veces giros se-
mejantes al señalado y que nos han parecido más indi-
cados. 

8a. ereignen, darse propiamente 
8b. vereignen, apropiar, en significación más fuerte que la u-

sual 

9. Schickung, destinación; 
0a. schicken, destinar 
9b. schickliche, dócil al destino, esto es, al mismo tiempo: con-

veniente . 
0c. geschickt, destinado 
0(1. er hat ein Geschick dalür, tiene disposición para ello. 
5)0. macht einen Schick daran, lo hace con disposición. 
9f. geschicklich, dispuesto. Pero alguna vez, empleado con más 

latitud "destinal". 
0e. Geschickliches, ( u n a ) disposición. 

Das Geschickliche la disposición, que cubre las ideas de 
destino, orden, envió y aptitud. 
Geschick, disponer; pero algunas veces hemos preferido 
"destino que dispone" y otras simplemente "destino". 

DJi 

1 0 . 
10a 

Unausdenkliche, impensable. 
andenken, pensar acordándose, pero no del "pasado" si-
no del presente, en el sentido de un darse cuenta unitivo, 
se trata de la comprensión inmediata de un saber con el 
corazón, pascaliano pero primario como lo indica la raíz 
cor (cf. Was heisst Denken?, pág. 91) . 

11. Hóren, oir: Ohr - un oído, los oídos (con plural). 
lla. Horchsam, Horschsamkeit, escucha. Horchen, escuchar. 
llb. das Gehór, el oído (sin plural), oído ( d e enteramiento). 
llc. Gehorsam, obediencia (del lat. ohedientia de obediens, 

part. act. de obedire, de ob y audire. oir). 
11 d. sich verhóren, trasoír. 
lle. überhóren, desoír. 

n f . gehóren, enterarse, en la significación arcaica de integrar-
se en, completamente, formar parte de (recordemos que 



"enterar" viene del lat. integrare') en la que Heidegger fun-
damenta la usual de enterarse de, informarse, función del 
Gehór, del oído. Oir es enterarse y enterarse de es ente-
rarse en, integrarse. Asimismo zugehóren estar enterados 
en, formar parte de. No obstante lo anterior algunas veces, 
para no añadir más "dureza" a la expresión hemos emplea-
do el propio "integrarse" o bien "ser inherente" y en ocasio-
nes hemos seguido las traducciones usuales "pertenecer" 
y "perteneciente". 
anhóren, prestar oídos. 

v2. verhalten, tenerse hacia (del com-poríamiento) y no siempre 
sólo comportamiento (véase la traducción de Roger Munier 
en su versión francesa de la Carta sobre el Humanismo, 
Aubier, París 1957, págs. 76-77). 

12n. Aufenhalt, detenencia, paradero, morada. 

12.). halten an, atenerse a . 

13 . zugewiesene, asignado, haciendo juego con weise, sabio. 

14. wáhren, quedar guardado, durar, relacionado por Heidegger, 
como lo hemos visto ( n . 3 c . ) , con wesen, serse. Esta tra-
ducción de wáhren permite mantener en castellano la mis-
ma raíz del término alemán ("guardar" viene del antiguo 
alto alemán wart, como wáhren). 



Notas y Comentar ios 

Ricardo Palma al descubierto 

Hace ya cuarenta años que, en un artículo titulado "Nuestro 
Frente Intelectual", planteó por primera vez Haya de la Torre una 
conciliación ideológica fundamental entre el ¡lustre tradicionista 
aon Ricardo Palma y el egregio ensayista don Manuel González Pra-
da, acerca de cuya enemistad hicieron excesivo caudal jóvenes áuli-
cos más interesados en dividir que en unir y crear. Decía entonces 
Haya, cuya curiosidad intelectual no admite debate, que, en el fon-
do, ambos personajes se habían burlado del Virreinato y de la 
hegemónica L ima, a pesar de ser los dos limeños, para lo cual, 
con buen gusto y entereza, no habían necesitado de publicar nin-
gún comentario extremo sobre " L ima la horr ible" , habida cuenta 
de que las horripilancias son siempre fruto de contraste con ex-
celencias, y que no cabe revés sin envés, o viceversa. 

Sobre este mismo tema han insistido más tarde, algunos, en-
tre ellos la nieta de don Ricardo, prologando la segunda edición 
de sus Obras completas (Madrid, Aguilar, 1953) y el propio Haya 
en un artículo, bajo seudónimo, inserto en Repertorio Americano, 
en uno de los años de su interminable asilo en la Embajada de Co-
lombia en Lima. Pues bien, al cabo de cuarenta años, y para que nadie 
se atreva a poner en duda aquellas consonancias íntimas por encima 
de discrepancias formales, aparece ahora una colección de Cartas 
Inéditas recopiladas y prologadas por el P. Rubén Vargas Ligarte 
y editadas por el joven estudioso centroamericano Carlos Milla Ba-
tres. 

Los diarios han dado suscinta cuenta de esta publicación pen-
sando más en la curiosidad bibliográfica que en la peripecia políti-
ca y la confesión sicológica implícitas. Como en estos mismos ins-
tantes me hallo en trance de editar seis cartas inéditas del propio 
Palma, dirigidas a la eximia poetisa y patriota puertorriqueña do-
ña Lola Rodríguez de Ti lo, empresa que tiene a su espontáneo car-



go Juan Mejía Baca, la lectura de las 133 páginas, de tal libro me 
ha sido leve y en extremo instructiva. Quisiera reflejar algo de ello 
en las líneas que siguen. 

Ricardo Palma empezó a ocupar un alto puesto en las letras 
americanas hacia 1860; comenzó a dejar de escribir hacia 1900; 
para la primera fecha tenía veintisiete años, para la segunda se-
senta y siete. El mismo dice, en una carta de 1900, dirigida a Fran-
cisco Mostajo, combativo panfletario y poeta de Arequipa, quien 
lo instaba a aceptar una coronación como escritor: "Instete usted 
en su idea propagandista de una coronación a todas luces incon-
veniente. Yo veo en su insistencia nada más que la ceguera del 
cariño de usted por este viejo inválido ya en las letras". En carta 
de seis años antes, 1904, había dicho al mismo corresponsal 
que era un entusiasta partidario de González Prada, estas más ta-
jantes palabras: "Todo entusiasmo literario ha muerto en mí, y 
he roto la pluma; a ésto se agrega que mi salud anda muy decaída, 
a lo cual contribuye tal vez la amargura que reboza mi espíritu. 
Aunque lo quisiera, no podría ni sabría escribir ya, mi cerebro 
está atrofiado; vegeto y no produzco" (p. 118). 

Pero, no son estas explosiones íntimas las que más atraen ni 
más enseñan en este caso. Son las cartas a Nicolás de Piérola, du-
rante la ocupación chilena, las que constituyen realmente el nú-
cleo de un libro del cual emanan tan amargas enseñanzas. 

Piérola se erigió en Jefe Supremo de la Guerra, a raíz de la 
violenta ausencia del Presidente Prado, en diciembre de 1879 y 
su reemplazo por el valetudinario general Luis La Puerta. La res-
ponsabilidad que asumió Piérola y que tuvo como final un desas-
tre mil itar y, en muchos modos, cívico, ha sido interpretada de 
muy distintos modos. Ninguno es ampliamene favorable. Ricardo 
Palma había sido amigo de Piérola desde que este fuera Ministro 
de Hacienda del Presidente Balta (1868-1872). Cuando Enrique 
Meiggs llegó, procedente de Chile, y realizó sus contratos para 
construir el Ferrocarri l de Moliendo a Arequipa y el de Lima a La 
Oroya, Palma era senador suplente por Loreto y, en un tiempo, 
secretario privado de Balta. La relación entre los personajes Pié-
rola-Meiggs y Palma tuvo que ser muy cercana. Balta les presta-
ba su aprobación. Piérola fue duramente atacado como Ministro 
a causa del Contrato Drevffus, por los negociantes de guano, en-
tre ellos por la f i rma Bogardus y por muchos agricultores nacio-
nales, incluyendo a Pardo. Palma expresó siempre su amistad a Pié-
rola. El la se basaba en un antecedente doctrinario: Palma había 
sido muy entusiasta de Castilla, cuando éste se presentaba como 
el caudillo liberal por excelencia, y participó, o le presentaron co-
mo participante, en un atentado contra dicho gobernante cuando 



éste comenzó a virar hacia el conservatismo. La oosición de Palma 
era, en este aspecto, firme. Fue liberal, y si no coincidió con la 
actitud radicalmente inconoclasta de González Prada, no andaban 
ambos muy lejos en su simpatía por las Logias masónicas, su cor-
dialidad para el criollo y su rechazo o sorna, según el caso, acerca 
de la aristocracia colonial. 

La derrota de la Reserva peruana en Chorril los y Miraflores 
entregó Lima a las tropas chilenas, en enero de 1881. Piérola se 
retiró a la sierra del centro a ver si podía reorganizar la resisten-
cia. Al mismo tiempo, en Lima, los civilistas trataban de formar 
un gobierno nuevo, que tuviera plena personería para tratar sobre 
la paz, el General Cáceres, por su parte, impulsado por su fervien-
te patriotismo, dio alma y cuerpo a las guerrillas que se cubrirían 
de fama en la luctuosa y esforzada "campaña de la Breña". Las 
cartas de Palma están escritas en Lima, bajo la ocupación chilena, 
y dirigidas al Dictador Piérola que se hallaba en aquel menester, 
en la ciudad de Ayacucho. Son cartas de una evidente importan-
cia histórica, y aún cuando poco añaden a la elucidación objetiva 
de hechos ya consumados y conocidos, agregan una porción sub-
jetiva de grandísima utilidad y revelan mejor el alma de su autor. 

Desde el punto de vista literario, dichas cartas redondean el 
concepto que tenemos sobre la personalidad de Palma. En primer 
lugar, su campo específico era la "pequeña historia". Era un es-
pontáneo perceptor de pormenores, de "tradiciones" o gérmenes 
de tradiciones. Sin embargo, en medio de los menudos episodios y 
referencias que presenta, se advierte el hilo ideológico y sentimen-
tal que los une indisolublemente. Palma vivía en un estado de suma 
exasperación patriótica, pero no trasluce el odio caudillesco de Gon-
zález Prada, sino un odio sutil, activo, conspirativo, desmenuza-
dor, que plantea constantemente combates, sin atreverse a formu-
lar un plan de guerra. Menciona hechos, cita personajes, alude 
a anécdotas, arma un mundo grande a base de sucesos chicos. Ac-
túa como en las "Tradiciones Peruanas", con respecto al Virrei-
nato: de un cúmulo de pequeños sucesos se extrae el concepto 
general de una situación grande. 

Pal ma refiere a Piérola que el Gobierno de la Magdalena no 
tendrá ningún buen resultado. Eso lo prevé desde el inicio. Presen-
ta a García Calderón en no muy halagadora forma, y menciona 
inclusive su situación de novio, a pique de contraer matrimonio 
con una señorita Rey Basadre, lo que haría enseguida y de lo que 
sería primer fruto Francisco, nacido en el cautiverio de Chile. Pe-
ro, no se limita a señalar errores. En una carta del 11 de octu-
bre de 1881 Palma manifiesta a Piérola que, pese a las circuns-
tancias, estaría él, Palma, llano a aceptar el nombramiento de Se-
cretario de la Delegación de su gobierno, en la condición de ad 



honorem, y que, si hubiese dificultades, propondría a Julio Gar-
cía Monterroso. Así mismo insta a Piérola a nombrar al alcalde 
de Lima, Rufino Torneo, como plenipotenciario. 

En lo tocante a la intervención norteamericana, no obstante 
cierto optimismo con que la mira, llega pronto a la conclusión 
de que ésa era la única posibilidad de que se detuviera el des-
membramiento del Perú en el sur, ya que no había ninguna con-
fianza en la materialización de la amistad de otros países hispa-
noamericanos, aludiendo, sin duda, a Argentina, Brasil, Colombia 
y Venezuela. Al respecto cuenta a Piérola conversaciones sorpren-
didas en los salones, cuyos interlocutores son el jefe de la ocupa-
ción, Patricio Lynch, el ministro norteamericano general Hurbult/ 
varios personajes peruanos, y se expresa con desenfado acerca del 
atentado contra el Presidente Garfield y las condiciones de salud 
en que éste se hallaba. 

Este aspecto de Palma era ignorado. Sus biógrafos lo han pa-
sado por alto o no han sabido de él. El Epistolario publicado por 
Raúl Porras apenas se relaciona con tal tipo de sucesos. Resulta 
ahora que Don Ricardo no fue un personaje sin inquietudes polí-
ticas, ni que miró al Perú como un objeto, sino que se identificó 
con sus padecimientos y los hizo más suyos en la medida que las 
circunstancias exigían mayor devoción y desprendimiento. En su 
carta del 27 de junio de 1881, dice Palma a Piérola, refiriéndose 
a las conversaciones, conspiraciones y rumores limeños respecto 
a la forma de resistirse a las desmedidas exigencias y hasta crue-
les diktats del ejército ocupante: "E l patriotismo sabe hacer mila-
gros, es cierto, pero no hay que esperar milagros donde aquella 
virtud es casi negativa. Con ciento o doscientos hombres abne-
gados y entusiastas como Ud. no se puede hacer más que cumplir 
con el deber hasta el sacrificio, pero es difícil alcanzar la victoria. 
Los buenos están en desconsoladora minoría". 

Estas y otras frases revelan el grado de dolor y al par de 
exaltación que abrigaba el tradicionista en su alma. En unos cor-
tos pasajes habla de la pérdida de su biblioteca "de más de tres 
mil volúmenes", su "rancho" y sus muebles, dejando a su mujer 
y sus hijos "con el encapillado". No se jacta de su desgracia. Más 
le preocupa, y a eso alude muchas veces, el saqueo de la Biblio-
teca Nacional, la Biblioteca de San Marcos y el Archivo de Lima. 
Constantemente vuelve a la carga sobre este particular, y hasta 
difunde la circular del coronel Odriozola, director hasta entonces 
de la Biblioteca, exponiendo al mundo americano la pérdida de 
su magnífico tesoro. Esta pasión bibliotecaria de Palma le lleva a 
solicitar para sí la responsabilidad de la reconstrucción, si bien 
no era el momento para pensarlo siquiera. Todo esto, en medio a 
nutridos datos y comentarios picantes acerca de los muchos per-
sonajes en juego. Cuando tilda de "hidrófobo" a un manifiesto 



de Quimper; cuando califica duramente a Mariano Felipe Paz Sol-
dán; sus saetazos a don Manuel María Gálvez y al ex presidente 
Manuel Pardo (p . 6 7 ) , todo eso sirven de adobo a otras aprecia-
ciones más sustantivas. Hay también notas sentimentales, como la 
que se refiere a su hi ja Angélica, en una carta dirigida a Federico 
Larrañaga, en 1882, lo que hace luz sobre la edad de esta distin-
guida escritora, fallecida hace poco tiempo, ya octogenaria según 
se ve. 

El estilo de las cartas es sabroso. Pese a la tragedia a que alu-
de, no se dejan ganar por el tono profético y , antes bien, partici-
pan del gracejo picaresco de toda la obra l iteraria de don Ricardo. 
Abundan inclusive refranes y dichos criollos o inventados por Pal-
ma, con esa manera peculiar tan suya que ha sido una de las ra-
zones de su perduración literaria. 

En la medida que se vayan aireando epistolarios y páginas ín-
timas de nuestros hombres representativos, la historia del Perú — l a 
política y la l iteraria— adquirirá caracteres de mayor vital idad, 
será de más subido interés humano. Y a tenemos, en el transcur-
so de los últimos quince años, los epistolarios y notas memoriales 
de Echenique, Palma, Gamarra , doña Adriana González Prada, y 
se han anunciado las de Mendiburu. Oja lá los descendientes de pró-
ceres y semipróceres, o con ganas de ser proceres, se arriesguen a la 
prueba de fuego de la grandeza que es publicar el pensamiento ín-
timo de los actores ele nuestra vida republicana. Con las deficien-
cias tipográficas que restan realce a esta colección patrocinada por 
el P. Vargas Ligarte y el señor Milla Batres, las Cartas Inéditas de 
Ricardo Palma prestan desde ahora un servicio incalculable a la 
elucidación de nuestro pasado tanto político como intelectual. Me-
rece una calurosa bienvenida. 

Luis Alberto Sánchez 



Sobre "El Ultimo Palad ín" de Chocan o 

Viajando José Santos Chocano en la nave "Coppename" de la 
United Fruit , en 1915, escribió el poema "E l Ultimo Paladín", de-
dicado a Alberto I de Bélgica, conforme al manuscrito que obra en 
mi poder y que se reproduce facsimilarmente. La reacción frente a 
la gesta belga de entonces, en la primera conflagración mundial, 
se refleja en ese poema escrito con fervor por Chocano, en cami-
nos marinos del Mar de las Antillas. 

Los típicos alejandrinos modernistas sirven para un juego del 
verso donde asomarán los contrastes del primero: "oh joven rey an-
tiguo de un gran país pequeño"; y las "selvas obscuras", y los 
" laureles" ; " las románticas locuras"; y "E l señor Don Quijote", que 
enmarcan un poema esencialmente rubendariano. El mismo poe-
ma fue publicado postumamente en Chile, en la colección titulada 
Oro cíe Indias, como si fuera compuesto en 1914. En la versión 
manuscrita el segundo cuarteto dice: "Abre los ojos; mira que te 
has quedado solo// Siete naciones pugnan sin ningún Ideal;// y 
egoísmo y venganza y envidia y grande dolo,// hunden siete almas 
dentro de un círculo infernal". En la versión de Oro de Indias: 
"Poeta entre los Reyes, Rey entre los Poetas,/ / tú, solo tú, te sal-
vas de este Juicio Final. // Siete ángeles descienden con sus siete 
trompetas// y siete pueblos luchan sin ningún Ideal". Esta segun-
da forma es indiscutiblemente posterior a la manuscrita y se ve 
un plan de perfeccionamiento, que hace difícil pensar que el poema 
fuera de 1914 y copiado nuevamente en 1915. Por el contrario, 
parece que Chocano posteriormente pulió el poema hecho, segura-
mente, abordo del "Coppenome" y le puso 1914 año que Alemania 
atravesó Bélgica, rompiendo la neutralidad de ese país. Asimismo, 
la estrofa 4a, del manuscrito dice: "Tal como es, inmutable, desta-
cas tu f igura// en una actitud bella que merece el cincel", etc. Y la 
versión de Oro de Indias, perfecciona el primer verso: "Escultóri-
camente, destacas tu figura".. . y luego continúa igual. También 
el primer verso de la estrofa 5? decía: "Serenamente grande, rne-



diste la amenaza// solemnemente triste, blandiste el cetro en 
f l o r " . . . , que fue modificado por una forma más artificiosa —pero 
menos original, en este caso—: "Sereno, pero altivo, mediste la 
amenaza;// triste, pero solemne, blandiste el cetro en f l o r " . , para 
hacer más eficaz el paralelismo poético. Y completando las dife-
rencias, en el manuscrito se dice: " Y como un Hombre antiguo de 
la española R a z a " . . . que en Oro de Indias se cambia por: "y 
como un viejo hombre de la española r a z a " . . . Chocano como to-
dos los poetas introducía constantes variantes a sus poemas pero 
no se detenía en memorizar las fechas de sus composiciones y así 
apareció como de 1914, un poema compuesto posiblemente en 1915. 

Augusto Tnmayo Vargas 
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Correspondencia entre Miguel de Unamuno 
y Silvio Julio 

En 1914 tenía el escr i tor brasi leño Si lv io Ju l io 19 años y era, 
en su patr ia , el único intelectual que se dedicaba a estudios de 
cu l tura hispánica , pues las generaciones anteriores de lusoamerica-
nos consideraban a la t ierra de Cervantes país decadente y sin 
glorias modernas . Ni los románticos ni los parnasianos y simbolis-
tas, entre 1830 y aquella fecha, querían saber de maestros que 
cult ivaban la lengua castel lana. Los nombres de Angel Ganivet , 
Joaquín Costa, José Mar ía de Pereda, Sa lvador Rueda, etc . , jamás 
fueron oídos por los h i jos de la cuna de Rui y B i lac . E l pr imero 
en romper el velo y defender al l í los l ibros y l iteratos ochocen-
tistas y novecentistas de España fue, incontestablemente, el joven 
cr í t ico , h istor iador y periodista, S i lv io Ju l io . 

Desde 1913 mantenía ya correspondencia activa con muchos 
intelectuales españoles, como Vicente Blasco Ibáñez. Salvador Rue-
da, Eugenio Noel y otros. Sus ensayos y art ículos publicados en 
la prensa carioca los enviaba a diversos grandes escritores de 
España. Miguel de Unamuno, el 22 de Dic iembre de 1914 agradeció 
a S i lv io Ju l io algunos de esos art ículos que le envió a Salamanca: 

A Dn. Sylv io Jul io . 
Rúa S . Francisco Xav ie r 291. 
Río de Janei ro ( B r a s i l ) . 
He recibido, señor mío, su carta y los art ículos que 
me envía. Gracias . Y gracias por sus ofertas. Es cu-
rioso que conociendo como conozco tantos literatos 
hispanoamericanos y tantos portugueses — v o y a me-
nudo al Portugal— apenas conozca brasi leños. 
E l Bras i l es uno de los países de cuya vida intelectual 



menos sé. Apenas conozco autores brasileños. Y lo 
poco que sé es a través de mis amigos de Portugal, y al-
go, muy poco, de los argentinos. 
Aquí, en España, la l iteratura brasileña no es más co-
nocida que la rumana, la búlgara o la javanesa. Es una 
lástima. 
Le saluda. 

MIGUEL DE UNAMUNO 
Salamanca, 22, X I I , 14. 

Más tarde, residiendo Silvio Jul io en el estado de Ceará, en cuyo 
Colegio Militar enseñaba lengua portuguesa, recibió otra tarjeta-pos-
tal de Unamuno, que le agradecía sus dos l ibros, Espejo y Pampa, 
ambos impresos en 1919: 

A Dn. Sylvio Jul io. 
Colegio Militar. 
Ceará — Fortaleza (B ras i l ) . 

Hace unos meses recibí, señor mío, sus libros Espe-
Iho y Pampa y los puse de lado para hojearlos, y creo 
que ni le acusé recibo de ellos. ( ¡Mal hecho!) . Mas 
he aquí que al tomar hoy Pampa con la ¡dea de 
repasarlo, veo que se trata en él de algo que me in-
teresa grandemente, y es la l iteratura gauchesca bra-
sileña, de los gauchos del Brasi l . 
Le confieso, y no sin algún rubor, que siéndome tan 
familiares como me son la l iteratura portuguesa y 
las hispanoamericanas, apenas sé nada de la brasi-
leña. Y en Portugal mismo, donde he estado tantas 
veces y donde conozco a tantos hombres de letras, 
se conoce y se lee muy poco brasileño. Se oye como 
hablar de Olavo Bilac, de Graca Aranha y de algún 
otro y poco más. De historiadores brasileños, v . gr. 
apenas se oye decir. Y es lástima. 
Hubo un tiempo en que quise saber algo del famoso 
caudillo Joao Francisco y nada logré averiguar en 
limpio. 



Voy a leer ahora su ensayo Politicalha. 
Le saluda con toda simpatía 

MIGUEL DE UNAMUNO 
Salamanca, 9, IV, 20. 

He visto que conoce Usted muy bien nuestra litera-
tura contemporánea española. ¡Ojalá conociera yo 
así la del Brasil! 

Las dos tarjetas postales que acabamos de copiar pertenecen, 
actualmente, al archivo y biblioteca de la Universidad Mayor de San 
Marcos de Lima, pues el profesor Silvio Julio, su Catedrático Ho-
norario, las ha donado a la Facultad de Letras de la gloriosa casa 
de enseñanza. 

La fecha centenaria de Miguel de Unamuno en 1964 justifica 
la divulgación de tan curiosos documentos literarios. 



Porras y los escritores jóvenes 

Hoy día, 27 de setiembre, se cumplen cuatro años de la 
muerte de Raúl Porras Barrenechea, acaecida en Miraflores. 
Conmemorar el aniversario de un fallecimiento que nos des-
garró es repetir de algún modo, escena tras escena, aquel 
fallecimiento. Lejos como estoy del Perú, sé, sin embargo, 
que este día sus alumnos y justicieros amigos marcharán 
como en 1960. desde San Marcos hasta el cementerio y 
volverán de nuevo sin él a sus hogares, y otra vez se reu-
nirán por la tarde o la noche en torno a su nombre, pues 
también este segundo entierro, ya simbólico, será largo, 
ritualista y demasiado penoso. 

Recuerdo bien que, desde el 28 de setiembre de 1960 por la 
mañana, se había preparado el solón de actos de la Facultad de 
Letras de San Marcos para recibí;- y velar su cuerpo. Ese día no 
lo llevaron quienes debían haber respetado al maestro y la Universi-
dad. Esperamos hasta el otro día, 29, y se nos di jo que muy tem-
prano el cuerpo de Porras llegaría frente a San Marcos, se detendría 
y luego entrar ía al menos para ser visto por sus colegas y discípulos. 
Lo que sucedió fue un escarnio. Apenas nos aproximamos a la ca-
rroza fúnebre, huyeron con ella quienes podían tener solamente el 
cadáver de Porras. Y luego, mientras profesores y alumnos tendíamos 
un cordón sanitario entre la carroza y el cortejo, Porras fue llevado 
solo y a velocidad —incre íb le , para los c iv i l izados—, como si nuestras 
manos fueran a mancharlo. Sin embargo, ya en el cementerio, todos, 
absolutamente todos, entraron en una competencia de elogios y des-
pedidas al difunto. Nadie dejó de estirar las manos hacia él, pues al 

* Nota aparecida en "Expreso" el 27/9/64. 



fin quedó entendido que su nombre, como un río lustral, bañaba a 
todos de entereza y dignidad. 

o Un maestro 

Evocarlo, pues, en público, y donde sea, equivale a un honor 
y con el tiempo lo será todavía más, no sólo dentro sino fuera del 
país, ya que ciertamente una de sus virtudes fue la de rebasar los 
límites de sus actividades. El dijo de sí msimo que "únicamente 
había enseñado historia", pero en verdad nos dio un vasto ejemplo 
de adhesión a la cultura universal, en cuyo centro estaba el Perú 
de sus desvelos. Unos lo llamaban a secas Porras el diplomático e in-
temacionalista, cuando fue un maestro, historiador y patriota en la 
diplomacia. Otros lo llamaban el brillante Ministro de Relaciones 
Exteriores de un Gobierno, cuando, al morir , supimos que antes bien 
había sido el Ministro de quienes no estaban del todo con ese Go-
bierno. Otros, sin duda por regatearle validez científica, lo aplau-
dían menos como historiador que como escritor y crítico, cuando 
nosotros, los escritores jóvenes, vale decir, los más cáusticos '(tes-
tigos de su delectación por la palabra) , oíamos en sus conferencias 
una equilibrada fusión de historia y literatura, fusión enaltecida en 
el país por el señorío del Inca Garcilaso, Ricardo Palma y José de 
la Riva Agüero. En f in, otros, o quizá el mismo Porras, en su mo-
destia, creían que simplemente era un catedrático, cuando su silen-
ciosa obra de investigador, primero, y su intervención en la vida de 
la Universidad y el país, más tarde, lo convirtieron en algo así como 
el emisario de San Marcos en la discusión de los problemas naciona-
les. Porque este hombre eminente parecía ser múltiple y variado, cada 
uno de nosotros tiene su propia imagen de él, y quizá no debiera 
perderla ni mezclarla con las ajenas. 

o Retrato 
I 

Para la promoción de escritores a que yo pertenezco, Porras no 
fue un maestro directo, o lo fue tan sólo fugazmente. Los antiguos 
alumnos de Letras nos pintaban interesadamente el retrato de un 
historiador hispanista y de un político errado y puesto en primera 
f i la de la candidatura del entonces General Ureta. Conforme pasaba 
el tiempo y conforme yo abandonaba los estudios de Medicina, aquel 

\ 
\ 



retrato más o menos hosti l , agravado por su marcha a España como 
Emba jador , se hizo, al contrario, deseable y querido, pues la dictadu-
ra que luego sobrevino nos privó de excelentes maestros, arrojados 
al exi l io , y tendió sobre el Perú un velo de medianía y violencia. 
Cuando él renunció a su cargo en Madrid y volvió, después ele pelear 
a su modo contra la autoridad, ya unos habíamos terminado la carre-
ra de doctores en letras y melancolías, y otros habían echado al 
olvido los estudios universitarios, sin remedio y sin arrepentimiento. 
As í , conocimos a Porras en su casa, o en la calle, o en algunas 
modestas instituciones culturaies, donde él, hablando siempre sobre 
el Perú sensato, rasgaba la oscuridad de esos días y escuchaba nues-
tros proyectos de editar libros revistas a fin de no sentirnos defi-
nitivamente muertos. Lo veíamos en pie, en la tribuna que levantaba 
su pequeña f igura, de busto regordete, manos blancas, tez rubicun-
da y cabellos todavía un algo castaños. Vestido con gran desaliño, 
de azul o negro, a ratos se cogía las manos por detrás, al nivel de 
la c intura, y entre sus brazos aprisionaba los faldones del saco; así, 
su ademán deportivo y saludable indicaba que él iba a improvisar, 
que no leería sus famosas cuart i l las . Entonces metía como una proa 
su mentón en el aire y su voz metálica y fogosa parecía comunicar 
no ¡deas sino emociones; velozmente pasaba por sobre datos y he-
chos, para luego resumir lo expuesto en una frase llena de brío y 
sonoridad, frase que equivalía a una invocación, si hablaba de un 
egregio peruano desaparecido, o en homenaje y una arenga, si se 
refería al alma secreta del Perú, que tiene, según él, poesía y mis-
terio. O si no, cuando leía sus cuarti l las y casi las pegaba a un lado 
de su cara, donde un ojo se apasionaba más que el otro, todo su 
cuerpo y su voz se hundían en un mismo oleaje, que se amenguaba 
en la narración de los hechos, se disolvía en la sátira, y de nuevo 
se encrespaba en un arrebato de tr iunfo, melancolía o ternura. 

© La voz y !a pluma 

¿Cuál era el estilo de Porras? En gran parte, como Riva Agüero, 
modif icó el v ie jo sentido de la oratoria ramplona, vacía y muy so-
nora, y en su intento de seguir las huellas de Riva Agüero, se apartó 
de él y acabó for jando un discurso emotivo de principio a f in . Sus 
párrafos ascendían desde una breve serenidad, recibían sucesivas 



cargas de emoción (sean de angustia, alegría, euforia, temor, respeto, 
invocación, tristeza, o de ternura) , hasta llegar a una declamación 
vibrante que era en sí una invitación al público a entrar como per-
sonaje en la historia de un héroe, en la fundación de una ciudad, 
en el oscuro pasado de la leyenda y el mito. Una declamación efec-
tiva por el gran aliento, la gran respiración de Porras, quien, para-
dójicamente, agonizó incapaz de respirar por sus débiles pulmones. 
Así era al oir su voz. Más tarde, leyendo el texto de la conferencia, 
pensábamos que si bien la emoción se había enfriado y la supuesta 
corrección de frases y de puntuación no se veía en el papel, aquellos 
instantes de melancolía o eufórica declamación, examinados obje-
tivamente —esto es, como él no hubiera querido—, quedaban in-
demnes, sólidos y bellos, y fundaban una hermosa corriente de 
simpatía entre sus lectores y él. Escribir así, y con el mínimo de 
correcciones como acostumbraba, es en verdad encomiable. "¡No 
corr i jan tanto!" , nos decía a quienes revisábamos las pruebas de 
imprenta de sus libros. "¡Pobres linotipistas! No les den mucho 
t raba jo" . . . 

o Artista literario 
Con su diálogo rico y humano, con la informalidad de sus actos, 

con su noble pobreza de maestro fustigado por sus propios colegas, 
plagiado por mediocres y enaltecido por figuras de prestigio mun-
dial , con sus vivaces y efervescentes cambios de ánimos en que ora 
odiaba a un supuesto enemigo y ora se reconciliaba con él, Porras 
se ganó el aplauso de esta penúltima generación mientras encallecía 
y sentía, sin duda, que su cuerpo y sus visceras se transformaban 
por el agobio de su enfermedad intermitente, a la que debió olvidar 
antes y después de su fulgurante candidatura al Rectorado de San 
Marcos. En ese tiempo, a unos cuantos escritores que amamos la 
Sierra y los indios, por haber nacido entre ellos, y que, satisfechos, 
le habíamos oído decir que el alma indígena era raíz, esencia y de-
coro de nuestra nacionalidad nos enseñó el amor a España, un. amor 
dif íci l en medio de nuestra tempestad política, pero un amor ancho 
e inextinguible cuando se viaja a aquel país y se sabe repartir el 
corazón únicamente entre los que merecen recibirlo. 

Tenía honda sensibilidad de artista literario. Sabía muy bien 
aquilatar la obra de los hombres de letras, a quienes exhibía ante 



vastos auditorios como paradigmas de ciudadanos que habían mol-
deado el corazón espiritual dei Perú. Sin ser un crítico profesional, 
recomponía a plenitud el carácter de un escritor y explicaba sus 
l ibros como desprendimientos de ese carácter. Y quizá por ser más 
historiador que crít ico, guardaba en la mano, como trofeos, datos 
curiosos, exactos e increíbles sobre nuestros escritores, con los cua-
les sorprendía y deslumhraba a los críticos profesionales. 

Los últimos años de su vida jalonan la historia de un explicable 
contacto entre ese hombre llamado un amigo tradicional de los vie-
jos, y casi teda la juventud, de cuyos deseos, algunas veces, fue in-
térprete cabal. Y ese contacto, después de efectuarse entre los alum-
nos y el candidato a Rector, se efectuó entre todo el pueblo de 
L ima y el Senador de la República, y por fin entre todo el país y el 
Ministro de Relaciones Exteriores. Pero cuando sobrevino el doble 
colapso de su salud y de sus cargos públicos, y cuando cesó el dis-
creto ademán de las autoridades, de estirar las manos al féfetro y 
confesar abatimiento, se supo, como se sabe claramente hoy, que 
tan sólo en los pequeños círculos universitarios e intelectuales puede 
rendírsele, año tras año, un homenaje libre y fiel . 

Garlos Eduardo Zavaleta 



Libros inminentes de José Jiménez Borja * 

Hace algunos años, un ex alumno sanmarquino cuya clase 
viajó a Estados Unidos bajo la dirección del catedrático 
José Jiménez Borja, dijo en tone admirativo que éste era 
un monje que había cambiado el seno de un convento pol-
los claustros de San Alarcos. 

¿Qué sería de la Facultad de Letras sin ese hombre grueso y apa-
cible, cuyos ademanes mezclan la bondad con la reflexión, el sosiego 
con la ironía, la lenta visión lateral con la rapidísima visión de 
fondo? ¿ Y qué sería de este maestro que pone la- severidad en me-
dio de su tolerancia, sin la Facultad que le ha visto perder su juventud 
por amor a las escasas recompensas que ella da, y sin su Univer-
sidad que lo exhibe como auténtico profesor de Gramática Española, 
íntegramente formado en el Perú, heredero de los olvidos y sinsabores 
destinados siempre a quienes enseñan lo más útil —eso que los 
miopes llaman superfluo? 

© Obra dispersa 

Alguna vez, allá por 1950, paseando por los viejos corredores 
sanmarquinos, cuya historia él sabía tan bien como Luis A. Eguiguren, 
la plática giró en torno a la obra en marcha de autores peruanos 
—obra escasa y dif íci l en aquel tiempo, debido a la oscuridad del 
medio y los alicientes más o menos nulos—. Brotó el nombre de 
Raúl Porras Barrenechea y él di jo , quizá con otras palabras: 

—¡Pero qué poco ha editado Porras! Su obra está en folletos 
y prólogos.. . 
* Nota aparecida en "Expreso" el 11/10/64. 



Hoy, catorce años más tarde, que nos perdone la dura y justa 
frase: 

¡Pero qué poco ha editado Jiménez! Su obra está en pequeños 
libros de textos, folletos y prólogos... 

En una ojeada por mis escasos libros traídos en el v iaje, unida 
a mis recuerdos de sus proyectos, imagino en seguida varios volú-
menes suyos que estarían casi listos para cualquier impresor. Uno, 
el dedicado a estudiar la posibilidad de que en los primeros treinta 
años de la conquista española del Perú hubiera surgido una nueva 
lengua romance, volumen que creo empezó a escribir hace algún 
tiempo. Otro, el formado por sus excelentes clases de gramática, 
publicadas durante semanas en las páginas de " E l Comercio" y que 
iban a ser recogidas en un libro por la anterior Cámara de Senado-
res. Debería revivirse el proyecto, sea para su reconsideración por 
el Senado, o por la Universidad de San Marcos, o por alguna otra 
editorial , digamos, Mejía Baca o Librería Internacional. Y un último 
volumen —que podría editar ahora mismo Hernán Alva Orlandini , 
o Populibros, en espera de un enorme y seguro éxito de l ibrería—. 
Dicho volumen estaría formado por cuatro de sus ensayos dedicados 
a otros tantos escritores peruanos: José de la Riva Agüero, Enrique 
López Albújar , Luis Alberto Sánchez y Raúl Porras Barrenechea. 

© Escritos con devoción 

Los dos primeros ensayos son prólogos cabales, escritos no 
sólo con justicia sino con devoción por los atributos de la persona 
y el autor, una especie de prueba de admiración por hombres que 
merecen este sentimiento. Quizá al pintar , en abigarrada síntesis, 
la precoz erudición y el señorío intelectual de Riva-Agüero, además 
de los rasgos de la sociedad limeña durante lo ya corrido del Siglo 
X X , Jiménez dibujó un poco sus memorias, y por ello la calidez 
del tema se junte con la elegancia así sea arcaizante del idioma, y 
nos dé una semblanza bella y apasionada, un retrato pulido como 
una joya. Aquel prólogo ha de quedar como uno de los mejores, si 
no el mejor , de sus ensayos. 

La siguiente monografía, sobre López Albújar , es la más antigua 
de las señaladas: aquí el exégeta es juicioso y medido, los datos 
corren para ser instrumentos del estudioso, y las pequeñas notas 



crít icas se mezclan con las notas biográficas, con una alternancia 
que no han de cambiar ni la pasión ni el frenesí. 

o Libro necesario 

El tercer estudio es un discurso que pronunciara en homenaje 
a Luis Alberto Sánchez, oportunidad en que de nuevo engarza la 
figura principal con la vida universitaria y social de Lima y el país, 
hasta convertir su ensayo en el elogio de la vida intelectual peruana 
por sobre sus enemigos, conscientes o inconscientes. La exégesis es 
variada y movida, y el autor no elude las implicencias políticas deJ 
caso. Y por f in , el discurso en homenaje al difunto Porras, un año 
después de su muerte: la cercana ausencia del amigo y el respeto 
por la valiosa obra cumplida trazan otro retrato amable de quien 
veía el Perú por todas partes. 

Que yo sepa, tres de estos ensayos están publicados en ediciones 
restringidas y caras. ¿Por qué no juntarlos con el inédito, en un 
libro que exhiba a la vez las virtudes de los observados y del pen-
sativo observador? He aquí, por ello, un volumen más cuya apa-
rición debe ser inminente, para que también el gran público saboree 
las meditaciones del profesor tacneño, ya que sus ironías sólo se que-
dan en su enciclopédica charla. 

Carlos Eduardo Zavaleta 



Sobre tres escritores latinoamericanos 
fallecidos * 

En un lapso de poco más de treinta días, han desaparecido, 
por muerte muy s imi lar , tres de los más conspicuos representan-
tes de la cr í t ica y del ensayo en América: Mariano Picón Salas, Ri-
cardo Latcham y Ezequiel Martínez Estrada. Se han ¡do, sin anun-
cio, en la plenitud de la creación, en la edad en que todavía se 
hacen proyectos no obstante haber logrado realizaciones defini-
t ivas. 

Venezuela había hallado en el estilo terso, insinuante y se-
reno de Picón un motivo de constante meditación. Chile encontró 
en Latcham ancha comprensión para complejos problemas litera-
rios y sociales. La Argentina tuvo en. Martínez Estrada el intér-
prete más feliz ele sus pecularidades culturales. Y sobre todo Amé-
rica pudo enorgullecerse de contarlos como representativos del en-
sayo interpretativo de la problemática hemisférica. No lo limitaba 
a ninguno el val ladar de las convencionales fronteras nacionales. 
Escr ibían y hablaban en términos continentales, penetrados de in-
quietud por la suerte americana. 

Ezequiel AAartínez Estrada (1895-1964) procedía del mundo de 
la poesía —en la cual ocupó un lugar espectable—, y su prosa se 
nutrió de la esencia de esa progenie. "Radiograf ía cíe la Pampa" 
( 1 9 3 3 ) , es uno de los ensayos más logrados escritos en América 
y pálido en sus interpretaciones y conclusiones para muchos as-
pectos del hombre y el paisaje del continente. Martínez Estrada 
escribió ese l ibro pesimista con impulso que traduce su espíritu 
atormentado por los problemas íntimos de un pueblo de aparente 
estado de prosperidad. Años después salió de su pluma una inter-
pretación de Martín F ierro y otra del mundo maravil loso de G. 
E . Hudson, el gran escritor anglo-argentino, en donde afirma sus 
dotes de ensayista y pensador, de estil ista y de interpretador del al-
ma de su pueblo. Af i rmando una posición individualista le faltó 
no obstante, el hálito social y el impulso apostólico y social de un 
guía. 

Como profesor universitar io, como cr ít ico l iterario, como en-
sayista ágil e irónico, como antólogo feliz, Ricardo Latcham (1900-
* Nota aparecida en " E l Comerc io " , el 1 2 / 2 / 6 5 . 



1965) era uno de los escritores mejor enterados del proceso lite-
rario hispano-americano. La agudeza de criterio y la información 
siempre al día le permitían desplazarse cómodamente a través del 
devenir literario de cualquiera de los pueblos americanos. Su crí-
tica era comprensiva y generosa con los jóvenes pero exigente y 
acerada frente a los valores consagrados. Expansivo y volcado ha-
cia los demás en el trato diario, le faltó sin embargo el sosiego 
para haber comunicado más vigor y estructura orgánica a sus tra-
bajos. 

Tanto Picón Salas como Latcham dedicaron muchas páginas 
de su valiosa obra a tratar libros y problemas culturales del Perú. 
Los había ganado el atractivo de estas tierras hospitalarias y ve-
nían a ellas con frecuencia para buscar el encuentro con gente de 
letras. Conocían a fondo nuestras realidades, hombres y libros, y 
sabían desplazarse entre ellos con sabiduría y acierto. El Perú tie-• 
ne así, con estos hombres de letras una deuda de gratitud que quie-
ren ref lejar débilmente éstas líneas. Por su devoción a la cultura, 
a las letras y a la libertad, Mariano Picón Salas (1901-1965) pa-
deció el destierro en sus años de formación y aprendizaje que trans-
curr ieron en Chile. Ensayista extraordinario, noveiista fecundo, his-
toriador de las letras americanas y figura de relieve continental 
sólo se reincorporó a su país después de 1930, cuando la tiranía 
se extinguió y fue llamado a desempeñar funciones universitarias 
y diplomáticas y puestos destacados en el campo de la cultura. 
Se le debe la creación de la Revista Nacional de Cultura. Ejerció 
la representación de su país ante la UNESCO y últimamente la pre-
sidencia del Instituto Nacional de Cultura y Bellas Artes. 

Esr i tor nato, su estilo literario había alcanzado armónica sol-
tura y solidez estructural poco comunes. Con su fina perspicacia 
cr ít ica —propia de quien escribió tantos ensayos críticos y libros 
tan consistentes como "Formación y Proceso de la Literatura Ve-
nezolana" y "Cinco discursos sobre el pasado y presente de la na-
ción venezolana"— Picón se definió como un hombre de diversifi-
cadas aptitudes literarias. Así , ha cultivado con igual maestría la no-
vela ( "Franc isco de Miranda", " E l Padre C l a v e r ' ) , el ensayo cul-
tural ( "De la Conquista a la Independencia", México, 1955), el 
ensayo literario ( "Estudios sobre literatura venezolana", Caracas, 
1964) y bellas páginas de impresiones de viaje por Europa y Amé-
rica. 

América ha perdido a tres de sus más preclaros prosadores, 
a tres ensayistas de prestancia y personalidad singulares, de aque-
lla estirpe que ya perfila una literatura continental con plena con-
ciencia de su destino y de su esencia. 

Estuardo Núñez 



Ezequiel Martínez Estrada o el Magisterio 
Americano * 

A los 69 años de edad ha muerto prematuramente una de las 
grandes personalidades del pensamiento latinoamericano: Ezequiel 
Mart ínez Estrada. Este hombre, de cuya consecuencia ideológica, de 
cuya insobornable vocación humanista y l iteraria dan alta prueba 
los numerosos l ibros dispensados en casi todos los géneros litera-
r ios , ha sido un maestro de América , al modo de las grandes fi-
guras de este siglo que en todo el continente han fundado las ba-
ses de nuestras nacionalidades y más aún el ecumenismo america-
no como una audaz y transida aventura de originalidad frente a 
la cul tura occidental . 

o Combate del ensayista. 

Pero como quiera que el magisterio y la búsqueda espiritual 
de América supone una batal la, el Martínez Estrada poeta o nove-
lista, casi obligatoriamente culmina en el Martínez Estrada ensayista, 
es decir , en hombre de barr icada, en hombre de desgarrada búsque-
da, en hombre de ideología original . Si se a f i rmara que Martínez Es-
trada signif icaba para América la oportunidad de un neomarxismo, 
aunque sugestiva tal signif icación no agota el perfi l de este hombre 
añejo a la cu l tura . 

Se hace preciso recorrer en su vasta cal idad intelectual y vi-
tal el camino que él ha recorr ido. Martínez Estrada llegó al neo-
marx i smo cuando la mayoría de los hombres rayan en la madurez 
y se encuentran conformes con el mundo intelectual, con el hori-
zonte vita l que afanosamente se han fo r jado en los primeros cin-
cuenta años de v ida. Mart ínez Estrada juveni lmente ha concluido 
en un f in con el que se puede estar en desacuerdo pero al que 
no cabe de jar de reconocérsele que significa un esfuerzo de cohe-
rencia . Se adhir ió a la Revolución Cubana convencido de que ese 
paso contr ibuía a descompletar su caso personal que hasta ese 
entonces estuvo desasido de la realidad inmediata y cotidiana, úni-
camente agarrado de Amér ica por el planteamiento de su ser y su 
fu tu ro . Restaba, y he aquí por qué su muerte es prematura, ab-

* Nota aparec ida en " E x p r e s o " , el 8 / 1 1 / 6 4 . 



surdamente prematura, dar en el ensayo, en el l ibro medular, su 
experiencia revolucionaria y su exposición tajante de los caminos 
que debían ser escogidos por América Latina. El ejemplo de la vi-
da de Ezequiel Martínez Estrada ¡lustra cómo el intelectual, el hom-
bre de letras, el humanista libre e íntegro es actor de un papel muy 
distinto del que una vida cómoda podía asegurar. De poeta a en-
sayista todavía preocupado por las esencias de su pueblo, Argenti-
na, de autor teatral a novelista de tesis y de éste a ensayista violen-
to, los pasos del hombre están contados: dar la batalla; nada me-
nos que postular, ensayar, una visión radica! que conmueva a su 
sociedad, que le lleve a construir un reducto de pensamiento sin po-
sibi l idad de descanso. Es decir el humanista tiene que hacer de 
desposeído, como dice Murena para el caso de Martínez Estrada, de 
humanitar io, de difusor en múltiples voces de todo aquello que con-
cierne a los hombres de su circunstancia. Martínez Estrada pudo ser 
con éxito un pensador filosófico preocupado de los fundamentos 
del pensamiento europeo y del humanismo, pero sin embargo, siguió 
el destino del maestro, apostó por América renegando de sus lacras, 
haciendo de profeta en donde la mayoría de las voces sólo vaticinan 
el día, teniendo la inaudita voluntad de creación que en América des-
pierta celos, negaciones odiosas, la oposición del terco y cobarde 
silencio. Habló, escribió. Su brazo y su pluma vibraron al par que 
todos y cada uno de los países de América; tuvo que decir cosas 
ele sociología hoy día, mañana de literatura, pasado de historia; 
mientras persistía en pensar sobre América, en los fundamentos 
de toda esa acción cultural , tenía que trazar tercamente el camino 
de América. Magisterio que acaba en entrega avasalladora, ter-
quedad que a la postre lo corona. Martínez Estrada es visionario, 
lo que todavía podían perdonarle sus detractores, y especialmente 
lúcido, lo que sí era imperdonable porque no hubo careta, fama 
l i teraria , mentira política, ideológica, que su clara y profunda inte-
ligencia no derribara. Ya casi en momentos que su cuerpo se her-
mana con la t ierra, poco importa la última etiqueta que se le que-
da prendida a un hombre que avanza rápido y seguro en la con-
dena y la victoria de su libertad; marxista o no, Martínez Estrada 
deja una huella de magisterio que permanentemente debe recor-
darse en América. La lección más noble del humanismo está en 
su entrega a los otros. Bajar de su laboratorio e invitar a todos 
a caminar por una senda infalible: el pensamiento; el trabajo, la 
creación. Hacer del lenguaje culto la herida y la llama, convertir 
el pensamiento en la tortura y el torturador, en el Instrumento y 
la obra, dejar en tierra f i rme la severa planta del luchador, he ahí 
las misiones que encarna Martínez Estrada. Este hombre resuel-
ve preguntas, no deja incógnitas. Su misión develadora no tiene 
fronteras, en este campo inmenso como la pampa, rodeado de es-



pejismos, de fábulas y mito.-» que es América, la inteligencia se jue-
ga un albur pero puede conseguirlo todo. 

o Auténtico mensaje. 

El aporte de Ezequiel Martínez Estrada es lo suficientemente 
grande como para no poder ser reí ¡evado en pocas páginas. Plas-
mación de su tiempo, la sustancia que mana de él perdurará en los 
sucesivos exámenes que cada generación de americanos debe ha-
cer ante su mensaje. En este momento recuerdo uno de sus vo-
lúmenes enciclopédicos — "Diferencias y Semejanzas entre los Paí-
ses de América Lat ina"—, una didáctica condensación de su saber 
americano. Asomoroso dominio de la realidad americana a la que 
solo se puede llegar después de haber dedicado media vida a su 
destino y ocra meaia vicia a su esencia. No hubiera sido suficien-
te ser enciclopédico — a la postre se trata de síntesis previas pa-
ra un trabajo mayor, simple indicio del fin últ imo—, por eso Mar-
tínez Estrada no cesaba de replantear cosas de América, nada era 
todavía definitivo. 
© Entre los pocos. 

Lejos de ser agonista, Martínez Estrada era vir i l , vibrante, ca-
si furioso; estaba, pues, informado de demoledora energía para 
con el proposito del analisis de América. ¿Era artificial esta preo-
cupación, no es acaso una salida y un topico para los intelectuales 
americanos meditar sobre América? Sí , en efecto, la naturaleza 
problemática de América ha determinado la proliferación de escri-
tores que examinan la crucial situación americana. Pero no es una 
posicion artificiosa. Las hermosas paginas de Murena sobre Mar-
tínez Estrada aclaran un poco lo terrible que es para un mediano 
intelectual americano avanzar en la cultura como en un campo 
propio. 

Lo desolador que es moverse en su medio pero investido de 
una cultura occidental que si no dá la espalda a América no le 
ofrece respuestas concretas. Nuestra tradición cultural siquiera an-
da ya considerablemente acrecida, pero los hombres como Martí-
nez Estrada no encontraban detrás suyo sino imitación servil de 
Europa, bizantinísimo vacuo, limitación y pobreza, sociedades co-
mo bastiones del conservadorísimo, la incuria y el despotismo, ab-
soluta carencia de reflejos propios. Los hombres de ese tiempo 
que comprendieron la magnitud de la empresa, y lo difícil que era 
conciliar el arraigo con lo poco nativo y la cultura de occidente, 
esos hombres, esos pocos hombres que supieron sobreponerse al es-
panto y lanzar su desafío — como un eco que inevitablemente lle-



garía a grabarse—, realmente han puesto las más difíciles prime-
ras piedras para que luego, con relativa tranquilidad, se comience 
a pensar mejor, a analizar mejor la condición y la circunstancia 
de América. Luminosa enttega la de Martínez Estrada, no sólo a 
la Argentina en sus capitales "Radiografía de la Pampa", "La Ca-
beza de Goliath", "Muerte y Transfiguración de Martín Fierro", 
sino a América en la multitud de ensayos dispersos que con inten-
so desprendimiento dejaba en cada suelo que tocaba, en cada ami-
go que le pedía su acertado análisis, que no eran únicamente una 
versación y enjundia de intelectual trabajador sino los hitos de su 
pensamiento cernido y transfigurado únicamente en América. 

o Aceptación de un Destino. 

"Está al lado de los desposeídos", dice Murena de Martínez Es-
trada, pero en un sentido aún más filosófico que los desheredados 
económicos. Al laclo de aquéllos que no aciertan a actuar en Amé-
rica originalmente, creadoramente, a lado de aquéllos que no cuen-
tan con una sociedad y una cultura, con categorías mentales, con 
seguridades sociales, todos ellos componentes del contexto que el 
hombre necesita para desarrollar su vida. Impulsor, en última 
instancia, de la terca esperanza americana, no abandonó esa 
profesión de fe en América como no cesó en el combate y la ver-
dad de remover los viejos y falsos cimientos, de disolver la men-
tira dañina de creernos en pie seguro cuando todo está aún por 
hacerse, cerrando filas a "los señores de la nada". La aceptación 
de un destino personal semejante al de Martínez Estrada es desde 
el principio un sí. Porque ya el abandono es imposible, porque 
pensar en América es creer en América y andar tras la certeza de 
que este continente encierra, junto a las fuerzas de su letargo o re-
traso, las prometeicas del futuro alzado, construido. Eso hizo es-
te viejo maestro de hermosa vida ahora ya guardado en la tierra de 
la soledad, ele las varias soledades que él viera en su patria. 

Raúl Vargas 



Adiós Ricardo Latcham * 

El cable t ra jo la noticia lacónica: en La Habana, donde se en-
contraba como jurado l iterario del concurso de la Casa de las 
Américas , falleció el cr ít ico chileno Ricardo Latcham. 

Esta desgracia no lo es sólo para Chile sino para toda América. 
Ricardo Latcham era uno de los más destacados cr ít icos de nues-
tras l iteraturas y era, sin lugar a dudas, el extranjero que más cono-
cía de l iteratura peruana. 

Hace poco nos referimos a él con ocasión de la presencia 
en L ima de uno de sus discípulos, Pedro Lastra . Decíamos, hablan-
do de los últimos investigadores chilenos dedicados a la l iteratura 
hispanoamericana, que "bien puede considerarse como propulsor 
de dicho grupo a don Ricardo Latcham, sin duda alguna una de las 
personas que más conoce de l iteratura hispanoamericana en el 
mundo, quien infatigablemente, por más de treinta años— desde 
la cátedra, la redacción de los diarios y revistas, el cargo diplo-
mático, la charla de café— ha inculcado, ya en su país, o en sus 
numerosas estancias en el extranjero , el amor hacia las letras de 
Hispanoamérica" . Efectivamente, clon Ricardo Latcham estaba a la 
cabeza de un valioso grupo de crít icos y profesores universitarios 
dedicados al estudio de la l iteratura de Hispanoamérica, entre los 
cuales se cuentan Juan Lovel luck, Ar turo Torres Rioseco, Fernando 
Alegría , Ju l io Durán Cerda, Cedomil Goic , Raúl Si lva Castro, Ho-
mero Cast i l lo , Pedro Lastra , entre otros. Estos estudiosos —muchos 
de los cuales se encuentran enseñando, o lo han estado, en Norte-
américa — están vinculados, en su mayor ía , con la Universidad de 
Chi le , especialmente a través del Instituto de Literatura Chilena, 

* Nota aparec ida en " C o r r e o " el 1 / 2 / 6 5 . 



de esa casa de estudios. Aquí podemos encontrar buena parte de 
la labor desplegada por Ricardo Latcham. Profesor Titular de la 
Cátedra de Literatura Chilena e Hispanoamericana de dicha univer-
sidad durante muchos años, su labor y su devoción por el estudio 
de nuestras l iteraturas han dado fruto en varias generaciones de 
hombres de letras chilenos. 

Pero la obra de don Ricardo Latcham no se circunscribió a sus 
tareas docentes. Durante varios lustros fue el crítico literario más 
respetado en Chile; publicó numerosos libros, entre los que des-
tacan aquellos relativos a la literatura hispanoamericana como 
Embajador de su país en Uruguay hizo conocer la literatura chilena 
y fue un animador de la vida intelectual uruguaya a través de 
Marcha. 

La bibliografía de Ricardo Latcham es abundante y muy va-
liosa: " LAnima Catalana", "Estudios sobre Raimundo Lul l " , "Es-
calpel la" , "chuquimata, estado yanqui", " It inerario de Inquietud", 
" Impresiones de un V ia je" , "E l guerrillero Manuel Rodríguez", "Es-
tampas del nuevo extremo", "Antología de la novela y el cuento nor-
teamericano", "Doce ensayos", "E l criol l ismo", "Don Juan Ignacio Mo-
lina y las Ciencias Naturales", " E l ensayo en Chile en siglo X X " , son 
sus principies publicaciones. Entre su estudios de literatura hispano-
americana queremos destacar su Antología del Cuento Hispanoameri-
cano. Santiago, Ed. Zig-Zag, 1958; 2? Ed. 1962; su Carnet Crítico, En-
sayos. Montevideo, Editorial Alfa, 1962, y sus cinco ensayos sobre 
l iteratura hispanoamericana recopilados en el volumen. La Novela 
Hispanoamericana editada por Juan Loveluck. 

La Antología del Cuento Hispanoamericano reúne a 66 autores 
de 19 países y es, junto con la recién editada antología de Seymour 
Mentón (El Cuento Hispanoamericano. Antología Crítico-histórica 
FCE . , Colección Popular N? 51, 2 Tomos. México, 1964) el trabajo 
más valioso en su tipo. Pocos hombres como Ricardo Latcham esta-
ban capacitados para tan vasta labor. Su Carnet Crítico contiene 
cerca de cuarenta artículos de crítica y semblanzas literarias, publi-
cados en su mayoría en La Nación de Santiago (donde don Ricardo 
ejerció la crít ica literaria muchísimos años) , en Marcha de Monte-
video y en El Nacional, de Caracas, entre los años 1950 y 1961. En 
este libro don Ricardo Latcham, a través de las críticas a las prioci-



pales publicaciones de autores de nuestra América (sobre todo de 
los países considerados "cabezas de proceso": Venezuela, Uruguay, 
Chi le y Méx ico ) , elabora un aparato crít ico de inapreciable valor para 
el estudioso actual y del futuro. Sabemos asimismo que un grupo 
de sus discípulos ha entregado a la Editorial Zig-Zag de Chile otra 
compi lac ión de estudios y art ículo suyos, entre los que se encuentra 
la enjundiosa y entusiasta reseña que hiciese de La Narración en el 
Perú, de Alberto Escobar. 

Don Ricardo Latcham tenía una biblioteca fabulosa — de más 
de veinte mil volúmenes— quizás la más completa, dentro de las 
part iculares , de l iteratura hispanoamericana. Los peruanos que iban 
a Chi le se quedaban pasmados al verif icar que Don Ricardo estaba 
al tanto de las últimas novedades. Para lograr ello —ante la ausen-
cia de un intercambio editorial entre nuestros países— se valía de 
pedidos directos a través de los muchos amigos peruanos que tenía. 
Su conocimiento de nuestra literatura lo ha demostrado en más 
de una oportunidad: baste recordar su famosa polémica con Luis 
Alberto Sánchez a raíz de la publicación de La Literatura Peruana. 
En estos últimos años don Ricardo había apoyado con entusiasmo 
y generosidad la creación y el crecimiento del ejemplar Instituto de 
Literatura Chilena de la U. de Chile. No solamente como activo fun-
dador de esa institución ( lo que le correspondía automáticamente 
como Catedrático principal de Literatura Chilena y Americana) , ni 
como acucioso investigador, sino también como generoso donante: 
había entregado al Fondo Bibliográfico de dicho Instituto cuatro mil 
de I os volúmenes de su biblioteca, y sé que había modificado su 
testamento para beneficiar a esta joven institución con gran parte 
de su biblioteca. 

Decir, pues, el últ imo adiós a Ricardo Latcham es una tarea 
dolorosa. Tuve la ocasión de conocerlo el año pasado, con motivo 
de la " P r ¡mera Conferencia de Artistas y Escritores Universitarios 
de Amér i ca" realizada en Concepción, a la que asistió don Ricardo 
como invitado especial. Al l í nos deleitó con su charla desbordante, 
llena de humor incisivo y de sabrosas anécdotas. Su vitalidad era 
extraordinar ia : muchos di jeron que era el más joven de los confe-
renc istas" . Un gran señor. Un típico chileno, que unía a la erudi-
ción humaníst ica una increíble información sobre nuestras litera-



turas, un humor chispeante y contagioso. Todavía lo veo caminando 
y hablando por la Universidad de Concepción, rodeado de árboles 
v de una regocijada audiencia, o contando la verdadera historia de 
nuestros países, alrededor de una mesa donde no faltaba el generoso 
"t into" chileno. 

Ha muerto un gran americano. Ha muerto un gran amigo del 
Perú. Pero la vida valiosa y altruista de don Ricardo Latcham, sus 
enseñanzas a varias generaciones de hombres de letras, su identifi-
cación con las causas populares, le han ganado un lugar bajo las 
estrellas. 

Tomás G. Escajadillo 



Mariano Picón Salas, un pesimista alegre * 

Le traicionó al f in , definitivamente, ese temible corazón. Por 
causa suya hubo de renunciar, hace pocos meses, a venir a Lima, en 
donde le amedrentaba el asma. Por causa suya hubo de abandonar 
México, cuyo aire trasparente le hacía jadear de angustia. Por cau-
sa suya anduvo en la vida cediendo a veces, otras resignándose, dán-
dose y negándose en doble encalladura sentimental. Por causa su-
ya rehuyó los riesgos inminentes y trató de embalsamar las penas, 
perfumándolas de ironía. Era un lírico reflexivo, un sentidor sar-
cástico; debió ser humorista y le ganó la doctrina; pudo entregarse 
a ésta, pero cedió a la inteligencia. En medio de tantas contradic-
ciones, si alguna palabra aislada pudiera caracterizar aquella ha-
zaña de perenne "scout" sería " intel igencia". 

La tuvo en dosis a ratos inhumana. La tuvo, fue su huésped 
y su esclavo, no pudo evitarla ni discernirla. Acaso por tal ra-
zón la herida fue en el pecho y no en la cabeza. De esa herida ha-
bría de mori r . Murió. 

La última vez, en Junio de 1964, nos tuvo de invitados en un 
almuerzo casero, a varios amigos y colegas. Le vi delgado y como 
laxo. No era el Mariano de los días juveniles de Santiago, siempre 
con los lentes empañados, pero el ánimo alto. Nos habló de su 
tristeza por no serle posible aceptar la Embajada en Lima. "Tie-
nen ustedes una niebla perpetua que no me haría bien, aunque de-
searía a todo trance volver a mis amigos". Fue como un suspiro, 
raro en hombre tan negado a la confidencia oral. Como escritor de 
raza, Mariano se entregaba escribiendo; recelaba de la palabra y 
el auditor presente. Esa tarde no receló. Anticipos que nadie sa-
be de qué ni por qué se producen. 

Mariano se había formado en Chile. Durante la tiranía de 
Juan Vicente Gómez, su famil ia , por razones que no hacen al ca-
so, salió de Caracas y se aposentó en Santiago del Nuevo Extremo. 
Mariano estaba en sus veintitantos, cuando lo conocí. 

Enseñaba estética en la Universidad ele Chile. Editaba la re-
vista " Ind i ce" , en unión de Silva Castro, Subercaseaux, González 
Vera , Latorre , Eugenio González (hoy Rector f lamantísimo de la U. 

* Nota aparecida en " C o r r e o " , el 5 / 1 / 6 5 . 



CH. ) . Chile vivía bajo dictadura, pero jamás compararble a la de 
Maracay. 

Erguido, miope, reidor, lector empedernido, Picón comentaba 
en voz alta los sucesos de cada día. Anudamos recia amistad. No 
olvido su elogio a mi entonces reciente Don Manuel. Nos se-
paramos. Jamás creímos que tan pronto nos reuniríamos de 
nuevo, ya perseguido yo por otra dictadura. Como director de la 
editorial Erci l la , hube de tratar a menudo a Picón. Le editamos su 
Intuición de Chile, libro de buidos ensayos. Ya había lanzado 
Odisea de Tierra Firme, novelín impreso por la CIAP de Madrid. 
Poco después murió cansado del poder Juan Vicente Gómez. Yo 
padecía en esos momentos de un repudiable derrame sinovial. Ma-
riano llegó a mi casa de Santa Beatriz a exponerme sus planes y 
congojas. Iba a entrar en la política. Le llamaban de Venezuela. 
Estaba surgiendo la generación de Betancourt, Villalba, Leoni, Car-
nevalli, a la que él, un poco mayor, pertenecía por natural adhe-
rencia. Mariano se me presentó en su más desnuda flaqueza hu-
mana. No, no era miedo; era inseguridad, temor de no acertar. 
" M a r iano", le dije, " la política exige terribles concesiones; es un arte 
de hechos, no ele dichos. Tendrá usted que resignarse a mucho, y go-
zarse de poco". Partió. La política en efecto estaba sobre sus ca-
pacidades y por debajo de sus apetencias. Cambió el puesto de lu-
cha por uno en la diplomacia. Empezó su peripecia europea. Nos 
trajo de vuelta su ¡nquletar.te Preguntas a Europa. El observador 
no quería admitir ningún soborno, ni siquiera de esa insobornable 
señora que se llama la realidad. Poco después fundaba la Facultad 
de Letras de la Universidad Central de Venezuela, como su primer 
Decano. Trató de acercarse al fenómeno de su patria por el flanco 
que le ofrecía la cultura. 

Por el ele la cultura. En adelante ejercería este sacerdocio con 
evidente pertinacia y acierto. Embajador en Río de Janeiro, en Bo-
gotá, en la UNESCO, en México; secretario de la Presidencia, con Be-
tancourt, hace muy poco; director de la Casa de la Cultura hasta su 
muerte, Mariano era blanco y foco: para lo uno de las críticas avie-
sas, para lo otro de las Iniciativas generosas. Todo joven que se ini-
ciaba debía, empezar por dudar de Picón Salas, para acabar pidién-
dole un prólogo. Ley de las generaciones que no se ha alterado des-
de Caín hasta cualquier faldero de nuestros días. Mariano también 
lo experimentó en carne propia. 

Mas todo lo dicho se refiere a su figura vital, no cala.en el es-
critor , en el grande escritor que fue. No he tenido ocasión ahora de 
repasar sus páginas. Pero, cierro los ojos y veo desfilar el mundo 
de sus personajes, las palabras de sus héroes. A todos los envolvió 
en una atmósfera de sutileza y colorido que le eran características. 
Cuando evocamos a San Pedro Claver, a Francisco de Miranda y 



hasta a Cipriano Castro, los volvemos a sentir a través de la lente 
de Mariano Picón. De los tres personajes hizo tres libros armonio-
sos, dos de ellos, el primero y el tercero, realmente admirables; al 
segundo le faltó garra. Mas, no era propio de Picón Salas la garra 
poderosa que haría falta para apronpicuarse a Miranda. En cam-
bio, qué magnífica orquesté,ción para narrar los padecimientos e 
ilusiones de Claver , y para presentarnos, en su trágico boato la Cara-
cas del "cab i to" Cipriano Castro. 

No sé si por narcicismo o premonición, el hecho es que hace 
menos de diez años, o quizás diez años cabales, Mariano inició la 
publicación de sus memorias. Las pensó literariamente, sin desga-
rramientos, casi con sonrisas. Viaje al amanecer es el solfeo de un 
relato al que quizás ahora, muerto el actor y aeda, tengamos acceso 
los que nos disputamos el derecho de desenredar la madeja de una 
vida al parecer lisa y sin embargo, terriblemente enmarañada por la 
sucesión o simultaneidad de problemas y complejidades de que es-
taba hecha aquella sólo superficial l isura. 

Mariano había aprendido a manejar la prosa con pasión de ar-
tista, con vehemencia de amante. La palabra tenía para él un va-
lor sagrado. Cuidaba de no repetirlas, acudía al sinónimo conscien-
te de que en verdad no existe; huía de los hiatos, pugnaba con las 
cacofonías, sorteaba los escollos de las asonancias internas, se des-
pedazaba en procura de la exactitud, y sacrificaba todo a la melodía: 
en eso era un secuaz innegable y puro del modernismo. 

Quienes nos amamantamos con esa leche y esa miel no hemos 
podido, no podremos olvidar la dulce lección que imparte la flauta 
pánica, la obligación que imponen el tirso y la zampoña. Mariano 
Picón Salas, además, quiso ejercer un sacerdocio del buen juicio. 

Si algo atormentaba a esta alma goethiana era la posibilidad 
de ser injusto, de ser insólito e inaudito. E inauditor. La sordera 
del sentimiento y de la inteligencia representaban para este atenien-
se nacido en los Trópicos, una razón de vida, una auténtica raison 
d'étre. Al cabo de muchos desengaños, se acaba asintiendo a tal afán. 
Mariano estuvo en lo cierto. 

Más bien alto; esbelto; tirados atrás los hombros; los dien-
tes levemente aireados en permanentes rictus de sonrisa; atentos 
los ojos tras los espejuelos no muy gruesos; sonora la voz; siem-
pre iniciando la conversación con un donaire para acabarla con an-
gustia; fumador incansable hasta que se lo impidieron del todo; al 
parecer desafiante, sin ser sino receptivo lector, lector, lector, y 
escr i tor ; apenas con la decoración de algunas canas en la cabellera 
tercamente abundosa: era Mariano una imagen de la juventud beli-
gerante, es decir , de aquella juventud que se resiste a ser avasalla-
da por el tiempo. 



Podrán seguir vertiendo inepcias los inmaduros e ignaros cen-
sores, de una sola ventana, contra este hombre que vivió en cofa 
de vigía, desafiando a los vientos. Es tarde ya para retroceder en 
el camino de la infamia, pero es más tarde aún para derribar tan 
vigorosa atalaya. Con la ausencia del lamparero, no se apaga el fa-
ro. Por muchos años arderá en él la luminosa llama que ha orien-
tado y orientará a tantos náufragos como somos los que tratamos 
de llegar a tierra en la eterna busca del tesoro de Medea. Que 
Orfeo pague en cantos al puntual Caronte cuando este argonauta 
cruce la Laguna Estigia. No será un rito: será una iniciación. 

Luis Alberto Sánchez 



/ 

Sobre la muerte de María Wiesse 

Dos motivos me llevaren a conocer y a simpatizar con María 
Wiesse: pr imero, ser depositaría de datos y fotografías de su pa-
dre, don Carlos Wiesse, cuyos textos me enseñaron a amar la His-
toria del Perú, en el colegio; y luego, ser autora de la biografía 
de Mariano Melgar, que descubría su fina sensibilidad abierta ha-
cia las esenciales voces líricas del Perú, por sobre la falsa crítica 
académica. Al encontrarme con la escritora supe de su obra diá-
fana y directa como su palabra diaria: sus Motivos Líricos o sus 
Glosas Franciscanas, ele las que Armando Bazán había dicho, en el 
N? 2 de Amauta, que hacían sentir "fuertes aletazos de emoción". 
Al lado de ella estaba la vigorosa expresión plástica de su esposo 
José Sabogal, como apuntalando con gravedad masculina la inspi-
ración femenina de María Wiesse. Por que ésta pudo conjurar ad-
mirablemente el ser ella misma escritora y artista —por voca-
ción y no por contagio— y mujer , devota y admirable esposa, del 
pintor Sabogal. Brazo a brazo con él dio la batalla de su generación 
por crear una mística indígena, por alimentar el cariño para el ar-
te popular, por extraer el alma simple de personajes peruanos sin 
exageraciones regionales, sir, exclusivismos, sin falsos cultos por 
determinadas zonas que engendran una absurda pugna inexistente 
en el fondo mestizo de nuestra cultura, mestiza sea donde fuere. 
A ese bucear en lo que somos esencialmente, añadió María Wiesse 
su visión universalista de la vida del presente, como lo atestigua 
su artículo: "Señales de Nuestro Tiempo", donde descubre la vas-
ta gama de su erudición que venía desde los clásicos griegos y 
desde los admirables arquetipos de la cultura europea, llámense 
Shakespeare, Rabelais, Cervantes o Moliere, hasta Bernard Shaw, 
Pirandello, Romain Rolland o Chaplin. En aquel ensayo, básico pa-
ra su bibliografía, María Wiesse nos mostraba los nuevos mundos 
del cine, de la radio y de la tipografía moderna para asentar en 
ello los eternos valores que van más allá de las crisis sociales y de 
las necesarias transformaciones ideológicas y económicas. Y se 
detenía ante una "sonata" de Lenken, ante un "nocturno" de Fau-
re o ante un "poema" de Chausson y con esos elementos universa-
les ella escudriñaba la sociedad peruana; y así, con aquellas ideas 
y esa atmósfera, fue creadora de cuentos donde trata de ¡nterpre-



tar personajes del mundo oscilante de la post-guerra mundial N? 1. 
Otro sector fundamental en la vida artística de María Wiesse 

fue el musical. Ejecutante y crítica, su fervor estuvo en AAozart •— 
"música adorable" que le llegaba con " la noche misteriosa y pro-
funda"—; en Griegg —creador de paisajes nórdicos, con "arquitec-
tura" en sus composiciones— en Beethoven —"e l creador formi-
dable", el "art ista que más se acerca a los hombres"—; en Debussy 
— " u n arte para los art istas"—; en Prokoffíef.. . Pero sobre todo 
estaba Beethoven por su "acento humano", por su obra "vasta co-
mo el universo". Y así la vimos actuando con verdadera pasión en 
la Universidad de! Aire, de Radio Nacional donde la llevamos para 
que hiciera difusión de la música a todos los ámbitos del país; v 
hablara con la palabra y cor, el piano sobre los grandes maestros y 
sobre los más pequeños y más tiernos, con la ingenua y espontánea 
sencillez de su temperamento; grave y simple, que hiciera de ella 
un expresión extraordinaria de personalidad compacta y homogénea 

Así también actuó como dirigente ele Insula. Con esa misma 
seriedad y con esa misma verdad a flor de piel. Trabajó, junto con 
María Rosa Macedo, en editar Correo de Insula y en tratar de hacer 
de ese centro cultural , no un lugar de frivolo escarceo sino una es-
timulante organización puesta a! servicio de dos de sus ideales: la 
compenetración profunda —en la investigación y la creación de 
Perú—; y a la visión generalizadora y humana del arte. 

No; no fue sólo ¡a mujer devota y la iluminada difusora del 
arte de José Sabogal. María Wiesse tuvo en ello un hermoso gesto 
de compañera que admiraba la obra del artista amado. Pero fue, 
esencialmente, una creadora literaria y una animadora cultural que 
estaremos siempre recordando. 

En su infancia recordaba haber corrido entre flores silves-
tres y tener una hamaca bajo unos pinos que destilaban lágrimas. 
All í leyó en las tardes los libros que le produjeron las primeras 
grandes impresiones. Allí nació muy dentro de ella, bajo una seve-
ra figura, ese sentimiento progresivo ele amor, que trató de expre-
sar en diversas formas. Y la noche —que ella recibía alegremente , 
la llevaba, luego, "con su varita mágica que animaba todas las co-
sas" , a " la región misteriosa de los sueños" y de los encuentros. 
" ¡Ah , en verdad, que la noche era mi a m i g a ! " . . . Ahora está fren-
te a su amiga para siempre; bajo los pinos. 

(De " E l Comercio", L ima, 4/8/64) . 

Augusto Tamayo Vargas 



El Instituto de Literatura Chilena * 

Hace apenas tres años se fundó en Chile el Instituto de Litera-
tura Chilena, como una dependencia de la Facultad de Filosofía y 
Educación de la Universidad de Chile. El Instituto cuenta con un 
personal de investigadores "ful l-t ime", con un local propio y con un 
presupuesto autónomo. Sus fines fueron enumerados en el Acta de 
su Fundación: 

" ( a ) La Organización del repertorio bibliográfico de la literatu-
ra chilena, con preferente atención hacia los géneros literarios en 
sentido estricto; ( b ) Elaboración de un plan para una Biblioteca de 
Autores Chilenos y preparación de los textos pertinentes a ella, que 
el Instituto deberá editar; ( c ) Formación de un archivo literario 
(recortes de periódicos y revistas; manuscritos, referencias, icono-
grafías, e tc . ) ; ( d ) Planificación de investigaciones monográficas y 
estudios mayores y ( e ) Elaboración de textos para la enseñanza me-
dia y superior de la especialidad. . . " 

El cumplimiento de tan ambicioso plan se ha comenzado a rea-
lizar: 

El Instituto publicó, a fines del año pasado, una magnífica An-
tología del Cuento Chileno (de la cual hablaremos en otra oportu-
nidad) resultado de arduas investigaciones durante más de un año 
por parte de cuatro de los miembros del Instituto; un documentado 
Repertorio del Teatro Chileno hecho por Jul io Durán Cerda; y tiene 
a su cargo la edición de un Boletín informativo y bibliográfico de 
una util idad enorme para todo estudioso de la literatura chilena. 

En sus inicios el Instituto estaba integrado por un numeroso 
grupo de profesores de Literatura de la Universidad de Chile, espe-
cialmente de las Cátedras de Literatura Chilena e Hispanoamerica-
na, pero pronto se vió la necesidad de que sus miembros dedicasen 
todo su tiempo al Instituto, y su personal quedó reducido a cuatro 
investigadores. Poco después se incorporó al Instituto Ricardo Lat-
cham, profesor titular de Literatura Chilena e Hispanoamericana, y 
prestigioso estudioso de la Literatura de Latinoamérica. 

El Instituto se inició en una forma que bien podría calificarse 
de romántica. Sus componentes aceptaron muebles que la Unlver-

* Nota aparecida en " C o r r e o " , el 1 /8/64 . 



sidad de Chile tenía en sus almacenes como inservibles, los pinta-
ron o arreglaron ellos mismos, llevaron sus propias máquinas de 
escribir o recibieron máquinas viejas antes de contar con un equi-
po adecuado. Igualmente organizaron un Fondo Bibliográfico y Do-
cumental que rápidamente contó con numerosas y valiosas donacio-
nes. Recién hoy día disponen de dinero para comprar libros y ya 
cuentan con una magnífica biblioteca de literatura chilena e hispa-
noamericana. 

He podido constatar en Santiago la unánime aprobación que los 
círculos literarios y universitarios confieren a la obra del Instituto 
y a la de sus actuales miembros: César Bunster, Julio Durán Cerda, 
Pedro Lastra Salazar, Ricardo A. Latcham y Benjamín Rojas Pina. 
La labor que estos investigadores desarrollan es simplemente nota-
ble. Trabajan muchas horas más que las que están obligados, man-
tienen estrecho contacto con gran número de escritores chilenos, 
cooperan con toda persona que esté realizando estudios sobre lite-
ratura chilena, prestan la más amplia ayuda y orientación a visitan-
tes y estudiosos extranjeros, etc. 

Y bien ¿qué es lo que tenemos en el Perú comparable con el 
Instituto de Literatura Chilena? Prácticamente nada. Nuestros in-
vestigadores —que los hay, y de grandes dotes— realizan una labor 
aislada, sin ningún plan, y, sobre todo, robándole horas a otras ac-
tividades —la cátedra universitaria, el periódico, el ejercicio de al-
guna profesión " l iberal" , el puesto público, etc.—, sin el menor 
apoyo o estímulo oficial, y por lo tanto sus logros tienen que ser 
muy inferiores a sus posibilidades. La mayor parte de los investi-
gadores de la literatura peruana han salido de las aulas universita-
rias, pero es muy poco el crédito que la Universidad misma merece 
por ello, pues como repito, para realizar esas investigaciones han 
tenido casi invariablemente que emplear sus limitados momentos de 
descanso. 

No existe la menor duda en Santiago sobre los fecundos frutos 
que dará el Instituto de Literatura Chilena, que en realidad está 
aún en una etapa de crecimiento, y que cuenta con rentas todavía 
insuficientes Por ejemplo, tienen un presupuesto que apenas alcan-
za la tercera parte del presupuesto de su gemelo, el Instituto de Li-
teratura Comparada, también dependencia de la Facultad de Filoso-
fía y Educación de la Universidad de Chile, que cuenta con una do-
cena de profesores de literatura, al mando del prestigioso catedrá-
tico Roque Esteban Scarpa, dedicados a realizar estudios literarios 
que luego serán publicados por el mismo Instituto. 

Es indudable que un Instituto como el de Literatura Chilena se-
ría útilísimo en el Perú, en donde la falta de bibliotecas especializa-
das podría dar como resultado la desaparición de documentos, re-
vistas y libros indispensables para un estudio integral de nuestra li-



teratura, y en donde tenemos investigadores de excelente formación 
que podrían integrar de inmediato un equipo de trabajo . Es ne-
cesario saber y reconocer ei hecho indiscutible de que nuestros paí-
ses vecinos prestan mucho más importancia a este aspecto tan im-
portante de la cultura nacional. 

Quisiera terminar estas impresiones sobre el mencionado Ins-
tituto con unas líneas acerca de uno de sus integrantes, Pedro Las-
tra. Lastra es un joven profesor de Literatura Chilena e Hispano-
americana. O mejor dicho, era, pues abandonó su Cátedra en el 
Instituto Pedagógico de la Universidad ele Chile para dedicarse por 
completo a la investigación. Trabaja incansablemente —has ta mu-
cho después de la "hora de salida", según he podido comprobar— 
investigando y leyendo en e! Instituto. Y en su casa continúa traba-
jando. Un día sábado —lo recuerdo muy bien— hemos pasado más 
de doce horas hablando de literatura americana. Me llevó a su 
casa y allí retomamos la conversación iniciada algunas horas antes 
en el Instituto donde estuvimos consultando textos de narrat iva chi-
lena del siglo X X . Lastra tiene una biblioteca de l i teratura chilena 
e hispanoamericana verdaderamente notable. Durante horas y ho-
ras me estuvo enseñando libros, juicios críticos sobre autores, leyen-
do poemas, cuentos y párrafos de novelas de autores chi lenos, ar-
gentinos, cubanos, venezolanos, uruguayos, colombianos, etc. Su 
sección de literatura peruana es bastante surtida, y la conoce muy 
bien. En los días que lo conocí se preparaba a intervenir en una 
mesa redonda sobre literatura peruana y tenía casi listo un art ículo 
muy agudo sobre " La Ciudad y los Perros" de Vargas Llosa. 

Recientemente ha publicado un estudio del Cuento Hispano-
americano del Siglo XX. en donde hace referencias elogiosas a tra-
bajos de Alberto Tauro, Augusto Tamayo Vargas y Alberto Escobar 
—a cuyo libro " La Narración en el Perú" calif ica de " lograd ís imo" 
y "e jemplar"— y en donde demuestra su profundo conocimiento 
de la literatura de nuestros pueblos. 

Lastra me dio —primero como miembro del Instituto y luego 
como amigo— una lección inolvidable y úti l ís ima, no sólo de lite-
ratura chilena sino también de literatura americana. 

Es indudable que hombres como Pedro Lastra pueden alcanzar 
la plenitud de sus posibilidades como investigadores debido a una 
más racional e inteligente ordenación de la vida cultural de su país. 

Y nuestros investigadores ¿están haciendo tocio lo que pueden 
hacer? ¿Está el país sacando tocio el provecho que podía de sus ap-
titudes y capacidad de trabajo? ¿O acaso se considera que no son 
necesarias ni deseables investigaciones sistemáticas sobre nuestra 
literatura? 

Tomás G. Escajadil lo 



Pedro Lastra en Lima * 

Invitado por la Casa de la Cultura se encuentra en Lima Pedro 
Lastra Salazar, profesor de la Universidad de Chile que trabaja co-
mo investigador al servicio del Instituto de Literatura Chilena de 
dicho centro de estudios. En alguna oportunidad anterior hablamos 
sobre esta institución, sobre los grandes frutos que está logrando 
y sobre la necesidad que existe en nuestro medio de un organismo 
similar. Lastra ha venido ahora a informarnos acerca de la literatura 
de su país, a difundir la obra que el Instituto realiza en Chile, a 
conversar sobre literatura de hispanoamérica y también a documentar-
se y aprender más aún de literatura peruana. 

Pedro Lastra pertenece a un núcleo de hombres de letras chi-
lenos cuya dedicación y conocimientos de las literaturas nacionales 
de hispanoamérica es asombroso. Bien puede considerarse como 
propulsor de dicho grupo a don Ricardo Latcham, sin duda alguna 
una de las personas que más conoce de literatura hispanoamericana 
en el mundo quien infatigablemente por más de treinta años —des-
de la cátedra, la redacción de los diarios y revistas, el cargo diplo-
mático, la charla de café— ha inculcado, ya en su país, o en sus nu-
merosas estancias en el extranjero, el amor hacia las letras de 
hispanoamérica. Lastra es uno de los más jóvenes de estos valiosos 
hispanoamericanistas chilenos, y es, además, un hombre informado 
hasta un grado sorprendente de nuestra literatura. En la biblioteca 
de su casa, en Santiago, tiene una gran cantidad de libros peruanos, 
conseguidos mediante una difícil y paciente correspondencia con 
amigos del Perú. En estos días anda recorriendo las librerías de 
Lima buscando, por ejemplo el único libro de Ribeyro que no ha 
leído o las novelas de Mercedes Cabello de Carbonera. 

* Nota aparecida en "Correo" , el 8/12/64 . 



Lastra ofreció dos conferencias —los días 23 y 25 de Noviem-
bre en la Casa de la Cultura. Luego viajó al Cuzco donde tuvo 
asimismo dos actuaciones. En estos días está dictando un cursil lo 
sobre narrativa chilena e hispanoamericana en la Facultad de Letras 
de la Universidad de San Marcos, con cuyos profesores del Depar-
tamento de Literatura tuvo una interesante sesión en la cual explicó 
el funcionamiento y las metas de su Instituto, reunión que suscitó 
enorme interés por parte de los docentes sanmarquinos. Tiene ade-
más pendiente una invitación de la Universidad y la Casa de la 
Cultura de Truji l lo. Pero al mismo tiempo que estas actividades 
oficiales Lastra ha estado reuniéndose con numerosos escritores, 
profesores universitarios, libreros; ha asistido a alguna clase en la 
Facultad de Letras, ha conversado extensamente sobre nuestras lite-
raturas y se ha encerrado a estudiar y a revisar los libros que ha 
comprado en Lima. 

Pedro Lastro está cumpliendo pues, una admirable labor de 
divulgación de la literatura chilena e hispanoamericana. En la Casa 
de la Cultura ofreció un interesantísimo panorama de " L a Poesía 
Post-nerudiana", enfocada a través de dos generaciones, la del 38 
y la del 50, denominadas así por los años en que sus integrantes 
comienzan a hacerse conocidos. Escuchamos en esta forma un aná-
lisis de la poesía de los principales integrantes de esa primera 
generación "post-nerudiana": Nicanor Parra, Gonzalo Rojas y Brau-
lio Arenas, en el cual tuvo felices interpretaciones de las notas 
distintivas, logros artísticos y "claves" en el arte de estos tres 
grandes poetas. En la segunda disertación Lastra hizo una exposición 
panorámica de los poetas últimos dedicando especial atención a 
quienes él considera los más representativos: Miguel Arteche, David 
Rosenmann, Enrique Lihn, Alberto Rubio, Efraín Barquero y Jorge 
Teillier. Un panorama útilísimo y casi desconocido para nosotros 
de la poesía en el vecino país después de las gigantesca figura del 
autor de Residencia en la Tierra. Y esta divulgación de las letras 
chilenas se complementa con el cursillo que actualmente dicta en 
la Facultad de Letras de San Marcos sobre la narrativa chilena de 
los siglos X I X y X X . En este cursillo —en el cual las referencias 
al proceso narrativo general hispanoamericano son tan frecuentes 
como acertadas— Lastra aplica al ámbito chileno el método gene-
racional de Ortega y Gasset, método con el cual vienen trabajando 



desde hace algún tiempo muchos profesores de la Literatura Chilena 
y Literatura Hispanoamericana en la Universidad de Chile. 

La visita que nos hace Pedro Lastra representa, a nuestra 
manera de ver, el tipo de contacto directo que disminuye la tremen-
da y absurda incomunicabilidad cultural que existe entre los veci-
nos pueblos de Latinoamérica. Por regla general ni nosotros sabe-
mos de lo que se está haciendo actualmente en Chile, ni conocen 
en Chile la obra de peruanos como Ribeyro, Vargas Llosa, Romualdo, 
Sologuren, Delgado, Belli, etc. Este enorme desconocimiento sólo es 
atemperado por la labor de difusión de las letras nacionales que 
realizan profesores universitarios y escritores en sus viajes al ex-
tranjero. En este sentido debemos felicitar a las personas e institu-
ciones que han hecho posible la presencia de Pedro Lastra en Lima, 
y quisiéramos tener la esperanza de que su precisa difusión de la 
labor y los fines que desempeña el Instituto de Literatura Chilena 
nos haya convencido de la enorme utilidad que existe entre nosotros 
de contar con una institución de este tipo. La principal dificultad 
que se presenta para ello es —como con casi todas las empresas 
de cultura en el Perú— de índole económica. Pero esta valla, si 
bien muy grande, no es infranqueable. 

Tomás G. Escajadillo 

\ 



La desaparición de "Cultura Peruana'' * 

"La revista "CULTURA PERUANA" cesa de aparecer con este 
número y agradece a sus lectores, colaboradores y avisadores su 
valiosa cooperación durante su veinticuatro años de vida ininterrum-
pida al servicio de la difusión cultural en el país", reza un escueto 
anuncio con el cual deja de aparecer la única revista cultural que 
circulaba regularmente en nuestro país. Triste y quijotesca la tarea 
de hacer cultura en nuestra patria. CULTURA PERUANA, con sus 
limitaciones o las discrepancias que podamos tener con su estructura 
—conservadorísimo estético y político, el haber mezclado secciones 
como "Reuniones Sociales" o "Novias" con los menesteres de la 
cultura— creemos que cumplía una valiosa y solitaria labor en 
nuestro panorama cultural. Salvo la siempre restringida "é l i te" de 
ciudadanos que compran o se suscriben a revistas extranjeras, 
CULTURA PERUANA ofrecía al público la única posibilidad de seguir 
el paso de las manifestaciones culturales en el mundo y ha sido 
durante muchos de sus 24 años —ciertamente durante 1964—, la 
única revista que brindaba una visión general de la vida cultural 
en nuestro país. 

Ignoramos totalmente las razones de la clausura de esta revista. 
Que sepamos, estas razones no se han hecho públicas, pero podemos 
aventurar un buen motivo: entre nosotros resulta pésimo negocio 
el publicar una revista que tenga mucho que ver con la cultura. 
Era evidente en los últimos tiempos que CULTURA PERUANA perdía 
dinero y que su existencia sólo se explicaba por el entusiasmo de 
unas cuantas personas. En el Perú pues —tal parece la deprimente 
conclusión— no hay lugar para revistas de cultura. Por lo menos 
no para una revista grande, estable, regular, que pague por los ar-
tículos que publica y que lógicamente tenga que cubrir sus gastos 
con el avisaje y la venta. 

Hay, desde luego, otras revistas del tipo de CULTURA PERUA-
* Nota aparecida en "Correo" el 1 3 / 2 / 6 5 



NA. En 1964 aparecieron 2 nuevas. Proceso, Año 1, Número 0 ( ? ) , 
L ima, Enero-Febrero 1964 y Visión del Perú, Revista Trimestral, Nú-
mero 1, Lima, Agosto de 1964. Ninguna de las dos ha vuelto a apa-
recer. Una anécdota: Se encontraron hace unos días Washington 
Delgado, co-director de Visión del Perú y José Miguel Oviedo, del 
Consejo de Redacción de Proceso y se produjo el siguiente diálogo: 
Oviedo "Así que ustedes nos igualaron, ¿no?". Delgado: "No, les 
ganarnos 1 a 0" . 

Proceso definitivamente no volverá a salir. Visión del Perú 
quizás vuelva a salir, aunque posiblemente con distinto nombre. 
Otras revistas languidecen. Tareas, que edita Alejandro Romualdo 
hace varios años que no sale. Idea representa el encomiable es-
fuerzo individual de Manuel Suárez Miraval, pero su campo de in-
terés es algo restringido y su aparición irregular. Otra revista, 
muy valiosa y seria, Letras Peruanas, publicó su último número en 
setiembre de 1963 y aparentemente no volverá a salir, Destino, una 
revista de modestísimo formato, publicó tres números en 1963 y 
desapareció. Igualmente sólo alcanzó tres números —entre febrero 
de 1958 y agosto de 1959— la revista Literatura, cuyos componen-
tes —todos ellos escritores de vaior y experimentados periodistas— 
volvieron a fracasar en Proceso. La Gaceta de Lima, que llegó a pu-
blicar más de una docena de números en cuatro años, dejó de apa-
recer en 1961. En otro tipo de revista, (más "académica", con pre-
sentación de " l ib ro" ) , hay que lamentar la ausencia de dos pu-
blicaciones que, en tiempos algo lejanos, hicieron "época": Mar del 
Sur y Las Moradas. Y si seguimos remontándonos al pasado encon-
traríamos decenas de revistas que fenecieron "de muerte prematu-
ra" . Un panorama verdaderamente desalentador. Y el motivo de este 
alarmante "índice de mortalidad" de nuestras revistas es siempre el 
mismo: insuperables dificultades económicas. (En algunos casos, 
claro está nuestra proverbial molicie "criol la" tuvo algo que ver) . 

Sobre este telón de fondo, los 24 años de actividad de CUL-
TURA PERUANA constituyen un acontecimiento casi milagroso y 
digno de todo elogio. Aunque en los últimos tiempos la calidad y, 
sobre todo, la receptividad del público lector, habían disminuido 
un tanto, no cabe duda alguna de que CULTURA PERUANA repre-
senta una fuente indispensable para el estudioso de nuestras artes 



y nuestras letras. En sus páginas hay artículos de inapreciable va-
lor y, además, tuvo siempre un trato muy digno con los escritores 
(aparte del hecho de que ha sido durante muchísimos años, la 
única revista de su tipo que pagaba por las colaboraciones). 

Con la ausencia de CULTURA PERUANA sólo quedan en nues-
tro magro panorama cultural dos revistas de tipo distinto (am-
bas son "académicas"), la Revista Peruana de Cultura (Organo de 
la Comisión Nacional de Cultura) y Letras (Organo de la Facultad 
de Letras de la Universidad de San Marcos). No es una coinciden-
cia de que estas revistas existan en base a que pueden perder pía* 
ta (y la pierden); es decir respaldadas por instituciones estables. 

El "cierre" de CULTURA PERUANA significa, pues, un hecho 
triste para la cultura del país. Como siempre sucede, es ahora cuan-
do la gente valora su meritoria función entre nosotros. Y sirvan 
estas líneas también para agradecer a su entusiasta incansable y 
quijotesco director José Flores Araoz —a quien no tenemos el agra-
do de conocer—, por la labor que personalmente ha desarrollado, 
dirigiendo CULTURA PERUANA durante 24 años, en bien de la cul-
tura del país. 

Tomás G. Escajaclillo 



Stratford-Upon-Avon: Lugar de nacimiento 
y muerte de Shakespeare 

Invierno en los condados del sur de Inglaterra: árboles de 
ramas lisas, ausencia de hojas, vientecillo helado, lluvia, frío que 
desciende bajo cero grados. Primavera: árboles coposos que lu-
cen hojas nuevas, flores multicolores, campos inmensos de ver-
dísimo césped, lentos riachuelos en que navegan cisnes y patos 
blanquísimos. Son dos caras de una misma medalla. Es el radical 
cambio que se puede observar en dos estaciones distintas en 
Stratford-Upon-Avon, pequeña población clel condado de Warwick, 
a tres horas de viaje de Londres, el lugar cíe nacimiento y muerte 
de William Shakespeare. 

Según la historia, Stratford-Upon-Avon, se originó como un 
pequeño mercado en 1196, en plena Edad Media, a un corto tre-
cho después de cruzar el río Avon, el que se desarrolló rápidamente 
debido a la actividad de la Hermandad de la Santa Cruz. En la 
época clel nacimiento de William Shakespeare —en 1564— ya era 
una activa y pintoresca villa. En realidad muy poco ha cambiado 
desde entonces. Es una población típica de los condados del sur 
de Inglaterra. Con su iglesia pequeña construida en piedra en la 
peculiar arquitectura gótico-inglesa de torre con punta de aguja, 
ventanas ojivales y largas nervaduras. Con sus casas de cuentos de 
hadas, hechas de madera, piedra gris y techos de paja. Con sus 
bares pequeños y añejos donde es posible beber un espumante vaso 
de cerveza. Con sus comparsas de bailes típicos que, todavía, en 
ciertas oportunidades es posible admirar. 

En la actualidad Stratford-Upon-Avon tiene quince mil habitan-
tes. Anualmente la visitan miles de turistas deseosos de conocer 
los lugares y reliquias del inmortal poeta y dramaturgo. Sobre todo 



durante la temporada de los Festivales en que se representan las 
obras del autor en el moderno teatro, a la vera del río Avon, eregido 
en su memoria; el cual es, indudablemente, uno de los más com-
pletos y mejor equipados del mundo. Su plano es irregular pero 
armonioso, la mayoría de sus casas son de construcción de los 
siglos XV y XV I , de madera, piedra y ladrillo, en el estilo de 
Isabel I. Entre los monumentos y lugares históricos más visitados 
está la casa donde nació William Shakespeare. Es una casa en 
Henley Street y se ha probado fehacientemente que perteneció a 
John Shakespeare, padre del dramaturgo, quien era un próspero 
comerciante, y, después de su muerte, pasó a ser propiedad del 
poeta. Levantada a fines del siglo XV o principios del X V I , su 
estilo es isabelino y su construcción está hecha con armazón de 
madera, paredes de ladrillo y piedra de la región. Fue adquirida 
a mitad del siglo pasado, por un comité encargado de la memoria 
del gran dramaturgo. La casa tiene dos pisos, ha sido arreglada 
con utensilios y muebles de la época tratando de presentarla tal 
como debió ser. La sala principal, con su chimenea, sus objetos 
domésticos y muebles, tiene todo el sabor de los siglos pasados. 
En el piso superior se halla una amplia habitación, en donde es 
posible admirar algunas reliquias del poeta, y también el dormito-
rio que conserva sus sólidos muebles de madera donde, según se 
asegura, nació William Shakespeare. Hay escritos de puño y letra 
del poeta, documentos diversos y recuerdos personales. Hay ab-
soluta certeza, pues, de la existencia del gran literato aunque, 
todavía, se susciten vacilaciones sobre si escribió todas las obras 
que aparecieron con su nombre. 

No le jos de Stratford-Upon-Avon, en Shottery, se encuentra la 
cabaña ele la esposa del gran bardo: Anne Hathaway. Esta hermosa 
y típica construcción perteneció a sus padres, ella nació y la habitó 
en su niñez. Su estilo es del siglo X V y está hecha de ladrillo, pie-
dra, estructura de madera y techo de paja, similar al techo usado 
en la época de los incas. En ella se guardan todavía muchos ob-
jetos que pertenecieron a la familia Hathaway. 

Similares construcciones a las descritas son las casas de Mary 
Arden, madre de William Shakespeare, y la de Susanna, hi ja del 
poeta, casada con el Dr. John Hall, que todavía se conservan. 



Igualmente, un lugar histórico e importantísimo en la memoria 
de Shakespeare es la Iglesia Parroquial de la Santísima Trinidad, 
en donde fue bautizado y en donde se encuentran los restos del 
poeta. Es una construcción de piedra, de arcaico estilo gótico-inglés 
con su torre en punta de aguja, cerca del río Avon. La rodean añe-
jos árboles de sauce y, en derredor, cubierto de hierba y musgo, 
se levantan algunas lápidas cuadrangulares de personas que han 
sido enterradas allí hoce muchos siglos. Tiene un aire de recogi-
miento, de misterio y quietud de edades pasadas. Existe en esta 
iglesia una notación del bautismo de Shakespeare que dice: 

"April 26: Gulielmus filius Johannes Shakespeare" 

El poeta está enterrado en el interior de la iglesia, en el piso, 
al lado izquierdo, cercano al altar. Su tumba sellada con piedra, 
lleva una rimada inscripción en un antiguo inglés, cuya traducción 
aproximada reza: 

"Buen amigo, por el perdón de Jesús, 
Al remover los restos encerrados aquí 
Bendito aquél que respete estas losas 
Y maldito aquél que quite mis huesos". 

Una pequeña hornacina, con un busto del poeta, en el muro 
frontal y un pequeño altar lateral, completan este santuario de 
descanso y memoria del poeta y dramaturgo más grande de la 
lengua inglesa y uno de los valores universales de las letras. 

William Shakespeare nació el 23 de abril de 1564. No se 
conoce mucho sobre su niñez y se supone que estudió las primeras 
letras en la escuela y capilla construida en Stratford por la Her-
mandad de la Santa Cruz en el siglo X V . Posiblemente allí mismo 
contempló las primeras representaciones teatrales que diversos 
grupos de actores viajeros, eventualmente, ofrecían. En 1582, a la 
edad de 18 años, se casó con Anne Hathaway que tenía 26 años. 
Tuvieron tres hijos: Susanna y los mellizos Hamnet y Judith. Vivió 
en su ciudad natal hasta 1585 en que salió con dirección a Lon-
dres. No se conocen sus actividades iniciales en esta ciudad. Su 
rastro se pierde hasta 1592, en que se le ve como actor y revisador 
de obras dramáticas en una compañía teatral. De esta época data 



su primera obra dramática: Enrique VI . Empieza su período más 
fecundo y conocido. En 1597 compra algunas propiedades en 
Stratford, según las evidencias, permanecía siempre ligado a su lar 
nativo. En el año 1610 dejará Londres y se retirará definitivamente 
a su tierra natal, en donde, aunque todavía conservará relaciones 
con personas de Londres, permanecerá rodeado de amigos y fami-
liares y morirá, a la edad de 52 años, también un 23 de abril de 
1616. El registro de sus funerales dice: 

"Aprill 25 Will. ShakspereA gent". 

Marco Gutiérrez 



Homenajes a Shakespeare 

No fueron, en verdad, muy numerosos los homenajes tributa-
dos en el Perú a William Shakespeare, al celebrarse el cuatricente-
nario de su nacimiento el 26 de Abril de 1964. 

Destacan entre estas celebraciones la puesta en escena de "Ro-
meo y Julieta" por el conjunto teatral de la A.A.A. y los diversos ho-
menajes tributados por la Universidad de San Marcos. 

La A.A.A. realizó un notable esfuerzo al escenificar, en el Teatro 
Municipal y bajo la dirección de Ricardo Roca Rey, "Romeo y Julie-
ta". La prensa especializada criticó muy favorablemente la labor 
de conjunto de la A.A.A. y, en especial, las actuaciones de Ricardo 
Blume y Saby Kamalich en los roles estelares. 

Los homenajes de la Universidad de San Marcos fueron el pro-
ducto de la colaboración entre el Departamento de Extensión Uni-
versitaria y la Facultad de Letras. Muchos de los trabajos presen-
tados dentro del marco de estas celebraciones han sido incorpora-
dos al presente número de "LETRAS" e igualmente se publicaron en 
volumen especial por el Instituto de Literatura de la Facultad de 
Letras bajo el título de "Homenaje a Shakespeare". 

Merece destacarse, asimismo, la pulcra y cuidada edición popu-
lar que hiciese el Teatro de la Universidad de San Marcos de un Festi-
val de las obras de Shakespeare, que contenía "Hamlet" "Romeo y 
Julieta", "E l sueño de una noche de verano", "E l mercader de Vene-
c¡a" y "Macbeth". 

El programa general de los homenajes tributados al Cisne de 
Avon fue el siguiente: 
1) 3 de mayo Hora: 11.00 a. m. 

Documentales sobre Shakespeare y el film "Ricardo I I I " . Pre-
sentación y comentarios por el poeta Washington Delgado. 
Local: Colegio Guadalupe (Av. Alfonso Ugarte). 

2) Actuaciones en el Antiguo Salón de Grados de la Facultad de 
Letras (Local Central, Parque Univeristario). 

I ) 4 de mayo Hora: 6.30 p.m. 



a) Palabras de presente ción por el Director del Departamento 
de Extensión Universitaria, Dr. Augusto Tamayo Vargas. 

b) "E l argumento de Hamlet" por el Dr. Carlos Zavaleta, Ca-
tedrático de Literatura de la Facultad de Letras. 

c) "Tradición e Invención de Shakespeare" por el Prof. Richard 
Watkins, Sub-Directcr del Consejo Británico. 

II) 5 de mayo Hora: 6.30 p.m. 

a) "Shakespeare en el Perú" por el Dr. Estuardo Núñez Cate-
drático de Literatura de la Facultad de Letras. 

b) "Mis traducciones de Shakespeare", por el Dr. Manuel 
Beltroy, Profesor Emérito de la Facultad de Letras. 

c) Clausura de los actos de homenaje por el Dr. Jorge Pucci-
nelli, Decano de la Facultad de Letras. 

3) Exposición de Motivos Shakespearianos en el Salón de Exhi-
biciones del Departamento de Extensión Universitaria (conti-
guo al Antiguo Salón de Grados de la Facultad de Letras) Lo-
cal Central de la Universidad. Parque Universitario. 

La Facultad de Letras se unió, pues, a las instituciones que 
en todo el mundo celebraron el Cuarto Centenario del nacimiento 
de William Shakespeare, continuando así su larga tradición de ren-
dir tributo a las grandes glorias literarias de la humanidad. 



Homenajes a Peralta 

San Marcos y otras Instituidor.ls culturales rindieron homena-
je a don Pedro Peralta Barnuevo Rocha y Benavides en el III cen-
tenario de su nacimiento. El homenaje duró una quincena (18 de 
noviembre al 2 de diciembre de 1964); intervinieron en él: las 
Universidades ele San Marcos y Católica; la Casa de la Cultura y 
la Academia Nacional de Historia. * 

En el homenaje volvió a surgir la personalidad polifacética 
del insigne sanmarquino. Concurrieron intelectuales extranjeros a 
este homenaje. Rindiéndose así, tributo americano al limeño, al 
peruano, al americano en todos sus aspectos. 

Todos sabemos que en el siglo X V I I y en medio de los tipos 
representativos que tuvo América (periodistas, poetas, profesores, 
matemáticos, médicos, conspiradores, revolucionarios, militares, 
legisladores, gobernantes, políticos, diplomáticos, escritores, ensa-
yistas, gramáticos, filólogos, astrónomos, físicos, químicos, ideólo-
gos, políglotas, teólogos, comerciantes, etc. etc.) don Pedro Peral-
ta supo sintentizar conocimientos como la poesía, la teología, la li-
teratura, la cosmografía, las matemáticas; ser académico y po-
líglota (sabía: griego, latín, quechua, francés, italiano, inglés, cas-
tellano y portugués). Queca una tarea entre los estudiosos de su 
biografía: precisar las áreas de sus conocimientos entre la vaste-
dad de su obra. 

e> Universidad Nacional Mayor de San Marcos. 

Reí ación de estudios sobre Pedro Peralta que fueron presenta-
dos con motivo de su homenaje: 

1. "Estudios sobre Peralta", por el Dr. Luis Alberto Sánchez. 
2. "Peralta y la Historia", por el Dr. Guillermo Lohmann 

Villena. 
3. "Peralta y la Medicina", por el Dr. Hugo Pesce. 
4. "Peralta y la Geografía", por la Dra. Ella Dunbar Temple. 



5. "Metereología y Física en Peralta", por el Dr. Enrique 
Silgado. 

6. "Peralta y la primera interpretación económica de la con-
quista". 
"La economía colonial ante la dialéctica", ensayos por el 
Sr. Emilio Choy. 

Actuaciones: 

25 de nov. — 7 p. m. — HOMENAJE DE LA FACULTAD DE LE-
TRAS (S .M.) y LA ACADEMIA NACIO-
NAL DE HISTORIA. 

(Antiguo Salón de Gra- — Conferencia: "E l Teatro de Peralta", por 
dos, Pq. Universitario) el señor Decano, Dr. Augusto Tamayo 

ACTUACION CENTRAL. 

26 de nov. — 12 m. — Palabras del Rector de la Universidad 
(Antiguo Salón de Gra- Nacional de San Marcos, Dr. Mauricio 
dos, Pq. Universitario) San Martín. 

— Discurso de Orden por el Dr. Luis Alber-
to Sánchez. 

— Lectura de fragmentos del discurso de 
Peralta, dedicada a la Universidad de 
San Marcos ( "Orac ión . . . " ) , por el De-
cano de la Facultad de Letras, Dr. Au-
gusto Tamayo Vargas. 

28 de nov. — 12 m. — Presentación del libro "Obras menores 
en el Teatro de Peralta", de la Colección 
Biblioteca Universitaria en el Salón de 
Profesores de Letras de la Ciudad Uni-
versitaria. * 

7 p. m. — "Peralta y Slgüenza", Conferencia por el 
(Antiguo Salón de Gra- Dr. Francisco Monterde. 
dos, Parque Universi-
tario). 

* En la sección "Bibl iograf ía" de esta revista se publica un comen-
tario a este libro, escrito por el profesor Luis Hernán Ramírez. 



MESA REDONDA: PERALTA Y LA CIENCIA. 

de dic. — 7 p. m. — "Peralta y la medicina", por el Dr. Hu-
go Pesce. 
"Metereología y Física en Peralta", por 
el Dr. Enrique Silgado. 

ACTUACION DEL TEATRO UNIVERSITARIO. 

2 de dic. — 7 p. m. — Colocación del retrato de Pedro Peralta 
en el Salón del Teatro Universitario y 
palabras del doctor Augusto Tamayo 
Vargas. 

— Lectura de fragmentos dramáticos de 
Peralta, por miembros del Teatro Uni-
versitario. 

o Programa del coloquio sobre Peralta. 

miércoles 18 — 7 p. m. — Ceremonia de inauguración. — Discur-
so de orden del Presidente de la Aca-
demia Nacional de la Historia, Doctor 
Aurelio Miró Quesada sobre: "Lo pe-
ruano en Peralta". — Discurso del re-
presentante de la Academia Peruana de 
la Lengua, Doctor José Jiménez Borja, 
sobre: "La vertiente barroca de Peralta 
Barnuevo". — (Local: Casa de la Cul-
tura del Perú). 

jueves 19 — 7 p. m . — "Peralta y la Historia", por el Dr. Gui-
llermo Lohmann Villena. — "Notas so-
bre una correspondencia inédita de Pe-
ralta", por don Guillermo Feliú Cruz, 
Director de la Biblioteca Nacional de 
Santiago de Chile. — (Casa de la Cul-
tura) . 

viernes 20 — 7 p. m . — "Poética y poesía en Peralta Barnuevo", 
por don Gerardo Diego, representante 
de la Real Academia Española. —(Ca-
sa de la Cultura) . 



| u n e s 23 — 7 p. m. — Actuación en el Instituto Riva-Agüero. 
— Discurso de saludo del Dr. Luis Jai-
me Cisneros. — "Peralta, el personaje 
y la nobleza", por don Dalmiro de la 
Válgoma, representante de la Real Aca-
demia Española de la Historia. — (Lo-
cal: Instituto Riva-Agüero). 

martes 24— 12 m. — "Bartolomé de Arzanz y Vela, cronista 
de Potosí, y admirador y amigo de Pe-
ralta", por el Dr. Lewis Hanke, de la 
Universidad de Columbia. 

miércoles 25 — 7 p. m. — "E l teatro de Peralta", por el Dr. Augus-
to Tamayo Vargas, Decano de la Facul-
tad de Letras de la Universidad Mayor 
de San Marcos. — (Local : Salón de 
Grados. — Universidad de San Marcos 
— Parque Universitario). 

|ueves 26 — 7 p. m. — Sesión de clausura del Coloquio. — "La 
evolución del barroco en la época de 
Peralta" por don Juan de Contreras y 
López de Ayala, Márquez de Lozada. 
(Casa de la Cultura) . 

Teófilo Sotomayor 



La Ia Exposición Internacional 
de Revistas 

La Facultad de Letras de la Universidad Nacionál Mayor de San 
Marcos ha organizado la Primera Exposición Internacional de Revis-
tas con el propósito de ofrecer a sus profesores y estudiantes y, en 
general a los intelectuales e investigadores y al público interesado 
en los problemas de la cultura, un panorama de las publicaciones 
periódicas que se editan en los principales países del mundo, en el 
campo de las Letras y de las Ciencias Humanas. Coincide su inau-
guración con la apertura de nuestra Hemeroteca, en un local espe-
cialmente acondicionado en el Pabellón de Institutos y Departamen-
tos, como un nuevo servicio para los catedráticos y alumnos uni-
versitarios, que ha de poner al alcance de todos las publicaciones 
periódicas y seriadas correspondientes a las áreas de trabajo de la 
Facultad y a las disciplinas conexas, ofreciendo así la visión al día 
de los conocimientos humanos, el progreso de las investigaciones e 
hipótesis en la ruta de los estudios, así como la Información gene-
ral indispensable al hombre culto y al especialista de una materia. 

Los trabajos que reúnen las revistas constituyen un material 
insustituible para el estudioso pues sus resultados y conclusiones 
muchas veces tardan años en incorporarse al libro. "La revista —ha 
dicho Georges Duhamel— participa a la vez de los caracteres del 
libro y del diario y es, al mismo tiempo, un vehículo de informa-
ción, un órgano de cultura y un instrumento de conocimiento. Co-
mo su nombre ío indica, ella tiene el deber o, por lo menos, la pre-
tensión de examinar nuevamente, de revisar y, por lo tanto, de juz-
gar, un pequeño período de la vida local o mundial, y, según los 
casos, de la vida literaria, científica, filosófica, etc. Una verdadera 
revista debe llevar la huella de todo lo que ocurre de notable en el 
mundo: comentar las obras, mencionar los acontecimientos, juzgar 
los actos de los hombres, ¡luminar su carácter. Una revista digna 
de este nombre debe, además presentar nuevas obras y ofrecer un 
reflejo del espíritu en su aventura cotidiana. Las revistas corres-
ponden a una forma de actividad intelectual cada vez más necesa-
ria en el desorden contemporáneo. Cierto esfuerzo de pensamien-
to continuo, de meditación creadora, de estudio activo, no encuen-
tra mejor forma de expresión que las revistas literarias. El libro 
es voluminoso y lento. El diario, demasiado breve y fugaz. El li-



bro es, en general, la obra de un solo hombre y el reflejo de un 
solo espíritu. La revista es un trabajo de equipo, la imagen de un 
grupo de espíritus. Cierta manera de examinar, de cr it icar los 
acontecimientos, los hombres, las obras, exige la revista, vehículo 
natural de un pensamiento vigilante, de un pensamiento que no 
renuncia a su misión". 

La Exposición se ha organizado sobre la base de los fondos 
hemerográfícos de la Facultad a los que se han sumado la valio-
sa contribución ofrecida por los Agregados Culturales de las Em-
bajadas acreditadas en nuestro país, así como los envíos solicita-
dos a los Ministerios de Educación, editores y directores ele revis-
tas del mundo. Alentamos la esperanza que esta Primera Exposi-
ción Internacional de Revistas, expresión de nuestro interés por 
entablar contacto e intercambio con las más importantes publica-
ciones doctas, ha de servir decisivamente para que nuestra Facultad 
inicie o fortalezca sus relaciones con las principales instituciones 
académicas, docentes y culturales del mundo. 

El Catálogo completa los objetivos propuestos por la Exposición 
y quiere ser un testimonio de nuestro agradecimiento a todas las 
instituciones y personas que han cooperado al éxito del certamen, a 
la vez qüe un derrotero útil a quienes se interesan en el cultivo de 
las disciplinas humanísticas. El Catálogo comprende tres secciones 
destinadas a facilitar la búsqueda de una publicación periódica cual-
quiera, ya sea por países, por materias o por títulos. La primera 
sección presenta las fichas de cada revista, ordenada por el lugar 
de impresión, incluyendo su dirección postal. En la segunda sec-
ción se han agrupado las publicaciones periódicas atendiendo a un 
esquema de materias, inspirado en un criterio que trata de conciliar 
la concisión con la exactitud. Se ha procurado no multiplicar las 
especialidades reduciéndolas para facil itar el manejo, a los siguien-
tes grupos: Bibliografía, BiBliotécas;; Literatura, Filología, Lingüís-
tica; Arte, Cine, Teatro; Filosofía, Psicología, Religión; Historia, Ar-
queología; Sociología, Antropología, Etnología; Folklore; Geografía, 
Política; Educación; Revistas Universitarias, Académicas y de Huma-
nidades; Revistas Informativas y de Divulgación Cultural ; Revistas 
Varias. La Tercera Sección es el Indice Alfabético u Onomástico 
en el cual, junto al nombre de la revista aparece el número de en-
vío a la página respectiva de la Primera Sección que registra la fi-
cha completa. Nuestro agradecimiento al Dr. Washington Delgado y 
al personal de la Biblioteca y Hemeroteca"que han organizado el 
Catálogo y la muestra misma. 

Aunque la Exposición se ha limitado a las publicaciones pe-
riódicas y seriadas en curso de aparición, hemos querido añadir 
una pequeña muestra retrospectiva de publicaciones peruanas, pre-
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sentando los especímenes originales o la copia fotostática de las 
portadas de las principales revistas nacionales, con un criterio di-
dáctico destinado a familiarizar a nuestros estudiantes con las re-
vistas nacionales más importantes del pasado. Las fichas corres-
pondientes a esta muestra retrospectiva y a las revistas actuales 
que llegaron cuando el Catálogo se encontraba impreso, figuran en 
Addenda mimeografiada. 

Queremos testimoniar nuestra gratitud a todos los que han 
cooperado a materializar el proyecto de la presente Exposición y 
de modo especial a la Embajada de Francia que ha ofrecido la con-
tribución más nutrida de todas, merced a las gestiones del Agrega-
do Cultural doctor Olivier Dollfuss ante el Ministerio de Asuntos 
Extranjeros de su patria y ante la Federation Francaise des Syndicats 
de la Librairie. Igualmente nuestra gratitud al Banco de Crédito 
dd_Perú y a\ doctor Jorge Jelicic cuyas donaciones" fian permitido 
aTJqúíjTr la estantería de accro y el mobiliario de la Hemeroteca; a 
Iaj2asa Ferreyco S. A. que ha ofrecido graciosamente el material de 
ángulos ranurados Dexion empleado en los Stands de la Exposición 
y a los Talleres Gráficos Santiago Valverde S. A., que han donado 
las láminas que exornan el presente catálogo. Toda esta ayuda, que 
representa para nosotros el estímulo y el aliento de la comunidad 
a la tarea universitaria, ha permitido llevar a buen término la Pri-
mera Exposición de Revistas que ha de ser un valioso instrumento 
de comprensión y acercamiento internacionales. 

Formulamos desde aquí un llamado a todas las revistas doc-
tas del Perú y del mundo para iniciar o extender el provechoso in-
tercambio de nuestras publicaciones y preservarnos de este modo 
de la deficiente respiración internacional y de la deficiente circula-
ción interna que, al decir del maestro Alfonso Reyes, son los dos 
mayores peligros que amenazan la vida de nuestras naciones. 

jorge Puccinelli 



Actividades del Claustro 

ELECCION DE DECANO 

Se transcribe el texto del Acta de la sesión en que el Dr. Puc-
cinelli hizo entrega del decanto de la Facultad, al Dr. Tamayo Vargas: 

Sesión del Consejo de la Facultad de Letras del día 12 de mayo de 

Bajo la presidencia del Sr . Decano, Dr. Jorge Puccinell i , y con la asisten-
cia de los Drs. Alvarez, Araníbar, Barboza, Cabrda, Castro Pineda, Cisneros, 
Festini, Herrera, Jiménez Bor ja , Kauffmann, Macera, Mejía Va lera , Pulgar 
vidal, Russo, Saco, Tamayo, Tauro del Pino, Temple, Carlos Drniel Valcárcel , 
Velit y Zavaleta y los delegados alumnos: Colunga, Chávez de Paz, 
Huarachi, Quimper, Quiroz, Revilla, Salas y Zavaleta, se abrió la sesión a 
las 7 p. m. 

Se dio lectura al acta de la sesión anterior la que fue aprobada sin 
observaciones. 

El Dr. Puccinelli manifestó que el Consejo había sido convocado para 
hacerentrega del Decanato de la Facultad de Letras al Dr. Augusto Tamayo 
Vargas, lo cual era para él muy honroso, ya que se trataba de un d.stingu.do 
colega a quien todos apreciaban por sus calidades académicas y persona-
les que aseguraban una provechosa y fecunda g e s t i ó n . Pidió a todos los 
miembros del c l a u s t r ^ í T ^ i i d T d en torno del Decano electo, D r . _ T a m a y o , _ 
para lograr el permanente progreso de la Facultad de Letras. 

Seguidamente el Dr. Puccinelli colocó la insignia al DrYTamayQ, ante 
tos aplausos de los profesores y alumnos presentes. 

A continuación hizo uso de la palabra el Dr. Augusto Tamayo ,Va rgas 
expresando ¿u agradecimiento personal más sincero y afectuoso al r . 
Puccinelli por sus anteriores palabras y el de la Facultad, por ' la gestión que 
acababa de culminar existosamente ese mismo día. Ratif icó su mdeclmab e 
posición como profesor universitario, de actuar por encima de toda bandería 
y prejuicio; elogió la labor de los señores Decanos que le habían antecedido, 
por su labor en beneficio de la Facultrd de Letras; manifestó que propondría 
la elección de una Comisión Ejecutiva de quince miembros, respetando el 
tercio estudiantil , para aligerar el trámite de asuntos que puedan resolverse 
dentro de un grupo menor de personas, d e j a n ^ ^ C_oo.se¡OJ.a a P r o b a F ^ l ~ Í L 
djscusiórude- asuntos fujidr. menta Ies; así como también la vuelta al s istema 
de créditos indispensable en los estudios; la creación de una Of ic ina de 



Catedráticos Guías, la formación de investigadores en todas las especialida-
des; la edificación del tercer piso del edificio de la Facultad de Letras en la 
Ciudad Universitaria, para incluir allí un local apropiado para la Biblioteca; 
destacó la tarea beneficiosa del Rector~de la Üniversidad, Dr. Mauricio San 
Martín, para llevar a cabo esos planes, así como la labor del Ex-Rector, Dr. 
Luis Alberto Sánchez, en el mismo sentido; expresó que se interesaría por 
mejorar la condición de los catedráticos y estudiantes, para lo cual ges-
tionaría, entre otras cosas, el funcionamiento de una dependencia de Asis-
tencia Social en esta Facultad, así como conseguir mayores facilidades en 
lo que se refiere a transporte, teléfono, posta médica, etc.; expresó que 
comprendía la necesidad de contar con un mayor número de profesores 
de Tiempo Completo y de Dedicación Exclusiva bien remunerados; y que su 
gestión en general se regiría respetando las reglamentaciones vigentes. F¡-
lizó el Dr. Tamayo reiterando su pedido al Consejo de esta Facultad para 
que se le ayude en su gestión como Decano, dentro de una comprensión 
libre y sanmarquina. 

DIRECTORES DE DEPARTAMENTOS 

Durante el año académico de 1964 han ejercido la dirección 
de los distintos Departamentos, los siguientes catedráticos, que fue-
ron elegidos a fines de 1963. 

Departamento de Antropología: Dr. José Matos. 
Departamento de Arte: Dr. César Arróspide. 
Departamento de Filología y Lingüística: Dr. Miguel Angel Ugarte 

Chamorro. 
Departamento de Filosofía: Dr. Enrique Barboza, (Interino hasta 

Mayo; luego elegido titular) . 
Departamento de Geografía: Dra. Ella Dunbar Temple. 
Departamento de Historia: Dr. Alberto Tauro. 
Departamento de Literatura: Dr. Augusto Tamayo Vargas, hasta Ma-

yo, luego fue elegido el Dr. Estuardo Núñez. 
Departamento de Psicología: Dr. Gustavo Saco. 
Departamento de Sociología- Dr. José Mejía Valera. 
Escuela de Periodismo: Dr. Andrés García de la Barga. 

De conformidad con el acuerdo del Consejo de la Facultad del 
12/XI/64 los Directores de Departamento fueron renovados entre el 
1? y el 7° de Diciembre, haciéndose efectivo el cambio el de 
Enero de 1965, a excepción de aquellos Directores elegidos después 
del 1? de Junio de 1964, los Drs. Núñez y Barboza. 



La nómina de los Directores de Departamento para 1965 es: 

Departamento de Antropología: Dr. Jorge Muelle. 
Departamento de Arte: Dra. Nelly Festini. 
Departamento de Filología y Lingüística: Dr. Luis Jaime Cisneros. 
Departamento de Filosofía: Dr. Enrique Barboza. 
Departamento de Geografía: Dr. Javiel Pulgar Vidal. 
Departamento de Historia: Dr. Teodosio Cabada. 
Departamento de Literatura: Dr. Estuardo Núñez. 
Departamento de Psicología: Dr. José Russo Delgado. 
Departamento de Sociología: Dr. Aníbal Ismodes. 
Escuela de Periodismo: Dr. Andrés García de la Barga. 

DELEGADOS A LA ASAMBLEA UNIVERSITARIA 

A mediados de 1964 fueron elegidos Delegados Profesores de 
la Facultad ante la Asamblea Universitaria, los Drs. Augusto ta-
mayo Vargas, Jorge Puccinelli, Luis Alberto Sánchez, Jorge Muelle, 
José Russo Delgado, Estuardo Núñez, Javier Pulgar, Teodosio Caba-
da, Miguel Angel Ugarte Chamorro, Aníbal Ismodes, José Mejía 
Valera y Enrique Barboza.. para el período 1964-67. 

CATEDRATICOS HONORARIOS DE LA UNIVERSIDAD DE 
SAN MARCOS 

A propuesta de la Facultad de Letras, durante 1964, fueron 
nominados Catedráticos Honorarios de nuestra Universidad, los si-
guientes profesores: 

Giacorno Devoto, de la Universidad de Florencia ( I t a l i a ) ; Gui-
llermo Feliú Cruz, Director ce la Biblioteca Nacional de Chile y des-
tacado peruanista; Antonio Pagés Larraya, Secretario de Estado de 
Comunicaciones de Argentina y Catedrático de Literatura de la Uni-
versidad de Buenos Aires; José Farías Goes Sobrinho, Director de 
la Facultad Nacional de Filosofía y Letras de la Universidad de Bra-
sil; Francisco Perroux, distinguido economista francés, profesor del 
College de France. 

PROFESORES VISITANTES EN LA FACULTAD DE LETRAS 

En el transcurso del año académico de 1964, la Facultad de 
Letras ha contado con la valiosa colaboración de los siguientes 
Profesores Visitantes: Francois Chevalier, que dictó el curso Etno-







historia, (Siglos X V I y X V I I ) ; Henri Favre, para el curso de Etnología 
(Parentesco); Hernán Godoy Urzúa, para el curso de Sociología, 
Métodos y Técnicas de Investigación; Henri Reichlen, para el 
curso de Arqueología (Seminario: Sierra Norte); Gaetano Fo-
resta, para el curso ele Literatura Italiana; Silvio Julio de Albu-
querque, para el curso de Literatura Comparada Española-Portuguesa, 
y Lengua Portuguesa del Brasil ; Louis Panabiere, para el curso de 
Literatura Francesa; Carmen Viqueira, para un cursillo de Etnopsico-
logía; Claude Collin-Delevaud, que dirigió Trabajos del Campo a los 
alumnos de Etnología; Jacqueline Weller, para un seminario de 
Francés; Andrée Billet, para un Seminario de Francés; Francois 
Bourricaud, para un cursillo sobre Sistemas Sociológicos Contem-
poráneos y Roland Duncan, para Historia y Cultura de los Estados 
Unidos de Norte América. 

CATEDRATICOS EMERITOS DE LA FACULTAD 

Por acuerdo del Conseje de Facultad, tomado el 12 de Noviem-
bre de 1964, se nombró al Dr. Mariano Ibérico Rodríguez, distin-
guidísimo ex-Catedrático de la Facultad, Catedrático Emérito de la 
misma. 

NOMBRAMIENTO DE PROFESORES PRINCIPALES A DEDICACION 
EXCLUSIVA Y TIEMPO COMPLETO 

Durante el año académico de 1964 se reactualizó un acuerdo de 
1958, por el que fueron nombrados Catedráticos de Dedicación Ex-
clusiva, los Drs. Ella Dunbar Temple y José Russo Delgado. Fue eleva-
do también a la categoría de Dedicación Exclusiva, con cargo a in-
vestigaciones sociológicas^ el Dr. José Mejía Valera. Asimismo se 
aprobó la designación de los Drs. Estuardo Núñez y Aníbal Ismodes, 
como Catedráticos a Tiempo Completo. Finalmente, se han apro-
bado las designaciones del Dr. Carlos Daniel Valcárcel a la categoría 
de Dedicación exclusiva y de los Drs. Jorge C. Muelle y Enrique Bar-
boza, a la de Tiempo Completo, lo cual se hará efectivo apenas cuente 
la Facultad con los medios económicos adecuados para ese fin. 

CONCURSO DE CATEDRAS 

En el año Académico de 1964, han obtenido Cátedras Auxiliares 
por Concurso los siguientes profesores: 
Pedro Herencia, para Geografía Humana General; 



Antonio Peña Cabrera, para Filosofía Medieval; 
Teodoro Casana, para Geografía Humana del Perú; 
Javier Mariátegui, para Psicofisiología; 
Francisco Alarco Larrabure, para Técnica de Entrevista y Observa-

ción y Psicología Dinámica. 

REGLAMENTO DE LA FACULTAD 

El Consejo de Facultad acordó la constitución de una Comisión 
que se encargue de elaborar un Proyecto de Reglamento de la 
Facultad de Letras. En la mismo sesión dicha Comisión fue inte-
grada por los Drs. Estuardo Núñez, Enrique Barboza, José Mejía 
Valera y Juan Bautista Ferro y por los alumnos Manuel del Pomar 
y Luis Mori, y ha estado sesionando durante el presente año aca-
démico, considerando, asimismo, las iniciativas y sugerencias que 
le han presentado los distintos Departamentos de la Facultad. El 
mencionado proyecto será presentado en breve a la consideración 
del Consejo de la Facultad. 

1966: AÑO DE LA FACULTAD DE LETRAS 

Se ha nombrado una Comisión Especial para celebrar 1966 
como el Año de la Facultad de Letras, presidida por el Decano e 
integrada por los Drs. Luis Alberto Sánchez, José Jiménez Bor ja , 
Teodosio Cabada, Carlos Daniel Valcárcel y Pablo Macera. 

OFICINA DE ORIENTACION ESTUDIANTIL 

Fue aprobada por el Consejo de Facultad la creación de una 
Oficina de Orientación Estudiantil, presidida por el Dr. Estuardo 
Núñez, la cual sería asesorada por una Comisión de Catedráticos 
de I as distintas especialidades, destinada a reestructurar el plan 
de estudios de la Facultad. Asimismo se ha aprobado la publicación 
de un Folleto de Orientación Vocacional, confeccionado por 

una Comisión integrada por un miembro de cada Departamento. 
Con posterioridad los distintos Departamentos han nominado 
Comisiones para modificar sus propios planes de estudios y 
para preparar folletos informativos de los mismos, con miras a 
la reestructuración total de los planes de estudio de la Facultad 
de Letras, para que éstos alcancen la flexibilidad necesaria. Den-
tro de estos planes, en breve saldrá publicado dicho folleto, como 
un Catálogo General de la Facultad de Letras que sea el instrumento 
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para informar sobre las vastas posibilidades profesionales de 
la Facultad, sobre los alcances académicos de los diversos Depar-
tamentos, y que sirva para la tarea de la Oficina de Orientación 
Estudiantil: encaminar a los alumnos en sus carreras profesionales 
dentro de las distintas especialidades de Letras y Ciencias Humanas. 

ACTIVIDADES CULTURALES 

Conferencias 
Durante 1964 se han realizado, entre otras, las siguientes con-

ferencias y reuniones de Mesa Redonda: 
Abril. El Dr. J . H. Parry, Vice Canciller de la Universidad de Gales 
y Presidente de la Comisión sobre Estudios Latinoamericanos en las 
Universidades Británicas dictó una conferencia sobre "La Teoría 
Española del Imperio". (Día 10, Salón de Grados, 7 p.m.) . 
Junio. Recital grabado de poesía, traducido al castellano, del poe-
ta hindú Randhari Sinhan Dinkar, organizado por el Instituto de 
Lenguas y Culturas Orientales. 
Junio. El Dr. Luis Mendívil, director de la G.U.E. "Mariano Melgar" 
disertó sobre "La Evolución Histórica del Método" (Día 18, 6 p.m.) 
Julio. Mesa Redonda sobre el tema "La Universidad Europea y 
la Universidad Peruana" bajo la dirección del Dr. Luis Felipe Alarco, 
organizada por el Departamento de Filosofía. (Día 10, 11 a .m.) . 
Agosto. Conferencia del Prof. Francois Bourricaud, sobre "E l aná-
lisis sociológico y la relación médico-paciente", organizada por el 
Departamento de Psicología. 
Agosto. Mesa Redonda en el Departamento de Geografía sobre 
"Los progresos de la Geografía en las Universidades de los Esta-
dos Unidos", con la participación del invitado especial Dr. Donald 
Dyer. 
Setiembre. Conferencia a cargo del Dr. Jean Lacroix: "Le Dialo-
gue" I, organizada por el Departamento ele Filosofía. (Día 15). 
Setiembre. Conferencia a cargo del Dr. Jean Lacroix: "Le Dialo-
gue" II, organizada por el Departamento de Filosofía (Día 17). 
Setiembre. Recepción Académica al geógrafo austríaco Dr. Hanz 
Kinzl, en el Departamento de Geografía, con la asistencia del Sr. 
Rector. El Dr. Kinzl habló sobre "La Glaciología de la Cordillera 
Blanca". (Día 18) . 



Octubre. Conferencia del Dr. Gustavo Saco sobre "E l Espacio y el 
Tiempo en la Filosofía y Física Contemporáneas", organizada por 
el Departamento de Filosofía. (Día 23) . 

Noviembre. Conferencia del Dr. Luis F. Guerra sobre "E l Hombre 
en la Filosofía de Teilhard de Chardin", organizada por el Depar-
tamento de Filosofía (Día 7 ) . 

Noviembre. El Prof. danés Arno Sorensen dictó una conferencia 
sobre "La Filosofía de Soren Kierkegaard". El Dr. Sorensen fue 
presentado por el Director del Departamento de Filosofía, Dr. Enri-
que Barboza (Día 12). 

Noviembre. Actuación en homenaje del poeta brasileño Antonio 
Gonzalves Días, en el Centenario de su muerte. (Día 13, Salón de 
Grados, 7 p.m.) . 
Noviembre. El poeta y miembro de la Academia de la Lengua Es-
pañola don Gerardo Diego dictó una conferencia sobre "César Va-
llejo: Recuerdo, Cartas y Poesías". (Día 16, Salón de Grados, 7 
p.m.) . 

Noviembre. Presentación del libro Obras dramáticas cortas de Pe-
dro Peralta, editado por alumnos de la cátedra de Literatura Pe-
ruana y Americana, grupo nocturno, bajo la dirección del Dr. 
Francisco Carrillo. (Día 28, Sala de Profesores, 12 m . ) . 
Noviembre. El Dr. Jesús Rodríguez de la Universidad de México, 
habló sobre "La Realidad Mexicana Actual" en acto organizado 
por el Centro de Estudiantes de Sociología. 
Noviembre. El Dr. Armando Córdova, de la Universidad de Cara-
cas, dictó una conferencia sobre "Análisis Estructural de América 
Latina", organizada por el Centro de Estudiantes de Sociología. 
Diciembre. El Prof. egipcio Ahmed Fakhry. Director del Museo del 
Cairo y catedrático de Egiptología de la Universidad de El Cairo, 
dictó una conferencia sobre "Arqueología Egipcia", organizada por 
el Instituto de Lenguas y Culturas Orientales. El distinguido visi-
tante fue presentado por el Dr. Alberto Tauro, Director del Insti-
tuto. (Día 4 ) . 

Diciembre. Mesa Redonda del Prof. Pedro Lastra con los profeso-
res del Departamento de Literatura, sobre el funcionamiento del Ins-
tituto de Literatura Chilena, en el que presta servicios el Prof 
Lastra. (Día 3, Departamento de Literatura, 11.30 a .m. ) . 



Diciembre. Cursiilo sobre "Narrativa Chilena e Hispanoamerica-
na", dictado por el Prof. Pedro Lastra, del Instituto de Literatura 
Chilena de la Universidad de Chile, organizada por el Departamento 
de Literatura. (Días 5, 6 y 8, Departamento de Literatura, 10 a.m. 
-- 1 p .m.) . 

A/lesa Redonda sobre "La Ciudad y los perros" 

Como homenaje de la Facultad de Letras a su antiguo alum-
no, Mario Vargas Llosa, se realizó en el mes de mayo, una intere-
sante Mesa Redonda sobre su novela "La ciudad y los perros". 

La actuación se realizó en el tradicional Salón de Grados de 
la Facultad, y estuvo presidida por el decano, Doctor Augusto Ta-
mayo Vargas. Un numeroso y atento público siguió el curso del 
interesante debate, en el cual hizo uso de la palabra en primer 
lugar el propio novelista y luego participaron en la discusión pro-
fesores de la Facultad y los críticos literarios invitados, Sebastián 
Salazar Bondy, Mario Castro Arenas y José Miguel Oviedo. 

Mesa Redonda sobre César Vallejo. 

Organizada por el club de literatura "Inca Garcilaso de la Ve-
ga" se realizó una Mesa Redonda en el mes de noviembre, a la 
cual se invitó a diversos profesores y críticos literarios. Actuó co-
mo ponente el Dr. Wáshington Delgado, y el debate se centró en dos 
largas e interesantes intervenciones del Dr. Alberto Escobar y el crí-
tico Mario Castro Arenas. El debate suscitó enorme interés en el 
numeroso público, compuesto en su mayoría por estudiantes de las 
Facultades de Educación y Letras. 

Homenajes a Shakespeare y Peralta. 
En 1964, se realizaron los diversos homenajes a William Sha-

kespeare y Pedro Peralta de los cuales se da noticia pormenorizada 
e n |a Sección "Notas y Comentarios". 

La Facultad de Letras participó activamente en ambas celebra-
ciones, siguiendo su tradición de estar presente en todas las citas 
culturales de importancia. 

El profesor Pedro Lastra en la Facultad de Letras. 

En el mes de Noviembre la Facultad recibió la visita del prof. 
Pedro Lastra, investigador al servicio del Instituto de Literatura Chi-



lena, de la Universidad de Chile, quien fue invitado a dictar un cur-
sillo sobre "Narrativa chilena e hispanoamericana", que se llevó a 
cabo los días 5, y 8 de Diciembre, con la asistencia de profeso-
res de literatura y alumnos de la Doctoral de Literatura. Asimismo 
el prof. Lastra se reunió en una sesión especialmente convocada pa-
ra dicho fin, con los profesores del Departamento de Literatura, a 
quienes explicó el funcionamiento del Instituto de Literatura Chile-
na, del cual es investigador. 

Homenaje a Bartolomé Herrera. 

El 21 de Agosto de 1964 se celebró una actuación en homenaje 
a Bartolomé Herrera, en-ebcentenario de su muerte. 

Al acto asistieron representantes del Ministerio de Educación, 
el Dr. Jorge Castro Harrison, director de la Unidad Escolar que lle-
va e! nombre del maestro caroiino, profesores y alumnos. 

Hizo uso de la palabra el Dr. Augusto Tamayo Vargas, en su 
condición de Rector Interino, y se concluyó la ceremonia con el des-
cubrimiento de una placa recordatoria en la puerta del Salón de 
Grados de la Facultad de Letras. 

Grupo Cultural "Piélago". 

Esta asociación cultural de estudiantes del Departamento de Li-
teratura realizó una activa labor durante 1964. Editó dos números 
(Nos. 4 y 5) de la revista literaria "Piélago", con el apoyo econó-
mico de la Facultad, publicaciones que recibieran amplios y favora-
bles comentarios de la prensa local. Asimismo realizó un Ciclo de 
Poesía, en el marco del cual dieron recitales los poetas Sebastián Sa-
lazar Bondy, Gustavo Valcárcel, Carlos Germán Bell i, Arturo Corcue-
ra, Antonio Cisneros, César Calvo, W. Delgado, Javier Sologuren, Ale-
jandro Romualdo, Pablo Guevara, Juan Ojeda, Nicolás Nelson, Juan 
Cristóbal. 

Exposición Internacional de Revistas 

EJMl^de mayo se inauguró la Primera Exposición Internacional 
de Revistas en el local del Pabellón de Institutos y Departamentos 
de la Facultad. Asistieron al acto el Rector de la Universidad, doctor 
Mauricio San Martín, el Decano de la Facultad doctor Jorge Pucci-
nelli, el Decano electo, doctor Augusto Tamayo Vargas, miembros 
del cuerpo diplomático, catedráticos y estudiantes universitarios. El 
acto se inició con las palabras del doctor Jorge Puccinelli quien pu-
so de relieve el sentido de la Exposición que se inauguraba y la im-
portancia de la revista en las tareas de investigación. Agradeció la 



contribución de los países y representaciones diplomáticas que ha-
bían remitido publicaciones con destino a la Exposición así como a 
las personas e instituciones que habían facilitado la presentación 
material de la exposición. A continuación se inauguró el local de 
la Hemeroteca y el nuevo equipo y"Tn¿Hiliario_de los""cfepósitos y 
sala de lectura. Se distribuyó entre los asistentes el Catalogo de la 
Exposición preparado bajo el cuidado del Dr. Washington Delgado, 
Director de la Hemeroteca, y que comprende un índice analítico per 
países, un índice por materias y un índice alfabético de títulos pre-
sentados en la Exposición, con un total de 82 páginas. 

DONACIONES A LA BIBLIOTECA Y HEMEROTECA DE LA FACULTAD 

En el curso del año 1964 la Biblioteca y Hemeroteca de la Fa-
cultad de Letras ha obtenido diversas donaciones de libros entre 
las que cabe mencionar las de las embajadas de Francia, Italia y 

f Estados Unidos; de la Universidad de Chile, de los estudiantes de 
la Universidad de Indiana y del Dr. Luis Paredes. Los Talleres 
Santiago Valverde, S. A., imprimieron gratuitamente las ilustracio-
nes para el Catálogo de la Exposición de Revistas, con un total de 
14 modelos de 5200 hojas cada uno, tamaño 172 x 247 mm., lito-
grafiados a dos colores sobre papel Bond de 115 grs., cuyo impor-
te ascendía a S/. 36,400.00. En la cuenta especial de donaciones 
a la Biblioteca de la Facultad se han depositado los cheques de los 
doctores Jorge Jelicic, por S/. 25,000.00 y Luis Paredes S., por S/. 
3,503.49 destinados a adquisiciones de libros y equipo de la Biblio-
teca y Hemeroteca. La Facultad reitera su agradecimiento por es-
ta valiosa cooperación de la comunidad en la tarea universitaria. 

VIAJES AL EXTRANJERO DE PROFESORES DE LA FACULTAD EN 
MISIONES CULTURALES 

En el transcurso de 1964 han viajado al extranjero, en cum-
plimiento de diversas misiones culturales, los siguientes profesores 
de la Facultad: 

Luís Alberto Sánchez, quien asistió a diversos Congresos y actuacio-
nes académicas internacionales; 

José Jiménez Borja, viajó a Buenos Aires a un Congreso de la Acade-
mia de. la Lengua Española; 

Miguel Angel Ugarte Chamorro, 
quien concurrió al Primer Congreso 

de Lingüística y Filología, en Viña del Mar; 



Luis E. Valcárcel, Carlos Daniel Valcárcelf José Matos Mar y Federico 
Kauffmann, quienes representaron a la Facultad ante el 36? 
Congreso Internacional de Americanistas realizado en Barcelona, 
España. 

Jorge C. Muelle y José María Arguedas, quienes asistieron a la inau-
guración del Museo de Sitio de Teotihuacán, en México, y el Museo 

Antropológico de Ciudad de México. 
Estuardo Núñez, quien viajó invitado por el gobierno de Alemania 

Occidental, en los meses de Octubre y Noviembre, para visitar 
diversas Universidades y Centros de Investigación Literaria. 

Rafael Dávila Cuevas, quien participó en un Simposio sobre Enseñanza 
de la Oceonografía a Nivel Universitario, realizado en la ciudad 
de Buenos Aires, bajo los auspicios de la UNESCO. 

ACTIVIDADES ACADEMICAS DEL DECANO EN INSTITUCIONES 
DEL PAIS Y DEL EXTRANJERO 

El Decano de la Facultad fue invitado especial de las Universi-
dades de Lambayeque, San Agustín de Arequipa y San Luis Gon-
zaga de lea, donde dictó diversas conferencias sobre Literatura. 

Asimismo, representó a San Marcos en diversas actuaciones cul-
turales en el extranjero, entre ellas, las realizadas en las Universida-
des de Chile, Buenos Aires y Brasil . Asimismo, visitó la ciudad de 
Viña del Mar, Chile, donde preparó la organización del Ciclo de 
Cultura Peruana, que luego presidiera en Enero de 1965.' 

Durante estas ausencias han ejercido el Decanato, conforme a 
Ley, los Drs. Luis Alberto Sánchez, José Jiménez Bor ja , Miguel An-
gel Ugarte y Enrique Barboza. 

EL DECANO DE LA FACULTAD RECTOR INTERINO EN 
DOS OPORTUNIDADES 

El Decano de la Facultad de Letras ejerció el Rectorado, en su 
condición de Decano Catedrático más antiguo, en dos oportunidades; 
en los meses de Junio y Agosto. . 

LICENCIAS CONCEDIDAS A PROFESORES DE LA FACULTAD 

Durante el año de 1964 se han concedido las siguientes licen-
cias a catedráticos de la Facultad: 
Fernando Tola Mendoza, por un año, para seguir estudios de Filolo-

gía en la India; 



Carlos Eduardo Zavaleta, por el año académico 1964, en Comisión de 
la Facultad, conjuntamente con su cargo de Agregado Cultural 
de la Embajada del Perú en Bolivia; 

Félix Alvarez Brun, por un año, aprovechando su presencia en París 
como Representante del Perú en la UNESCO; 

Víctor M. Dávila, por un año, sin goce dé haber, por estar dedicado 
a la enseñanza en la Universidad del Oriente. 

Antonio Peña Cabrera, por siete meses, en su calidad de docente, por 
haber viajado con una invitación especial a Alemania. 
Los Drs. Walter Peñaloza y Francisco Miró Quesada, han estado 

con licencia, sin goce de haber, durante 1964, el primero por estar 
desempeñando el cargo de Embajador ante el Gobierno de Alemania 
Occidental y el segundo, por haber estado desempeñando el cargo 
de Ministro de Educación y luego haber viajado al extranjero como 
Delegado del Perú a la Asamblea de las Naciones Unidas. 

CREACION DE INSTITUTOS 

Durante 1964 se han creado los siguientes Institutos: 

Investigaciones Psicológicas; 
Investigaciones Sociológicas; 
Investigaciones Lingüísticas. 

Estos tres Institutos han sido dotados con cuentas especiales 
en el Presupuesto ele la República, de S/. 100,000.00, S/. 300,000.00 
y s / . 200,000.00, respectivamente. Además de estos Institutos se ha 
creado el Instituto de Estudios Literarios. 

INCORPORACION A LA FACULTAD DE LA ESCUELA DE 
SERVICIO SOCIAL 

Se acordó declarar incorporada a la Facuttad de Letras la Es-
cuela de Servicio Social, en tanto que el Consejo Universitario otor-
gue el régimen definitivo a que debe sujetarse. Profesores y alumnos 
de esta Escuela han solicitado pertenecer a la Facultad de Letras, por 
el tipo de estudios sociales y humanísticos de dicha Escuela de Ser-
vicio Social. 



SE INICIAN LOS TRABAJOS DE LIMPIEZA Y CONSERVACION DE LA 
HUACA "SAN MARCOS" 

Atendiendo un pedido del Departamento de Antropología, el De-
canato procedió a disponer el inicio de los trabajos de limpieza y 
conservación de la huaca "Maranga", perteneciente al conjunto ar-
queológico "Aramburu", que está situada dentro de los terrenos la 
Ciudad Universitaria. Para ello se contrató los servicios de la Dra. 
Rosa Fung de Lanning, ¡nvestígadora-arqueóloga del Departamento 
de Antropología, quien contará con el asesoramiento de los Drs. Jor-
ge C. Muelle y Manuel Chávez Bailón y se gestionó con éxito ante el 
Rectorado una partida mensual de S/. 15,000.00 para iniciar los 
trabajos. 

La huaca "Maranga" se denominará en lo sucesivo "San Mar-
cos"; es considerada por los especialistas el edificio ceremonial más 
importante del conjunto "Aramburu", conceptuado a su vez como 
la zona arqueológica más rica del valle del Rímac. La restauración 
y conservación de esta huaca proporcionará, además, un excelente 
campo de trabajo para los alumnos de la especialidad y se estima 
que en el futuro podrá albergar favorablemente al nuevo local del 
Museo de Arqueología de San Marcos. 

GRADOS OTORGADOS POR LA FACULTAD 

La Facultad de Letras concedió en 1964, los siguientes Grados 
de Bachiller en Letras: 
Enrique Grajeda Chalco y Heraclio Bonilla Mayta, en la especialidad 

de Antropología; 
Vicente Gerbi León y Gustavo Bacacorzo, en la especialidad de 

Historia; 
Alfredo Bryce Echenique, en la especialidad de Literatura; 
Roberto Ato del Avellanal, en la especialidad de Filosofía; 
Herlinda Chávez González, en la especialidad de Psicología; y luego 

recibió el título profesional de Psicólogo; 
Francisco Carrillo Espejo, obtuvo el grado de Doctor en la especialidad 

de Literatura. 

ESTUDIANTES BECADOS 
La beca "Javier Prado" de 1964 la obtuvo el ex-alumno señor 

Arturo Corcuera, ganador del Premio Nacional de Poesía "José 



Santos Chocano" para 1963. El anterior ganador de la beca "Ja-
vier Prado", fue la ex-alumna Dra. Dora Bazán. 

La Universidad de Indiana concedió una beca, por 6 meses 
a la alumna de la especialidad de Historia, Sra. Paula Botteri de 
Dañino. 

El señor Rolando Andr&de, obtuvo una beca concedida por el 
gobierno Suizo; el señor Heraclio Bonilla, por el Gobierno de 
Francia. 

El señor Oscar A. Marañón Ventura, obtuvo una beca en el 
Colegio de México, en la Sección de Estudios Orientales. 

La señorita Antonieta Inga del Cuadro, obtuvo una beca para 
el Instituto Caro y Cuervo, de Bogotá. 

El señor Hermilio Rosas La Noire, viajó becado para seguir 
estudios en las Universidades de Madrid y Barcelona. 

La beca "Jul io C. Te l l c " , la obtuvo el señor Jorge Trigoso. 
Por intermedio de la Comisión Fulbright, el señor Alvaro 

G o n z á l e z Rcesle, viajó a los Estados Unidos, a seguir estudios de 
Psicología Social en la Universidad de Kansas. 

BOLSAS DE VIAJE 

La Facultad concedió bolsas de viaje a los siguientes Profesores: 
Carlos Daniel Valcárcel, Ella Dunbar Temple, Luis Alberto Sánchez, 
Estuardo Núñez, Federico Kauffmann y a los alumnos Antonieta Inga 
del Cuadro, Hermilio Rosas La Noire, Oscar Marañón Ventura, Ro-
lando Andrade Talledo, Lorenzo Huerta Vallejos, Heraclio Bonilla y 
Carlos Milla. 

ADQUISICION DE EQUIPO Y MOBILIARIO 

Entre las numerosas realizaciones de carácter material, debe 
señalarse las siguientes: 

Alumbrado de la playa de estacionamiento; instalación de una 
central telefónica con 20 anexos, que será inaugurada en 1965; 
teléfono gratuito para los alumnos; instalación del Centro Federado 
en unas oficinas del Pabellón de Institutos y Departamentos, dotán-
doseles del mobiliario adecuado mediante una subvención del Recto-
rado; aumento, por acuerdo del Consejo de Facultad, de la subven-
ción al Centro Federado en S/ . 1,000.00 mensuales para el pago de 
un empleado; se ha amoblado convenientemente los Departamentos 
de Literatura, Sociología, Arte, Psicología; se ha alquilado una má-
quina computadora de tipo científico IBM, para la tabulación de los 
datos de las investigaciones sociológicas; se ha hecho numerosas 



reparaciones en el mobiliario de las aulas; se ha instalado provisio-
nalmente en la Residencia Universitaria la Posta Médica; se han rea-
lizado instalaciones adicionales en la Biblioteca y en la Hemeroteca 
de la Facultad, ésta última podrá atender a los estudiantes en 1965 
y se espera, asimismo, poder poner pronto a disposición del público, 
en la Biblioteca de la Facultad, la Biblioteca Silvio Julio. 



Documentos 

DISCURSO DEL DR. AUGUSTO TAMAYO VARGAS AL ASUMIR EL DECANATO 
\ 

Al asumir el cargo de Decano de la Facultad de Letras por la honrosa 
elección de ustedes, quiero hacer ante todo ratificación de mi indeclinable 
posición de profesor universitario preocupado solamente por el desarrollo de 
la cultura en nuestro país y por la afirmación da los valores hecho a la me-
dida de su sociedad y ele su tiempo. Al sostener que no debe inmiscuirse 
en_ la vida de la Facultad la bandería política podría repetir la frase de 
Montesquieu: "no me interesan Jes juchas"c fc bandos, sincopara compadecer-
me deja l fos" . Debemos estar y estaremos así sólo preocupados en el pro-
greso de nuestras actividades académicas sin descuidar la situación material 
y espiritual de maestros y alumnos, sin atenernos a nada que no sea su 
condición de tales: de docentes y de dlcentes de la más antigua Casa de 
Estudios Superiores de América. 

Si la actitud primera debe estar adecuada a la indeclinable idea de ac-
tuar como autoridad universitaria, por encima de toda bandería y prejuicio-
la segunda debe ser active y decidida muestra de dirección. Nuestra Facul-
tad de Letras, cargada de tradiciones y de rescoldos de un feudalismo edu-
cacional, debe estar dispuesta a integrar una Universidad nueva y dinámica, 
sin muros, en una acción progresista y de acuerdo con la realidad. Dina-
mizar la vida d-e nuestra Facultad requiere que, dentro de los términos de 
la ley, pongamos término a largas e infructuosas discusiones y vayamos 
al campo de las realizaciones inmediatas dando siempre cuenta detallada 
y minuciosa de nuestros planes y nuestros gastos. No puede-negarse el reco-
nocimiento que debemos a anteriores Decanos y muy particularmente a los 
antecesores Drs. José Jiménez Bor ja , Aurelio Miró Quesada Sosa, Luis E. 
Valcárcel, Luis Alberto Sánchez y Jorge Puccinelli, en la construcción y or-
ganización de locales, instituciones y organismos académicos que vienen 
prestando útiles servicios a esa transformación. Capítulo especial de ello 
sería la reestructuración de Departamentos, Bibliotecas y Museos, el traslado 
r. este local y las edificaciones subsecuentes, así como la formación de la 
Hemeroteca, que hemos inaugurado ayer. 

Pero creo que la vida de la. Universidad arrastra todavía el peso de los 
años en lo que se refiere a la gravedad encastillada de sus Facultades y el 
sentido de fuero de sus Catedráticos. Hay que aligerar ese peso. Pienso que 
debemos entrar más en la dinámica de una Universidad para todos, con elas-
ticidad en les funciones y en los currículos académicos. Con seriedad y res-



ponsabilidad, pero sin posiciones encastilladas y propias de su señorío 
trasnochado. 

La elección de una Comisión Administrativa de unos 15 miembros, res-
petando el tercio estudiantil, sería una provechosa medida, ya que aligeraría 
el trámite de numerosos asuntos que pueden ser resueltos dentro de un 
grupo menor de personas, dejando al Consejo la discusión y aprobación 
de las fundamentales disposiciones en la marcha académica de la Facultad 
y la ratificación o rectificación de concursos y planes. El proyecto respectivo 
será presentado para su discusión en la próxima sesión del Consejo de la 
Facultad. 

La vuelta a un régimen flexible en los estudios con el sistema de cré-
ditos, la considero asimismo indispensable. Solamente así podemos activar la 
vida de nuestra Facultad, sin recargar absurdamente el número de cursos 
que debe seguir anualmente cacle alumno. La creación de una Oficina de 
Catedráticos Guías que permanentemente ejerzan una tutoría sobre los alum-
nos servirá para encauzar las inquietudes y aspiraciones del estudiante, disol-
viendo por completo !a ideo de qü« ¡a Facuitad de Letras es principalmente 
un paso a otras Facultades y está acondicionada a las denominadas pre, que 
no son sino un modo de destruir la esencia misma de nuestra Facultad. Esto 
lleva consecuentemente a pensar en la intensificación de nuestros Departa-
mentos e Institutos. A dedicarnos a la tarea de formar investigadores en la 
literatura, la historia, la filosofía y las ciencias sociales, que vuelvan a ser , 
por ley, profesores no sólo en las Universidades, sino también en los Colegios 
de Instrucción Secundaria; y a formar y diplomar geógrafos, cartógrafos, 
etnólogos, sociólogos, psicólogos, periodistas, etc., dotados de una base y 
de una actitud humanistas que permitan desarrollar afirmativamente la cultura 
en un país que tanto la requiere. El proyecto y estudio de la modificación 
de la actual estructura de la Facultad si el Consejo lo, resuelve así, requerirá 
también el nombramiento de una Comisión ad-hoc. 

En un plano de realizaciones materiales juzgo que debemos llevar a 
cabo, sobre la marcha, la edificación del tercer piso de ambas alas de es-
ta sección de la Ciudad Universitaria, dentro de un pian urgente de am-
pliación del local de la Facultad. Merece destacarse aquí la tarea que cum-
ple el Rector de la Universidad, doctor Mauricio San Martín, en llevar ade-
lante esos planes, siguiendo la acción tan justamente aplaudida al res-
pecto de su antecesor, nuestro colega de Facultad, doctor Luis Alberto Sán-
chez, quien mereció un voto jubiloso en sesión reciente por su labor en 
pro de conseguir fondos para la Universidad de San Marcos. Est imo que 
esos fondos se podrá .'obtener lo que la Facultad requiere, de acuerdo con 
lo anteriormente expuesto, así como lo necesario para contribuir a la edi-
ficación de una Aula Magna entre Letras y Ciencias y la construcción del 
pabellón de Estudiantes de la Ciudad Universitaria. Por otra parte, todos 
los Departamentos de la Facultad, empeñados como está éstos en una efi-
ciente tarea, necesitan recursos, que debemos tratar de conseguir por to-
dos los medios. 



Esta obtención de recursos comprende el poder ofrecer a nuestros pro-
fesores un sueldo digno a su categoría de maestros universitarios y el de 
poder conseguir para San Marcos, así, Catedráticos que se dediquen com-
pletamente a la Universidad, sin los sacrificios que tuvimos que soportar 
en el pasado los que nos entregamos a esta labor. Debe irse a la más 
alta escala de haberes en el magisterio, comio corresponde a la más an-
tigua, la más prestigiosa y la más numerosa de las universidades del 
Perú. 

Interesa a la Universidad le condición del estudiante. Creo, por ello, 
que debe funcionar una particular Oficina de Asistencia Social en cada Fa-
cultad. Ella se encargaría de establecer una constante relación con el es-
tudiante, saber sus problemas, conocer el por qué de fallas insistentes en 
su aplicación a los estudios, formar un cuadno que permita más tarde 
discernir las becas y ofrecer los auxilios que sean pertinentes, dentro de 
las posibilidades de la Facultad. Buscaremos los medios necesarios para 
esta creación que considero impostergable dentro de una nueva forma de 
enfocar los problemas educacionales de la socidead en que vivimos. Tra-
taremos, a este respecto, de conseguir becas completas, utilizando la 
vivienda universitaria. Y apoyaremos decididamente la construcción inme-
diata del aludido pabellón con restaurante en la. Ciudad Universitaria, que 
permita al alumnado tener la facilidad de alimentarse a precios adecuados 
y con la posibilad, además, de obtener trabajo al lado mismo de la Univer-
sidad, que permita la continuación de estudios a gente que requiere un empleo. 

Si es necesario ofrecer todas esas facilidades —que incluyen posta mé-
dica, servicio efe transporte adecuado, luz exterior, teléfono, etc.— y po-
nerse a tono con la realidad nacional en un esfuerzo por superar las efec-
tivas desigualdades sociales; también debemos insistir hoy en que la Uni-
versidad requiere estudiantes serios y contraídos a sus estudios, oon preo-
cupación que, no debemos descartar, por la vida misma y por la condi-
ción social; y con ideales que no podemos atropellar, ni mucho menos; pe-
ro que nos sirvan de pretexto para tratar de obtener un diploma a ma-
nera de una patente de corso, ni para servirse de la Universidad como tram-
polín para fines no estrictamente académicos. La Universidad, y por ende 
cada Facultad, tiene que cuidar de que sus esfuerzos sean compensados con 
la formación de hombres capaces y sensibles; y que deben formar parte 
de sus filas aquellos que por circunstancias a ó b, está llamados a ocu-
par un lugar en el campo de la actividad intelectual o profesional. La 
obra de democratización de la universidad está en poder dar a todos los 
capaces, la educación necesaria; y extender la cultura, por otros medios 
de difusión, al resto del país, sin apartarse, por supuesto, de los hondos 
problemas que éste vive. 

Hay que tratar de contar con el máximo de profesores de dedicación 
exclusiva, bien rentados, a fin de que puedan dedicarse intensamente a 
la enseñanza y la investigación, pero también hay que señalarles a ellos 



que deben dedicar el máximo de sus esfuerzos a la Universidad y ,creo que 
conviene, por encima de los señalados fueros, designarles tareas específi-
cas, indicar la obligatoriedad que han asumido de preparar su programa 
anual y de publicar textos relacionados con su especialidad, así como con-
vendría convertir en norma general, el que dir i jan la publicación de anto-
logías indispensables en su curso ,a base de unas cuantas lecturas funda-
mentales que el alumno tendrá que cumplir . La Guía, que incluye los pro-
grames de la Facultad, debe estar gratuitamente y a tiempo oportuno al 
alcance de los estudiantes. 

En lo referente a obligaciones es propósito de la Facultad, creo yo, 
atenerse a las reglamentaciones vigentes a fin de sacar a concurso Cátedras 
y Empleos, incluyendo —en lo posible— las que actualmente están por 
contrato, y respetando la carrera universitaria en la docencia y en la ad-
ministración. Y acordándose para ello que la Ley señala que le Universidad 
es una sola y que profesores, funcionarios y empleados nos pertenecemos 
a San Marcos y no limitadamente a nuestra Facultad. 

Como sanmerquino viejo, como alumno y maestro de estos claustros 
desde los agitados tiempos del año 31, les prometo toda mi dedicación 
y todo mi interés para el mejor logro de nuestras aspiraciones. Colega y 
amigo de todos ustedes no seré sino un servidor de nuestra Universidad, 
en lo que alcancen mis fuerzas y hasta donde lleguen mis posibilidades, 
amparado especialmente en la eficaz ayuda de Uds., Catedráticos y aiumnos, 
ya que un Decano no es sino un miembro del claustro puesto a ejercer las 
responsabilidades temporalmente-, de la dirección de un grupo que trabaja 
en qonjunto. Y al término de este período de grave carga directriz les 
ofrezco rendir estricta cuenta de mis actividades. De antemano les reitero 
mi pedido de su generosa ayuda y de su comprensión libre y sanmarquina. 



Notas Bibliográricas 

LIBROS EN 1964 

El año 1964 será recordado en el 
campo de las publicaciones históri-
cas peruanas por la aparición de la 
obra de Luis E. Valcárcel : Historia 
del Perú Antiguo (Historiadores de 
los siglos X V I , X V I I y X V I I I ) , edi-
tada por Juan Mejía Baca. Y por la 
presentación de los cuatro últimos 
tomos —de los diez de la colección 
— de la monumental obra: Historia 
de la República del Perú (hasta 
1930) ele Jorge Basadre, que ha im-
preso P. L. Vil lanueva. En esta mis-
ma casa impresora Aurelio Miró 
Quesada reeditó su Costa, Sierra y 
Montaña, con la integración de ca-
pítulos de singular valía como "Ca-
l lao", " L i m a " , y " E l Mar Personaje 
Peruano". Así el aspecto literario-
geográfico completó el análisis de 
interpretación de nuestra realidad, 
que ya el año pasado tuvo valiosas 
expresiones como La Historia Indice 
de Pitschmann —en traducción de 
Alberto Tauro— que publicara la 
Universidad de San Marcos; y La 
Cronología de la Historia Incaica, 
publicada en Madrid por Aguirre 
Torre. 

En el campo de la prosa de fic-
ción el fervor y la crítica encontrada 
rodearon, en los primeros meses de 
1964, la circulación de la novela 
editada ya en el año anterior: La 
Ciudad de los Perros, de Mario Var-
gas Llosa de la que Populibros hizo 

un tiraje especial para el país. La 
estada en Lima de Vargas Llosa sir-
vió para que la Facultad de Letras 
de la Universidad de San Marcos 
organizara una Mesa Redonda de 
discusión de la novela, con la pre-
sencia del autor y de conocidos crí-
ticos locales. Y el año concluye con 
la llegada de una nueva novela de 
José María Arguedas: Todas las san-
gres, que ha impreso la Editora Lo-
sada, en Buenos Aires. Arguedas está 
en el cénit de su producción lite-
raria. Una edición conteniendo "Oro-
vi lca" , así como "Diamantes y Pe-
dernales" y " La Agonía de Rasu 
Ñit i" ha lanzado este año Populi-
bros. 

Julio Ramón Ribeyro publicó nue-
vas colecciones de cuentos: Los 
Hombres y las Botellas y Tres Histo-
rias Sublevantes, con las que con-
tinúa la rica expresión de su no-
velar. La pub'';ación de Taita Cristo 
de Eleodon- v/argas Vicuña signifi-
ca, asimismo, la reaparición de uno 
de los más auténticos y profundos 
creadores de prosa de ficción perua-
na. Luís Loayza editó la novela Una 
piel de serpiente. Horacio Alva He-
rrera trabaja en Truj i l lo en la novela: 
Cuando el agua venga, y en la poesía: 
Crepúsculos. 

Enrique Ccngrains, con la eficaz 
ayuda de Tomás Gustavo Escajadillo, 
—el autor de Helen — editó una 
nueva colección de literatura narra-
tiva de los Estados Unidos bajo el 



título de Cuentos Norteamericanos 
Clásicos; y continuando la serie de 
Antologías publicó volúmenes de 
Cuentos Rusos, Cuentos Hispanoame-
ricanos; una segunda edición de los 
Cuentos Brasileros; y al finalizar el 
año, una antología de Cuentos Fran-
ceses. De un conocidísimo cultor de 
la expresión satirice del relato, muy 
peruano y muy universal, sin em-
bargo, en su risa crítica, Héctor Ve-
larde, publicó la Casa de la Cultura 
del Perú: Humorismo y Propulsión 
a Chorro. 

Dos ejemplos de nueva presenta-
ción de poesía con la voz grabada 
del autor, acompañando el texto, se 
ofrecieron este año. Uno: el angus-
tiado diálogo con Machu-Picchu de 
Martín Adán, que lleva por título: 
La Mano Desasida, en un esfuerzo 
editorial digno de todo elogio de 
Juan Mejía Baca. El otro, la iniciación 
del Archivo de la Palabra del Insti-
tuto de Literatura de San Marcos, 
con la Cantata Augural a Simón 
Bolívar del autor de estas líneas. 
Continuará este esfuerzo con la voz 
de poetas vinculados a San Marcos 
desde el Modernismo hasta el pre-
sente. Carlos Germán BelIi dio una 
nueva versión de su poesía cerrada, 
de un pesimismo que se sumerge en 
nuevo surrealismo, con Un Pie sobre 
el Cuello. La lírica sentimental de 
unos de los consagrados poetas pe-
ruanos, Gonzalo Rose, produjo Las 
Comarcas, que merecieron enfrenta-
dos juicios críticos. Antenor Sama-
niego volvió a vetas regionales de la 
poesía con Cantos Jubilares. Julio 
Ortega, triunfador de concursos poé-
ticos y prosaicos vio su nombre en 
letras mayores. Gladys Basagoitia, 
Carlos Sánchez, José Hidalgo, son 

nuevos nombres en la poesía, que 
ofrendaron poemarios. Juan Cristó-
bal, el poeta de Sinfonía Minúscula, 
continúa abriéndose paso. Antonio 
Cisneros, voz ya reconocida de la 
poesía última, cerró el año con sus 
Comentarios Reales. Y Reynaldo Na-
ranjo nos dio un hermoso poemario, 
Los Encuentros. La voz silenciosa de 
Javier Heraud reapareció en la pu-
blicación de sus poesías y en los ho-
menajes tributados a su personali-
dad poética truncada, en centros 
universitarios y en círculos l iterarios. 
Del anciano patriarca de la prosa pe-
ruana, Enrique López Albújar , apa-
reció un libro de versos: Lámpara 
Votiva, compuestos en Tacna hacc 
muchos años. 

Hay que señalar aparte, dos pu-
blicaciones que señalan un nuevo tipo 
de inquietudes editoriales: la edición 
del Ollantay, por los alumnos del 
Quinto Año de Instrucción Secunda-
ria del Colegio Markham, en versión 
inglesa de éste — S i r Clement Mark-
ham— y castellana de Sebastián Ba-
rranca, con nutrida bibliografía y 
notas de sus editores colegiales, bajo 
la dirección del doctor José Paz Ga-
ray. Y la aparición de la primera pu-
blicación de Biblioteca Universitar ia : 
Obras Cortas de Pedro Peralta, bajo 
la dirección del poeta y Catedrático 
de San Marcos, Francisco Carr i l lo , 
por los alumnos del curso de Lite-
ratura Peruana y de América de la 
Facultad de Letras de ese nuestro 
primer centro universitario. Aquí 
hay que volver a resaltar la labor de 
Francisco Carr i l lo al difundir la poe-
sía en su revista Haraui, de quien 
ya salió En Busca del Tema Poético. 

La crít ica y el ensayo estuvieron 
representados en 1964, por muchas 



obras. Vale la pena citar algunas. 
Valdelomar: Vida y Obra significa 
una paciente y bien dirigida tarea de 
César Angeles Caballero. La sagaz 
crít ica moderna de Mario Castro 
Arenas se ve reflejada en la conjun-
ción de piezas críticas que ha titulado 
De Palma a Vallejo. De Estuardo Nú-
ñez se publicó en Venezuela su es-
tudio biográfico - crítico de Juan Vi-
cente Camacho y la recopilación que 
hiciera de Tradiciones y Relatos de 
aquel escritor tan vinculado al ro-
manticismo peruano. Ernesto Gaste-
lumendi ha dado con Arquitectura 
paisajista, un buen texto técnico ilus-
trado. Aníbal Ismodes lo ha hecho con 
Sociología. 

En la Revista Peruana de Cultura, 
de moderno y atractivo formato, ór-
gano de la Comisión Nacional de Cul-
tura, se han venido registrando a 
través de ensayos y notas, trabajos 
últimos de la literatura nacional. Y 
ya que se habla de revistas merece 
consignarse la importancia y el alto 

PEDRO PERALTA, Obras dramáticas 
cortas, Lima, Ediciones de la Biblio-
teca Universitaria, 1964. pp. 140. 

Un homenaje más entre los tri-
butados al polígrafo peruano Don 
Pedro Peralta Barnuevo en el tercer 
centenario de su nacimiento consti-
tuye la edición de sus Obras dramá-
ticas cortas, plausible tarea de una 
nueva editorial , "Ediciones de la 
Biblioteca universitar ia" , recién for-
mada, precisamente, con el laudable 
propósito de sacar a luz obras no 
difundidas 'de nuestros clásicos y 
de los que se inician en el duro 
menester de las letras. El tomo de 

nivel de la revista Letras y Educa-
ción de la Universidad de lea; y el 
ágil ambiente que tiene la Gaceta 
Sanmarquina, que apareciera sola-
mente este año. El Boletín de la So-
ciedad Geográfica de Lima, en su nú-
mero de enero a julio ofreció tributo 
a " E l Comercio", por sus 125 años 
de existencia, con artículos seleccio-
nados del ejemplar del 4 de mayo 
cfel mencionado diario capitalino. A 
propósito de homenajes, dos espe-
cialísimos se rindieron en 1964. El 
primero de ellos al más grande dra-
maturgo inglés y uno de los espíritus 
esclarecidos de la humanidad: Wi-
lliam Shakespeare, en otro centena-
rio de su nacimiento. El segundo a 
la más representativa de las figuras 
del Perú colonial, a Pedro Peralta y 
Barnuevo, nacido en Lim? el 26 de 
noviembre de 1664. 

Y así, sin cejar en la tarea cultu-
ral, se venció otro año. 

Augusto Tamayo Vargas (De "El 
Comercio", 1-1-65). 

las Obras dramáticas cortas de Pe-
ralta, con piezas seleccionadas de 
las que en 1937 descubrió y dió a 
conocer el norteamericano Irving A. 
Leonard, está publicado con el aus-
picio de la Facultad de Letras y del 
Departamento de Publicaciones de la 
Universidad Nacional Mayor de San 
Marcos y en la edición han inter-
venido Elvira Ampuero, Efraín del 
Carpió, Rafael Muñoz, Nelly Rodrí-
guez-Brown y Yolanda Salazar bajo 
la dirección del catedrático de lite-
ratura Dr. Francisco Carri l lo, a cuyo 
entusiasmo debemos el nacimiento 
de la novísima editorial que ya anun-
cia Tres sermones de la novena ma-



ravilla de El Lunarejo y un nuevo 
tiraje del drama quechua Ollantay. 
El grupo que preparó y cuidó la 
impresión, como una asignación del 
curso de literatura peruana y ame-
ricana, tuvo el asesoramiento y la 
colaboración especial del catedrático 
titular Dr. Augusto Tamayo Vargas. 

El libro, que rinde homenaje a su 
autor, trae como material informa-
tivo e introductorio una dosificada 
biografía de Peralta (Ver pp. 9-22) 
por José Efraín del Carpió, cuidado-
samente confrontada con los datos 
y testimonios que, a su turno, apor-
taron diligentes investigadores de 
nuestro pasado histórico: Juan Ma-
ría Gutiérrez, Manuel de Mendibu-
ro, Marcelino Menéndez Pelayo, José 
de la Riva Agüero, Luis Alberto Sán-
chez, Irving A. Leonard, Guillermo 
Lohmann Villena y Augusto Tamayo 
Vargas. Mas que las cifras y con-
frontaciones, la reproducción de va-
liosos documentos (Ver pp. 11, 14-
15, 19-21 y fotocopia Inserta, pp. 
8-9) permite, mejor que cualquier 
versión de sus biógrafos, oficiales 
y oficiosos, una exacta información 
de las penurias, angustias y sinsa-
bores que pasó el ilustre limeño pa-
ra acomodar a los suyos y a sí mis-
mo a una vida austera y decorosa co-
mo convenía a su posición de aca-
démico y profesor sanmarquino, de 
contador de la Real Audiencia y au-
tor ele "historias vindicadas". 

A Del Carpió pertenecen también 
unas observaciones a la obra litera-
ria, particularmente dramática, del 
"Fénix Americano" (Ver pp. 35-38) 
que nada novedoso agregan a lo 
secularmente señalado por los crí-
ticos del pasado; antes bien, con el 

mismo apresuramiento de éstos, Del 
Carpió repite los calificativos de 
"pedante" y "afectado" para el es-
tilo de este buen gongorino colonial 
citando un párrafo —no precisamen-
te el más acertado — de la tesis 
doctoral de Don José de la Riva 
Agüero (Ver p. 37 ) . 

La contribución de Efra ín del 
Carpió a la introducción del libro y 
al conocimiento del trabajo creador 
de! egregio limeño concluye con dos 
glosas más, una, sobre los Certáme-
nes poéticos en e! siglo XVIII (Ver 
pp. 39-45) redactada a la vista del 
Theatro heroico escrito por Peralta 
en homenaje al Virrey Fray Diego 
Morcillo Rubio de Auñón, con mo-
tivo de su recibimiento en la Uni-
versidad de San AAarcos, y otra, 
sobre Datos bibliográficos (Ve r . pp. 
47-52) que incluye el conocido acrós-
tico bibliográfico (Ver . pp. 51 y s . ) 
preparado por Den Carlos Sedamos 
Salclías y Spinola, discípulo del in-
genioso erudito limeño. 

En otra parte de la introducción 
(Ver . pp, 29-33) E lv ira Ampuero 
analiza y comenta las Obras cortas 
en una compendiosa síntesis que 
sirve de guía necesaria para el lec-
tor de estos entremeses coloniales. 

Aparte de estas bien ajustadas no-
tas elaboradas por los estudiantes, 
el volumen recién editado de Peralta 
consigna un meditado ensayo de va-
loración estética del teatro peraltia-
no, su autor, el Dr. Augusto Tamayo 
Vargas, examina y registra los acier-
tos estilísticos de esta dramática 
dieciochesca destacando lo que hay 
de genial y de innovador en el tan 
duramente criticado culteranismo de 
Peralta. Con la maestría y el acierto 



que Tamayo sabe poner en el tra-
tamiento de autores coloniales y con-
temporáneos, resume así el talento 
y el valor de este clásico peruano. 

En él se resumieron el enciclo-
pedismo erudito y la poesía arti-
ficiosa; y por otra parte tuvieron 
cabida en su obra el barroquis-
mo del diecisiete y el academismo 
afrancesado del dieciocho. Las 
corrientes culteranas sustentadas 
en el escenario de América y su 
conquista, en la imitación de la 
literatura española y en la falta 
de libertad por leyes restrictivas 
a la creación artística, pesaron 
grandemente en él; pero a la vez 
influirían las voces del neoclasi-
cismo naciente bajo signos de 
moralidad, de ordenamiento lógi-
co y de cierta frescura natural. 
Especialmente le serviría esta es-
cuela para su producción dramá-
tica, aunque supervivió en ella 
parte del amaneramiento y de la 
difíci l expresión. Dentro de su 
castiza obra fue, es verdad, poeta 
cortesano y retórico, pero alcan-
zó en algunas de sus produccio-
nes una belleza no obtenida aún 
en la literatura peruana y reflejó 
sensibilidad artística muy apre-
ciable. Su papel de poeta oficial 
y de funcionario respetuoso se 
mostró en muchas oportunida-
des, pero alguna vez dejó escapar 
gestos de rebeldía como cuando 
anticipa la igualdad de criollos 
y peninsulares, (p . 2 3 ) . 

Tamayo Vargas preparó para el 
libro una bibliografía actual y básica 
del autor. 

Sabido es que Peralta inició su vi-
da literaria como autor oficial com-

poniendo obras de encargo: poesía, 
teatro, informes, etc.; así, su come-
dia mitológica de típico corte cal-
deroniano Triunfos de Amor y poder 
fue escrita por orden del Virrey Die-
go Ladrón de Guevara para celebrar 
la victoria de las armas de Felipe V 
en Villaviciosa y representada en 
los jardines del palacio virreinal en 
1711, costeada por el cabildo lime-
ño. Para esta comedia nuestro autor 
compuso un baile y un fin de fiesta 
que figuran ahora en primer térmi-
no entre las Obras dramáticas cor-
tas. 

EL BAILE (Ver . pp. 59-68) de to-
no alegre y motivo erótico es un di-
vertido juego en el que participan 
personajes alegóricos. A la barca de 
Cupido acuden el Amante, el Merca-
der, el Poeta, el Valiente, la Dama, 
la Casada y la Viuda para ir , "pasa-
jeros en la hermosa venera" de Venus 
por los "golfos del amor" . Cada uno 
de ellos proclama las razones que le 
asisten para merecer tal distinción; 
así, el Amante que arde en el fuego 
de amor "de una beldad divina" 
busca y adora la perfección, (p . 60 ) , 
el Mercader, sin embelesos, sin fuer-
zas ni requiebros, pero "con buenos 
doblones" (p . 60 ) , el Poeta que sólo 
cuenta "con el caudal del ingenio" 
(p . 6 1 ) , el Valiente que "a título 
de su brazo quiere acomodar su pe-
cho" (p . 6 2 ) , la Dama por que se 
sabe " l inda" (p . 6 3 ) , la Casada que 
viene a embarcarse "huyendo de los 
regaños del marido majadero" ( p . 
65 ) y la Viuda: 

que ostenta nieve de tocas 
y esconde llama de afectos (p. 
6 6 ) . 

Con la habilidad de un dramatur-



go experimentado, Peralta maneja una 
serie de recursos escénicos graciosos 
y vitales como aquél de la insisten-
cia de los rechazados por Cupido, 
quienes empiezan a enumerar sus 
cualidades acumulando pruebas y ar-
gumentos con la técnica de un agen-
te vendedor que ofrece su mercancía 
a un cliente. Veamos, por ejemplo 
este coloquio del Amor y la Dama: 

DAMA.—Yo, Cupido, 
soy una linda que vengo 
a embarcarme, porque 

(sé 
que lo soy. 

AMOR.—Lo peor es eso 
DAMA.—Soy un dije de preciosa; 

¡Oye! y traigo en cada 
(crespo 

mil almas. 
AMOR.—Esa es belleza 

de purgatorio o ¡n-
( f iemo 

y así se quiere pasar 
Usted a Aqueronte con 

(eso. 
DAMA.—¿A una linda se resiste 

el amor? 
AMOR.—Sí , mi dueño; 

en que las feas con 
(donaire 

es lo lindo el conocerlo; 
y en las lindas con 

(simpleza 
el presumirle, es lo feo 
y si usted se alza en 

(el mar 
con la barca y el bar-

(quero, 
¿qué peje pillo? No, no; 
a ninguno llevar pienso. 

DAMA.—pues ¿qué culpa se 
(tienen 

mis perfecciones 

de rendir con su en-
(canto 

todos los hombres? 
AMOR.—¡Busque; busque otra 

(barca! 
porque le advierto, 
no soy el amor propio, 
sino el ajeno. 

DAMA.—Siempre bien me han 
(estado 

mis vanidades 
pues por eso me 
rinden más vasallaje. 

AMOR.—Esos serán los bobos; 
que los discretos 
nunca de fantasía 
hacen empleos. 
Y , en f in, no he de em-

barcarla, 
que sus bellezas 
¡son linduras de vidrio 
qu*e se me quiebran! 

(p . 63-65) . 
Humorismo fino y sutil destila tam-

bién el diálogo del Amor y la Viu-
da y el gracejo se desprende aquí 
del oportuno uso de la fuerza co-
loquial: 

AMOR.—Señora mía, pregunto, 
¿quiere casarse? 

VIUDA.—No quiero 
porque en mi gusto los 

(vivos 
los tengo a cuenta del 

(muerto, 
y mi estado es el mejor 
del mundo, porque en 

(é l tengo 
exenciones de soltera 

y de matrona los fueros 
AMOR.—Pues, ama mía, no hay 

(barca , 
que es engaño su co-

(mercio, 
pues usted da a todo 



(el mundo 
gato por liebre en lo 

(honesto (p . 6 6 ) . 

El saínete se resuelve con la acep-
tación de Cupido de llevarlos en su 
barca pero asignando a cada perso-
naje un puesto en la tripulación de 
acuerdo con sus propias característi-
cas individuales. Se trata, si se quie-
re, de un sutil estudio de rasgos 
sicológicos donde el moralista neoclá-
sico aflora con buena dosis de agu-
deza e ingenio en una lección que 
quiere morigerar costumbres y mo-
dos de proceder incorrectos. En esta 
solución didáctica y moralizadora 
sólo el Amante va de "pasa jero" 
porque es el único que "va corriendo 
el riesgo", el Mercader se embarca 
de "mar inero" y ha de ser el "prác-
t ico" en los puertos; con un criterio 
platoniano, el Poeta y el Valiente por 
"ociosos" deben tomar los remos 

pues buscan la vida 
con perder el tiempo (p . 68 ) 

la dama que es " l inda y vana" 

vaya a las velas 
pues no puede faltarle, 
viento para ella (truécanse las 

( las caras) (p . 68 ) 

al timón la Viuda va de piloto 
porque de todo el mundo 
corre la aguja, (p . 68 ) 

y la señora Casada 
vaya a las cuerdas, 
que lo entiende, pues tiene, 
siempre faena (p . 6 8 ) . 

Un humor mesurado asoma cons-

tantemente en cada escena y fluye, 
natural, en cada verso y con el hu-
mor, una nota de cruel pesimismo, 
patente, por ejemplo en el practicis-
mo que anima las decisiones del 
travieso hijo de Venus: 

Si te embarcas bien aviado 
entre en el golfo de amor, 
que un amante acomodado, 
no fracasa desdichado, 
al escollo del rigor (p . 61) . 

El FIN DE FIESTA de la misma 
comedia (Ver . pp. 69-81), con más 
chispa y agudeza entraña una sátira 
mordaz contra los médicos que nos 
recuerda la implacable vena sarcás-
tica de Juan del Valle y Caviedes. 
Más ágil aunque con menos recursos 
teatrales que el baile anterior sus 
escenas son de costumbres, sus per-
sonajes más criollos y, por lo mis-
mo, sus intenciones más festivas. 
Representa una graduación en San 
Marcos, un amenísimo cuadro de 
exámenes que le da oportunidad pa-
ra burlarse de los médicos y su cien-
cia poniendo en boca del Protomé-
dico parlamentos como éste. 

Y a sabéis, sapientísimos doctores 
del naipe de las ciencias ma-

(tadores, 
que sois ceñidos de borraja y 

(de apio 
triunfantes asesinos de Escula-

p i o , (p . 69 ) . 

Una terrible sátira a la medicina, 
cruel, casi maligna, entraña esta 
invocación del Bachiller a los doc-
tores del cónclave examinador: 

Mi crédito y mi práctica asentada 



es en sus curaciones afamada 
de que ya son testigos sin 

(misterios 
las sepulturas y los cementerios 
Las gentes de mi ciencia están 

(absortas, 
que yo no me detengo en cosas 

(cortas, 
pues a cosas aspiro extraordi-

(nar ias , 
sino buenos causones, 
sus buenas pestes, sus calentu-

(roñes, 
un tabardillo, un mal desespe-

(rado, 
con sus buenos dolores de 

(costado. 

En esto es donde triunfo, en 
(esto privo 

porque de estos ninguno queda 
(v ivo; 

y en f in, aunque en mis manos 
(todos mueren 

cada día más crédito me ad-
q u i e r e n ; 

tal es la fuerza de la faramalla 
que a todos alucina y avasalla; 
pues parece con gran primor y 

(acierto, 
que fundo un mayorazgo en ca-

ída muerto, (p . 71 ) . 

Su chanza contra los médicos no 
se detiene ni en la manifestación de 
júbilo de los doctores al celebrar el 
grado: 

DOCTOR 1?—¡Viva el señor 
(doctorado, 

y muchas tercia-
b a s vea, 

sarampiones y al-
fombr i l l a s , 

tabardillos y v¡-
( rue las ! 

DOCTOR 2?—¡Viva el señor 
(doctorado, 

y muchos enfer-
(mos tenga, 

con mucha vida y 
(sa lud 

de los difuntos que 
(entierra 

¡Viva, v iva , v iva , 
( y siempre 

cure, tr iunfe, coma 
y beba! (pp. 80 
y s ) . 

Este fin de fiesta termina sorpre-
sivamente con un vítor a Felipe V . 
No podía ser de otra manera tra-
tándose de una obra que celebraba 
un triunfo del monarca español. 

En 1720, con ocasión del cum-
pleaños del Virrey-arzobispo Fray 
Diego Morcillo Rubio de Auñón, Don 
Pedro Peralta compuso Afectos ven-
cen finezas, otra comedia de imi-
tación calderoniana que se represen-
tó también en palacio acompañado 
de baile y fin de fiesta. EL BA ILE se 
llama El Mercurio Galante como el 
título de una obra célebre de Edmun-
do Boursault (1638-1701 ) , comedió-
grafo coetáneo y enemigo de Moliere. 
La obra tiene toques de regionalis-
mo criollo y costumbrista, llenos de 
emoción y significado que nos des-
cubren el espíritu de la colonia. Apa-
recen en escena, aparte de Mercurio 
y la Náyade, cinco galanes y otras 
tantas damas, participando en una 
feria de amor. Galanes y Damas de 
firmes trazos localistas, son arque-
tipos de su tiempo y de su medio: 
un quiteño "presuntuoso", un mine-
ro "despi l farrador" , un pisqueño "de 
alta nobleza", un "cortesano" de Lí-



nía y un madrileño "ágil y garboso". 
Mercurio luego ele confesar a cada 
galán, va compensando las caracte-
rísticas sicológicas de cada enamora-
do con los rasgos de la dama que 
más le conviene, así, una " t rac is ta" 
para el vanidoso quiteño, una "codi-
ciosa" se lleva al buscador de oro, 
una "presumida" al linajudo de 
Pisco, la mano de una "boba" reser-
va para el cortesano de Lima, y ca-
sa a una "discreta" con el taimado 
madrileño. He aquí la acertada ob-
servación con que Juan José Arrom 
concluye un agudo análisis de la tra-
ma de este gracioso entremés colo-
nial de nuestro compatriota. Dice al 
respecto el profesor cubano: 

La solución es tan lógica, tan 
razonable que queda la impre-
sión de que el imponente pro-
fesor de San Marcos —Mercu-
rio matemático él mismo— se 
hubiera propuesto la situación 
en forma algebraica, y halladas 
las incógnitas fuera agrupando 
damas y galanes en binomios 
irreductibles y definitivos". (1 ) 

La crít ica, breve y deficiente toda-
vía entre nosotros, no ha reparado 
aún en el significado de esta obrita 
cuyos asomos de regionalismo y cos-
tumbrismo hacen del gongorino autor 
c/e Lima fundada el intérprete de una 
literatura francamente peruana y el 
iniciador de una tradición literaria 
que se patentiza como nacional en 
Segura, Palma, Arona, Gamarra y 
Yerovi . 

EL FIN DE FIESTA (Ver pp. 97-121 ) 

(1 ) JUAN JOSE ARROM. Estudios de 
Literatura Hispanoamericana. 
La Habana, 1950, p. 82. 

pone de manifiesto una vez más las 
dotes cómicas y la vena festiva de 
su autor. La genialidad satírica li-
meña le llevó a zaherir sin reparos 
la pomposidad doctoral y culterana 
siendo él, consciente o inadvertida-
mente, personificación de la tiesura 
universitaria y barroca. Con una 
buena dosis de humor criollo el aca-
démico Peralta ridiculiza, en este en-
tremés escrito bajo la influencia di-
recta de Les femmes savants do 
Moliere, la hinchazón retórica en mo-
da mofándose de la composición cul-
terana. Riva Agüero sostiene la evi-
dente imitación a la obra de Moliere 
y lo prueba de modo fehaciente con 
dos hechos: primero, que el drama-
turgo colonial conserva aún los pro-
pios nombres del original francés, y 
segundo, que inserta la traducción 
del famoso soneto a la sangría de 
Urania (Ver . pp. 99-101); al pare-
cer, tan sólo el escenario se ha 1¡-
meñizado. El tema gira en torno a 
una academia de letras donde un 
poeta, un médico y un jurisconsulto 
debaten sobre el amor. El debate, 
por demás jocosísimo — y a veces 
cáustico— se interrumpe y concluye 
con la presencia de un gentil-hom-
bre, aviso del Virrey-arzobispo. Todos 
los participantes proclaman su ala-
banza al gobernante. El conjunto re-
sulta ameno con los aspavientos de 
las damas, las simplezas del poeta, 
la indigesta erudición del Doctor y 
el habla llana y populachera de Don 
Terencio. 

La LOA a la adaptación de la Ro-
doguna de Corneille, es un hermoso 
y emocionante cuadro alegórico. Pe-
ralta hace descender el Olimpo hasta 
los protagonistas: una Autora y un 



Actor para que éstos soliciten di-
rectamente a Júpiter inmortal la glo-
ria que el teatro de la ciudad se 
merece. Ta l í ? , Mercurio, Apolo, Mar-
te, y Momo ofrecen diversas cuali-
dades a la escena límense, así, de 
Calderón la invención, de Monteser 
la jocosidad, de Solís la agudeza, de 
Moreto la gracia, etc. El autor com-
prometido con el neoclasicismo en 
boga aprovecha este juego escénico 
para asentar una especie de precep-
tiva y descargrar, al mismo tiempo, 
una crítica sutil a la dramaturgia 
de su época. 

Mucho más interesante es el EN-
TREMES que sigue, escrito también 
para el estreno de la adaptación 
corneliana, con motivo del cumplea-
ños de Felipe V en 1713. Este entre-
més tiene un indiscutible sabor pe-
ruano y crioll ísimo y en él hallamos, 
como en los FIN DE FIESTA ya co-
mentados, el remoto antecedente de 
Manuel A. Segura y un adelanto de 
lo que cien años después habrá de 
santar las bases de la escena nacio-
nal con Ña Catita, El santo de Pan-
chita, El Sargento Canuto, etc. En un 
ambiente divertido y ocurrente, un 
Sacristán y un Mercachifle junto 
con los Maestros de Danza y de Lec-
tura, con el pretexto de sus ense-
ñanzas hacen el amor a las hijas 
del chapetón Lorenzo. Chanita, Cha-
pita, Mariquita, y Panchita, que así 
se llamaban las aprovechadas dis-
cípulas, saben corresponder con gra-
cia y coquetería los galanteos de 
sus sabios y donosos maestros. El 
padre que sorprende ciertas esceni-
tas de sus hijas deja —comentándo-
las con picardía— que se propasen 
un poco con tal de conseguir mari-

ridos. El acuerdo final se obtiene 
en una "mer iendita" con "buen ja-
món " y " r ico v ino" y bailando to-
dos una ronda. 

Como muy bien lo anota Augusto 
Tamayo Vargas: 

Es esencialmente en el teatro 
donde pueden encontrarse más 
que en ningún otro género los 
merecimientos literarios de Pe-
ralta que superó a sus con-
temporáneos de América y Es-
paña en la elaboración de sus 
piezas escénicas y que precedió 
a todos ellos en el conocimiento 
y adaptación del teatro francés; 
produciendo, además, entre no-
sotros, un tipo de entremeses 
costumbristas que fueron el an-
ticipo de lo que, con el tiempo, 
habría de llamarse teatro na-
cional. ( 2 ) 

Si a los desvelos que le consagró 
Irving A. Leonard y al descubrimiento 
de este acucioso investigador debe-
mos, hoy, el exacto conocimiento de 
la obra dramática de Peralta, olvi-
dada por siglos en los archivos de 
Madrid y Londres, es el esfuerzo edi-
torial de ios estudiantes sanmarqui-
nos de literatura que hace posible 
la divulgación actual de sus Obras 
dramáticas cortas que muestra una 
faceta poco conocida de vasta eru-
dición y el filón literario menos es-
tudiado de " E l Fénix Americano" y, 
lo que es más significativo y tras-
cendente aún, en esta hora de escla-
recimiento y reivindicación del dis-
cutido y vapuleado autor de la colo-

( 2 ) AUGUSTO TAMAYO VARGAS. 
Literatura Peruana. I. Lima, 
1953. p. 325. 



nia, el hallazgo de que el asiduo y 
circunspecto tertuliano de academias 
palaciegas tenía, —limeño al fin — 
un notable carácter festivo y chan-

cero y sabía manejar con gran sen-
tido del humor el salero popular y 
criollo. 

Luis Hernán Ramírez. 

GUIRAUD, Pierre, La sémantique. Mé-
xico, Breviarios del Fondo de Cultura 
Económica N? (153). 1960, pp. 113. 

Ampliamente conocida es la labor 
realizada por Pierre Guiraud en el 
campo de la lingüística general. A 
sus valiosos trabajos Les caracteres 
statistiques du vocabulaire ( 1 9 5 4 ) , 
La Siylistique ( 1954 , ) L'argot ( 1 9 5 6 ) 
se añade La sémantique, cuya impre-
sión original fue registrada en 1955 
por Presses Universitaires de France, 
París, y que Fondo de Cultura Eco-
nómica ha publicado en su primera 
edición de lengua española en una 
bien lograda traducción de Juan A. 
Hasler. 

El libro de Guiraud agrega a su 
consabido interés una gran util idad: 
la de servir , al mismo tiempo, de 
manual para el estudiante y de guía 
introductora para la persona que 
quiera, sin tener conocimientos espe-
cializados, penetrar y adentrarse en 
la jurisdicción de la semántica; todo 
esto, aparte de haber sido escrito 
con el encomiable propósito de di-
vulgar una materia tan compleja y 
tan extraña que, con Bréal y Darms-
teter, primero, con Stern y Ullmann, 
después ha estado reservada sólo a 
los iniciados en el conocimiento se-
masiológico de las palabras y cuyo 
dominio aún concierne a la órbita 
de los especialistas y de las aulas 
universitarias. 

Dentro de los límites previstos por 
su autor La semántica resulta una 
verdadera introducción a dos obras 
más sistemáticas y completas, en-
cuadradas en lo más reciente y ac-
tual del desenvolvimiento de la se-
mántica: Meaning and changos of 
meaning de G. Stern y Principies of 
semantics de S. Ullmann cuyas hue-
llas Guiraud sigue constantemente 
reduciendo los complejos lincamien-
tos generales, trazados por dichos 
autores, a esquemas simplificados y 
esenciales, no por eso, menos valiosos. 

Pocas son las obras de semántica 
escritas con las características del 
libro de Guiraud, donde no hay una 
sola línea superflua y donde la apli-
cación metódica del enfoque pano-
rámico y del criterio sinóptico está 
aparejado con el preciso encuadre 
pedagógico del texto y con la moda-
lidad expresiva elegida, amena y con-
cisa, segura y sentenciosa tal como 
conviene al carácter de la obra y en 
armonía con el deseo de poner al al-
cance del mayor número posible de 
estudiosos y aficionados los antece-
dentes y problemas que competen a 
esta disciplina. 

La obrita cumple su cometido de 
modo perfecto. No hay un solo punto 
de la semántica y de sus relaciones 
con la lingüística que no esté sufi-
cientemente aclarado y, a menudo, 
ilustrado con ejemplos que pertene-
cen a la lengua y cultura de Francia, 



o escogidos, con acierto, de entre las 
lenguas más umversalmente conoci-
das donde el fenómeno tratado se 
presenta de modo más claro y com-
prensible. Fiel a sus propósitos, el 
autor sacrifica algunas cuestiones de 
orden general y teórico para ofrecer-
nos, con provecho, aspectos menos 
conocidos y más novedosos del avan-
ce y desarrollo de esta ciencia, a la 
vez, muy joven y muy vieja. 

El libro comprende seis capítulos 
precedidos por una breve y enjundiosa 
introducción, que nos permite deslin-
dar los variados enfoques y matices 
(lógico psicológico y lingüístico) del 
vocablo "semántica", y seguidos de 
unas bien ajustadas conclusiones so-
bre la extrema complejidad de sus 
problemas y de su interdependencia 
respecto al conjunto de las otras cien-
cias humanas afines y conexas (lexi-
cología, etimología y est i l íst ica) . 

Los dos capítulos iniciales —par-
te analítica del l ibro— abordan los 
problemas de la significación y del 
sentido (términos que en el lengua-
je corriente suelen confundirse) con-
siderando la significación en su va-
lor activo como "proceso psicológi-
co" y tomando el sentido en su valor 
estático, como "imagen mental" re-
sultante del proceso; previamente, el 
autor sintetiza: 

La significación toca a la psi-
cología, y el objeto de la semán-
tica lingüística es esencialmente 
el estudio del sentido de las pa-
labras. Pero el sentido está en es-
trecha relación con el mecanismo 
del proceso significante; de esta 
manera, antes de abordar el aná-
lisis o siquiera la simple defini-

ción del sentido y de la semánti-
ca, es indispensable presentar y 
considerar en su conjunto el pro-
blema de la significación, del 
cual el lenguaje no es más que 
un caso particular, (p . 13 ) . 

En el primero de estos capítulos 
nos explica con notable claridad de 
esposición y no pocos detalles, el 
proceso semántico de la significa-
ción, proceso que "asocia un ob-
jeto, un ser, una noción, un acon-
tecimiento, a un signo susceptible 
de evocarlos" (p . 15 ) . De este mo-
do, por un camino análogo al de 
Saussure, el semantista francés con-
cluye que "todo signo es un estímulo 
asociado a otro estímulo del cual 
evoca la imagen mental" (p . 16) . 
Del estudio del signo, así concebido, 
pasa al examen de los símbolos y 
emplea para ello un excelente esque-
ma estructural que resumimos así: 

1. Los signos (estímulos asocia-
dos) revisten dos formas: 

a . Naturales (que comprenden a 
las c iencias) . 

b . Artificiales (de factura humana) 
2 . Los signos artificiales pueden 

ser: 
a . Iconos (naturales y representa-

tivos que pertenecen a las artes) 
b. Símbolos (convencionales y co-

municativos) . 
3 . Los símbolos, a su vez, se sub-

dividen en: 
a . Motivados (s i rven a los códigos) 
b. Arbitrarios (propios del len-

guaje) . 
\ 

"Los lenguajes —concluye con es-
to Guiraud— son símbolos puramen-
te convencionales, en los cuales la 



asociación natural no ha existido 
jamás o ya no es sentida" (p . 19 ) . 
El mismo capítulo plantea, en apre-
tada síntesis, la estructura de la sig-
nificación sobre la base de dos co-
nocidos esquemas de la comunica-
ción lingüística: el circuito de la 
palabra de F. Saussure (corregido 
en algunos puntos pero adoptado 
por todas las teorías y tratados de 
semántica modernos) y el triángulo 
de Ogden Richards (The meaning 
of meaning) que incluye al referente 
o "cosa nombrada" en el esquema 
de la comunicación y por ende en 
•el proceso semántico de la signi-
ficación. 

El siguiente capítulo, sobre la fun-
ción semántica ele la significación, 
deja establecido dos cosas: primero, 
qué son el sentido cíe base y el senti-
do contextual de los nombres, en el 
campo semántico, y, en qué consis-
ten el valor expresivo y el valor so-
cic-contextcal de los mismos, en el 
campo estil ístico. Continúa el citado 
capítulo con el análisis de la crea-
ción semántica de la lengua, unas 
veces consciente, otras veces espon-
tánea, mediante recursos que para 
el caso, la propia lengua dispone: 
onomatopeyas, préstamos, derivacio-
nes, composiciones, transferencias, 
etc.; y concluye tratando el tema de 
la evolución de la palabra creada, 
i lustrando magistralmente, este pun-
to, con el desplazamiento del sen-
tido de Chef (cabeza) a tete lat. 
testa ( t i e s to ) , en el plano de las aso-
ciaciones significantes, y con esto, 
Guiraud nos pone sobre el aviso de 
una manera nueva y original de tra-
tar los problemas de la semántica 
lingüística. 

Los dos capítulos centrales — 
meollo y fundamento de l ibro— se 
ocupan de los cambios de sentido; 
el uno, de las formas y el otro de 
sus causas. El tratamiento de las 
formas comienza con una alusión a 
los tropos tradicionales (sinécdoque, 
metonimia y metáfora) y termina 
con una referencia a las formas se-
miológicas, marcadas ya por el Maes-
tro de Ginebra, cuando planteó, en 
su Curso, la mutabilidad del signo, 
pero estudiadas de modo más co-
herente y orgánico por G. Stern, pa-
ra quien los cambios de sentido 
afectan directamente a la lengua y 
constituyen un desplazamiento, ya 
del nombre, ya del sentido, en el 
interior clel sistema (C f . p. 4 2 ) y 
por S.' Ullmann que sigue un esque-
ma estrictamente semiológico y agru-
pa los cambios de sentido en cam-
bios debidos al conservadorismo lin-
güístico y o la innovación lingüística 
(C f . p. 4 5 ) . En el tratamiento de 
las causas, el libro se refiere a la 
nominación o atribución deliberada 
cíe un nombre a un concepto, me-
diante la cual la lengua asegura su 
doble función, cognitiva y expresiva, 
particularmente esta última que per-
mite crear un nombre "con la fina-
lidad de designar la cosa bajo cierto 
aspecto" (p . 5 3 ) ; después se ocupa 
ele la evolución o deslizamiento del 
valor expresivo (o cualquier otro 
va lor ) al sentido de base, reempla-
zándolo. Al respecto apunta Guiraud: 

La nominación es un acto crea-
dor y consciente de origen indi-
vidual , y al mismo tiempo dis-
continuo; un individuo crea una 
palabra que asume al instante su 
función en v i r tud de una conven-



ción explícita de la colectividad, 
(p . 3 8 ) . 
El desplazamiento, en cambio, es 
inconsciente y progresivo; hay 
ciertamente acuerdo colectivo, 
pero no es explícito, por un 
"derecho de hecho" el nuevo 
sentido termina por imponerse 
poco a poco hasta el punto de 
ser aceptado por el diccionario. 

La cantidad y complejidad de las 
causas que dan lugar a los cambios 
de sentido imponen la necesidad de 
una clasificación. Guiraud adopta la 
más simple y coherente: la prepa-
rada en 1905 por A. Meillet y am-
pliada por K. Nyrop en 1913: 

a . Históricas ("cambios en las 
ciencias, las técnicas, las ins-
tituciones, las costumbres, que 
acarrean cambios de cosas sin 
cambios del nombre") . 

b . Lingüísticas (cambios fonéti-
cos, morfológicos, sintácticos). 

c . Sociales (préstamos sociales y 
desplazamientos del área social 
de la palabra) . 

d. Psicológicas (tabúes, eufemis-
mos, fuerza emotiva) (C f . p. 
67 ) . 

El capítulo V , —parte expostiva de 
la obra —se concreta a una presen-
tación de los puntos de vista estruc-
turales de la semántica. En forma 
compendiosa da a conocer la tesis 
de los "campos lingüísticos" de J . 
Trier ( 1913 ) . Según esta concepción 
•estructuralista, las palabras "cons-
tituyen un conjunto estructurado en 
el interior del cual cada una está ba-
jo la dependencia de las otras" de 
donde resulta, "Que todo cambio en 
los límites de un concepto acarrea 

una modificación de los conceptos 
vecinos", y el natural rechazo, de 
las palabras que los expresan. (C f . 
p. 72 ) . 

Frente a esta posición " f i losófica", 
Guiraud presenta la tesis "socioló-
gica" de G. Matoré (1950 ) que in-
tenta explicar una sociedad partien-
do del estudio del vocabulario, pa-
ra ello "Matoré se interesa princi-
palmente por el sustrato material , 
económico, técnico, político del lé-
xico" (p. 76 ) que le permite "es-
tablecer, deslindar y estudiar los 
campos nocionales que caracterizan 
una sociedad" (p . 78 ) . Nuestro au-
tor expone también la teoría de las 
"esferas de pensamiento" de H . 
Sperber, que destaca el aspecto 
psicológico del problema semánti-
co cuando pretende ver en la fuerza 
emotiva una fuente ele la creación 
lingüística y de los cambios de 
sentido; y concluye, la presentación 
de estas posiciones modernas de la 
semánteia con la idea de las "En-
crucijadas lingüísticas" de Belin-Mi-
lleron ( 1942 ) que evidencia el as-
pecto lingüístico —estr ictu sensu— 
de este problema y pone de relieve 
la existencia de una lógica concreto-
compleja que tiene su origen en el 
lenguaje mismo y en asociaciones 
verbales creadas en virtud de co-
rrelaciones lingüísticas especiales 
llamadas "encrucijadas lingüísticas 
del pensamiento" (C f . p. 8 2 ) . 

El último capítulo está destinado 
a una demarcación de contenidos. 
Fuera de la semántica estrictamente 
lingüística el lenguaje articulado da 
lugar a estudios de carácter gene-
ral: la semántica general que es una 
psicosociología del lenguaje, tomado 



éste como instrumento de comuni-
cación, disciplinas que el lingüista 
no puede ignorar ni soslayar, tanto 
menos, cuanto que aclaran el pro-
blema de la significación y lo sur-
ten de observaciones, hipótesis, ter-
minología y clasificaciones que han 
venido a renovar las perspectivas 
un tanto estrechas de la semántica 
tradicional. En esta tarea de discer-
nir contenidos y deslindar concep-
ciones, Guiraud destina algunas pá-
ginas a la teoría de la información, 
novísima ciencia que se ocupa no 
ya de significantes portadores de 
sentido, sino de señales, es decir, 
de signos vacíos; ciencia que en 
nuestros días está aportando a la 
semántica, nuevas interpretaciones y 
nuevos instrumentos de análisis, 
abriéndole otras perspectivas. 

El libro de Pierre Guiraud traba-

JV1EJIA VALERA, Manuel: Fuentes pe-
ra la Historia de la Filosofía en el 
Perú. Lima, Universidad Mayor de 
San Marcos, 1963, pp. 204. 

H e aquí una magníf ica investi-
gación sobre un t e m a difícil y en 
c ier ta f o r m a intocado en el Perú. 
Manuel M e j í a Valera, res idente hoy 
en México, inició este t r a b a j o en 
L i m a en 1948 y sólo pudo revi-
sar lo y complementar lo a ú l t imas 
fechas, m e r c e d a una beca que ob-
tuvo en E l Colegio de México. 

E n seis grandes capítulos y un 
Apéndice, h a hecho un estudio ge-
nera l y minuciosís imo, dentro del 
plano bibl iográf ico, sobre c ó m o 
se h a desenvuelto el pensamiento 
f i losóf ico en el Perú, desde el si-
glo X V I h a s t a nuestros días. 

jado con claridad didáctica consti-
tuye una decisiva contribución a los 
estudios lingüísticos de estos últi-
mos años, y servirá de modelo y es-
tímulo a los investigadores de esta 
ciencia de auxiliar insuperable para 
la comprensión de puntos esenciales 
que atañen a su dominio. Dada la 
amenidad con que Guiraud plantea 
y comenta los problemas semánticos 
y gracias al interés que en el lector 
consigue despertar, en virtud de la 
visión global que de ellos tiene y por 
el acierto en el uso de los ejem-
plos, la obra sirve, más que a na-
die, a los estudiantes de filología 
románica de nuestras universidades, 
para quienes, muchas veces, los ca-
sos particulares de esta disciplina 
lingüística resultan un tanto áridos 
y carentes de sentido. 

Luis Hernán Ramírez. 

E n nota prel iminar, M e j í a Va-
lera explica que su casa fue asal-
tada en L ima en 1950 y se perdie-
ron los originales de este l ibro. Y 
que, luego, ya exilado en México, 
en 1952 pudo reunir y ordenar 
nuevamente los datos que conser-
vaba " y así — d i c e — redacté un se-
gundo texto, por razones obvias 
no tan minucioso como el ante-
r ior" . A pesar de este incidente, 
resulta su l ibro de gran utilidad, 
pues se t ra ta de la elaboración de 
un panorama general que nunca 
antes se había hecho en esta forma 
en el Perú. Y hay que señalar tam-
bién el orden y la claridad con que 
es tá redactado. 

E l autor consultó para los siglos 
que a b a r c a la Colonia, un archivo 
precioso y muy poco explorado: 



el archivo de San Marcos, y pudo 
recoger en él datos acerca de las 
tesis que los estudiantes del pa-
sado presentaron para obtener sus 
grados académicos. 

Los seis capítulos llevan los tí-
tulos siguientes: I. De la Colonia 
a la República.— II . La Escolás-
tica y otras manifestaciones del 
pensamiento medieval y renacen-
tista.— III . La Ilustración en el 
Perú.— IV. Predominio de la Filo-
sofía Política: el romanticismo y 
el eclecticismo.— V. El Positivis-
mo.— VI. La reacción espiritua-
lista y la obra de Alejandro Deus-
tua. Al final, el apéndice se titula 
"El Positivismo en el Perú" y es el 
plan de trabajo de un libro que 
planea para el futuro y que lleva-
rá ese título. , 

En las explicaciones que da en 
sus palabras previas, dice Mejía 
Valera: "El examen del material 
recopilado en este libro pone al 
investigador frente a una impre-
sionante bibliografía filosófica, cu-
yo ordenamiento provisional vale 
la pena intentar. Rica fue la me-
ditación en la Colonia, por mu-
cho que en esta época predomi-
nara de modo exclusivo la filoso-
fía escolástica y las disputas 
sólo significaran predilección por 
ciertos autores como Santo Tomás, 
Duns Scoto, Suárez, etc. También 
importa destacar que en el siglo 
XVI los estudiosos peruanos co-
mentaron algunas expresiones filo-
sóficas renacentisitas, como el 
erasmismo, desconocidas en otros 
países de América y prohibidas 
en España misma. La Ilustración, 
que vinculó la filosofía con la po-
lítica, dio impulso a la ideología 

de la independencia en América, y 
en el Perú originó el movimiento 
cultural que tuvo su órgano en 
"El Mercurio Peruano" y a su más 
genuino representante en Hipólito 
Unánue". 

Destaca en este siglo XVI la im-
portancia que tuvo la Universidad 
de San Marcos —creada por cé-
dula real del 12 de mayo de 1551— 
para estos menesteres filosóficos, 
pues en ella dominicos, francisca-
nos, jesuitas, mercedarios y agus-
tinos, exponían y explicaban las 
teorías filosóficas entonces en au-
ge, "regidas por el espíritu esco-
lástico". Señala los principales 
nombres de los maestros de en-
tonces y la importancia que —más 
adelante— tuvo en la difusión 
de las ideas el establecimiento de 
la Imprenta en Lima, en 1581, in-
troducida por Antonio Ricardo, 
que la llevó desde México. 

Con motivo de la fundación de 
San Marcos, recalca la meritoria 
labor que ha llevado a cabo Luis 
Antonio Eguiguren, quien hace 
muchos años se interesó por su 
Alma Mater y ha publicado grue-
sos volúmenes en los que recoge 
nombres de maestros y alumnos, 
y consigna datos rigurosos de to-
das las actividades universitarias 
desde la fundación de esa bene-
mérita casa de estudios. 

Cada día puede notarse parágra-
fos especiales a estos distinguidos 
representantes, al "Mercurio Pe-
ruano", a la expulsión de los jesui-
tas en 1767, a las importantes ac-
tividades del Convictorio Carolino, 
fundado por el Virrey Amat des-
pués del extrañamiento de los pri-
meros. Merece especial mención el 



nombre de Fray Melchor Talaman-
tes, pues hasta ahora es un des-
conocido en el Perú a pesar de su 
relevante figura de precursor y 
•protomártir de la Independencia 
de México y sus ideas avanzadas 
como enciclopedista y partidario 
de la independencia de las colonias 
españolas, muerto en la prisión de 
San Juan de Ulúa, el 9 de mayo 
de 1809. Mejía Valera lo considera 
como uno de los genuinos repre-
sentantes de "La Ilustración" pe-
ruana. 

Otro aspecto sumamente impor-
tante en este trabajo es la presen-
tación que hace de los pensadores 
y eruditos peruanos que, a partir 
de la emancipación se han ocupa-
do en escribir sobre cuestiones 
filosóficas. Si el Perú no ha dado 
un filósofo como los creadores de 
las doctrinas filosóficas europeas, 
hay muchos peruanos que se han 
preocupado por estudiar estas co-
rrientes y presentarlas a sus alum-
nos universitarios en la forma más 
clara y adecuada. "En cuanto a la 
República —dice Mejía Valera— 
hemos de reconocer el esfuerzo 
tenaz que desplegaron los ideólo-
gos de la primera mitad del siglo 
X I X por adecuar la filosofía de 
la época a las condiciones con-
cretas del país. Y aunque en esta 
etapa no hay un pensador de gran 
relieve, quedan los debates y las 
controversias ideológicas acerca 
de la más eficaz forma de go-
bierno para la nueva república". 

En el capítulo sobre el Positi-
vismo, señala que las figuras más 
importantes han sido las de Ma-
nuel González Prada y Mariano H. 
Cornejo; aunque ya desde 1877 un 

sanmarquino, Manuel Llanos, ha-
bía presentado una tesis tituada 
"Origen, caracteres y tendencia de 
la civilización contemporánea" que 
—dice— aunque alejada de la es-
cuela positivista, permite conocer 
la importancia que se concedía al 
"dogma del progreso", que, según 
el autor "es el corolario de todas 
las revoluciones históricas y prin-
cipio que Descartes, Pascal y Leib-
nitz enunciaron brevemente, que 
Voltaire y Herder reconocieron en 
los hechos y Turgot, Condorcet y 
Guizot trataron de expresar en fór-
mulas generales y que, por último, 
brigina la gran doctrina del siglo 
XIX" . 

Dice Mejía Valera que la filoso-
fía actual "arranca de la reacción 
espiritualista auspiciada por Ale-
jandro Deustua". También señala 
un dato muy importante acerca de 
la época actual: "Otro rasgo carac-
terístico de la filosofía contempo-
ránea del Perú es el predominio 
de la influencia alemana en nues-
tros pensadores, situación impar en 
la historia de las ideas en el Pe-
rú, que sufrió primero la influen-
cia absoluta de España y de Fran-
cia después". 

Y hay que insistir en que esta 
parte del trabajo que comento, es 
quizá la más novedosa por ser la 
primera vez que está tratada en 
forma sistemática. 

Es, pues, un libro altamente re-
comendable para todo aquel que 
se interese por las disciplinas fi-
losóficas ya que puede, mediante 
su lectura, tener un atisbo del cua-
iiro general de la evolución de los 
estudios filosóficos en el Perú. 

El autor señala asimismo este 



hecho importante, dentro del cua- se impone a todo investigador de 
'dro de estos estudios en el Con- la filosofía americana, como lo 
tinente: "...me complace destacar comprueban el testimonio de los 
/el hecho relevante de la primacía historiadores y el acervo aquí re-
•del Perú, junto con México y la copilado". 
• Argentina, en el concierto filoso- México, D.F., 1964. 
íico de América Latina, hecho que Emilia Romero de Valle. 

DE LA FUENTE BENAVIDES, Rafael. 
(Martín Adán). Le mano desasida. 
Canto a Machu Pichu. Lima, Librería 
Editorial Juan Mejía Baca, 1964, p.p. 
43 (y un disco grabado por el autor). 

PRESENCIA DE LA MANO DESASIDA 

"La mano desasida" de Martín 
Adán tiene dos partes: la sorpresa 
y la presencia. Son los mismos 
pasos que se siente al leer la obra. 
Sorpresa de que el poeta conserva 
aún su verbo fresco y remozado 
a través del tiempo, o a pesar del 
tiempo, y presencia del hálito de 
hondura, que caracteriza a la poe-
sía peruana, junto al latido exis-
tencial, animista, que también es 
singularidad nuestra. La palpitan-
te existencia que hace que aun 
las piedras de nuestros Andes ten-
gan latido humano ante nuestra 
sensibilidad, que hizo que nues-
tros antepasados veneraran la tie-
rra y que Machu Pichu sea una 
divisa permanente de lo peruano. 

El poema se abre ante nuestros 
ojos como cuando, después de un 
largo viaje, inusitadamente con-
templamos a la cumbre de Machu 
Pichu que hiere las nubes: majes-
tad de la naturaleza, majestad de 
colores y majestad humana sobre 
sus cumbres. El poeta, sorprendi-
do, se revela en interrogantes: 

¿Qué es la presencia Machu 
(Pichu? 

¿Eres la roca o el aluvión?... 
¿Eres mi cuerpo o mi amor? 
Cuando yo baje por tu madre 

(sabida, 
¿Quién seré yo? 

La sorpresa se acrecienta al 
escalar Machu Pichu. El latido 
del poema se acelera también. De 
su presencia, de la evidencia de 
su existencia, se empieza a inda-
gar por su ausencia. ¿Qué es 
Machu Pichu? El poeta responde: 

¡Ser, sólo ser, y siempre ser, 
Uno solo ante el universo!... 
¡Lejos del otro!... 
Ser como yo nací 
Ser como yo lo siento 
Serme sin risa alguna 
Serme eterno... 

"Serme eterno", el poeta por 
simbiosis esencial se confunde con 
la ciudadela. Machu Pichu es inmu-
table, permanente eterno como el 
ser. El sentimiento animista lo in-
vade todo. En el Perú el hombre 
y la tierra son una unidad indi-
visible. La poesía se modela en la 
arcilla. Y el poeta soporta la con-
fusión en su ser: 

¡Ay, no sé qué eres, Machu 
(Pichu, 

Si yo mismo, o tu piedra o la 
(nube! 



La vivencia se presenta en unos 
bloques labrados sobre otros. No 
hay límite preciso. No se sabe 
dónde termina o empieza lo hu-
mano: "Piedra humana —exclama 
el poeta—, tremendamente huma-
na". "Este haberte hecho en hu-
mano como yo". "Este tu ser a 
mi medida humana". Se ha llega-
do a las alturas de Machu Pichu. 
A la verticalidad del ser. A la ho-
rizontalidad de la existencia. La 
poesía de Martín Adán vibra en 
la cima y en el ámbito. 

Sorpresa, presencia, existencia, 
esencia o permanencia son, pues, 
los escalones de ascenso en este 
magnífico poema de Martín Adán. 
No es un poema de grandes imá-
genes. El poeta no construye su 
verso con juegos de figuras y colo-
res. El canto a Machu Pichu es 
arquitectura de interrogaciones, de 
inferencias, de silogismos. Como 
hemos visto, por su objeto y mé-
todo, se acerca al proceso filosó-
fico. Creemos que éste es uno de 
sus mayores logros. Sería sencillo, 
ajeno a nuestra sensibilidad, ela-
borar un poema a Machu Pichu de 
imágenes pictóricas que, cierta-

mente, no llegaría a sus cumbres 
ni a sus simas. 

Como punto aparte, es necesa-
rio mencionar cierto lastre formal 
que deslustra el poema aunque, 
claro está, no lo cambia. Es el uso 
de vocablos prosaicos o innecesa-
rios: kodak, fotograbado, maletín, 
gato, gorila, latín, etc. Participa-
mos de la idea de la relatividad 
significativa de las palabras, de 
que éstas cobran vitalidad sólo en 
el contexto de la frase pero, a pe-
sar de ello, hay todavía palabras 
que se resisten a ser poéticas pa-
la nuestra sensibilidad, como las 
mencionadas. 

Lo anterior no desnaturaliza el 
poema. "La mano desasida" que-
dará invariable y asida a Machu 
Pichu a través del tiempo. Lo pre-
vee el poeta cuando dice: 

Cuando tu mueras, moriá el 
(Hongo. 

Y morirá el aire. Y morirá el 
(día. 

¡Pero será la noche, el otro 
(tiempo 

de vivir la vida! 
Marco Gutiérrez. 

ROUILLON, Guillermo: Bio-Bibliogra-
fía de José Carlos Mariátegui. Lima, 
Edición de la U.N.M.S.M., 1963, pp. 
345. 

MARIATEGUI EN FICHAS 

La obra inédita, olvidada o des-
conocida de los escritores peruanos 
alcanza en el Perú proporciones 
inverosímiles. Lo que se descono-
ce de muchos escritores relativa-

mente recientes es sin duda muy 
considerable. En colecciones, ya 
difíciles de conseguir, de periódi-
cos y revistas ha quedado dispersa-
gran parte de su obra. Ella debe 
ser rescatada del olvido y prepa-
rada para su postergado enjuicia-
miento. El caso de Eguren, Val-
delomar, Vallejo y de Mariátegui 
rivaliza en esta situación con el de 
otros autores menos recientes. 

Pensemos sin pretender agotar 



la materia, —dentro del siglo X I X 
—en el ingente legado desconoci-
do de poesías y escritos en prosa 
de Ricardo Palma, en la caudalosa 
obra dispersa y olvidada en prosa 
y poesía de Juan de Arona y en 
un aspecto ignorado de la obra 
poética de José Arnaldo Márquez 
—sus canciones para los niños— 
y de Clemente Althaus su obra 
dramática. 

Dentro clel presente siglo, en el 
caso de Eguren, hemos logrado 
editar su obra completa —poesía 
y prosa— y aún estamos prepa-
rando un suplemento con nuevos 
hallazgos. En el caso de Valdelo-
mar, lo disperso y lo inédito ex-
cede en mucho lo publicado en 
libros. Podremos ofrecer dentro 
de poco, en sucesivos volúmenes, 
los Fuegos Fatuos, las Neuronas, 
los Diálogos máximos, las Notas de 
viaje, las Crónicas frágiles y las 
Disertaciones y conferencias. 

De Vallejo queda una buena 
porción de obras inéditas y algo 
disperso. Así como la hasta hace 
poco desconocida prosa de Egu-
ren ha revelado una faceta igno-
rada de su mentalidad y de su 
espíritu y ha complementado la 
figura del gran poeta, también en 
el caso de Valdelomar, editada su 
obra complementaria, ha de per-
mitir conocer un nuevo y tal vez 
sorprendente hombre de acción y 
pensamiento al lado del extraor-
dinario narrador. 

Sugiere estas reflexiones la apa-
rición del libro de Guillermo Roui-
llón, sin duda imprescindible y 
fundamental sobre José Carlos 
Mariátegui, producto del paciente 

esfuerzo, la devoción por el maes-
tro y la inquietud intelectual. 

Admira, ante todo, que un es-
critor fallecido a los 36 años, haya 
dejado una ingente producción que 
requiere sólo para el fichado de 
libros, folletos y artículos, un vo-
lumen de 345 páginas. Para el pro-
fano la sola presencia física del 
libro da la medida del volumen 
de la producción y del dramático 
esfuerzo de Mariátegui para com-
pensar con la intensidad de una 
tarea la brevedad de su existencia. 

Guillermo Rouillón ha ofrecido 
de esta suerte una de las más cons-
tructivas aportaciones para el es-
tudio definitivo de la obra y ac-
ción de José Carlos Mariátegui. 

En apariencia, se trata solamen-
te de un fichero, de todo lo escrito 
por el mencionado autor y sobre 
el mismo hasta el día. Pero en el 
prólogo y las anotaciones a las 
papeletas está presentando un iti-
nerario integral de la labor inte-
lectual del escritor, desde sus años 
de iniciación. 

Por primera vez tenemos una 
apreciación en conjunto de su ta-
rea. Las Obras completas, editadas 
por la devoción filial en 1959, abar-
can sólo sus trabajos a partir de 
su regreso de Europa (1923). Pero 
no incluyeron lo escrito en Euro-
pa ni lo producido desde su ini-
ciación en las letras (1914) hasta 
la fecha del comienzo del viaje 
(1919). 

Tenemos así, aunque en forma 
esquemática y referencial la pri-
mera impresión global de la obra 
de iniciación (1914-1919) por lo ge-
neral muy poco conocida. Ofrece 
el libro de Rouillón datos serios, 



nuevos y ordenados sobre fecha y 
lugar de nacimiento, (1894, y en 
Moquegua) y sobre otros incidentes 
de su vida, a propósito de deter-
minadas publicaciones registradas 
más que en la "Cronología suma-
ria" que adolece de escasez y bre-
vedad. Esta deficiencia se salva 
en parte en las anotaciones al fi-
chado y se salvará definitivamente 
con la publicación que vendrá de 
inmediato de los dos tomos com-
plementarios que Rouillón anun-
cia: la Biografía y el Mariátegui 
documental. 

El libro de Rouillón, constituye 
la primera obra, rigurosa y bási-
ca, para toda exégesis biográfica 
o cualquier ensayo medular sobre 
su obra, pues las biografías cono-
cidas (de María Wiese, de Arman-
do Bazán, de Josefina Pipoli, etc). 
sin mencionar los estudios inter-
pretativos que son muchos den-
tro y fuera del Perú, no son in-
tegrales y pecan tal vez de exce-
sivo lirismo. Por eso decía que la 
biografía esencial de Mariátegui, 
tanto como el estudio científico de 

su obra está aun por hacerse. Para 
ello se requiere estos elementos 
previos: el recuento total de su 
obra y la edición definitiva y com-
pleta de la misma, que nada ex-
cluye ni omite, aun a riesgo de 
no respetar subjetivas apreciacio-
nes del propio Mariátegui, hechas 
tal vez por modestia o con escrú-
pulo de señalar lo más valioso 
con desmedro de lo menos tras-
cendental. En un hombre de sus 
altos valores, nada puede ser sos-
layado y aún lo más intrascen-
dente o banal puede significar 
para el investigador del presente 
o del futuro un dato de insospe-
chado valor. Los grandes hombres 
se forman y evolucionan positiva-
mente y restar datos de esa evo-
lución, significa poner trabas al 
mejor esclarecimiento ' crítico o a 
la recta interpretación de su le-
gado, tanto más que se trata de 
una figura tan ligada al devenir 
social del país, en una etapa cru-
cial de nuestro desarrollo na-
cional. 

Estuardo Núñez. 

AUGE DE LA BIOGRAFIA 

La bibliografía peruana recien-
te acusa la reiterada presencia 
de numerosas biografías de per-
sonajes de nuestra historia y cul-
tura. Debemos reparar en ellas 
como síntoma no sólo del incre-
mento de la producción intelec-
tual sino como preocupación por 
revalorar a los conductores o ar-
tífices de la acción y el pensa-
miento nacionales. 

La Biblioteca Hombres del Perú, 
en diez volúmenes, (Lima, Edi-
torial Universitaria, 1964) in-
cluye 18 biografías de grandes fi-
guras históricas, escritores nota-
bles, ideólogos, místicos y héroes 
peruanos desde el Incario hasta 
la época contemporánea, precedi-
dos de dos estudios iniciales. Ca-
be destacar en ellas, el esfuerzo 
organizador de su editor Hernán 
Alva Orlandini. 

Alternan escritores cuajados co-



mo Alberto Escobar, Hugo Neyra, 
Luis Alberto Ratto y José Miguel 
Oviedo al lado de profesores e in-
vestigadores con obra ya difundida 
como César Pacheco Vélez, José 
de la Puente C., Federico Kauff-
mann D. y José A. del Busto, con 
jóvenes representantes de genera-
ciones recientes como Jorge Rosa-
les, Pedro Rodríguez Crespo, Carlos 
Deustua, Alfonso Pérez Bonany, 
Percy Cayo Córdova y Oscar Noé. 
Naturalmente se advierten desni-
veles explicables dada la disímil 
edad y experiencia de los autores. 

La Biblioteca. Hombres del Perú, 
persigue alcanzar un vasto propó-
sito didáctico que se integrará con 
la edición sucesiva de otras series 
de volúmenes de la misma índole. 
El plan se ha realizado mantenien-
do proporciones adecuadas en ex-
tensión y sencillez de exposición 
al fin educativo y ejemplar que la 
anima. 

El acierto que constituye esta 
esforzada empresa editorial requie-
re no sólo el auspicio sino ade-
más el apoyo directo del Estado, 
pues estos volúmenes deben en-
contrarse en toda biblioteca esco-
lar y pública, al alcance de jóve-
nes y adultos. 

o 
Hermosa biografía histórica — 

con vigor épico— es la que traza 
Juan José Vega al perfil de la figu-
ra de Manco Inca el gran rebelde. 
(Lima, Ed. Populibros Perua-
nos, 1964, 214 p.) 

La buena prosa de esta obra y 
la elaboración de los datos histó-
ricos dirigidos a probar una tesis 
de sana y emotiva intención na-

cionalista, sitúan la semblanza de 
Manco Inca dentro del género de 
biografía novelada. La fantasía 
entra en la estructura del relato 
más no en la alteración o susti-
tución del dato cierto y rigurosa-
mente histórico. Se detiene el au-
tor en el justo límite en que se 
cometería la adulteración de la 
verdad o la arbitrariedad de su 
presentación. En este equilibrio 
logrado, el Manco Inca de Vega 
es ejemplar y abre nuevas pers-
pectivas para la elaboración de 
otras biografías noveladas con te-
mas de la rica historia peruana. 

El libro de Juan José Vega so-
bre Manco II, que continúa una 
brillante serie de trabajos socio-
históricos del pasado peruano, ini-
ciada por el autor con propósito 
renovador en la investigación y 
didáctico en la finalidad perua-
nista, abre horizontes insospecha-
dos en la cultura peruana, enfren-
tada hoy a dilucidación de su sen-
tido y su destino. Coincide el li-
bro de J . J . Vega con otro esfuer-
zo menos ambicioso pero no me-
nos laudable, ofrecido por Felipe 
Cossío del Pomar en su Manco II 
el fugitivo, (publicado en Cuader-
nos Americanos, N? 5, 1963). 

© 

José Pareja Paz Soldán ha es-
crito una biografía republicana 
dentro de la colección iniciada 
por la Academia Diplomática del 
Perú (José Gregorio Paz Soldán. 
Lima, Ediciones Peruanas, 1964, 
125 p.). 

El libro de José Pareja Paz Sol-
dán llega en la oportunidad pro-



picia del primer centenario del 
Congreso Americano de Lima 
(octubre 1864 a marzo de 1865), 
en el que José Gregorio Paz Sol-
dán ejerció la representación ofi-
cial del Perú como Plenipotencia-
rio. Su ejecutoria de ex-ministro 
de Relaciones Exteriores, convo-
cante del anterior Congreso Ame-
ricano de 1847, de Fiscal de la 
Corte Suprema y de jurista, die-
ron a esta prestante figura del 
Perú del siglo XIX, el respaldo 
necesario para realizar el brillan-
te cometido que le cupo desem-
peñar entonces. 

La biografía trazada por Pareja 
cumple una misión meritoria al 
recordar a una de las grandes fi-
guras de la diplomacia peruana 
y a uno de los más sólidos juris-
tas del siglo XIX, y la ha reali-
zado con cabal y exhaustivo celo 
de maestro c historiador. 

José Gregorio Paz Soldán (1808-
J 875) inició una política acertada 

desde su primera gestión en la 
Cancillería: la de utilizar en los 
cargos diplomáticos en el extran-
jero a personalidades notables de 
la intelectualidad del país, desta-
cando para distintas misiones a fi-
guras de prestigio cultural como 
Felipe Pardo, Félix Cipriano Co-
ronel Zegarra, Benito Lazo. Esta 
tradición fue continuada por sus 
sucesores y en virtud de ella sir-
vieron en cargos de esa índole ca-
si todos los integrantes de la ge-
neración romántica, incluyendo a 
Palma, Juan de Arona, Salaverry, 
Cisneros, Márquez y muchos más. 

En tres oportunidades en que 
le cupo desempeñar el Ministerio 
de Relaciones Exteriores (1845-
48, 1853-54 y 1862-63), sentó las ba-
ses de la carrera diplomática, con-
tribuyó a afirmar el prestigio in-
ternacional del Perú y escribió pá-
ginas egregias en defensa de su 
derecho. 

Estuardo Núñez. 

CARRILLO, Francisco: En busca del 
tema poético. (1959-1964). Lima, 
Ediciones de La Rama Florida 
& Ediciones de la Biblioteca Univer-
sitaria, 1965, pp. 83. 

LA BUSQUEDA POETICA DE FRAN-
CISCO CARRILLO 

Bajo el título sugestivo de "En 
busca del tema poético" (que co-
rrespondiera, en realidad, a su segun-
da entrega en el campo de la l í r i ca ) , 
Francisco Carri l lo ha reunido su obra 
completa compuesta por breves pero 
enjundiosos volúmenes ("Provincia", 
1959; "En busca del tema poético", 

1960; "Cristo se ha llevado toda la 
humildad del mundo", 1961; "Cuz-
co", 1962) amén de dos nuevos poe-
marios: "Brevedad del amor" 1963, 
y "Yaravíes", 1964. 

El caso de Carril lo nos parece sin-
gular en nuestra lírica. Nosotros te-
nemos noticias, oscuras, lejanas, de 
algunos versos suyos publicados allá 
en su juventud (de los que el mismo 
artista quisiera no tener memoria), 
y después calló por varios años. 
Catedrático en universidades nortea-
mericanas por más o menos diez años, 
Carri l lo vuelve al Perú ya hace más 
de un lustro y publica, en forma con-
tinuada, los volúmenes que hemos 



anotado líneas arr iba, con los que 
obtiene merecido reconocimiento de 
la crítica local. A la par, continúa 
sus actividades como profesor univer-
sitario (en San Marcos y en la Uni-
versidad Agrar ia ) , distinguiéndose, 
últimamente, por la publicación (pro-
movida, dirigida y financiada por él 
mismo) de la excelente revista de 
poesía "Harau i " , que ha servido para 
dar nuevo impulso a la poesía en 
nuestro medio y, actualmente, como 
si fuera poco lo ya anotado, nues-
tro poeta-catedrático se halla aboca-
do en la tarea de llevar adelante las 
"Ediciones de la Biblioteca Universi-
taria" (ideada y dirigida por é l ) a 
f in de solucionar el angustioso pro-
blema de la falta de libros para los 
estudiantes universitarios del país. 
Como vemos, pues, una vida nada 
bucólica la del poeta Carri l lo que he-
mos esbozado porque creemos que 
se halla en consonancia con su obra 
creativa. 

En Francisco Carr i l lo, vida y poe-
sía marchan al mismo compás. La 
poesía es, para él, producto de su 
experiencia cotidiana de sus diarios 
avatares. Esa "búsqueda del tema 
poético", que tan acertadamente de-
fine su actitud creativa, es un aden-
trarse, un ahondar en lo que podría 
llamarse — y él de hecho l lama— la 
realidad sin ambages de la vida. Es 
en el desarrollo de estos "temas poé-
ticos", donde Carri l lo alcanza su ca-
bal originalidad, su sitial indudable 
en nuestra lírica. Nos estamos refi-
riendo, principalmente, a las compo-
siciones de "En busca del tema poé-
tico" en las que el autor hace gala 
de un humor sutil al referirse a lo 
grisáceo de la vida en Lima ("com-
posición I " : " l lueve en Lima con fri-

vola f i n u r a " ) ; a su propia existencia, 
con palabras de sencilla profundidad 
que, realmente, comunican una fresca 
emoción no exenta de una amargura 
tamizada por la desnuda sinceridad 
con que nos habla de sí ("compo-
sición II": "He vivido tan poco / que 
aún no estoy formado: / no soy un 
hombre culto que digamos, / mi amor 
está incompleto / y ya me obligo a 
pensar en la muerte / cada año". 

Así es, pues, la poesía de Carr i l lo , 
directa, desnuda, sin artif icios retó-
ricos, fundamentalmente comunica-
tiva. Original por su crít ica dicha 
con un sabor de bondad transpa-
rente en sus términos ("Amo a mi 
patria, / sus mitos, sus leyendas, / 
sus símbolos ds lata / y sus otras 
mentiras"), tierna por apego invete-
rado a la experiencia cotidiana de la 
que extrae frutos de cálida de belleza 
("poesía humilde poesía / mi rincón 
más secreto y conmovido / sólo te 
doy las horas / robadas al trabajo... 
a veces pienso que escribo / para 
que todos vean / mis burdas impu-
rezas... más al fin / soy un hombre 
común / y me reduzco / a mis dia-
rios quehaceres"). 

El poemario se abre con una com-
posición "Todo está dicho", en la 
que podemos hallar el tono general 
del volumen que responde a lo que 
es una exigencia en toda obra: la 
unidad: "Ya todo está dicho / más 
no hay temor / digámoslo de nuevo", 
enuncia el artista al empezar su obra 
completa con la que nos ha entrega-
do una imagen suya que responde, 
a perfección, con la silueta humana 
que de él tenemos. 

Winston Orrillo, (De "Correo", 
3-11-65). 



ANTOLOGIA DEL CUENTO CHI-
LENO. Selección, notas críticas e in-
formaciones bibliográficas de César 
Bunster, Julio Duran Cerda, Pedro 
Lastra y Benjamín Rojas Piña. San-
tiago de Chile, Instituto de Literatura 
Chilena (de la Universidad de Chile), 
1963, pp. 663. 

El 24 de noviembre de 1963 sa-
lió de las prensas de la Editorial 
Universitaria de Santiago de Chile 
un libro que constituye un esfuerzo 
sin precedentes en Chile y, creemos, 
en América Latina: Antología del 
Cuento Chileno. La selección, notas 
crít icas e informaciones bibliográfi-
cas se deben a cuatro profesores uni-
versitarios contratados por el Institu-
to de Literatura Chilena de la Uni-
versidad de Chile: César Bunster, Ju-
lio Durán Cerda, Pedro Lastra y Ben-
jamín Rojas Piña. 

Durante un año estos investiga-
dores leyeron cientos de cuentos di-
seminados en libros, revistas y perió-
dicos, qus constituyen la producción 
del género de todos los cuentistas 
de alguna importancia que han exis-
tido en Chile desde la segunda mitad 
del siglo pasado hasta nuestros días. 
En innumerables sesiones de trabajo 
se discutieron los cuentos y autores 
escogidos por cada uno de los anto-
logistas y se ordenó todo el amplio 
y valioso material bibliográfico que 
contiene el volumen. 

E l resultado de este trabajo es una 
antología muy equilibrada, que su-
pera el habitual inconveniente de re-
f le jar necesariamente los gustos y 
prejuicios del antologista individual, 
por más que éste intente despren-
derse de ellos, pues representa el 
criterio fr ío y objetivo de un equipo 

de trabajo que además de la garan-
tía que representan sus mismos nom 
bres, cuentan con el prestigio adi-
cional de ser una publicación patro-
cinada por la Universidad de Chile. 

La Antología en mención contie-
ne, al través de sus 660 páginas, 42 
cuentos de 26 autores. Cada autor 
es presentado junto con una breve 
biografía, una noticia sobre su pro-
ducción y un comentario crítico so-
bre el o los cuentos antologados. 
Además el libro cuenta con útilísi-
mos Apéndices: Un Glosario de chi-
lenismos; una Bibliografía, para ca-
da autor, de todos sus cuentos y li-
bros de cuentos (en donde se con-
signan datos de relatos aparecidos 
por primera vez en revistas poco 
conocidas de 1880, por ejemplo, o 
se consignan en qué revistas o libros 
aparecieron los sesenta o setenta cuen-
tos que algún prolífico autor pudo 
haber escrito) y de las principales 
referencias críticas sobre el autor an-
tologado; una Lista de Antologías y 
Compilaciones del Cuento Chileno, 
detallada y completa; además de los 
habituales Indices de rigor. De la 
Antología se hicieron dos ediciones, 
una de precio popular, de 7 mil ejem-
plares, y otra en papel fino y con 
material iconográfico, de 3 mil ejem-
plares. Ambas ediciones se han ago-
tado y está a punto de salir una 
tercera edición. 

No nos corresponde opinar sobre 
los aciertos de esta antología, pero 
sí podemos hacerlo en una forma in-
directa. Casi todas las otras antolo-
gías del cuento chileno que hemos 
podido revisar — y son muy numero-
sas— han sido muy criticadas por 
distintos sectores del público lector. 
Esta antología tiene el insólito efecto 



do ser estimada por tirios y troyanos. 
Representa pues un libro indispensa-
ble para todos: el lector enterado 
y el estudiante que inicia su con-
tacto con el mundo de la literatura, 
y muy especialmente, para el lector 
extranjero, que de otro modo que-
daría francamente confundido por la 
excesiva variedad de criterio que de-
notan las numerosas antologías de 
cuentos chilenos que existen. 

La Antología se inicia con Daniel 
Riquelme (1854-1912) e incluye a 
LüíS Grr'éyü Lüuü, Báiüürneró Lil lo, 
Federico Gana, Alberto Edwards, Joa-
quín Díaz Garcés, Guillermo Labarca 
Hubertson, Olegario Lazo, Augusto 
D'Halmar, Eduardo Barrios, Rafael 
Maluenda, Mariano Latorre, Martín 
Escobar, Luis Durand, Manuel Rojas, 
Marta Brunet, Hernán del Solar, Die-
go Muñoz, Oscar Castro, María Luisa 
Bombal, Francisco Coloane, Juan Do-
noso, Marta Jara , José Donoso, Gui-
llermo Blanco y Claudio Giaconi (n . 
1927) . La mayor parte de estos es-
critores son totalmente desconocidos 
en el Perú por esa Incomunicabilidad 
entre los pueblos de América Latina 
de que se habló tanto en el reciente 
Primer Congreso de Escritores y Ar-
tistas Universitarios de América, lle-
vado a cabo en Concepción ( C h i l e ) . 
Pero constituye una muestra muy 
ajustada de la producción cuentística 
chilena, que es una de las más am-
plias y de mayor calidad de América 
Latina. Tan sólo nos sorprendió el 
hecho de que el cuentista más joven 
considerado fuese de 36 años. En el 
caso peruano tenemos cuentistas más 
jóvenes que no pueden faltar en nin-
guna antología: Julio Ramón Ribeyro, 
Mario Vargas Llosa, Carlos Eduardo 
Zavaleta, Enrique Congrains, Oswal-

do Reynoso, etc. Sin embargo Pe-
dro Lastra, uno de los antologistas, 
me explicó, con los textos a la mano, 
que estimaban no había entre los 
últimos cuentistas chilenos ninguno 
con la suficiente madurez como para 
ser incorporados a la Antología. Ca-
lidad que sí reconoce en Ribeyro, Var-
gas Llosa y Zavaleta. (Last ra sabe lo 
que dice: es un gran conocedor de 
la literatura peruana) . ¿Signif icaría 
esto que la producción última de 
nuestros cuentistas, muy inferior en 
cantidad, es quizás de mayor calidad 
que la de los chilenos? 

La Antología del Cuento Chileno 
del referido Instituto es, pues, un es-
fuerzo ejemplar. Demuestra la con-
veniencia del trabajo en equipo pa-
ra este tipo de estudios, no sólo para 
lograr un nivel de objetividad desea-
ble, sino también para poder pre-
sentar material bibliográfico de lenta 
y penosa acumulación y do ningún 
valor comercial pero úti l ísimo para 
el estudioso de todos los niveles. 
Prueba asimismo los excelentes re-
sultados que puede lograr un libro 
cuyo nacimiento no haya sido deter-
minado por razones económicas, sino 
por una efectiva necesidad cultural . 
Por lo demás la Antología se ha con-
vertido en uno de los "best-sellers" 
de 1964 en Chile. 

El Perú está esperando un trabajo 
similar al que comentamos. Las An-
tologías y compilaciones individuales 
no pueden sustituir ni lograr los mis-
mos alcances que las resultantes del 
sereno trabajo colectivo. Los merito-
rios trabajos de Armando Bazán 
("Antología del Cuento Peruano". 
Santiago, 1942) , y sobre todo los 
más recientes e importantes de Al-
berto Escobar ( " L a Narración en el 



Perú" Lima, 1956, 2? Ed. Lima, 1960) 
y Estuardo Núñez ( "Cuentos" , Selec-
ción y Prólogo de E.N. Tomos X y 
X I de la Biblioteca de Cultura Pe-
ruana Contemporánea. Lima, 1963) , 
no eliminan la necesidad que tene-
mos de emprender un trabajo de las 

características de la ejemplar Anto-
logía del Cuento Chileno. 

¿Habrá algún organismo oficial o 
Universidad que patrocine dicho es-
tudio? 

Tomás G. Escajadillo. 

CASTRO ARENAS, Mario: De Palma 
a Vallejo. Lima, Populibrios Perua-
nos, 1964, pp. 135. 

Mario Castro Arenas, escritor, pe-
riodista y alumno hace algún tiempo 
en la Universidad de San Marcos, 
estuvo en España y allí estudió al 
lado de Dámaso Alonso, pero muy 
particularmente con Carlos Bousoño. 
De ellos aprendió una técnica de in-
vestigar y de hacer crítica literaria. 
Y así surgió su trabajo "Algunos 
Rasgos Estilísticos de la Poesía de 
César Val le jo" , que presentara a ma-
nera de charla en la Facultad de 
Letras de San Marcos. Pero Castro 
Arenas había trabajado — y sigue 
trabajando con ahinco— en muchos 
otros caminos de la Literatura Pe-
ruana y con distinto matiz crítico. 
De artículos y ensayos anteriores; te-
jiendo allá y acá; engarzando una 
cosa con otra, partió de aquel ensayo 
con pleno sabor estilístico, para vol-
tear los ojos hasta Palma y venir 
desde allí zigzagueando por esos ca-
minos de variada senda hasta llegar 
a la poesía de Martín Adán. Con la 
perspicacia que le caracteriza; con el 
buen lenguaje que posee; y con 
aprendizaje de una crítica basada 
en experiencias contemporáneas, Ma-
rio Castro Arenas tiene hoy una 
auténtica capacidad crítica y lo de-
muestra su reciente libro De Palma 

a Vallejo, publicado por Populibros 
Peruanos, que bien podría ser tam-
bién de Vallejo a Palma. 

No puede dejar de notarse cierta 
falta de unidad en la obra. No sólo 
en el saltar del tema, sino también 
en la técnica y la perspectiva. "Al-
gunos Rasgos Estilísticos de la Poe-
sía de César Val le jo" tienen la ma-
nera ya señalada que se refleja has-
ta en el título. Un estudio de elemen-
tos constitutivos de la gramática Va-
llejiana que son por lógica conse-
cuencia elementos de su poesía, de 
su profunda y recóndita poesía. En 
cambio "La nueva Poesía Peruana" 
es una rápida ojerda por distintos 
valores de nuestra literatura, con ca-
rácter de índice, pero golpeando bien 
muchas veces donde se debe golpear. 
Lástima que sobren nombres y fal-
ten algunos. Algunos mucho más im-
portante en el consenso continental 
— y no entre las cuatro paredes 
provincianas de nuestra crítica de 
círculo o campanario— que muchos 
de los que trata y no trata mal Castro 
Arenas. En otros casos el personaje 
no está bien considerado. Bastaría un 
botón como muestra: la inclusión 
equivocada de Enrique Peña, con ma-
yores kilates líricos que la gran ma-
yoría de los citados por Castro Are-
nas. Peña no es "introspectivo" ni 
"ár ido" , ni "oscuro", sino por el con-
trario ingenuo, delicado y colorista. 



Hay otros además, que bien podrían 
recibir sus palos pero que no tienen 
por qué ser excluidos de un ensayo 
tipo índice de poesía — " S u r v e y " , 
como él lo l lama— dada su jerarquía 
generacional. Y en cambio algunos 
sobran por su escasa importancia o 
por su abandono del campo lírico. 

De ese repasar por la poesía, que 
tiene en Castro un contrabalance en 
su ajustado estudio sobre " L a nueva 
Novela Peruana" —que ostenta me-
jores resultados generales— es que 
resuelve el autor hacia el tema de 
Palma y las Tradiciones con erudi-
ción sin pedantería, con conocimiento 
sin insistencia en lo meramente bi-
bliográfico. El estudio de las Tradi-
ciones y su antecedente en la pica-
resca española, —que ya ha servido 
para estudio de César Miró y de 
Montello— alcanza un nuevo desli-
zarse por el motivo, con simplicidad 
y justeza. Así como el estudio de la 
tan renombrada tradición " E l Ala-
crán de Fray Gómez", husmeando 
relaciones con literatura similar de 
otros países íbero-americanos, obtie-
ne similares características de jus-
teza y simplicidad, con intuición li-
teraria indiscutible. 

Mario Castro Arenas es un cono-
cedor de Valdelomar consciente y 
con simpatía por el personaje. Su 
estudio de la poesía de Valdelomar 
y especialmente de los temas de la 
vida común y del famil iar ausente, 
lo han llevado —como ya lo han ob-
servado otros cr ít icos— a la poesía 
de Francis Jammes a quien Valde-

lomar leyera con fruición y a quien 
dedicara no sólo poesías, sino el texto 
mismo de sus versos. Castro lo sabe 
bien y lo presenta en dos artículos, 
donde se recrea muy particularmente 
en la "Histor ia de una Imagen", co-
mo el torero en una "suer te" que le 
resulta favorable. 

Los "Cimientos Estéticos de La 
Casa de Cartón" llevan a la perso-
nalidad de Martín Adán y sus posi-
bles fuentes. Castro ha señalado ya 
las muy valiosas de Gómez de la Ser-
na. Pero ¿por qué no Jean Cocteau? 
y ¿por qué no las criol las "Neuro-
nas" de Valdelomar? Mart ín Adán 
mismo nos puede responder. Aun su 
virtuosismo literario está presente. 
Dígalo sino su poema La Mano De-
sasida, que acaba de ofrecernos, con 
la propia voz de Mart ín, acompañan-
do el texto, Juan Mejía Baca. Martín 
Adán aun podría hablarnos del Mar-
tín Adán de La Casa de Cartón, en la 
iniciación barroca de su permanente 
barroquismo siglo X X . Con este es-
tudio Mario Castro ha tocado un in-
teresante tema que puede ser abor-
dado nuevamente. Está —di r í amos— 
sobre el tapete. Y con él y los otros 
ha dado un nuevo y valioso aporte a 
la crít ica literaria peruana que ne-
cesita tanto de autores objetivos, téc-
nicos y desprendidos de prejuicios, 
aunque dotados da una sensibilidad 
agudizada por la emoción humana y 
estética, como lo viene demostrando 
Castro Arenas. 

Augusto Tamayo Vargas (De "Co-
rreo", 7-XII-64). 



TAMAYO VARGAS, Augusto: Canta-
ta Augural a Simón Bolívar. Lima, 
U. N. M. S. M., Facultad de Letras, 
Instituto de Literatura, Archivo de 
la Palabra Poética, 1964, (y un dis-
co grabado por el autor). 

POESIA PARA EL LIBERTADOR 

Manantial transparente que no ce-
sa, la poesía de Augusto Tamayo Var-
gas ha fluido, como quería Goethe, 
sin pausa y sin prisa. Su entrega fun-
damental a la crítica literaria, de la 
que estamos esperando una importan-
te novedad, y a la docencia universi-
taria, no ha amenguado su fervor por 
el ejercicio de ésta su tersa, vertebra-
da obra lírica. 

La prueba: la f inísima edición de 
"Cantata Augural a Simón Bol ívar" 
en español acompañada de la propia 
voz del poeta, en la primera serie del 
del Archivo de la Palabra Poética de 
la Universidad de San Marcos. Origi-
nalmente la Cantata apareció en for-
ma bilingüe (español e inglés) en 
"The Emery Quarter ly" , Volumen 
X V I , N? 1, Atlanta, con los títulos 
de "Cantata a Bol ívar" y "Song to 
Bol ívar" . De suerte que a le. primi-
cia del fino poemario del doctor Ta-
mayo Vargas incorpora otra, de la 
que es suscitador en su condición de 
Decano de la Facultad de Letras de 
Sen Marcos: la iniciación del Archi-
vo de la Palabra Poética que pro-
gresivamente irá plasmando en ace-
tato las voces de los poetas que han 
pasado, de alguna manera, como 
docentes o alumnos, por la vieja 
Universidad. 

gas dedica gran parte del poema a 
la descripción lírica del cuerpo físico 
de América y que sólo hacia la mi-
tad ingresa propiamente, con acen-
to poético conmovido, la presencia 
de Simón Bolívar. Si se observa en 
perspectiva, o mejor retrospectiva-
mente, la obra lírica de Tamayo se 
apreciará la congruencia de su de-
voción por el paisaje americano. Sus 
primeros títulos proporcionan la cla-
ve temática: "Ingreso Lírico a la 
Geografía", "Estación y Extasis" , 
"Paisajes de Ternura". 

La Cantata reposa, por lo demás, 
en la ¡dea motriz de que Bolívar es 
la emanación más genuina de la tie-
rra americana, el producto del aco-
plamiento de siglos de sus materias 
germinales. En el éxtasis mediúm-
nico de la poesía, Tamayo Vargas 
recrea el primer día de la creación 
americana: 
En el mundo de abajo, entre el 
lodo y las rocas 
las semillas de robles, de quinares 
y malvas 
los huesos verdecidos de vicuñas y 
alpacas 
de pumas y caimanes; 
entre fuegos cansados y violáceos 
metales 
—surcados como rostros por cana-
les de lágrimas— 
por sobre las raíces de tubérculos 
dulces; 
junto a la sal y al maíz 
envueltos en achiote y en cariñosa 
arcilla 
crecían lentamente, 

las piedras. 
Y un día florecieron los hombres. 

Se ha observado en una reseña a Como Neruda en el '"Canto Ge-
la Cantata Augural que Tamayo Var- neral", como Hidalgo en "Carta al 



Perú", Tamayo Vargas perfora la 
corteza de la materia americana, 
penetra en sus alvéolos, se incorpo-
ra al torrente de su savia, y desde 
el centro incandescente de su cora-
zón, canta al hombre, al Hombre en 
mayúsculas, corporizado por Bolívar: 

Allá en el mar, la sombra 
—proyección de Bolívar, lluvia de 
cielo alto, 
espejo de un gigante creciendo con 
el día— 
está brotando espiga sobre hervor 
de ponientes 
entre yuyos, volcanes y tifones de 
escualos, 
golpeando blandamente el corazón 
del agua. 
Y un día 
crecerá hacia nosotros: 
infante de laurel sobre la oscura 
América 
con aletear y grito de pedernal 

(herido 
Saldrá —como la arena— 
por la verde ventana del padre 

(amanecer 
brotadas en sus manos, yemas de 
libertad. 

Desde la Silva al cultivo del maíz 
de Bello, los poetas americanos se 

han desvelado por describir lírica-
Tal empresa ha conocido variadas 
suertes. Los poetas exclusivamente 
enumerativos y retóricos reiteraron 
una lírica meramente descriptiva 
que ancló en lo superficial y geo-
gráfico, como ocurre, desdichada-
mente, con buena parte de la poe-
sía de Chocano. Al promediar el si-
glo, el empleo de nuevas formas 
expresivas — l a escritura automática 
surrealista preferentemente— abre 
una nueva dimensión en este viejo 
anhelo. Neruda, en poemas magis-
trales, tales como "Entrada a la ma-
dera", "Estatuto del V ino" , "Apogeo 
del Apio" y el tan repetido "Al turas 
de Machu Picchu", liquidó la tri l lada 
tradición de descriptivismo geográ-
fico. 

A esta vena nerudiana, renovada 
con matices personales, pertenece Au-
gusto Tamayo Vargas. Aunque en es-
ta "Cantata Augural a Simón Bolí-
va r " ya no escuchamos la voz del cí-
clope de Isla Negra, sino la voz me-
lodiosa, honda, culta, refinada, de un 
poeta en la plenitud de sus procedi-
mientos y en la afirmación de su 
mensaje. 

Mario Castro Arenas (De "Correo", 
15/XII/64). 

DOS OBRAS SOBRE MARIATEGUI 

En los postreros días de la dicta-
dura de Leguía murió en Lima Jo-
sé Carlos Mariátegui. Era el 17 de 
abril de 1930. La crisis política y 
social, cuyo impacto habría de es-
tremecer a toda nuestra generación 
y definir nuestras horas de estudian-
tes universitarios y de escritores ini-

ciales, hizo poner en Mariátegui la 
atención primordial y fueron sus es-
critos los que impresionaron, con to-
da seguridad, más agudamente a la 
juventud del decenio del 30. Su pa-
sión por el descubrimiento de la rea-
lidad peruana, en la que estaban em-
peñados hombres por supuesto de di-
versas tendencias, como el caso del 
•maestro representativo de la genera-



dón arielista Víctor Andrés Belaún-
de; su objetividad en sus afanes lite-
rarios mezclados a su preocupación 
social; su dignificación de la obra in-
telectual, su revista Amauta etc., hi-
cieron de Mariátegui el blanco de 
nuestras lecturas y de nuestras sim-
patías generacionales. Pasados los 
-años sigue siendo José Carlos Mariá-
tegui una figura singular en las letras 
y en el pensamiento del Perú. 

Guil lermo Rouillón, experto biblió-
grafo, que ha publicado ya otras ta-
reas similares, como la acuciosa so-
bre tguren, ha editado dentro del 
hoy activo Departamento de Publica-
ciones de la Universidad de San Mar-
cos una Bio-Bibiiografía de José Car-
los Mariátegui. La edición correspon-
de a 1963 y en ella se presenta des-
pués de una biografía sucinta de Ma-
riátegui, dentro de un sumario cro-
nológico, una minuciosa bibliogra-
fía tanto de su obra, como de los 
estudios hechos en torno de él, acom-
pañada de referencias conexas, de 
una iconografía y de un índice de 
autores. Técnicamente la obra es in-
mejorable. Por supuesto que, como 
lo dice el propio Rouillón, no se 
agota con esta obra la bibliografía 
de Mariátegui. Pero se da un paso 
definitivo, al que sólo faltarán algu-
nos detalles que permitan completar 
la búsqueda de tanta publicación dis-
persa que hay sobre este tema. El 
autor adelanta los títulos, por ejem-
plo, de 10 tomos que preparan los 
familiares de Mariátegui, en una se-
gunda etapa de lo que se propusie-
ron en 1959 al sacar a luz los pri-
meros ejemplares de las Obras Com-
pletas de José Carlos Mariátegui. El 
primer hallazgo importante de la 
obra de Rouillón es la Partida de 

Eautizo de José Carlos en la Parro-
quia de Santa Catalina de Moquegua, 
que retrotrae la biografía de Mariá-
tegui al 14 de junio de 1894, como 
fecha, y la fijación de Moquegua 
como lugar de su nacimiento. A este 
dato se suceden muchos otros de 
significación. No cabe duda que es-
capan variados aspectos de la críti-
ca peruana que han comprendido a 
Mariátegui, en revistas y en artícu-
los periodísticos, así como referen-
cias a Mariátegui; en la interpreta-
ción de Palma, Chocano, etc., en 
distintos ensayos y textos. Es ex-
plicable que no todo esté compren-
dido a pesar de la acuciosidad del 
autor. Las 3,462 papeletas y las 345 
páginas del libro son evidente mues-
tra de un trabajo serio, madurado y 
de incalculable utilidad. 

o 

Genaro Carnero ha publicado en 
1964 con aplauso crítico un ensayo 
titulado La Acción Escrita, sugesti-
vo título sobre la obra periodística 
de Mariátegui, desde el primer ar-
tículo publicado, el 1? de enero de 
1914, en el diario La Prensa de Lima. 
La obra de Carnero reviste caracteres 
de afirmación no sólo investigadora 
e ideológica, sino literaria. Y com-
pleta la tarea de tipo informativo 
que sobre este escritor han elaborado 
ya Alberto Tauro y Guillermo Roui-
llón. El valor de este trabajo es, 
junto a aquellos, el definir aspectos 
del periodismo, encontrar el valor 
de la noticia para el hombre de nues-
tro tiempo y el fundamentar el cum-
plimiento de esa actividad de perio-
dista y de oferente de noticias en Jo-
sé Carlos Mariátegui. "Haciendo un 
magistral resumen de su vida apa-



sionante y el mejor elogio del perio-
dismo — concluye Genaro Carnero 
pudo decir Mariátegui: "Me he 
elevado del periodismo a la doctrina, 

MIRO QUESADA, Aurelio: Costa, Sie-
rra y Montaña. Lima, Talleres Gráfi-
cos P. L. Villanueva, 1964, pp. 490. 

Hace muy pocos días Aurelio Miró 
Quesada ofreció una conferencia so-
bre Riva Agüero, en la que resaltó la 
obra literaria y crítica de aquél. Y 
ahora.que ha salido la Tercera Edi-
ción —revisada— de su obra Cos-
ta, Sierra y Montaña, encuentro una 
atractiva posibilidad de comparación 
entre ambos: Riva Agüero y Miró 
Guesada. A los estudios documenta-
les sobre literatura colonial del pri-
mero, corresponden las valiosas in-
vestigaciones sobre América en el 
Teatro de Lope, El Primer Virrey Poe-
ta en América y Lope de Vega en el 
Perú, del segundo. Al lado del con-
cienzudo análisis de Garcilaso, que 
hiciera Riva Agüero en dos fastos 
conmemorativos del Inca, hay que 
poner aí estudio, más cálido, ceñido 
de novedades literarias, de Miró Que-
sada, que va a buscar la entraña cul-
tural del Inca Garcilaso con un sen-
tido peruanísimo y por lo tanto efec-
tivo, pero a la par con una rígida se-
riedad investigadora que le permite 
encontrar entre otros descubrimien-
tos, el testamento de Isabel Chimpu 
Ocllo. A los Paisajes Peruanos, tan 
celebrados, en los que Riva Agüero 
puso una especial nota de sensibili-
dad no muy gastada en su obra, cabe 
poner al frente este estudio prol i jo, 
vivaz y ecuménico en los aspectos re-
gionales peruanos allí contenidos, que 
Miró Quesada publicara —como él 

al pensamiento.. .". Carnero ha he-
cho suyo este pensamiento. 

Augusto Tamayo Vargas 

dice— hace cerca de treinta años, 
con el sugestivo nombre de Costa, 
Sierra y Montaña, que corresponde a 
las tres grandes franjas tradicionales 
del Perú, por las que pasea su afecto 
•/ su erudición. Convendría añadir , 
sin embargo, que mientras Riva Agüe-
ro con celosa estrictez cr ít ica señala-
ba fríamente las deficiencias de Mel-
gar como poeta, Aurelio Miró Quesa-
da ponía avizora atención en el espí-
ritu popular, inicialmente romántico, 
teñido de mestizaje de Melgar, quien 
va a producir la primera poesía au-
ténticamente peruana; y se dedica a 
estudiarla con empeñoso afán, que 
hemos tratado de continuar muchos. 
Y cuando se trata de César Val le jo , 
Miró Quesada sabe llegar hasta la 
hondura l ír ica de aquél y traer a las 
páginas de El Comercio f inas apos-
tillas a la amistad que lo ligara a 
nuestro más grande poeta contempo-
ráneo y a las colaboraciones que éste 
ofreciera al decano de la prensa na-
cional desde Europa, en la que vivie-
ra en su larga y definitiva estada. Mi-
ró Quesada ha penetrado, pues, en el 
espíritu del Perú que viene desde 
Garcilaso hasta Val le jo , pasando por 
Melgar; ocupándose, así , preferente-
mente de los nombres hitos de perua-
nidad, ya que habría que referirse 
también a sus frecuentes incursiones 
en el mundo de Ricardo Palma, al 
que Riva Agüero prestara, por su par-
te, preferencia ostensible. También 
estaría en el campo de las compara-
ciones Luis Aalyza Paz Soldán, espe-



cialmente con su colección titulada: 
Mi País. 

Hay tres capítulos que constituyen 
una novedad dentro de esta nueva 
edición de Costa, Sierra y Montaña. 
El referente al Callao, donde se 
amontonan cuatro siglos de historia 
al pie del mar, hasta culminar en 
una visión moderna del Puerto, con 
su desarrollo industrial y la presen-
cia última del Aeropuerto, centrali-
zándose en el Callao todas las gran-
des bases y metas de comunicación 
del Perú. Otro sobre Lima, donde se 
ha volcado todo el vasto conocimien-
to que Miró Quesada tiene sobre 
nuestra capital y que le sirviera pa-
ra aquella hermosa y pequeña edi-
ción sobre Lima, que le publicaran 
en Buenos Aires, en 1946, con muy 
expresivos dibujos y fotografías. Y , 
luego, su estudio " E l Mar, persona-
je peruano", donde se hace una pre-
sentación literaria e histórica de 
acontecimientos y de obras de in-
vestigación y poesía sobre el mar 
que baña las costas peruanas. Una 
de las páginas mejor logradas de 
Miró Quesada es este estudio sobre 
el mar que tiene especialísimo sa-
bor, donde se unen viejos poblado-
res del Perú, conquistadores y pira-
tas, viajeros navegantes, poetas ma-
rinos y hombres que hoy viven so-
bre el mar o del mar. "No hay mo-
mento de importancia en la historia 
peruana en que no se perciba, con 
desazón o con ventura, la presencia 
del mar " , dirá exclamativamente; 
y señalará, después, que por los ca-
minos marítimos llegará la indepen-
dencia; pero también tendremos en 
él la gloria y el holocausto de Grau. 
Y terminando en bien compuesta 
síntesis este ensayo, veremos, junto 

con él, como "gloria y martirio, ven-
tura y desventura, alegría y tristeza, 
nos han venido por las rutas del 
mar" , al que considera "con emoción 
y orgullo, personaje peruano". 

Un viaje por el Perú, que comienza 
en el Departamento de La Libertad 
donde se amontonan tantos recuerdos 
precolombinos, coloniales y republi-
canos, es este libro Costa, Sierra y 
Montaña, que terminrba bajo el em-
brujo de la selva de Madre de Dios; 
y al que se ha añadido esas notas re-
flexivas de Lima y del Mar. Y esta-
rán a través de la obra los algarro-
bos del Norte costeño, las palmeras y 
huarangos de lea, los quinares de las 
serranías, los eucaliptos de Junín, y 
los gigantescos árboles de la región 
de los ríos; pero también los cami-
nos; las casas históricas; las iglesias 
construidas a lo largo del territorio 
—desde la Catedral de San Miguel de 
Piura, iniciada por Pizarro, hasta la 
Catedral de Puno, que construyera 
con su propio peculio el minero as-
turiano don Miguel de San Román—; 
los personajes importantes de cada 
ciudad: políticos y literatos, hombres 
de ciencia, de empresa, de poesía, 
vinculados al ambiente, a la salsa, de 
su propia región. Unas veces será la 
Alameda de San Pedro de Lloc, la 
Pampa de Quinua, la Plaza de Chin-
cheros, Machu Picchu, la ciudad sel-
vática, " la aurora en Copacabana"-
Otras, el dato minucioso sobre ia 
"piedra labrada de Sayhuite"; los re-
tablos del Cuzco; la ceremonia del 
ayahusca en Loreto; los tesoros de 
Pantoja, en Cajamarca; los monolitos 
de Sechín, en Casma; la historia del 
sombrero que se convirtió en mina 
de azogue en Huancavelica; el "tam-
bo del mar" , en el Callao. Y tendre-



mos al Dean Valdivia , a Val le jo , a 
Melgar y sus yaravíes, al General Nie-
to, al General Salaverry, al Lunarejo, 
etc. Y en el ánimo —tinti leante por 
la emoción— del viajero asomarán 
como grandes talones de fondo: El 
Huascarán, el Coropuna o el Misti . Y 
el olivo, la viña trasplantados; y el 
maíz, la quinua, el algodón autócto-
nos. Y el hombre peruano, desde la 
"calma espejeante" de los puertos, 
atravesando las cordil leras, hasta sus 
focos de actividad en la selva, pobla-
da hasta el pasado siglo por bárbaros 

VARGAS LLOSA, Mario: La Ciudad y 
los Perros. Barcelona, Editorial Seix-
Barral (Serie Premios Biblioteca Bre-
ve), 1? y 2° Ediciones, 1963, pp. 343. 
3? Ed. Lima, Populibros Peruanos, 
1964, pp. 339. 

No sé si fue José Durand quien 
observaba alguna vez que en la lite-
ratura peruana no hay tradición ni 
continuidad; quienquiera lo haya di-
cho estuvo en lo cierto, sobre todo en 
el caso de la novela y el cuento; des-
pués del extraordinario florecimiento 
de estos géneros literarios en las 
obras de Ciro Alegría y José María 
Arguedas hemos asistido a un inex-
plicable y largo proceso de marchi-
tamiento y consunción. Es cierto que 
después de los narradores citados, 
aparecieron muchos jóvenes escrito-
res dotados a veces de variadas vir-
tudes, pero no consiguieron nunca 
escribir una obra que pudiera pa-
rangonarse con Ei Mundo es ancho y 
ajeno o Yawar Fiesta. LA CIUDAD 
Y LOS PERROS es, si no la novela 
tan largamente esperada, por lo me-
nos, un hito nuevo en el camino de 
la narración peruana. 

indígenas y lentamente conquistada 
por misioneros, ingenieros y hombres 
de empresa. El libro de Aurel io Miró 
Quesada S. es un tratado sobre el 
Perú en la vasta urdimbre de sus ciu-
dades, en el trabajo de sus campos, 
en la soledad de sus desiertos y en 
¡a maraña de su selva. Peruanísima 
travesía que hace por tercera vez an-
te nosotros, con entusiasta empeño y 
siempre con nuevas aventuras que 
añadir a esta inacabable relación de 
viajes. 

Augusto Tamayo Vargas. 

Muchas son las virtudes que ador-
nan a esta excelente novela. Y o qui-
siera señalar, primeramente, su ca-
rácter ciudadano, su temática real-
mente novedosa. Las obras de Ciro 
Alegría y José María Arguedas eran 
de ambiente provinciano y agrario; 
en todas ellas el paisaje tenía, como 
ya lo ha señalado la cr í t ica , una im-
portancia medular, casi de personaje 
viviente y actuante. En la novela de 
Vargas Llosa el paisaje se di fumina y 
pierde, es una novela de personajes, 
una novela de conflictos psicológicos 
y morales. Y a veremos como este 
cambio de dirección tiene más miga 
de lo que pudiera creerse. Pero debe-
mos señalar, antes, otras virtudes ar-
tísticas de la novela, sobre todo el 
acertado uso del monólogo interior, 
la elegancia del diálogo, la variedad 
de las descripciones, la precisa es-
tructura esti l ística. En el caso del 
monólogo interior es verdaderamente 
admirable la fluidez que Mario Var-
gas Llosa consigue prestarle; tal vez 
no alcance la profundidad de Carlos 
Zavaleta —recordemos sobre todo un 
admirable relato: "Discordante" , apa-
recido en el primer número de Letras 



Peruanas— pero tiene indudable gra-
cia y sobre todo una aparente y tra-
be jada facil idrd. Más notable toda-
vía es el manejo del diálogo en LA 
CIUDAD Y LOS PERROS. Hacer ha-
blar a los personajes es la más difí-
cil de las técnicas narrativas, sirva 
de ejemplo toda la novela latinoame-
ricana; ni Ciro Alegría, ni Arguedas, 
ni Asturias, ni Gallegos, ni Güiraldes, 
ni Pareja logran escribir diálogos que 
sean a la vez naturales y artísticos; 
o bien el diálogo en la novela latino-
americana es hermoso pero excesiva-
mente, artificiosamente literario, o 
bien es real y natural, pero chabaca-
no. Vargas Llosa consigue, en cambio, 
=il hacer hablar a sus personajes, una 
síntesis justa de arte y sencillez, de 
concisión y claridad. Al leer las pági-
nas de su novela, nos parece, a ve-
ces, que no leemos, que escuchamos 
una conversación callejera; y sin em-
bargo no hay nada excesivo ni farra 
goso, la prosa conserva un bello rit-
mo literario. En el más tradicional 
de los procedimientos narrativos, la 
descripción, Vargas Llosa no se mues-
tra particularmente brillante, pero en 
cambio es variado y ameno; hay pá-
ginas donde la descripción es lenta 
y minuciosa y también párrafos en 
que circula con rapidez y gracia. 

Al comentarse, con justificado pe-
ro excesivo entusiasmo, la novela de 
Vargas Llosa, se ha dicho que es una 
obra realista y también una crítica 
profunda de nuestra sociedad. Yo 
creo que es necesario situar esta 
obra, tan importante, en su verdade-
ro lugar y examinar despaciosamente 
su realismo y la crítica que encierra. 
La primera de estas palabras, sobre 
todo, está ahora muy manoseada. 
Con mucha facil idad le achacamos el 

epíteto realista a una película de 
Antonioni o Fellini, a una pieza de 
ceatro de Camus o Dürrenmat, a una 
novela de Kasantzakis o de Cortázar. 
Para el gusto actual, realismo es to-
do lo que no se inscribe dentro üe 
las técnicas automáticas de Bretón c 
los calculados sueños de Salvador 
Dalí, y a veces, hasta de los sueños 
se dice que son también realistas. 

En la novela que comentamos hay 
que ver claramente qué ciase de 
realismo campea. El propio autor, 
Mario Vargas Llosa, no creo que se 
complazca calificando de realista su 

• obra y en todo caso el significado 
que le dé a la palabra será muy dis-
tinto del tradicionalmente aceptado 
por la ciencia literaria. En una con-
ferencia de mesa redonda, en la Uní 
versidad de San Marcos, Vargas Llo-
sa dijo que una de sus lecturas favo-
ritas era la de las novelas de caba-
llería porque, y son sus palabras ca-
si exactas, en ellas estaba toda la rea-
lidad de su tiempo. Ciertamente en 
las novelas de caballería suelen apa-
recer usos y costumbres medioeva-
les ( tra jes , comidas, canciones, jue-
gos, coloquios, amores) pero sobreto-
do hay una ideología y una religión, 
un pensamiento y una fantasía que 
pueden pertenecer a una realidad his-
tórica determinada pero que no po-
demos llamar realistas sino jugando 
del vocablo, como dicen los castizos. 
Esta preferencia de Vargas Llosa 
por las novelas caballerescas ilumi-
na el sentido de su novela; la des-
bordante fantasía de Amadis o de 
Esplandián, se compadece con algu-
nas páginas épicas, graciosas, fantás-
ticas de LA CIUDAD Y LOS PERROS. 
Debemos insistir en que las novelas 



de caballería no son realistas aun-
que retraten su época porque el rea-
i.smo literario, más que un resulta-
do, es una intención; Kafka retrata 
ia Europa de entre guerra con más 
precisión seguramente que Gladkov 
c Jean Giono pero de ninguna ma-
nera se nos puede ocurrir Mamar 
realistas z sus novelas. 

Mario Vargas Llosa pretendería 
en todo caso, abarcar la totalidad 
del Perú uniendo la realidad coti-
diana y común con sueños y fanta-
sía singulares; el colegio mil itar , ha 
dicho también, era e! reflejo de! Pe-
rú y en él estaban representados 
todas sus regiones, sectores y cla-
ses sociales. LA CIUDAD Y LOS PE-
RROS, viene a ser por eso, el refle-
jo de un reflejo, una muy elabora-
da trasmutación literaria de la rea-
lidad del Perú. Yo creo que esa tras-
mutación debe ser analizada con 
cuidado; debo señalar en primer 
término la irrealidad de las anécdo-
tas; Oviedo ha visto ya el absurdo 
de que varios muchachos pertene-
cientes a familias de muy diversa 
posición social se enamoren, por 
distintos caminos y en diversas épo-
cas, de una misma mujer. Pero no 
es éste el único absurdo; el episo-
dio en que los cadetes de tercero 
y cuarto años, delante del director 
y los profesores del plantel, de un 
embajador y de una embajadora, y 
de otros invitados más, un día de 
fiesta y durante una competencia 
deportiva, terminan enzarzándose en 
una feroz trompeadura criolla es, si-
no un episodio también absurdo, al 
menos descomunal y extravagante. 
Mas inverosímil todavía es el rela-
to deslumbrador en que el Jaguar, 
recién ingresado al colegio, lucha 

solo contra todos los cadetes del 
año inmediato superior y los vence; 
nos encontramos, de pronto, ante 
un caballero que en pleno siglo X X 
no pide ni da cuartel, jamás retro-
cede ante el peligro, se mantiene 
invicto y puro en todas las batallas 
y, como veremos al f inal de la no-
vela, sólo se rinde a la fuerza del 
amor. Pero no sólo las anécdotas 
pecan de inverosímiles o absurdas; 
también los ambientes son irreales. 
Así, por ejemplo, no tenemos una 
idea clara de la configuración, del 
"pa isa je" del colegio mil itar donde 
sucede la acción principal ; tampo-
co los barrios donde viven algunos 
de los personajes se nos aparecen 
con claridad y más bien son luga-
res borrosos, como de sueño. La 
novela moderna, en la descripción 
de lugares, cosas y personas no se 
demora persiguiendo una totalidad 
utópica sino que se limita a pintar 
unos detalles o rasgos característi-
cos, pero Vargas Llosa, aunque sue-
le describir con brevedad y gracia, 
no tiene todavía el don de la obser-
vación aguda, la capacidad de seña-
lar el detalle significativo que ilu-
mine todo ei cuadro y , aunque su 
prosa nos cautive, nos quedamos sin 
la visión del colegio o de Miraflores 
o de Lince. 

Lo que se dice del paisaje puede 
decirse también de la gente; en la 
novela muchos de los personajes se-
cundarios, el coronel director, por 
ejemplo, están vistos de un modo su-
perficial y caricaturesco. Los vemos 
actuar, ciertamente, pero las motiva-
ciones profundas de sus actos se nos 
escapan totalmente. Todo el episodio 
de la banda de ladrones parece exce-
sivamente literario, los personajes 



han sido idealizados y la atmósfera 
es teatral. En general, las pobres gen-
tes que circulan por la novela, no 
han sido retratadas del natural, tie-
nen un carácter libresco; no sola-
mente los ladrones, también Teresa y 
su tía son personajes falsos; hablan 
con naturalidad, es cierto, pero con 
la naturalidad elaborada de los acto-
res de teatro. La vida es más racio-
nal y lógica de fo que imagine. Var-
gas Llosa; al no haber podido pene-
trar en los cauces profundos de la 
vida, tengo la impresión de que se 
ha cogido de superficies resbaladizas 
y engañosas; la visión fragmentaria 
de sus personajes es más forzada que 
artificiosa. En el caso de los persona-
jes principales, esa visión fragmenta-
ria se apoya en una verdad científi-
ca: la psicología del adolescente no 
es sólida ni unitaria, sino por el con-
trario maleable y fluctuante; pero 
Mario Vargas Llosa acentúa demasia-
do la confusión del alma juvenil y 
r.o la retrata en su integridad; la vi-
da misma del colegio nos muestra 
una sola de sus caras, uno solo de 
sus aspectos; vemos lo disciplina ofi-
cial , impuesta a los alumnos; vemos 
la disciplina propia de los alumnos, 
interior y secreta; vemos cómo los 
alumnos marchan con el fusil al 
hombro o son castigados, cómo se 
escapan por las noches del colegio, 
cómo fuman o se emborrachan, có-
mo aman' u odian; pero no sabemos 
nada de los cursos que se dictan, de 
las cosas que aprenden en las aulas, 
de las normas doctrinarias o intelec-
tuales que los alumnos reciben, ape-
nas si aparece un profesor civi l en 
toda la novela; y continuamente nos 
hallamos ante la vida instintiva, ani-
mal, salvaje; por muy mil itar que 

sea el colegio donde sucede la ac-
ción es casi inconcebible que no se 
dicten cursos de matemáticas por 
ejemplo, pesadilla de casi todos los 
estudiantes peruanos, o de historia 
del Perú, caballo de batalla del espí-
ritu castrense. Es así como perdemos 
de vista el sentido y el objeto de la 
disciplina militar a la cual están su-
jetos los protagonistas principales 
del libro. 

LA CIUDAD Y LOS PERROS, nove-
la donde no se precisa ni los am-
bientes ni las psicologías y donde se 
muestra más bien el conflicto de dos 
disciplinas paralelas por momentos o 
enfrentadas casi siempre, es funda-
mentalmene una novela de problemas 
morales. Más que pasiones o senti-
mientos lo que se discute a lo largo 
de trescientas páginas son proble-
mas de conducta y ahí tal vez está 
el punto más débil de la novela por-
que esos problemas han sido difu-
samente planteados. Al final no sa-
bemos si está bien o está mal apli-
car una férrea disciplina militar en 
la educación juvenil; la excesiva am-
bigüedad de los personajes nos impi-
de ver hasta qué punto esa disciplina 
ha quebrado una genuina personali-
dad natural. De los tres personajes 
vistos con más detenimiento por 
Vargas Llosa uno fracasa, el otro 
se adapta con aparente facilidad a 
Ir vida civil y el tercero, el "Jaguar" , 
supera sus conflictos interiores, se 
vence a sí mismo después de haber 
vencido a los enemigos exteriores, 
encuentra el amor se casa y vive fe-
liz como en los cuentos de hadas. 
El final es ambiguo también, el autor 
no dá ninguna solución y esto, que 
sería de poca monta en una novela 
estrictamente realista, no lo es en el 



caso de una novela cuyo tema son 
conflictos morales. Pero más todavía, 
si uno lee con atención la no-
vela tal vez las soluciones que se 
perciben sean muy diversas y aún 
contrarias a las que, acaso, Mario 
Vargas Llosa imaginó. En primer lu-
gar hay que señalar (sobre todo si 
tenemos en cuenta que la conversión 
final de Jaguar es forzada y gratuita) 
que el único personaje positivo de la 
novela es el teniente Gamboa, es el 
más humano de los personajes y lo 
es, par?dójicamente, por someterse 
voluntariamente y decididamente a 
una disciplina inhuman?. Cuando to-
dos los demás se quiebran o se incli-
nan, cuando los altos jefes muestran 
el cobre disimulado por entorchados 
y medallas, y cuando los estudiantes 
más duros y rebeldes se pacifican y 
ablandan, Gamboa permanece decidi-
do, inquebrantable, único. Ni se 
dobla ni se rompe, permanece fiel a 
sus ideales; la disciplina no ha fra-
casado, fracasaron en todo caso los 
hombres y en el fondo de su cora-
zón una patria v i r i l y mil itar i lumina 
y hace llevadero el fracaso de su ca-
rrera. Y es que Vargas Llosa al poner 
como eje de su novela el conflicto de 
dos disciplinas una oficial, mil i tar , 
meditcda, y otra juvenil, instinti-
va y secreta, lleva la confusión al 
espíritu del lector. Y bien se pudiera 
pensar que acaso lo mejor para tem-
plar el alma juvenil sea, como en las 
obras de Kipling, el ideal miliciano, 
duro y metálico. AI final de la nove-
la Mario y el J?guar encuentran su 
camino y es lícito pensar que fue el 
colegio quien les mostró el camino. 
En la obra de Vargas Llosa, pues, 
hay muchos equívocos y ambigüeda-
des ;jue creo oportuno señalar ahora. 

Yo he leído con atención la obra 
de Vargas Llosa. La gracia de su pro-
sa, la fluidez narrativa, la bella ar-
quitectura novelística me han cauti-
vado. Pero no he querido que el goce 
estético conturbe mi ánimo y he que-
rido analizar la novela en su tras-
cendencia última, he decidido situar-
la en el proceso de la literatura pe-
ruana. Si Vargas Llosa hubiera escrito 
una obra de imaginación pura, un 
relato fantástico que sucediera en 
Marte o en Pequín, en el año 3000 ó 
en la Edad Media, acaso no me hu-
biera placido leerlo, pero no le haría 
reproches tan profundos. Lo grave 
para mí es que en LA CIUDAD Y 
LOS PERROS confluyan tantos ele-
mentos de una realidad peruana, de 
una Lima concreta y conocida, y que 
al final esa realidad se esfume en un 
sueño o en una pesadilla, hermosa 
y aterradora — n o lo dudo— pero in-
trascend.nte. Vargas Llosa en la con-
terencia de prensa antes citada dijo 
que una novel? debía ser verosímil ; 
y yo entendí que quiso decir cohe-
rente; su novela, efectivamente, lo 
es, pero no creo que sea exactamen-
te verosímil. 

Vargas Llosa di jo también que en 
una obra literaria lo importante es 
su valor l iterario, es decir su belleza. 
Una novela ante todo, di jo , debe ser 
una buena novela. Las tesis sociales, 
las doctrinas éticas, las intenciones 
y pensamientos del autor de nada sir-
ven, di jo, si la novela está mal es-
crita. Y una novela está bien escrita, 
pareció decir, cuando sus doctrinas 
e intenciones se l imitan al campo 
literario y añadió todavía que la li-
teratura no dá soluciones, que sim-
plemente presenta el mundo y es la 



sociedad quien, reconociéndose a sí 
misma en la obra literaria, encontra-
rá la salida pertinente. En el escri-
tor, terminó diciendo, se dá una du-
plicidad: el hombre, que sí puede 
estar comprometido y el artista que 
crea ficciones, comprometido sólo 
con su vocación, pues de lo contra-
rio sacrificaría su función de escritor 
e indudablemente, haría mala litera-
tura. Y o no estoy de acuerdo con es-
tas ideas de Vargas Llosa. Porque no 
soy dogmático creo que tan buena 
puede ser la poesía pura como el en-
sayo comprometido. De hecho se pue-
de gozar intensamente leyendo poe-
mas de Eguren o de Mallarmé. Se pue-
de gozar también, estética y hu-
manamente leyendo, La Guerra y la 
Paz de Tolstoi; lo que sí me parece 
malo es que se mezcle pureza y com-
promiso, ficción y realidad, que se 
parta de una realidad muy concreta 
para estilizarla enseguida hasta ha-
cerla ¡rreconocible y que se planteen 
unos problemas morales que atañen 
a una sociedad existente y luego se 

dejen esos problemas en el aire, no 
precisamente sin solución, sino más 
bien entre soluciones equívocas. El 
final de LA CIUDAD Y LOS PERROS 
es aleccionador: después de la muer-
te o asesinato de uno de los cadetes, 
después de un tumulto de pasiones 
desbordantes y de profundos conflic-
tos interiores y exteriores en el cole-
gio militar, los dos personajes más 
directamente tocados por la tragedia 
encuentran la paz, la tranquilidad; 
uno de elfos, el "Jaguar" salvaje, ven-
cido al fin por la hombría irrepro-
chable de un militar de corazón y de 
carrera, se casa y consigue trabajo 
en un banco; el otro, el poeta soña-
dor e introvertido, se va a estudiar 
a los Estados Unidos gozando tran-
quilamente del patrimonio familiar; 
y el único que soporta hasta el f in 
su destino, sin retroceder, ni olvi-
dar, es el teniente Gamboa, espejo 
y paradigma de la disciplina militar. 

Wáshington Delgado (De "Visión 
del Perú", N? 1, Agosto de 1964). 

RIBEYRO, Julio Ramón: Los Hombres 
y las Botellas. Lima, Populíbros Pe-
ruanos, 1964, pp. 133. 

Si yo tuviera que escribir un en-
sayo sobre la obra literaria de Ribey-
ro, lo titularía: "Julio Ramón Ribeyro 
o la timidez". Efectivamente, todo 
lo que ha publicado hasta ahora nos 
da la idea de un escritor cauteloso 
y agudo, muy seguro de sí mismo, 
muy dueño de su estilo, consciente 
de su valor y que, sin embargo, no 
se atreve a entregarse íntegramente, 
apasionadamente, a una obra de 
aliento. Su libro LOS HOMBRES Y 

L.AS BOTELLAS, en el que aparente-
mente se recogen cuentos escritos ha-
ce ya algún tiempo, confirma esa 
impresión; son relatos construidos 
en una prosa exacta y fina, desarro-
llados con precisión, pero en los cua-
les se nota muy claramente el aleja-
miento del autor, una frialdad artísti-
ca acaso excesiva. Se repiten en este li-
bro habilidades ya conocidas; por 
ejemplo, la enorme capacidad de Ri-
beyro, para presentar a un personaje 
en sus rasgos esenciales y dibujarlo 
con dos trazos exactos; de colocarlo 
frente al lector inmediatamente. Es-
ta capacidad es un don poético sub-



yugante que le pertenece, casi diría, 
por naturaleza. 

Otra característica notable de Ri-
beyro en su variedad; acaso no haya 
habido en toda Latinoamérica, na-
rrador tan versátil , de una amplitud 
intelectual tan grande que le permi-
ta desarrollar argumentos diferentí-
simos y hasta encontrados; dos de 
sus cuentos más conocidos lo ejem-
plifican claramente: "La Insignia" y 
"Los Gallinazos sin plumas". En LOS 
HOMBRES Y I AS ROTRIJ AS sucede 
lo mismo; en breve espacio se jun-
tan anécdotas realistas, satíricas y 
fantásticas; tal vez por eso no hay 
juicios unánimes acerca de su obra; 
yo he hablado con varias personas 
sobre este último libro y casi no ha-
bía dos que estuvieran de acuerdo: 
uno prefería "Los Moribundos", otro 
"Por las Azoteas", otro "Vaquita 
Echada". La versatilidad de Ribeyro 
está confirmada en los juicios de sus 
lectores; y también está confirmada 
su timidez: aunque en todos los li-
bros que ha publicado hasta ahora hay 
unidad estil ística, parejo lenguaje e 
igual sabiduría narrativa, Ribeyro no 
se identifica nunca con sus temas 
y sus personajes, parece jugar conti-
nuamente con todas las posibilidades 

RIBEYRO, Julio Ramón: Tres Histo-
rias Sublevantes. Lima, Librería-Edi-
torial Juan Mejía Baca, 1964, pp. 97. 

Creo que TRES HISTORIAS SUBLE-
VANTES es un paso importante en el 
camino de Ribeyro. Es notable la se-
guridad técnica, la elegancia formal , 
común a todos sus libros anteriores, 

que se le abren a su arte exquisito 
sin demorarse en ninguna; es esta 
una virtud en la que no conviene per-
severar por mucho tiempo. El despe-
go y la frialdad objetiva pueden ser-
vir para el mejor trabajo artesanal, 
pero hay ocasiones en que el arte 
necesita nutrirse con emociones pro-
fundas. Es cierto que, en el libro que 
comento ahora, el alejamiento del 
autor contribuye en " E l Jefe" a pre-
cisar la atmósfera caricaturesca y el 
clima satírico; que en el relato más 
extraño del volumen, "Por las Azo-
teas", ese alejamiento acentúa la li-
bre fantasía; y que en "Vaquita 
Echada" la casi asfixiante objetividad 
da más relieve al carácter de los per-
sonajes. Pero en "Los Moribundos", 
tal vez el mejor argumento del libro, 
la objetividad y el despego resultan 
más bien dañosos; este relato nece-
sitaba pasión y fuerza, profundidad 
crít ica y emoción humana. Ribeyro 
ha desaprovechado una historia ex-
traordinaria, por su excesiva caute-
la, por su conciencia demasiado des-
pierta, por su afán constante de no 
comprometerse, de no introducir sus 
emociones personales en la trama 
artística. 

Washington Delgado (De "Visión 
del Perú", N? 1, Agosto de 1964). 

pero que en éste alcanza su madurez, 
su plenitud. Cada uno de los cuentos 
está escrito con una técnica diferen-
te: el primero es un relato en pri-
mera persona, de ritmo lento y par-
simonioso que concuerda sutilmente 
con el apagado paisaje costeño que 
sirve de fondo a la acción; el se-
gundo sucede en la s ierra, es más 



rápido y acezante, dicho también en 
primera persona, pero no por el pro-
tagonista, como en el caso anterior, 
sino por un personaje secundario, 
por un testigo accidental de la ac-
ción, que de ese modo se nos apare-
ce de un modo tangencial y abrupto; 
el tercer relato acontece en la selva 
y su técnica es más complicada: una 
sucesión de monólogos dichos o pen-
sados por cada uno de los personajes 
que intervienen directa o indirecta-
mente en el drama, que se desenca-
dena de una manera prefijada, in-
contenible. 

Pero hay un mérito más de Ri-
beyro en este libro: su propósito de 
sumergirse en una realidad peruana 
recreada con amor. La primera his-
toria, "Al pie del acantilado", es, 
para mi gusto, la mejor. El ambiente 
y los personajes están dibujados con 
gran exactitud, el argumento avanza 
con una lógica rigurosa, e implacable; 
nada en el relato es excesivo y aunque 
siempre notamos la ausencia de una 
íntima pasión creadora, hay cierta 
amarga grandeza en la historia de 
las gentes humildes que nada poseen 
y que se agarran instintivamente a 
un pedazo de tierra inhóspita junto 
al mar. El despego artístico que acen-
túa la gratuidad de algunos cuen-
tos anteriores suyos, sirve en "Al pie 
del acantilado" para aumentar la 
amargura y la verosimilitud de lo 
anécdota. 

La segunda historia, "El Chaco", es 
fuerte y violenta, pero hay algo de 
falso en ella; la frialdad de Ribeyro 
parece esta vez un recurso para di-
simular su desconocimiento del am-
biente. Encuentro cierta semejanza 
entre esta historia y el admirable 

"Calixto Garmendia" de Ciro Ale-
gría: ambos narran la impotencia de 
un hombre del pueblo en su lucha 
contra los poderosos; el relato de Ri-
beyro es más duro y trágico, pero 
yo lo siento menos verdadero que el 
de Alegría, menos notable también 
y menos triste. 

La tercera historia, "El Fénix", es 
por su técnica complicada y preciosa, 
la más brillante de las tres, y tam-
bién la más artificiosa, la menos vi-
vida y viviente. El drama de un hom-
bre fuerte de un circo, aplastado por 
la vida, que se venga enloquecida-
mente durante una pantomina de su 
opresor más inmediato, es, e todas 
luces, elaborado y literario. Las otras 
dos historias relatan anécdotas más 
o menos típicas de los ambientes 
donde se desarrollan; "El Fénix" con 
su circo ambulante sucede en la sel-
va sólo por accidente. Un circo es, 
además, un lugar universal y román-
tico, un mundo aparte, fácilmente 
poetizable y donde la fantasía psi-
cológica de un escritor circula con 
libertad. Esta historia nos muestra 
con claridad una faceta importante, 
una predilección de Ribeyro: los per-
sonajes desasidos de la realidad in-
mediata y común. Estudiantes deso-
rientados, vagabundos, aristócratas 
desvencijados, en decadencia y, en 
todo caso, gentes de la pequeña bur-
guesía colocadas en una situación 
singular, desusada, son los materia-
les de sus cuentos. Cuando alguna 
vez señala acontecimientos típicos 
de una realidad cotidiana, como en 
"El banquete" (CUENTOS DE CIR-
CUNSTANCIAS) y "El Jefe" (LOS 
HOMBRES Y LAS BOTELLAS) lo ha-
ce de una manera estilizada y carica-
turesca. "El Fénix" tipifica una ten-



tencia íntima de Ribeyro, explica en 
parte su objetividad, su despego ar-
tístico y , por último, explica los pe-
ligros a que está expuesto su arte. 
\ o creo que Ribeyro debe decidirse 
ya a escribir una obra grande, una 
novela; le sobra capacidad para ha-
curio, como lo demuestra la CRO-
NICA DE SAN GABRIEL , novela me-

nor pero excelente; debe también de-
cidirse a exrminar la realidad que 
lo circunda con más pasión y con más 
amor. Quienes admiran su arte es-
peran mucho de Ribeyro y saben que 
puede hacer más de lo que él mis-
mo cree. 

Wáshíngton Delgado (De "Visión 
del Perú", N? 1, Agosto de 1964). 

ORTEGA, Julio: De este reino. Lima 
La Rama Florida, 1964, pp. 41. 

LA ILUMINACION DE LA PALABRA. 

Largamente esperado, "De este rei-
no" es el poemanc con el que Julio 
Ortega ganara el primer premio de 
los Juegos Florales de la Universidad 
Católica, en 1963. (De paso anotare-
mos que, este año, acaba, nuevamen-
te, de ganarlos con "Imágenes del fue-
go", aún inédito). 

Es usual aproximarse al pri-
mer libro de un joven autor con 
cierta disposición complaciente que 
disculparía yerros, pasaría por alto 
tanteos y acabaría con una tibia pa-
labra de aliento. El libro de Ortega 
elimina, de plano, tal proclividad del 
crítico. Nos encontramos, para decir-
lo de una vez, frente a un libro bre-
ve pero sólido, unitario en su vi-
sión del mundo y de las cosas, lim-
pio y depurado en su personal estilo: 

"Cualquiera nace 
más blando 
que un puñado de agua: 
derrama su carne 
en la piel de los días 
y brota vestido 
de los secretos del a ire" . 

Ortega es, no cabe duda, desde 
el primer verso de su primer libro, 
un poeta cabal. Pero hay algo que lo 
diferencia, que lo hace singular en 
el fecundo panorama de nuestra jo-
ven poesía: su peculiar intensidad, 
la gran sugerencia de sus símbo-
los, la unidad estilística de sus poe-
mas y esa extraña e imperturbable 
fidelidad a su visión interior, a su 
"mundo" poético que nos trata de 
presentar con su obra creativa. 

Este poeta, pues, se sitúa en la 
más pura línea de los que Ratto lla-
maría "poetas esenciales" o sea " los 
que buscan obsequiarnos con un al-
go de ese trrsmundo que entreveen 
con ojos poéticos". Ese trasmundo 
que Ortega, tenaz, incansablemente 
persigue. Porque, para el que escribe 
esto, no otra es la f inalidad de la pa-
labra poética del autor sino la de 
i luminar, esclarecer ese misterio que 
se encuentra en las cosas cotidianas 
y que hace reiterativas, en el l ibro, 
las imágenes de los espejos y deste-
llos que repiten o dan luz a los ele-
mentos que integran su universo 
creativo: 

Destello./ O jo anhelante. / Fluye 
una mano de dedos invisibles. / Va 
el cuerpo opaco: ciega / la luz en 



sus ojos. / Pero lo fugaz ha sido 
visto / desde un espejo oculto. / 
Aquel destello lo descubre: / quie-
to. / " . 

"Mas , oh prodigio, / cuando todo 
cae, / esos ojos del espejo, / quie-
tos allí , que miran, / no son más 
los míos. / Y me detienen". 

Y , en este bellísimo poema sobre 
el sueño, los elementos anotados se 
repiten, insistentes: 

"Sueño, / el rostro más antiguo y 
mío / no confundas en tortuosas fi-
guras ajenas. / Entrégame la negra 
gota oculta / que en tí se libera y 
niega el ojo / en la vigilia. / Oh, si 
en puro destello pudiera verme / si 
seguir sus imágenes / me llevaran al 
espejo sin perderme, dentro de él, / 
en nuevos rostros. . ." 

Otro de los elementos que, así, 
a vuela pluma, encontrarnos notable-
mente tratados en el libro es el Tiem-
po. El Tiempo y sus correlatos: lo 
efímero y lo eterno, que coexisten 
en esta lírica como dominantes: 
"Tiempo, nombre del vacío, / el cur-
so de los días / déjame ver en su 

CONGRAINS, Enrique: No una. sino 
muchas muertes. 2da. Ed. Lima, Po-
pulibros Peruanos, 1964, pp. 211, 
LOAYZA, Luis: Una piel d-e serpien-
te. Lima, Populibríos Peruanos, 1964, 
pp. 120. 

CONGRAINS y LOAYZA: DOS NOVE-
LISTAS DE VERDAD. 

Acaban de aparecer, en una mis-
ma colección, dos novelas de escri-

duración perdida, / rescatar en mí 
sus pasos idos, / penetrar el peso 
de un mes.. ." El poeta contempla, 
desde la orilla de su poesía, el fluir 
de las cosas, en "lento sosiego", tra-
tando de "sorprender en cada gesto 
el dulce volver de los ritos": "Aquí 
escucho rodar el tiempo, veo con-
cluir la ilusión de caminos alejados 
que la mirada pierde sin pena, pene-
tro un orden vertiginoso que me hun-
de en la forma sin fin de un anillo". 

Maduro desde su libro inicial, Or-
tega, cuya fecundidad es excepcional 
(ha ganado también concursos de 
cuentos, va a publicar un estudio bio-
gráfico-crítico sobre Eguren; cuatro 
ce sus piezas cortas de teatro serán 
presentadas por el conjunto de la 
Universidad Católica) nos deja espe-
rando la publicación de su más re-
ciente poesía para intentar, entonces, 
un serio y detenido estudio sobre 
ella, que supere los meros apuntes 
aquí anotados, que no son sino la 
justa palabra admirativa, ante la pri-
mera manifestación edita de su sin-
gular vocación literaria. 

Winston Orrillo (De "Correo", 
8/12/64). 

tores peruanos, ambos jóvenes: No 
una, sino muchas muertes, de En-
noue Congrains-Martín; Una piel de 
serpiente, por Luis Loayza-Elías. Den-
tro del restringido marco de un co-
mentario destinado a la más amplia 
lectura, deben destacarse las princi-
pales características, sobre todo, por-
que la novela es un género áspero 
para los peruanos, aunque avancen 
con desembarazo por la ruta del 
cuento. 



Los antecedentes literarios de am-
bos son disímiles. A modo de simple 
información puede anotarse que Con-
grains, ligado por línea materna a 
uno de los más estimulantes perso-
najes literarios de la generación que 
pasó los cincuenta, trunco en plena 
juventud, Eduardo Martín Pastor, 
mostró su garra precozmente en Lima, 
hora cero, hace casi diez años, inau-
gurando entonces la novela de las 
barriadas, o sea la auténtica novela 
realista del Perú. Loayza, con un 
abuelo cuva vocación literaria p.o ha 
sido bien calibrada, Luis Aurelio 
Loayza, autor de Piltrafas, e hijo de 
un poeta que colgó la pluma de creer 
apenas traspuestos los veinte, se ha 
distinguido por breves y nítidos cuen-
tos, bellas y limpias crónicas, fruto 
de una decidida voluntad de depurar 
castigando y sobresalir delimitando. 
Mientras Congrains parecía uno de 
los autores con mayor carga v j ta i , 
aún cuando pudiera descuidar el es-
tilo, lo que no ocurría; Loayza sur-
gía como el hombre que sacrif ica 
todo a la expresión cabal, sin con-
cesiones sentimentales ni pintores-
quistas. Ambos han corrido mundo 
por diversas razones. Con diversos 
medios. Para diversas finalidades. Al 
uno le perdí de vista desde la tarde 
que quiso decirme "bienvenido" y 
"adiós" ; al otro le encontré en Pa-
rís hace un quinquenio. Sus cosechas 
son espléndidas. 

La novela de Congrains insiste en 
el tema de la barriada. Se advierte 
que el hombre ha madurado; tam-
bién el tema. Por consiguiente, el 
estilo. Cierto que a ratos Homero 
se adormece, pero por debajo, en los 
subconscientes, se mantiene la ten-
sión vital que señala el pulso de este 

narrador nato. Tiene Congrains el 
tino de descender a lo bajo sin re-
bajarse, de reflejar ambientes duros 
sin endurecerse, de retratar lo sucio 
sin ensuciarse. No es de los que pa-
ra producir efectos "neorreal istas" 
tienen que apelar a interjecciones in-
necesarias, que, si dichas no extra-
ñan, escritas producen alguna mo-
lestia estética. Los personajes Maru-
ja y Juan, así como Fico y los locos 
poseen cada cual su propia persona-
lidad. No cabe duda de que el asun-
to ss absolutamente nuevo en las 
letras. Ese negocio de los locos, de 
usarlos como "lumpen proletariat" 
inconsciente, para producir más ba-
rato, es de una horripilancia majes-
tuosa. Para aumentar los efectos no 
usa Enrique Congrains ningún re-
curso melodramático. Al contrario, 
hasta la propia durís ima escena de 
la amenaza que los muchachos hacen 
a Maruja , de hacerla víct ima de un 
" fus i l i co" (nombre criollo de " la 
veint iuna" que figure, en algún re-
lato de Aret ino) , no está expuesta 
con babeante lascivia ni hoiarascosas 
interjecciones. Se llega a él como a 
un desembarcadero natural . Después, 
cuando, después del amargo suspen-
so en que se debate el lector, no ocu-
rre nada, las cosas son tan bien lle-
vadas que ni se experimenta sensa-
ción de alivio, ni se llega a ningún 
desencanto. La vida es así o debe 
de haber sido así , o deberá ser así. 

Loayza se mueve en otro plano. 
Sus personajes son intelectuales, 
muchachos universitarios. Hay una 
implícita ansia de ser héroe, pero 
sin que el autor vote a favor ni en 
contra del legítimo anhelo de sus 
protagonistas. La época está señala-
da, es " l a del General" . Obviamente, 



se trata de los años de 1950 a 1956. 
Los estudiantes viven en medio de 
cierta exaltación, debatiéndose entre 
sus caprichos naturales de adoles-
centes, con muchachas sentimenta-
les o sensuales, según el caso, y sus 
ímpetus idealistas, de dar algo de lo 
propio por el restablecimiento de las 
libertades y la derrota de la dicta-
dura. Desde luego, su instrumento 
será un periódico, y sus enemigos, 
los soplones. Hay un episodio amo-
roso sostenido, natural y melancólico, 
el de Carmen, y un personaje os-
curo, Fernando. Pero, quien se lleva 
la palma, en cuanto a complicacio-
nes, sólo insinuadas, nunca dichas, 
es el misterioso señor Arriaga, ver-
dadero deus ex machina, tenebroso, 
desagradable y cínico deus ex machi-
na de la trama. 

Hay algo de común en ambas no-
velas, tan metidas en el hondón de 
temas peruanos; bien sean los terri-
blemente veraces cuadros de la ba-
rriada, o los amablemente ásperos 
de la conjura estudiantil : su tono de 
confidencia, de memorial. No suenan 
a invención, sino a testimonio. Y se 
ve que huyen de los desenlaces mani-
dos, de la tentación de los destinos 
hechos, cuando ambos concluyen en 
suspenso, dejando al lector la elabo-
ración del remate f inal , según cada 
cual entienda la vida, su vida y esas 
vidas. 

Esos dos rasgos merecen alguna 
meditación, que no se hará aquí ni 
ahora, pero se lanza como red a ver 
qué se pesca. Tono de memorias, final 
de suspenso, y agreguemos, estilo 
limpio, que sin rebuscamiento rehuye 
lo ramplón. Rehuye lo ramplón, y el 
episodio consabido. Ese episodio que 
asimila casi toda muestra novelísti-

ca a crónica social o a panfleto po-
lítico. Nada de eso aparece aquí, ni 
siquiera la también consabida pro-
testa social, con su séquito de axio-
mas "doctrinarias". A Congrains y 
Loayza hay que agradecerles, ade-
más de lo apuntado, que sepan ser 
escritores y no confundan la sangre 
con la tinta, es decir, el relato real 
con la propaganda partidaria. Por 
consiguiente, fluye, como cuestión 
natural, que ambos se mantienen en 
una zona de mediotono, de no-vio-
lencia lexical ni sintáctica, de matiz, 
de buen gusto, de arte literario, arte 
que de ningún modo anda reñido con 
la vida real. 

No quiere decir lo anterior que ni 
Congrains ni Loayza pertenezcan a ia 
escuela de un seco realismo. A Dios 
gracias ambos poseen imaginación 
vigilante, temperamento artístico. Si 
al comienzo de su libro Loayza, exage-
rando la sequedad del estilo, llega a 
cierta aspereza desapacible, a poco 
que coge calor se desliza en el relato 
y, sin exageraciones declamatorias, 
produce el efecto que desee y que 
conviene a los hechos y los gustos. 
Congrains va más directamente a! 
asunto, con cierto aire afirmativo, 
acusador de mayor experiencia. 

Estos dos novelistas, Enrique Con-
grains y Luis Loayza, encarnan una 
nueva actitud en las letras peruanas. 
Sin duda, actitud llena de promesas. 
De la que, si persisten, habrá que 
esperar, al f in, le, novela que todos 
deseamos, libre de concesiones re-
gionalistas y de sermones cívicos, ce-
ñida al hueso del diario traj ín, el 
más exigente de los trajines tempo-
rales e intemporales. 
Luis Alberto Sánchez (De "Correo", 
14/VII/64). 



SANTA CRUZ, Nicomedes: Cumanana 
Lima, Librería-Editorial Juan Mejía 
Baca, 1964, pp. 124. 

NICOMEDES ANTE SU ENIGMA 

A Nicomedes Santa Cruz el pueblo 
lo conoce menos como poeta que co-
mo "decimista", y él parece ceder a 
este reclamo público ejerciendo la 
poesía en alternancia con las déci-
mas de pie forzado, presentes en el 
folklore costeño del Perú como en 
casi todo el de las tierras bajas de 
América Latina. Y así Santa Cruz no 
puede liberarse aún del "fetiche de 
r ima" y del ritmo octosilábico, ca-
dencias que son indispensables en el 
verso destinado al canto. En Cuma-
nana se aprecia bien claramente 
que su autor está ante la alternativa 
de la canción circunstancial (seccio-
nes "A l compás del socabón ( s i c ) " , 
"Décimas de pie forzado") y la poe-
sía propiamente dicha ( "Poemas" , 
secciones III y I V ) . Optar por este 
segundo camino —es comprensible 
la dubitación— sería renunciar un 
tanto a la popularidad, aunque sig-
nificaría, sin lugar a dudas, su de-
finitiva entrega al lenguaje absoluta-
mente poético, a la creación por ella 
misma. 

No quiere decir esto que las dé-
cimas carezcan de encanto. " E l ca-
fé" , "Ta la ra" y otras situadas en la 
línea social, así como las que se re-
visten de interrogaciones metafísicas, 
dan buena medida de la capacidad 
poetizadora de Nicomedes, aun cuan-
do su autor se encuentra constre-
ñido por la sumisión formal a las 
espinelas, redondeadas además con 
los versos del cuarteto que les da 
motivo. Pero entre los "Poemas" se 

hallan "Muerte en el r ing" , "De igual 
a igual" , "Llanto negro", "Los co-
muneros", "Palo" , "América Lat ina" , 
es decir, los que han superado la 
ocasionalidad de la emoción genera-
dora y cuya calidad es relativa al lo-
gro f inal , no a las dificultades de la 
estructura externa, debido a lo cual 
se completan en sí y develan una 
perspectiva secular sobre el hombre 
y la vida. 

Es probable que Cumanans sea 
el libro de la transición. Dos ele-
mentos fundamentales hay en la per-
sonalidad de Nicomedes Santa Cruz 
oue condicionan su vocación en un 
sentido particular, diferente al del 
resto de los poetas peruanos. Uno es 
su naturalidad, entendida ésta como 
una manifestación que brotó sin au-
xilio de la cultura sistemática pues 
era y es carne de su ser, y otro el 
sentimiento de la negritud, que en 
el país sólo había aparecido, tímida 
y sobre todo jocosamente, en la mú-
sica popular afro-peruana, hoy en 
irremediable proceso de desaparición. 
Este sentimiento tiene en Santa Cruz 
un sentido que rebasa el simplemente 
racial y que apunta, sin hacerse to-
davía conciencia en él, como espíritu 
de clase. Tal vez el libro comentado 
sea la objetivación de la crisis que 
el paso de lo pintoresco a lo huma-
no está provocando en el poeta. 

Que conste, sin embargo, que lo 
señalado arriba es únicamente una 
hipótesis. El libro nos ofrece tres es-
calones: la décima, que Santa Cruz 
maneja con habilidad que alcanza la 
maestría; los excelentes poemas com-
prometidos con la realidad y , por úl-
timo, lo que en el segundo de estos 
grupos se manifiesta como frustráneo, 



incidental, libresco y paródico ( " A la 
muerte' de Juan Belmonte", "Ora-
ción", "Puerto'*. "Puerto Cal lao", 
por ejemplo) . E:. el propio Nicome-
des quien debe preguntarse en cuál 
de estos tres escalones siente que es 
más él y su obra es más profunda-

HERAUD, Javier, Poesías Completas y 
Homenaje. Lima, Ediciones La Rama 
Florida - Industrial Gráfica, Editores, 
1964, pp. 245. 

HERAUD EN SU ENTERA IMAGEN 

Al año de su trágica muerte en la 
selva —"entre pájaros y árboles", 
como él mismo prefiguró—, aparece 
el libro que contiene la vida purísi-
ma y la obra bella de Javier Heraud: 
Poesías completas y homenaje. Un 
tomo que al reunir los artículos, men-
sajes", notas y homenajes que recibió 
cuando vivía o postumamente; su cro-
nología y una breve iconografía; su 
epistolario famil iar ; y, sobre todo, 
su obra poética entera, nos ofrece de 
el la veraz, auténtica imagen que re-
clamábamos. Allí está ese acopio de 
materiales y datos objetivos de una 
existencia sobre cuyo sacrificio trafi-
có tan cruelmente cierta prensa de-
testable; allí está esa radiante suma 
de poemas que ve la luz por primera 
vez, junto con los que Heraud alcan-
zó a publicar en vida, alto y fervoroso 
fruto de un poeta juvenil que consu-
mió todas sus experiencias en un sólo 
fulgor, en un sólo relámpago: el de 
la Poesía. 

Es aquella porción inédita de su 
obra la que, específicamente, demues-
tra que la muerte ele Heraud no frus-
tró una esperanza (como nosotros 
también creíamos) sino una plena 

mente suya. A la postre, cada artista 
se enfrenta algún día a su enigma 
v elige ante él su rumbo para siem-
pre. 

Sebastián Salazar Bondy (De "El 
Comercio"). 

realidad de poeta, de artista increí-
blemente maduro antes de su ma-
yoría de edad. Se compone de dos 
libros titulados Estación reunida 
(1961 ) y Poemas de la tierra (1961 ) , 
adamas de unos breves textos en pro-
sa poética (Viajes imaginarios, 1 961 ) 
y poemas dispersos, los últimos que 
debió escribir. Estación reunida, que 
le valiera el Premio de Poesía en les 
Juegos Florales Universitarios de 
1961, es, en realidad, la suma de 
dos colecciones distintas, "Las som-
bras y los días" y "En espera del oto-
ño"; en ambas se advierte, depura-
dos, las características generales de 
sus dos primeros libros (El río, 1960; 
El viaje, 1961) : la dicción transpa-
rente, la luminosidad conceptual, el 
sentido rítmico que gobierna sus le-
ves versos, la apasionada autentici-
dad de su mundo imaginario. 

En "Las sombras y los días" está 
presente el mismo tono de desencanto 
y melancólica protesta contra la rea-
lidad cotidiana que presidía El viaje; 
corresponde a esa época en que He-
raud renunciaba —adolescente toda-
vía— a ser meramente un poeta 
ocupado en sus propios y hermosos 
sueños y deseos, para abrirse gene-
rosamente al conocimiento de un 
mundo real donde habitaba el hom-
bre con su desamparo ante la muerte 
y el dolor: 



Nos prometieron la felicidad 
y hasta ahora nada nos han dado. 

Para qué elevar promesas si 
a la hora de la lluvia sólo 
tendremos al sol y al trigo 

(muerto? 
¡El tiempo de dormir ya se ha 

(pasado, 
soñar diez o doce horas 
es suficiente, 
nos están atormentando dema-

(siado, 
oh sueño, 
oh alabanza del viento y de la 

(muerte ! 
(Alabanza de los días). 

Pero aun poseído por el "corazón 
del desengaño, tierno y duro" , el poe-
ta sabe que su deber es exhalar la 
palabra de esperanza, creer en me-
dio del descreimiento que lo agota: 
En el advenimiento de las 
sonrisas y la dicha, 
recojo las sombras proyectadas 
por mi cuerpo y las arrojo fuera, 
espantando males y misterios. 

(Alabanza . . . ) 

La crisis personal que explica es-
ta actitud de desencanto debió ocu-
rr i r en los primeros meses del 61, 
según parece indicar el grupo de 
poemas reunidos bajo el rubro "Es-
tación del desencanto o poemas con-
tra el verano". Es un verdadero dia-
rio espiritual: nos confiesa que "re-
niego de las noches, de las lunas, / 
desprecio los llamados subterráneos, 
/ me despido de los sueños y las 
muertes / y de un solo tajo acabo 
para siempre / con esta poesía"; re-
cuerda que "ba jo este mismo níspe-
r o / y debajo del manzano y del no-
gal / yo jugaba y jugaba con mi her-

mano"; declara que "últ imamente / 
he estado leyendo / hasta el alba / 
blancos poemas de sed y ' / de casti-
go"; y , conmovedoramente, anuncia: 

No es que yo quiera 
alejarme de la vida, 
sino que tengo 
que acercarme hacia la muerte. 

(E l nuevo viaje). 

Al seco y vacío verano de su des-
contento, sucede la triste alegría del 
otoño, estación en que todo se des-
truye y todo cambia en una tónica 
metamorfosis que incluye al poeta: 

Se acerca la estación 
de las hojas muertas 
floreciendo en el piso 
de los años, oh, alegría. 
¡Ya es tiempo de regocijarse 
y de llorar un poco antes 
de su advenimiento! 

(Alegría sin respuesta). 

Más abiertas a una inquietud so-
cial , aunque sin perder por ello su 
angustioso afincamiento de la vida 
interior, los Poemas de la tierra 
anuncian otro tono. Heraud canta al-
borozado la solidaridad entre hom-
bre y hombre, la milagrosa fusión 
de la naturaleza, el vasto espectácu-
lo del mundo: 

Aquí está el sol, el aire, los 
(umbrales , 

aquí está la vida en su geranio 
no arrancado, 
aquí está el arroz en su grano 
blanquecino, 
la caoba y el naranjo cosechados. 
Y aquí estoy yo, agonizando, 

(pero 
lleno de armas para empezar de 

(nuevo. 



Estos y los demás poemas —las 
páginas dispersas en las que Heraud 
intenta la poesía política, el men-
saje comprometido— del presente 
volumen conforman una obra lírica 
singularísima, cuya presencia ya es 
definitiva en nuestra poesía contem-
poránea; una voz pura, sincera y diá-
fana en la que laten la pasión y la 
lucidez de un joven artífice con vo-
cación privilegiada. Las confesas lec-
turas de Machado, Eliot, Blas de Ote-
ro y otras más o menos evidentes, 
perfilaron en esa voz el sonido par-
ticular, el especial calor humano que 
hoy nos traspasa. 

Unas palabras sobre la edición: 

la carátula de Bracamonte Vera, la 
diagramación, el formato y la pulcri-
tud tipográfica (a l cuidado de Arturo 
Corcuera y Tomás Gustavo Escaja-
dillo) hacen de las Poesías completas 
y homenaje de Javier Heraud uno 
de los libros más amables de ver y 
leer que hayan salido de prensas 
peruanas. Nosotros, que fuimos ami-
gos de Javier y testigos de su verti-
ginoso aprendizaje literario, no sólo 
saludamos la aparición del volumen; 
también agradecemos el diálogo o 
encuentro final que nos brinda. 

José Miguel Oviedo, (De "El Co-
mercio"). 

ARGUEDAS, José María: Todas las 
Sangres. Buenos Aires, Losada, 1964, 
pp. 471. 

UN GIGANTESCO ESFUERZO NOVE-
LISTICO DE ARGUEDAS. 

Es indudable que la irrupción de 
Mario Vargas Llosa, —tan joven, inte-
ligente y técnico en el of ic io—, en 
el panorama de la novelística pe-
ruana, tenía que dar lugar a una 
—nosotros quisiéramos interpretarla 
as í— especie de "respuesta" de los 
narradores "tradicionales", "mayo-
res" , entre los que se cuenta José 
María Arguedas. Y así tenemos, pues, 
una novela descomunal, ciclópea, en 
la que el lírico y entrañable autor 
de "Los Ríos Profundos" ingresa, de 
una vez por todas, cabalmente, en el 
campo de la creación novelesca. Por-
que cus producciones anteriores — 
que le han dado tan justa y merecida 
fama— se resentían de una ausencia 

de estructura narrativa, en la que las 
escenas aisladas' proporcionaban una 
suerte de estampas, de cuadros "vi-
vos" de la profunda realidad de nues-
tra sierra, sin llegar a la organiza-
ción y técnica características que 
"Todas las Sangres" sí posee, y, 
asimismo, sin olvidar algunos mo-
mentos en los que el auténtico poeta 
que es Arguedas emerge, inconteni-
ble, venciendo la austeridad carac-
terística del narrador, (como, por 
ejemplo, cuando el joven y aristo-
crático ingeniero Hidalgo Larrabure 
se encuentra en la inmunda cárcel 
de provincia, con los indios y con 
don Bruno, al amanecer, oye la mú-
sica del charanguista Benigno: "Be-
nigno punteaba, despacio, su charan-
go. Las estrellas con su transparen-
cia, los ríos con sus orillas floridas, 
las montañas con su alba cruz en la 
cumbre; el aire de los pequeños pue-
blos, con sus heridas, su gran sol y 
su silencio, cantaban") . 



Los personajes 
La densa masa narrativa se orga-

niza alrededor de los Aragonés de 
Peralta, don Bruno y don Fermín, 
"malditos por Dios y por el diablo", 
hijos de don Andrés, —"e l viejo lo-
co", el "gran señor", el "patrón gran-
de"— que representan a dos moda-
lidades, dentro del complejo social 
de nuestra patria. El primero, Bru-
no, el feudalismo tradicional, esta-
cionario, apegado al orgullo ances-
tral, pero teñido de unas notas sui 
generis que veremos; en cambio, Fer-
mín, es el "típico hombre de menta-
lidad capitalista, nacionalista, explo-
tador por excelencia que pretende 
una falaz dirección progresista pero 
que, en realidad, sólo busca el má-
ximo beneficio personal, reconocible 
en este pensamiento suyo: "Que 
nuestros obreros de las fábricas vi-
van en buenas casas, sin amarguras. 
Así los explotaremos mejor, a gusto 
cíe ellos mismos... Así quiso Jesucristo 
que fuera el orden; eso lo predica 
ahora el Papa. Yo lo entiendo bien. 
Hay que acabar en el Perú con la 
miseria para que haya más millona-
rios, más dinero. . ." 

Entre estos dos personajes centra-
les, destaca, indudablemente, la per-
sonalidad, sin ninguna duda dos-
toievskiana, de Bruno Aragón de Pe-
ralta, atormentado por Dios, violador 
de una jorobrda, implacable en el cas-
tigo y ternísimo para con su mujer 
y sus padres; en el curso de la no-
vela se va convirtiendo "en una es-
pecie de indio sin dejar de ser cató-
lico fanático" y sobre todo, señor 
de la justicia hasta el extremo de 
dar lugar a que se le acuse de "co-
munista" . Es el mejor personaje de 

la obra, el más " rea l " , el más "com-
plejo", el que escapa a toda clasi-
ficación. ( E n cambio, en el trata-
miento de Bruno y de otros persona-
jes, se nota, claramente, el "c l i sé" , el 
cartabón, utilizado por el autor ) . 

Demetrio Rendón Wi l lka , ( "que re-
sidió en tres barriadas distintas (de 
L . m a ) , fue barredor del municipio 
de La Victoria, en el barrio de las 
prostitutas y maleantes; fue barredor 
en el mercado mayorista y , final-
mente, obrero textil y de construc-
ciones. No se afil ió a ningún parti-
do; pero oía a comunistas y apris-
tas. Estudió en una escuela nocturna 
hasta el último año de primaria . Lee 
bien, escribe mal, y habla mal pero 
con una elocuencia como de perro, 
extraña. Polemiza con desesperante 
aplomo y agudeza") es el personaje 
que representaría la encarnación del 
Perú indígena. Respetado — y casi 
venerado— por unos y odiado o te-
mido por otros, sus perfiles, sin em-
bargo, adolecen de una excesiva idea-
lización, cayendo, a veces, en el fran-
co irrealísimo; sobre todo, cuando lo 
oimos explicarse empleando una je-
rigonza de clisé; porque él es el que 
gana a todas las discusiones, el que 
tiene siempre la razón, el que está 
por encima de ios partidos políricos: 

"He visto comunistas, apristas, so-
cialistas en Lima. Ninguno sabe ele 
indio. De otros pueblos sabrán. . . " . 

Entre los otros personajes, los "se-
ñores pobres" de San Pedro — doña 
Adelaida, Brañes, " E l Gál ico" , De la 
Tor re—, más bien, sí hay buenos lo-
gros narrativos; el perfil del "cho-
lo" Cisneros, muy bien logrado; el 
de la digna señorita Asunta, y el del 



ingeniero Cabrejos, sólo trabajados 
a medias; el de la jorobada Gertru-
dis y el de Anto, asimismo, son co-
rrectos. Hay una presencia fugaz, re-
lampagueante, que sin embargo, ilu-
mina gran parte de la novela: la per-
sonalidad de don Andrés Aragón de 
Peralta, el "gran señor", que, con 
sólo aparecer en ese magistral pri-
mer capítulo de la novela (algunas 
de cuyas páginas cuentan, desde ya, 
entre las más grandes de la prosa 
narrativa en el Perú) , proyecta su 
sombra en esos hijos suyos, verda-
oeros rostros de torturados y tortu-
radores de una patria compleja. 

Hay, pues, confirmada, una irre-
gularidad en el tratamiento de los 
personajes. Ya que, evidentemente, 
Arguedas no conoce a algunos de ellos 
—los grandes empresarios, por ejem-
plo. Y también hay uno francamente 
insoportable: el ingeniero Hidalgo 
Larrabure ,falso por los cuatro cos-
tados, que, de niño bien, abandona 
su contrato en la mina de Aparkora, 
para unirse a la causa de los deshe-
redados hasta que acaba en la re-
pugnante cárcel de provincia, la que 
abandona llevado por su padre, y casi 
enloquecido, clamando con un len-
guaje que tiene mucho de melodra-
mático: " ¡Patr ia mía! Cruel, hermo-
sa, sin remedio. Demasiado profunda 
hasta para mí. Los de la casta de mi 
padre son peores que el ciego ése 
de la cárcel. Más responsables, más 
enfermos y se creen felices. ¡Mandan 
Dios mío! ¿Por qué, por qué les das 
tanto poder?" 
La tensión narrativa 

Realmente bien logrado, es loable 
el esfuerzo realizado por Arguedas, 
para mantenerla en una decorosa al-
tura. Por momentos, la obra nos ga-

na, nos envuelve, con una atmósfera 
que nos hace recordar lo mejor de 
Faulkner o Dostoievski. Y esto es, es-
pecialmente en las escenas de vio-
lencia, entre los hermanos; y, en ge-
neral, podemos afirmar que, hasta 
que el escenario se traslada a Lima— 
ámbito narrativo que parece ser el ta-
lón de Aquiles de Arguedas (basta 
recordar "El sexto") — la narración 
tiene alturas descollantes. Al final de 
la novela se nota, evidentemente, 
la fatiga del narrador; la tensión de-
cae, se incluye mucho material de 
relleno, innecesario (especialmente 
los largos diálogos sobre la realidad 
económica del Perú). 
Balance de un esfuerzo 

No obstante nuestro catálogo de 
defectos a les que habría que su-
marse — y esto es evidente—, una 
falta de pulimento y un no haber 
dejado "reposar" un tiempo la obra, 
para luego corregirla, "Todas las san-
gres", merece una nota positiva. En 
algunos momentos, como ya lo ano-
tamos, la narración nos gana, nos 
posee, tenemos la sensación que 
espectamos algo ciclópeo: el desa-
rrollo de las fuerzas telúricas puestas 
en acción, levantadas, por una mis-
teriosa voluntad que reside en la en-
traña de esa secreta energía que po-
see el creador. Hay algo superior que, 
en algunos pasajes de la obra, vence 
todos los defectos, excede las mis-
mas incapacidades técnicas de José 
María Arguedas y que nosotros lla-
maríamos la fuerza del genio, esa 
luz que brilla por encima de los 
errores que, gramáticos y críticos, 
no se cansan de hallar, por ejemplo, 
a Dostoievski, o a Cervantes. 

Winston Orrillo, (De "Correo", 
25/11/65). 



VARGAS VICUÑA, Eleodoro: Taita 
Cristo. Lima, Populibros Peruanos, 
1964, pp. 95. 

VARGAS VICUÑA, NARRADOR MA-
GICO. 

Desde 1953, en que se editó su 
primera obra, Vargas Vicuña no ha-
bía vuelto a publicar un libro orgá-
nicamente compuesto. Taita Cris-
to viene a llenar la espera a su 
prosa aunque no todo en él es 
inédito sino, más bien, una recopi-
lación de sus relatos publicados in-
discriminadamente en revistas y pe-
riódicos nacionales. Esto —hoy día 
en que las obras son compuestas sis-
temáticamente, atendiendo a una 
expresión unitaria— tal vez sea una 
deficiencia. Hay desnivel y hetero-
geneidad de logro en los cuentos 
que se recopilan. Sin embargo esta 
consideración mecánica o de poda, 
no hace variar los reconocidos mé-
ritos y la tónica particularísima y 
sorprendente de su narración. 

De Vargas Vicuña se ha dicho 
que es un "narrador mágico". Lo 
es. Lo es por la misma razón de 
que la poesía también es mágica. 
Porque su prosa participa, desde su 
punto de vista y elaboración, de las 
características y procedimientos poé-
ticos. La técnica narrativa en nues-
tros días se vale de muchos recur-
sos formales pero, preferentemente, 
su punto de vista es objetivo, pre-
sentatívo, circunscrito al hecho na-
rrado. Contra esta característica ge-
neralizada, en la prosa de Vargas 
Vicuña predomina la subjetividad. 
Nosotros percibimos los hechos na-
rrados por el tamiz de la conciencia 
del narrador. Todos los hechos, aun 

los objetos materiales, tienen en la 
narración de Vargas Vicuña su tono 
afectivo. Hay un predominio del mo-
nólogo interior sobre la narración 
objetiva. El diálogo es reelaborado 
y cortado en su desarrollo. No alu-
de a los interlocutores y sirve, en 
la secuencia del monólogo, para rom-
per la narración o hacerla más vi-
va. Veamos este ejemplo: 

Ahora que en toda la tierra 
está haciendo fr ío, me acuerdo: 
—Te llama tu papá — me de-
cían. 

Yo dejaba el pan pera ir con 
ellos. Observaba a los hombres 
para ver cuál sería. Esperaba 
su palabra. Y si hablaba, oía: 

— ¿ L a casa de Policarpo De-
za? 

Era el nombre que todos co-
nocían. De mi padre. Y o lo su-
pe también. (Dicen que ere su 
nombre) . 

( E L DESCONOCIDO) 

¿Dónde se producen los hechos? 
¿Cuándo? ¿Quiénes hablan? No se 
sabe. Hay inespacialidad e intempo-
ralidad poéticas. Es el vértice opues-
to a la narración objetiva. El pro-
cedimiento narrativo d-e Vargas Vi-
cuña, a pesar de ser realista en su 
temática, desarrolla un punto de vis* 
ta poético, l ír ico, para ser más exac-
tos. Nos vemos los hechos, como 
prescribe la narración objetiva, si-
no la recreación de los mismos en 
la conciencia del autor. Esta es, in-
dudablemente, la singularidad más 
sobresaliente en la prosa de Eleodo-
ro Vargas Vicuña. 

Se ha dicho también que este au-
tor está dentro de la línea del in-
digenismo. Afirmación que puede 



aceptarse, s¡ lo entendemos como 
una característica netamente perua-
na, que se encuentra en el espíritu 
del nuevo ente étnico que es mayo-
ría en nuestra patria: el mestizo. El 
Perú sin negar io hispano y lo indí-
gena es hoy mestizo. Y una de nues-
tras facetas predominantes, que nos 
viene desde los arrwikus , es el pre-
dominio de la carga afectiva, que 
nos da esa hondura anímica que se 
manifiesta en nuestra poesía, esa mis-
ma ternura que se vierte aún en los 
objetos materiales de la prosa de 
Vargas Vicuña, que desborda su hu-
manismo en un panteísmo sin lími-
tes, ostensible hasta en el llanto de 
los árboles: 

Me acordaba entonces de los 
árboles que lloraban. Y cómo 
se vencían, gimiendo ahora. Te-
ñía miedo de don Fidel, borra-
cho. Pensaba en si vendría, qué 
haría. Ya me dolía la nariz de 
miedo, como calambre. Des-
pués, cuando cantaba el buho, 
pensaba en aparecidos. No eran 
los hombres que habían cruzado 
el día. Pero asomaba a. la oscu-
ridad. Trataba de ver en el du-
raznal de enfrente. 

(OJOS DE LECHUZA) 

La inmediatez, lo cotidiano, lo per-
sonal, visto desde el monólogo in-
terior otorga a la narración de nues-
tro autor una atmósfera de confiden-
cia, un tono de reminiscencia, que 
acrecienta grandemente su valor poé-
tico-narrativo. 

La prosa de Vargas Vicuña es ase-
quible para un exhaustivo examen 
estilístico. Tal vez, después, acome-
tamos este tarea. Por ahora es 

necesario solamente mencionar algu-
nas particularidades morfológico-sin-
tácticas de su procedimiento expre-
sivo. 

La temporalidad se da de prefe-
rencia en los verbos, única categoría 
gramatical que tiene tiempo. La poe-
sía es intemporal —al menos tiende 
a serlo—. Por ello el habla de Var-
gas Vicuña, en reiteradas oportuni-
dades, elude el verbo en forma per-
sonal, optando por una construcción 
nominal. Hay un predominio de ver-
bos impersonales, copulativos y en 
modo infinitivo que tienen una debi-
litada función atributiva y, en cam-
bio, relievantes características nomi-
nales: 

¿Ahora quién podía decirme 
si no sería él? Ahora, a los tiem-
pos en hoy día, en otra vez, en 
que repito su nombre para olvi-
darlo. Mejor dicho para maltra-
tarme hablando y no reclamarlo 
por gusto. ¿Qué significa un 
nombre que no se presenta? 
¡Nombres! 

( E L DESCONOCIDO) 

Esta limitación verbal proporcio-
na una inmovilidad sugerente de imá-
genes plásticas que la narración re-
quiere y otorga a su prosa una pers-
pectiva mucho más amplia a pesar 
de su tema cotidiano. 

Otro rasgo formal notable es la 
economía de las preposiciones, que 
da a su lenguaje un matiz nativo de 
lengua quechua. No sólo eso. Los 
artículos también se encuentran re-
ducidos a su mínima expresión. 

Y a mí quién me acusaría. 
¿O quién me defendería de mí 



mismo? Da este vacío que me 
debilitaba. Ellos tenían su culpa 
y se arrepentirán. Tenían su co-
razón que ya se sabía en falta 
y llorarían. Podrían consolarse. 
(Quién me diera a mí ser dis-
t into) . 

( EN LA ALTURA) 

La enunciación de nombres y ape-
llidos tampoco está carente de po-
der expresivo. Revelan la autentici-
dad humana, cotidiana, de sus cria-
turas. El efecto es múltiple. Persis-
tencia del realismo a pesar del vue-
lo subjetivo; familiaridad, énfasis, 
confidencia, etc. La "magia" de la 
narración de Eleodoro Vargas Vicu-
ña, pues, tiene muchas explicaciones. 
Su ilimitada ternura no sólo emerge 
del creador sino de sus criaturas: 
sencillas, ingenuas como niños, que 
se ganan nuestro afecto, que se vuei-

JUAN CRISTOBAL: Guidumot. Lima, 
Edición de la Facultad de Letras de 
la U.N.M.S.M. y la revista "Piélago", 
1964. 

JUAN CRISTOBAL VIVENCIAL 

La última entrega de Juan Cristó-
bal, Guidumot, nos revela su tex-
tura de poeta de vivencias plenas, 
aun en los minúsculos episodios co-
tidianos, y un sentido amor por las 
cosas y por los niños, los inéditos 
humanos en trance de aprendizaje 
del duro oficio de ser hombres. Tal 
vez por este motivo, por una fecun-
da sensibilidad, el contenido viven-
cial rebasa la forma, o no logra su 
exacta adecuación con ella, pero sí 
augura en este poeta una expresión 
más rotunda para después. 

can en interrogantes y desesperanza 
expresados en condicional y en im-
personal futuro: 

Viejo, viejo, Alejandro Gue-
rrero, sufriendo para siempre, 
debajo de la cruz, está avanzan-
do o muriendo. Estará sintien-
do que alguien le dice dentro, 
que no engañará a nadie. Que 
no se engañarán con él. Y pa-
rece que se vence de nuevo, 
cuando las viejas se dejan oir 
detrás con una voz que no se 
eleva sino como si pusiera en 
el oído lamentaciones. 

( TA ITA CRISTO) 

¿Nos seguirá ofreciendo Vargas 
Vicuña frutos de su creación igual 
o más logrados? Esperamos que así 
sea. 

Marco Gutiérrez. 

La ternura, denominador común 
en estos poemas infantiles, se vuel-
ca en logradas imágenes: "Quiero 
ponerte una casita con jardín en el 
pecho, para que no se te derrame 
el c o r a z ó n " . . . "una amapola que 
duerme atribulada de miel en el 
vasto confín de los b e s o s " . . . "pri-
maveras en el primer espíritu de la 
rosa" . . . "e l viento encuentre su 
morada en la bahía de tus o jo s " . . . 
f tc . Estas figuras, en muchos ca-
ros, acrecientan su intensidad, aun-
que no en forma paralela, y llegan 
i, convertirse en amor por todos los 
seres que en el alma infantil cobran 
' l imac ión y humanidad: " L a mar 
parece un perrito manso que viste 
de alegría, cuando nos ve llegar".. . 

"Tarde melancólica como un jardi-
nero de pantalones largos" . . . " la 



sombra iba dejando sus huellas en 
el césped". . . "vendrá la nieve agi.-
lando sus brazos". . . Estas figuras 
en muchos casos ven menguadas su 
intensidad por carencia de orienta-
ción expresiva. Sin embargo es plau-
sible el impulso de buscar vocablos 
nuevos para expresar esta visión pan-
teísta infantil , como el verbo "apa-
lomar" , aunque, sensiblemente, no 
se da en la magnitud necesaria que 
el fondo requiere. 

Por otro lado, las figuras, a lo 
largo del contexto, sufren cierta 

monotonía por estar facturadas sólo 
por el proceso de comparación. Hay 
cierto ritmo monocorde en los "co-
rnos". Sin embargo, lo sabemos, la 
perfección de la forma se logra con 
el adiestramiento. Lo importante es 
la vocación poética y la pupila que 
descubre el paisaje esencial y tras-
cendente en las cosas más simples. 
Juan Cristóbal tiene esta capacidad. 
Por ello, es de esperar, nos dará ma-
yores logros en una modulación dis-
tinta, en una nueva arquitectura de 
.su expresión. 

Mrrco Gutiérrez. 

VALCARCEL, Luis E.: Historia del 
Perú Antiguo. (En tres tomos). Li-
ma, Editorial Juan Mejía Baca. Tomos 
I y II, 1964, pp. 716 y 653 (y nume-
rosos grabados y fotografías fuera de 
texto). 

En tres volúmenes, de 800 pá-
ginas cada uno, el profesor Luis E. 
Volcárcel nos da a conocer la HIS-
TORIA DEL PERU ANTIGUO a tra 
vés de la fuente escrita. Es el pa-
ciente estudio de más de un cen-
tenar de documentos, algunos to-
talmente desconocidos, que informan 
sobre la vida del hombre peruano 
en la época más trascendental de su 
historia, pues fue precisamente la 
e-tapa en que se libraron largos y 
angustiosos combates para dominar 
el medio y volver esta tierra casi 
ideal residencia humana. El testimo-
nio de los cronistas, pese a las cir-
cunstancias tanto personales como 
históricas en que fue dado, ha sido 
ampliamente ratificado por las cien-
cias que estudian al hombre y sólo 
en pequeños detalles que no invali-

dan su importancia. De ahí que re-
sulta imposible un exacto conoci-
miento de nuestra historia si pres-
cindimos de estas valiosas fuentes 
que, de acuerdo con las más moder-
nas técnicas de investigación, el pro-
fesor Valcárcel analiza y pone al 
servicio de los estudiosos para pos-
teriores trabajos que han de ser úti-
les en todos los campos. 

La notable grandeza del Incario, 
admirada desde el descubrimiento 
y conquista y desde diversos y par-
ciales puntos de vista, adquiere en 
esta Historia del Perú Antiguo una 
fisonomía integral, donde logros ma-
teriales y unidad espiritual permiten 
f i jar la antigua civilización entre las 
grandes conquistas de la humanidad 
y, por ello, como fuente inagotable de 
i-nseñanzas, como lección que no 
puede ser desoída so pena de seguir 
un lastimoso y equivocado rumbo. 
Por eso, con razones más que sufi-
cientes, dice el autor que este libro 
ha de interesar vivamente, por las 
fecundas enseñanzas que surgen del 



pasado, a los que desarrollando di-
ferentes actividades tiendan e crear 
estructuras sociales y económicas 
verdaderamente adecuadas a nuestro 
modo de pensar y de sentir, sin los 
excesos que en pro o en contra de 
nuestra manera de ser tradicional, 
traban nuestro proceso evolutivo, 
aferrándose a soluciones caducas o a 
utopías igualmente funestas. 

La admirable organización que pa-
ra el servicio del hombre crearon 
nuestros antepasados no debe des-
pertar nuestra simple admiración. 
Debe ser acicate para una tarea de 
superación que no termina nunca, 
pero que ha de tornar más fácil la 
parte que en ella nos toca, si ad-
quirimos conciencia y exacto cono-
cimiento de nuestra historia. Ir más 
ella de lo anecdótico, que a lo que 
nos tienen acostumbrados los tex-
tos al uso, es llegar a la ru'z mis-
ma de nuestra vida, a lo esencial y 
permanente, a lo que sobreviviendo 
a través del tiempo nos marca con 
el inconfundible signo de peruanos 
y nos permite exhibir en la comuni-
dad de las naciones el distintivo es-
piritual sin el qre no seríamos sino 
una expresión geográfica. 

Estudiar al hombre peruano a 
través de todas sus expresiones y 
todas sus manifestaciones, es lo que 
propone el profesor Valcárcel y , con 

su Historia del Perú Antiguo ha da-
do el gigantesco paso inicial . No en 
vano esta obre monumental es el 
esfuerzo de 50 años da estudio y 8 
de redacción desde que. en feliz mo-
mento para la cultura, el editor 
Juan Mejía Baca le encargó tan mag-
na obra que, además, — y no es 
inoportuno decirlo — ha innovado 
el sistema editorial y ha sido finan-
ciada por el propio público peruano. 
Y lo decimos porque es sumamente 
alentador que el peruano muestre 
esa vehemente preocupación por co-
nocer su historia; significa que va 
encontrándose a sí mismo y , cuando 
lo logre, podrá transitar por caminos 
más seguros, y ello, al f in y al cabo, 
el que se encuentren esos derrote-
ros, es el grande anhelo de los his-
toriadores de la valía de Valcárcel 
que ha consagrado ru vida a buscar 
las permanentes esencias de un pue-
blo que desterró el hambre, implan-
tó la justicia, respondió exitosa-
mente al reto de una naturaleza hos-
til y agresiva, y acondicionó la tie-
rra para que el hombre viviera en 
le. seguridad material y espiritual 
que, después de siglos, los hombres 
de otras latitudes todavía no han 
alcanzado y a ella aspiran como su-
premo bien. Nuestros antepasados sí 
lo lograron, y ello hace que nuestra 
esperanza, sea mayor. 

ESCAJADILLO, Tomás Gustavo: Helen. jadillo es, como lo dice su autor, 
Lima, Editorial La Rama Florida, Co- una historia simple. La historia de 
lección Camino del Hombre, N? 3, una joven ninfómana, que se oesa-
1964. rrolla "en ese pueblecito de Nueva 

Inglaterra que sólo alberga una 
"Helen" de Tomás Gustavo Esca- Universidad". Al l í t rabajaba Helen, 



en una cafetería. Al l í encuentra al 
narrador, que cuenta la historia en 
pri.mera persona; es decir, el narra-
clcr que nos cuente, en realidad, la 
historia de su encuentro y su amor 
con HeTen. 

La historia comienza y termina 
con un monólogo interior en el que 
se nos presenta la sensibilidad ator-
mentada, "muy lat ina", del narra-
dor. Y aquí, precisamente, encontra-
mos el punto de tensión del relato. 
La historia podría ser la vulgar na-
rración de un episodio erótico, pero 
no lo es. Los elementos que condu-
cen el relato a otro ámbito son, sin-
gularmente, el ritmo de la prosa y 
esa como atmósfera de melancólico 
lirismo que acompaña, tenazmente, 
el encuentro entre los amantes. " Y o 
quise ser tierno y dulce contigo ¿Por 
qué? No lo sé. Quizás fue algo en 
tus ojos, azules, transparentes leja-
nos". Es evidente que, en primer 
plano, está la sensibilidad exacerba-
da del narrador. Esto lleva el rela-
to, admirablemente, por momentos, 
a un plano poético. Así , el momento 
central, de la unión de los amantes, 
sufre un tratamiento que nos con-
duce, a través de su l ir ismo, a la 
plena contemplación estética. "¿Ha-
bré conocido antes a Helen? ¿Ha-
bremos sido amigos en alguna bo-
rrosa y absurda vida pasada?". " En 
la mañana recorrimos el bosque que 
rodea la Universidad. Jugamos como 
niños con la nieve, encontramos 
animalitos que nos contaron fábu-

BELLI, Carlos Germán: El pie sobre 
el cuello. Lima, Ediciones de La Ra-
ma Florida, 1964. 
POR LA DESESPERACION A LA 

ESPERANZA 

las de crueles duendes de mirada 
fosca, nos deslizamos por la laguna 
congelada . . . ¿Quién era aquella 
mujer que me conducía por nebulo-
sos parques donde tétricos charlata-
nes religiosos anunciaban el fin del 
mundo, por umbrosas plazoletas 
donde mustios ancianos jugaban 
cartas sobre bancos de mármol pa-
tinado?". Estamos en la prosa poé-
tica, y ésta domina gran parte del 
relato. "Fue nuestro amor como el 
mar, tierno y salvaje.. . Tuve miedo 
de destruir nuestro pequeño mundo, 
que tus trémulas manos y mi bruma 
lejana construyeron...". 

Esta narración breve, que ganara 
el 2? premio en los V "Juegos Flo-
rales Universitarios", nos permite 
reconocer en su autor, en la medi-
da en que "para muestra basta un 
botón", a un escritor en el que las 
preocupaciones formales están su-
bordinadas a una fuerte carga líri-
ca que pugna por expresarse. 

"Helen" hace gala de una pre-
sentación tipográfica impecable, co-
mo que ha sido impreso por Javier 
Sologuren en su prestigioso Taller de 
Artes Gráficas ICARO. Es el número 
3 de la colección "Camino del hom-
bre" destinada a relatos breves y 
que dirige Abelardo Oquendo. Está 
acompañada de dos acertados apun-
tes de Marco Leclére. 

WINSTON ORRILLO, (De "Correo", 
23/8/64). 

La poesía de Carlos Germán BelIi 
últimamente, y a raíz de la publica-
ción de su cuarto libro de poemas 
titulado El pie sobre el cuello, ha da-
do lugar a numerosos artículos que 



consagran, definitivamente, su alta 
calidad dentro de la producción poé-
tica peruana de nuestro tiempo. 

Los artículos de Sebastián Salazar 
y J . M. Oviedo, en especial, cuyos 
significativos títulos: "Be l l i : realidad 
en carne v i va" , y "Be l l i : más pavor, 
más asf ixia" , respectivamente, coin-
ciden en señalar las características 
y los méritos más relevantes de esta 
singular poesía. 

Sin duda las características ano-
tadas por los críticos en mención 
son las que afloran, inmediatamen-
te, cuando entramos en contacto 
con la poesía de Belli . La tierra es, 
en efecto, para él, "este valle de he-
ces no f inible" , "este albergue- aris-
co" , "esta playa sin arena, sin mar, 
sin peces". Y tampoco es casual 
que el poeta haga una variación — 
más perfecta, sin embargo a nuestro 
conceptc en El pie sobre el cuello— 
de un leit motiv ya utilizado en su 
libro anterior y que se refiere a la 
condición del feto sacado, en este 
caso, "del luminoso vientre / al 
albergue terreno, / do se truecan 
sin tasa / la luz en niebla, la cis-
terna en cieno; / y abandonar le 
duele al fin el claustro, / en que 
no rugen ni cierzo ni austro. / y 
verse aun despeñado / desde el más 
alto risco, / cual un feto no amado, 
/ por tartamudo o cojo o manco o 
bizco". Y en el del libro anterior, 
cuando el feto era sacado del " lu-
minoso c laustro" y se encontraba ya 
desde varios lustros en "este alber-
gue ar isco" y entonces surgía la des-
garradora pregunta "por qué no fui 
despeñado / desde el más alto ris-

co, / por tartamudo o cojo o man-
co, o bizco". 

Esta condición de sufrimiento ex-
tremo podría condensarse en aquel 
poema en que Bell i , después de in-
vocar a sus padres, llama a la muer-
te y pide abandonar "este linaje 
humano" y nunca" volver a él , y es-
coger, mejor, "una faz de risco, / 
una faz de olmo, / una faz de buho". 
O sea, mineral, vegetal o animal 
irracional, lo que sea menos hom-
bre. Menos volver a este l inaje en 
que su cuero, sus huesos y su carne 
"días hay que no sufren por mila-
gro / el tenedor, las hachas, el cu-
chi l lo" , en el que está descuajarin-
gándose, "hipando hasta las cachas 
de cansado", cayéndose a pedazos 
como sus padres y , al f in y siempre, 
"a l pie de mis hijuelas avergonzado, 
/ cual un pobre amanuense del 
Perú" . Al pie de esas hi juelas, de 
esta poesía, otro elemento no desta-
cado, hasta ahora, por la cr í t ica : la 
esperanza. 

Belli es, en eso estamos todos de 
acuerdo, realista. Parte de una si-
tuación concreta, ominosa, aberran-
te. Pero su voz, si bien es cierto 
que preñada de trenos pavorosos, 
no nos conduce únicamente " a un 
solo foco: la aniquilación del hom-
bre" , ni nos "de ja un sentimiento 
total de la mengua humana en toda 
su gama: invalidez, humil lación, fa-
talidad, pobreza, desamparo, dolor" , 
como señalan los críticos menciona-
dos. Nuestro parecer es que el poe-
ta, más bien, parte de esos elemen 
tos, se sirve de ellos, para producir 
en nosotros un sentimiento de re 
belión, de protesta. El toma las " s i 



tuaciones l ímites" de la condición 
humana, y, desde all í , su palabra 
nos llega con toda la violenta car-
ga emocional que sabiamente sabe 
el artista, sin embargo, expresar poé-
ticamente. Con lo que demuestra, 
además, una fe superior en el arte 
como medio de salvación humana. 
Poesía la de Belli , en suma, en la 
que tiembla viva una experiencia 
honda, desgarrada, y una esperanza. 

Recordemos algo de su anterior 
libro, "Oh Hada Cibernética". All í 
nos dice, por ejemplo: "Algún día 
el amor / yo al fin alcanzaré". Y 
en sus frecuentes invocaciones al 
Hada, el leit motiv es la liberación, 
la superación de esta condición ne-
gativa en que vive: " ¡Oh Hada Ci-
bernética, / ya líbranos / con tu 
eléctrico seso y casto antídoto, / de 
los oficios hórridos humanos", "que 
me libere, bien que breve sea desta 
escafandra de mil miedos. . . " , "al-
gún día liberarás al fin / para que 
juntamente / con el felice bético 
pastor, / buscar podamos todos, / 
no en ensueños ya, sino del azar / 
en el florido fuero, / el perenne 
amoroso encendimiento". Y , en el 
presente libro, la unidad indudable 
es la denuncia, la protesta encendi-
da, airada, contra los "amos vi les" 
que la hacen echar los bofes, contra 
"los crueles amos blancos del Perú", 
c;ue lo miran siempre burlonamen-
te, armados de mil mandatos. La 
protesta la realiza — he aquí lo 
grande, lo trascendente— este ser 
humano "sordo, manco, mudo, tuer-
to, co jo" que tiene el chasis de su 
cuello "bajo el rollizo pie del hórri-
do amo". Esta criatura humana que 
se ha quedado "a la zaga", avasalla-
do por todos: "hoy me avasallan 

todos y amos tengo / mayores, coe-
táneos y menores, / y hasta los 
nuevos fetos por llegar". 

En la voz de este poeta nosotros 
creemos reconocer la de aquellos 
seres oprimidos que pugnan por 
rescatar su condición humana. Esta 
poesía es, pues, como toda gran 
poesía, revolucionaria, pero no por 
los términos ni por las muletillas — 
que Belli de hecho no util iza— sino 
por su significado, por su trascen-
dencia. Y , como gran poesía, el 
mensaje que nos deja es el de una 
profunda esperanza. 

Creemos que en el poema final 
del libro que comentamos, en la 
estremecedora belleza de la "Sextina 
primera", podría hallarse quizá, el 
sentido total de esta obra poética 
tan significativa. All í , la criatura 
belliana —cuyas características ya 
han sido descritas— lucha, se re-
bela para que "pueda al fin nues-
tro pie cojo / moverse un palmo, 
bien que el viejo cuello / bajo las 
plantas yazga de los hados", y acaba 
afirmando su voluntad de siempre 
hallarse, a pesar de su pie cojo y 
de su cuello cautivo por el cepo, en 
pos de un breve ocio —de una vida 
mejor, de una esperanza, diríamos: 
"pero cojo yo en fin y con mi cue-
llo / deste cepo cautivo heme, ¡ay 
crudo hado! ¡ay vil amo!, en pos 
siempre de un breve ocio". 

Hallamos, pues, en esta poesía 
cuya perfección formal es notoria, 
todo lo contrario de la abulia, de 
IJ inmovilidad, del "cl ima catalépti-
cc y letal" que caracterizan, por 
ejemplo, el universo de un Samue' 
Béckett. 

Winston Orríllo, (De "Correo", 
1/6/64). 



BLOOMFIELD, Leonard: Lenguaje. Li-
ma, Universidad Nacional Mayor de 
San Marcos, 1964, pp. XXII -f- 684. 

NUEVA ORIENTACION Y NUEVOS 
METODOS PARA LA CIENCIA DEL 
LENGUAJE 

Integrando la serie TRADUCCIO-
NES las prensas de la Universidad Na-
cional de San Marcos han puesto en 
circulación Language de Leonard 
Bloomfield en versión española de 
Alma Flor Ada de Zubizarreta, revi-
sada y prologada por Alberto Es-
cobar profesor de Lingüística y Filo-
logía en la Facultad de Letras. 

La publicación está destinada a 
servir eficazmente al estudio y le 
investigación de la lengua en los 
centros universitarios del país y , por 
qué no, en las instituciones similares 
del mundo hispano-hablante, si se 
considera la notable influencia ejer-
cida por esta obra en la lingüística 
contemporánea. 

"Language es — a juicio del pro-
loguista— un punto de llegada en 
el que se organiza el saber adensado 
por generaciones de estudiosos de 
diversos países; pero es, al mismo 
tiempo, y he ahí le razón de su im-
portancia, un punto de inflexión 
desde el que arrancan métodos y ac-
titudes que hoy son adquisiciones 
permanentes de la ciencia lingüísti-
ca" , (p . V I I ) . Juicio este que testi-
monia la trascendencia de su apa-
rición en lengua españole, para po-
ner al alcance de mayor número de 
nuestros estudiantes y maestros una 
cbra que desde 1933 constituye un 

manual útil ísimo y satisfactorio de 
lingüística general. 

El plan del libro de Bloomfield, 
novedoso aún pese a los años trans-
curridos — 3 1 desde su publicación 
definitiva y muchos más desde su 
versión inicial e introductoria, Intro-
cluction to the Study of Language. 
H. Holt. Co. N. Yo rk , 1914 — ofre-
ce al estudioso una visión de con-
junto de notables hallazgos teóricos 
y aplicaciones prácticas con explica-
ciones suficientes para une exacta 
comprensión de los actuales postu-
lados y las modernas posiciones de 
la investigación lingüística. 

La obra dividida en 28 capítulos 
comprende, por la naturaleza de és-
tos, dos partes bien diferenciadas. 
Los 16 capítulos iniciales forman la 
primera, que es un análisis descrip-
tivo y comprende estudios sincróni-
cos sobre la función social del len-
guaje, ios fonemas y sonidos, la sin-
taxis, morfología y léxico. Los once 
capítulos finales forman la segunda 
parte, una clara y bien organizada 
explicación de la lingüística diacróni-
ca que descansa, en gran medida, so-
bre los conceptos analizados en la 
primera parte y comprende: el mé-
todo comparativo y la geografía dia-
lectal, los cambios fonéticos, analó-
gicos y semánticos y los préstamos 
lingüísticos. Entre estas dos par-
tes del libro, como tendiendo un 
puente entre el desarrollo de los te-
mas descriptivos y las explicaciones 
históricas, y participando de la na-
turaleza de ambas, está el capítulo 
X V I I de los testimonios escritos. 

Bloomfield que se muestra, quié-
relo o no, como discípulo de los 



neogramáticos europeos parece estar 
totalmente convencido de la impor-
tancia que reviste la descripción sin-
crónica de la lengua como base im-
prescindible para el estudio histórico. 
Un aporte interesante de tales estu-
dios descriptivos de Bloomfield lo ha-
llamos en el capítulo X sobre las for-
mas gramaticales, cuando establece 
la distinción entre las llamadas for-
mas inseparables o ligadas (bound 
forms) y las formas libres o indepen-
dientes (free forms). Están entre las 
primeras los afi jos, desinencias, etc., 
como la terminación -ando, de nues-
tros gerundios, que no puede utilizar-
se nunca aisladamente, y están entre 
las segundas, las demás palabras. He 
aquí la explicación del autor: 

" A pesar de que algunos componen-
tes no se presentan aislados sino só-
lo como partes de formas mayores, 
los llamamos sin embargo formas 
lingüísticas, ya que son formas fo-
néticas como -y o -ing con significa-
do constante. Una forma lingüísti-
ca que nunca se utiliza aislada es 
una forma inseparable o ligada; to-
das las otras (como por ejemplo: 
John run " Juan corr ió" o John 
" Juan" o run " cor r ió" o running 
"corr iendo") , son formas indepen-
dientes o libres". (§ 10.1 — p. 188) . 

En los capítulos sobre la lingüísti-
ca histórica destacan los dedicados 
al examen de la teoría de los cam-
bios fonéticos y en este campo el mé-
rito principal del famoso lingüista 
norteamericano es el reconocimiento 
de la regularidad con que tales cam-
bios se cumplen, regularidad que su-
pone la aplicación del método compa-
rativo (Cap. X V I I I ) y el buen uso de 
los descubrimientos de la geografía 

dialectal (Cap. X I X ) . El libro conclu-
ye con un capítulo sobre aplicaciones 
y perspectiva; allí el autor —que 
fue profesor de filología en la Uni-
versidad de Chicago— señala las ma-
neras como podrían utilizarse los 
descubrimientos lingüísticos, espe-
cialmente en el campo de la ense-
ñanza. 

Es cierto, como lo hace notar el 
prólogo de la edición española, que 
muchos de los datos y cifras que 
Bloomfield utilizó en 1933 han va-
riado ya en 1964, que muchas no-
ciones que el libro defiende están 
ya ampiadas o superadas en traba-
jos recientes y que gran parte de la 
terminología bloomfeldiana, se des-
cartó y reemplazó con eficacia; la 
obra sin embargo no ha perdido su 
validez y jerarquía y sigue siendo 
uno de los libros más importantes 
de cuantos se han escrito en el pre-
sente siglo dedicados a la ciencia 
del lenguaje y a la luz de los valio-
sos aportes de los neogramáticos eu-
ropeos del siglo pasado. 

El libro que reseñamos sólo pue-
de compararse en importancia al de 
Ferdinand de Saussure, endeudado 
también con el método de los neo-
gramáticos, y que, a su turno, des-
pejó nuevos caminos para la lingüís-
tica actual. El manual de Bloomfield 
"concebido para el lector medio y pa-
re el estudiante que se inicia en la 
labor lingüística" ha servido de mo-
delo y de guía para todos los trabajos 
realizados en el área norteamericana; 
y aún ahí donde los nuevos han per-
feccionado sus métodos y avanzado 
más allá de los conocimientos repre-
sentados por Bloomfield, está siem-



pre la base sólida de los fundamen-
tos que él manejó. Como acertada-
mente anota Escobar: 

" . . . e l impulso que los modernos 
estudios del lenguaje han recibido 
en Estados Unidos durante las tres 
últimas décadas está endeudado, de 
una manera u otra, con la fascinan-
te presentación de medios y perspec-
tivas que trazó Bloomfield. Quienes 
recogieron la lección de este maes-
tro estupendo, no fueron, pues, tan 
sólo aquellos que gozaron del privi-
legio de asistir a sus clases, sino ade-
más, y, quizás si primordialmente, 
aquellos otros que, en número mu-
cho más amplio, satisficieron su avi-
dez de conocimientos en las páginas 
de este curso introductorio" (p . X I I ) . 

VALCARCEL, Luis: Etnohistoria del 
Perú Antiguo. Historia del Perú 
(Incas). Lima, Universidad Nacional 
Mayor de San Marcos, 1964, pp. 198. 

El Dr. Luis E. Valcárcel acaba de 
editar la reedición de una obra por 
muchos conceptos importante en la 
vida universitaria. Se trata de su 
curso "Etnohistoria del Perú Anti-
guo" que comprende, clero es que 
con un remozado enfoque, la tradi-
cional nomenclatura de Historia del 
Perú ( Incas ) . 

Como bien afirma el autor, un 
trabajo semejante como el empren-
dido por él en los ya largos y fe-
cundos años que ha venido dedicán-
dose a la historie del Perú Antiguo, 
significa una variación total de un 
tema habitualmente tratado tanto 
en la educación secundaria como su-
perior como una reseña cronológi-

Se treta, en suma, de un libro vi-
tal cuya influencia en la investiga-
ción lingüística ha sido decisiva en 
estos últimos años. Su presencia 
entre nosotros y el acercamiento de 
nuestros estudiantes a él ha de ser-
vir para señalar —ta l es el buen 
deseo de sus editores— nuevas 
orientaciones, nuevos puntos de par-
tida y nuevos métodos para el exa-
men de nuestra realidad lingüística 
que carece aún de un trabajo me-
cí lar y serio que analice la comple-
jidad de sus problemas con rigor 
técnico y científico. 

Luis Hernán Ramírez, (De "Gaceta 
Sanmarquina", N? 4, Setiembre, 
1964). 

ca de los principales reyes, conquis-
tas y hechos imperiales' del Perú In-
caico, cuando, por el contrario, lo 
sustancial era adentrarse en la vida 
misma del gran imperio para obte-
ner una visión honda y coherente de 
la culture: y la civilización de un 
pueblo, de los varios pueblos que 
poblaron el territorio peruano. Ese 
es el fin del Dr. Valcárcel y , en efec-
to, su principal contribución a la 
historiografía del Perú Antiguo, de-
veladora en cierto modo con carac-
terísticas pecursoras, reside er¡ ha-
ber vinclulado las varíes fuentes tan-
to históricas como de ciencias afi-
nes y hasta independientes para el 
logro de una visión cabal del pasa-
do prehispánico, además de haber 
centrado la atención en los aspec-
tos sociales y etnológicos de un im-
perio cuya significación trasciende 
más allá de lo narrativo o político, 



puesto que su espíritu y su base hu-
mana se continúa hasta nuestros 
días, de manera que cobra una to-
talidad cultural que engloba todos 
los aspectos y especialmente los cul-
turales y religiosos. El Dr. Valcár-
cel ha aclarado en estos términos 
por qué su curso se llama etrrohis-
toria: "Nuestro método es en gran 
parte etnohistórico porque realiza 
un estudio histórico integral de la 
cultura, entendiendo por cultura to-
da la suma de creaciones realizadas 
por el hombre, todo lo que caracte-
riza una comunidad, su modo de 
v ida" . 

Es interesante remarcar la varie-
dad de fuentes con que se ha de tra-
bajar en una historia de la cultura 
peruana antigua. Como es notorio, el 
país es especialmente rico en legados 
arqueológicos, muchos aún sin descu-
br i r , y pese a un inconsiderado sa-
queo de cuatro siglos, el aporte de 
la arqueología peruana es práctica-
mente inagotable, de modo que una 
de las ciencias auxiliares privilegia-
das en esta empresa es la arqueolo-
gía. Gracias a la arqueología se ha 
podido establecer con cierta cercana 
precisión una tabla cronológica de 
las principales culturas preincaicas, 
dado que la gran mayoría de cro-
nistas desconoce o simplemente si-
lencia la existencia de éstas. De igual 
manera la fuente de las ciencias so-
ciales, recién abierta en nuestro país 
con verdadera fuerza, que puede 
allegar un sinnúmero positivo de 
aportaciones, ha contribuido grande-
mente a las apreciaciones, análisis e 
.interpretaciones de una historia de 
la cultura peruana antigua. Asimis-
mo la supervivencia del idioma — 
que en comparación con México es 

notable—, de dos idiomas, he. dado 
un gran material para descubrir el 
psiquismo de un pueblo y su parti-
cular aptitud de mentar y abstraer 
el mundo. 

La cronología del Perú Antiguo, 
con el avance de la arqueología ató-
mica ha llegado a resultados que 
años atrás eran inciertos, reinando 
s¡ no arbitrariedad, una imprecisión 
de estudioso a estudioso realmente 
desconcertante. Como en el caso de 
la arqueología atómica, las ciencias 
sociales y la lingüística, nuevos cri-
terios de interpretación y metodo-
logía histórica que han venido em-
pleando historiadores europeos y 
norteamericanos en el presente si-
glo han contribuido singularmente 
al progreso de la historia y el cono-
cimiento del Perú antiguo, un mun-
do y una cultura complejas en to-
do sentido cuya complejidad reque-
ría la multiplicidad de fuentes y pos-
turas históricas que luego de reuni-
das ofrecen una orgánica concepción 
del Perú Antiguo. En ese sentido el 
Dr. Valcárcel está también en una 
situación privilegiada, pues además 
de investigador positivo, ha sabido 
valorar la labor difusora y sintenti-
zad'ora de las fuentes diversas y de 
los estudiosos contemporáneos. 

En suma, el curso universitario 
que se ha reeditado alega un traba-
jo académico de suma seriedad en 
el que junto con la erudición y el 
sostenido trabajo de las fuentes, la 
experiencia pedagógica colaboro pa-
ra que el ordenamiento del libro sea 
sencillo, completo, divulgador en el 
más pleno sentido. 

Raúl Vargas (De "Gaceta Sanmar-
quina", N? 9, Febrero, 1964). 



CISNEROS, Antonio: Comentarios 
Reales. Lima, Ediciones de La Rama 
Florida & Ediciones de la Boblioteca 
Universitaria, 1964, pp. 94. 

CISNEROS PARA NUEVAS BATALLAS 
Y CANCIONES 

La prescripción del invertebrado 
lirismo metafórico —del lujo meta-
fórico— parece visible entre noso-
tros. Ahora importa a la poesía una 
austeridad que no admite las imá-
genes redichas, esas que emparejan 
a todos los jóvenes poetas en un 
mismo estilo, en un "manierismo" 
que resulta menos monótono que 
fácil. Un nuevo ejemplo de la poe-
sía ascética, sin ornamentos, sustan-
cial de fondo y forma, es la de An-
tonio Cisneros, de quien Comenta-
rios Reales está ya en circulación. 

Cisneros, un poco al modo de 
Brecht, rescata 1a historia que han 
congelado textos y monumentos con-
memorativos, y busca en algunos de 
sus instantes las profundas diversi-
dades a fin de poder proyectarlos 
como símbolos o como parábolas 
actuales. La anécdota sirve al poeta 
como coyuntura para reparar una 
verdad perdida. He aquí por ejem-
plo, al Virrey Toledo, tras su turbio 
viaje, en su nuevo y abominable re-
trato desmitificado: 

Mas al regreso 
Ho beses mujer o hijos, 
pues alacranes 
cantan bajo tu lengua, 
Señor de muerte. 

Lo mismo de Almagro, del gran 
señor arrepentido que teme al dia-

blo, del obispo que envía a Jesús al 
matadero, y en otro extremo, las can-
ciones del campesino, de la negra 
lavandera, del negro esclavo, de los 
siervos del Corregidor muerto. 

No rige aquí un prurito de histo-
riar sino de restablecer el sentido 
del amor en la historia, que es, al 
fin y al cabo, el de hacer justicia 
donde los valores trastrocaron lo 
humano, escindieron la sociedad, 
castigaron en nombre de Dios y usa-
ron su signo para la concupicen-
cia y la codicia. La poesía despoja 
al hecho —como en el caso de los 
"Tres testimonios de Ayacucho"— 
de su mampostería retórica y me-
diante la palabra pura lo represen-
ta en su legítima estructura moral. 
Los sucesos son los hombres —pa-
rece decirse Cisneros—, y si los 
hombres no triunfaron, queda con-
testado que aquel fuera "el día más 
grande para la América del Sur" 
como reza el párrafo del texto esco-
lar que cita como epígrafe. Idéntico 
objetivo posee su "Túpac Amaru 
relegado", excelente ejemplo de es-
te poetizar con los recuerdos colec-
tivos: 

Hay libertadores 
de grandes patillas sobre el rostro, 
que vieron regresar muertos y he-

didos 
después de los combates. Pronto su 

(nombre 
fue histórico, y las patillas 
creciendo entre sus viejos uniformes 
los anunciaban como padres de la 

(patria. 
Otros sin tanta fortuna, han ocupado 
dos páginas de texto 
con los cuatro caballos y su muerte. 



Lo importante es que la lengua se 
hace estricta hasta el justo punto 
en que las significaciones palpitan 
preñadas de posibilidades de comu-
nicación, de comunión, con el lector 
que no busca música, color o for-
mas, para los sentidos, sino que, 
fiel a la poesía, pide la transfigura-
ción. Ella se cumple en estos "Co-
méntenos Reales" de Antonio Cis-
neros por la fuerza propia de la 
creación verbal, realista pero sin 
sentimentalismos, tanto en esa suer-
te de resumen de la nueva evalua-
ción del pasado peruano que son 
sus poemas de las secciones "Anti-
guo Perú", "Hombres, Obispos, Sol-
dedos" y "Algunos Muertos", cuan-

ROSE, Juan Gonzalo: Las Comarcas. 
Lima, (edición del autor), 1964, pp. 
101. 

"Las Comarcas" ( L ima , 1964) , de 
Juan Gonzalo Rose, parece querer 
ser la consolidación de un trabajo 
poético, el libro clave de un poeta. 
Acaso lo sea. Pero en este último 
libro Juan Gonzalo Rose intenta un 
tipo de poesía diferente a la suya 
rnterior y , creemos, fracasa. 

Hay, naturalmente, algunos buenos 
poemas, muchas imágenes bellas, el 
sentimiento, interesante, de una an-
gustia homosexual; pero el libro fa-
lla en su propia concepción: podía 
ser válido el hecho de querer incor-
porar una geografía americana a la 
poesía si esa geografía tuviera un 
papel más importante, más vivo, que 
el exótico o el l iterario. 

Y el intento de llegar al fondo de 

to en los personales, relativos a una 
experiencia estrictamente individual, 
de "Nuestros Días". 

La última página lanza precisa-
mente una intachabe luz sobre su 
propósito: 

Sin preocuparnos por el hedor 
de viejos muertos, 
n¡ construir nuestra casa 
con huesos de los héroes, 
para nuevas batallas y canciones 
sobre la tierra estamos. 

Sebastián Salazar Bondy, (De "El 
Comercio", 6/12/64). 

una vitalidad, está limitado por un 
lenguaje excesivamente literario, de 
sintaxis demasiado trabajada, de una 
imaginería a veces un poco fácil ; y 
al lado del lenguaje que pretende 
una exquisitez frenada por las pro-
pias emociones del poema, está el 
lenguaje oral, la frase sentimental, 
que quiebra el ritmo de su retórica. 

No se puede negar que hay poe-
mas que logran un terso fondo an-
gustioso, dramático; y es visible la 
inquietud del poeta queriendo apre-
hender de las experiencias amorosas, 
de esa tensión brumosa, el sentido 
de una experiencia, acaso el de su 
propia existencia. Porque "Las co-
marcas" no son sólo el relato de esos 
amores, sino la angustia por captar 
las esencias. No obstante, lo litera-
rio, otra vez disuelve esa línea dra-
mática, y lo anecdótico, el ingenio 
poético, se empinan esforzadamente. 

En cuanto a que "Las comarcas" 



sea un libro "or ig inal" porque habla 
del amor homosexual, o que sea un 
libro valiente, son cosas que no tie-
nen que ver con su poesía. Como 

SANCHEZ, Luis Alberto: Escritores 
representativos de América. Segunda 
Serie, (3 Tomos). Madrid, Editorial 
Gredos, 1964, pp. 248, 222 y 221. 

Se ha acrecentado la vasta deuda 
que tiene contraída la literatura his-
panoamericana con el maestro Luis 
Alberto Sánchez con esta 29 serie de 
"Escritores Representativos de Amé-
r ica" , que, el sello prestigioso de 
Gredos de Madrid, ha dado a conocer 
en tres tomos. 

Desde sus mocedades, Sánchez vie-
ne bregando como pocos por la di-
fusión de la literatura hispanoame-
ricana. Poesía, novela, ensayo, todo, 
todo ha conocido su asedio, su des-
menuzamiento dialéctico, su engolo-
sinamiento conceptual. Y esta es una 
manera de integrar la América. Puede 
Luis Alberto Sánchez reclamar, en 
esto también, primacía, así se la re-
gateen algunos de manera poco cris-
tiana y nada democrática. 

La primera serie de "Escr itores 
Representativos de América" vino en 
un tomo. Luego apareció otro. Y fi-
nalmente han llegado estos tres to-
mitos, pocketbooks cómodos y ma-
nuables, en los cuales Luis Alberto 
ofrece estudios de los fundadores 
de nuestras letras (Erc i l la , Garcila-
so de la Vega, Balbuena, Oña, Hojé-
ela, etc . ) desde románticos y moder-
nistas, a los clásicos actuales (Valle-

tampoco es posible condenarlo por-
ciue ¡lustre ese tipo de relaciones. 

Julio Ortega, (De "Correo"). 

jo, Huidobro, Eguren, Andrés Eloy 
Blanco, etc . ) 

¿Cuál es el método que ha guiado 
a Sánchez en la selección? 

El lo explica en su aguda adver-
tencia: "Prevención da crít ico: no 
están todos; hay omisiones por ne-
cesidad; descártese la ignorancia en 
la mayoría de los casos. Ahora acer-
ca del orden: digamos, de entrada, 
aue desconfiamos de la clasificación 
por escuelas y nos arredra la de ge-
neraciones. Por no ser ninguna de 
ellas definitiva, optamos por la so-
lución más simple: colocar a los es-
citores el uno después del otro 
según la fecha de nacimiento. Sobre 
el método: por lo común tratamos 
—¡ t r a t amos !— de agotar la materia, 
en el menor número de palabras po-
sible, es decir, dentro de una im-
prescindible brevedad y con largas 
concesiones al criterio personal del 
que escribe y algunas a las del lector". 

Tratándose de monografías autó-
nomas, sin un necesario hilo con-
ductor de afinidades estéticas, el 
método elegido por Sánchez no es 
rebatible. Su ojo experto, zahori, 
en estas materias, garantiza, por lo 
demás, acierto en la elección. 

Las monografías son ejemplo de 
concisión. En cuatro trazos, como los 
maestros del retrato, Sánchez orga-
niza la médula biográfica del escri-
tor. Y en cuanto al análisis de la 



obra, él nos da —no podría ser de 
otro modo — tuétanos de opinión, 
zumo de juicio, alta quintaesencia 
crít ica. Todo esto sin menoscabo de 
la claridad, de los fines didácticos, 
de la certera información bibliográ-
fica para connaiseurs, y de la ameni-
dad estilística para consumo colec-
tivo. 

Ahora que los eruditos amenazan 
con el inminente homenaje a Pedro 
de Peralta, conviene releer la mo-
nografía de Sánchez. Rescata al au-
tor de "L ima fundada" de la clasifi-
cación rutinaria que le han impues-
to nuestros entomólogos. Leamos a 
Sánchez: "Peralta ha pasado a la 
posteridad como el prototipo de la 
erudición, la poliglotfa, el cumpli-
miento del deber, que, si alguna vez 
muestra alguna gracia, ello se debe a 
su aplicación como estudioso de los 
recursos de la Retórica y Poética. De-
bemos alterar fundamentalmente tal 
figura. Si nos atenemos a sus com-
posiciones repentinas entre 1709 y 
1710 (a los 45 y 46 años) ; a sus 
primereos juegos dramáticos de 1703 
(a los 3 9 ) , y los últimos de 1730 (a 
los 6 6 ) , veremos que el maduro doc-
tor Peralta era hombre de fácil in-
genio, agudos retruécanos, traviesas 
rimas, de evidente don poético, due-
ño de todos los secretos del oficio; 
er contradicción a Martín Adán que 

h juzga sólo emblema del barroco 
(aunque admite su picardía) , a Ri-
vn Agüero que lo da por culterano 
meramente, a Menéndez Pelayo que 
habla de su épica, por encima de su 
lírica y su dramática, vendremos a 
admitir que don Pedro de Peralta 
fue un escritor muy bien dotado, de 
elegancia natural, irónico a menudo 
y elegante siempre". 

En el tercer tomo es verdadera-
mente antológica la semblanza del 
poeta suicida José Asunción Silva. 
Con prosa plástica, Sánchez describe 
la silueta del artista bogotano y pun-
tualiza cuánto había de auténtico y 
cuánto de rebuscado en las maneras 
y los sentimientos de este Lamartine 
sudamericano. José Enrique Rodó ha 
recibido esta vez un trato conmise-
rativo de quien lo sentó en el ban-
quillo de los acusados en "Balance 
y Liquidación del Novecientos". 

Si la serie de escritores represen-
tativos crece, como que debe seguir 
creciendo, nos gustaría cotejar los 
juicios de Luis Alberto sobre Borges, 
Carpentier, Neruda, Asturias. Desde 
ahora, con impaciencia entusiasma-
da, aguardaremos el correo de Ma-
drid. 

Mario Castro Arenas, (De "Correo", 
10/VII/64). 

CASTRO ARENAS, Mario. La Nove-
la peruana y la evolución social. 
Lima, Ediciones Cultura y Libertad, 
1964, pp. 269. 

Y a se encuentra en librerías y 
constituirá, seguramente, un notable 

éxito de venta, el nuevo y enjun-
dioso estudio de Mario Castro Are-
nas, titulado La novela peruana y 
la evolución social. El reciente volu-
men del conocido ensayista, narra-
dor, crítico y periodista, viene a abrir 
una senda prácticamente virgen en-



tre nosotros al estudiar el fenómeno 
literario, particularmente la narra-
ción, desde el punto de vista del 
contorno social en el cual se ha desa-
rrollado. Pues si bien es cierto que 
el artista sufre la influencia de su 
"medio ambiente", también es no 
menos cierto que él mismo — y , por 
supuesto, su obra— inspira, contri-
buye a que se produzcan mutaciones 
en la colectividad. Por eso Castro 
Arenas, que posee seguras, certeras 
armas críticas, no se inclina ni al 
estrecho punto de vista de la esti-
lística, que desarraiga a la obra de 
su sociedad, ni al no menos dogmá-
tico de la crítica marxista "basada 
en criterios políticos y éticos no li-
terarios", y prefiere seguir un cami-
no singular que, sin llegar a los ana-
crónicos tratados de historia literaria 
("Debemos decir, por eso, que ésta 
no es una historia de la novela pe-
ruana") postula, más bien, un estu 
dio, paralelo, sincrónico, de la his-
teria de la novela peruana y de la 
historia de la sociedad peruana; para 
revelar, descubriéndolo, el rostro de 
"dos momentos de una misma reali-
dad: el Perú". Trabajo ambicioso, 
como se ve, en el que el crítiqo debe 
trabajar con el máximo de respon-
sabilidad y precisión, pues el terre-
no de su labor es, sobre todo, ma-
teria de continuas y reiteradas po-
lémicas, máxime si tenemos en cuen-
ta que, en un país como el nuestro, 
se carece de toda clase de estudios 
que sirvan como puntos de referen-
cia (a nadie escapa la ausencia de 
estudios sobre la sociedad peruana, 
por ejemplo; o de una obra de con-
junto sobre la novela peruana). 

Por eso, lo que en otra parte del 
mundo, naturalmente, se concreta a 
la exégesis de los materiales que se 
tienen a la mano (donde se cuenta 
con especialistas para cade una de 
las ramas) aquí, en el Perú, se re-
duce a la obra heroica de un solo 
hombre, que trabajará de obrero y 
de estudioso, de simple buscador de 
la ficha precisa y de intérprete de 
les vastos movimientos sociales. Por-
que sobre los que inician algo, pue-
den venir los otros a seguir cons-
truyendo. Donde existen las "prime-
ras piedras", pueden elevarse gran-
des edificios. Pero, sin aquellas, es 
imposible llevar a cabo éstos. Y ese 
es, sin duda, el más preciado galar-
dón que, desde ya, le cabe al talento 
multifacético de Mario Castro Are-
nas: el de haber iniciado, entre no-
sotros, el incitante y cada vez más 
contemporáneo (necesariamente ac-
tual) "cotejo de novela y realidad". 

\ 
En Chile conocemos los trabajos 

de Fernando Alegría ( " L a s fronteras 
del Realismo: Literatura chilena del 
siglo X X " , por ejemplo) en los que 
se toma un camino parecido, aun-
que limitado al aspecto de esta úl-
tima centuria. 

Los resultados del arduo y fatigo-
so trabajo de Castro Arenas, son 
decididos aportes a la historia 
no sólo de nuestra literatura sino 

a la del pensamiento peruano. Pues 
la "verdaderamente admirable voca-
ción de real ismo" de la novela pe-
ruana, puede en términos genera-
les, indicar una vocación más gene-
ral que, superando al ámbito pura-
mente literario, partiera desde las 
sólidas, clásicas piedras de las for-



talezas incaicas (arraigadas al suelo 
peruano) hasta nuestra estacionaria 
sicología de pueblo agrario (que de-
pende de ¡o que la tierra dé y que 
a ella, por tanto, debe rendir culto) . 

El libro se inicia con un estudio 
sobre Concolorcorvo, nuestro primer 
novelista, y llega hasta Mario Var-
gas Llosa, el joven y ya nota-
ble autor de "La ciudad y los 
perros". A través de este periplo, 
que abarca tres siglos, MCA, descu-
bre dos coordenadas que agrupan la 
perspectiva de la novela peruana: el 
realismo y el dídactismo "por lo pri-
mero, la narración peruana se afinca 
tercamente en su escenario social; 
por lo segundo, trasciende a un ele-
vado plano de orientación ideológi-
ca" . Es necesario decir, por otro la-
do, que si bien la primera tenden-
cia —el realismo— es la más caracte-
fística, entre las nuevas generacio-
nes el dídactismo, que generalmente 
es sinónimo de "mediocridad artísti-
ca" , se va desechando. 

Estamos seguros que el libro, que 
tan someramente reseñamos, será 
material ( y debe serlo, pues así se 
despertará un poco a esta vida cul-
tural nuestra tan amodorrada) para 
animadas polémicas. Pues los puntos 
de viste contrarios son siempre fruc-
tíferos. 

Pero, lo que ha de quedarle al au-
tor de La novela peruana y la evo-
lución social, repetimos, es la satis-
facción —jus to premio a una labor 
intelectual desarrollada, admirable-
mente, robando horas al merecido 
descanso cotidiano—, de haber da-
do inicio a los estudios en torno a 

un problema apasionante que, ade-
más, permite a Castro Arenas si-
tuarse en la línea —tan actual— de 
los creadores literarios (recordemos 
su labor como narrador) que, a la 
vez, buscan, cade vez más, esclare-
cer, elucidar, los elementos técnicos, 
los significados del oficio literario 
que practican con apasionante vo-
cación, y recurren, para ello a la 
crítica (caso Fernando Alegría, ex-
celente narrador en "Caballo de co-
pas" y admirable crítico en su his-
toria de la novela americana, o en 
la otra obra ya citada, y de tantos 
otros en América y en el mundo — 
piénsese en Michel Butor, en Sartre, 
etc.) 

El estudio de MCA incluye, por 
ctro lado, una interesante y muy 
completa Bibliografía general de la 
novela peruana. 

La circunstancia de haberse man-
dado los originales a la imprenta 
cuando la última novela de Argue-
das, Todas las sangres, todavía no 
aparecía -en plaza, ha determinado que 
ésta, sin duda la más trascendente 
del autor de Los ríos profundos, no 
apareciera —como tanto lo hubiéra-
mos deseado— estudiada en el vo-
lumen. 

En fin, Castro Arenas ha abierto 
un camino. A los que vienen corres-
ponde enmendar la trocha, profun-
dizarla, continuarla. Mientras tanto, 
el libro en pie espera comentarios 
y críticas, lectura de estudio-
sos y profanos; para todos tendrá 
seguramente, algo que decir. 

Winston Orrillo, (De "Correo"). 



Cuentos Norteamericanos Clásicos. 
Introducción, selección y notas de 
Tomás Gustavo Escajadillo. Lima, 
Instituto Latinoamericano de Vincu-
lación Cultural, 1964, pp. 261. 

Todos comprendemos la importan-
cia que tiene la narrativa norteame-
ricana y su decisiva influencia en la 
narración contemporánea. Los nom-
bres de Dos Passos, Hemingway y 
Faulkner, son claves en la genera-
ción pasada, con los cuales la na-
rración norteamericana llega a un 
nivel nunca antes alcanzado y Amé-
rica empieza su influencia, de acti-
tud y de técnica, en el panorama 
europeo. Pero este éxito desbordan-
te tiene un trasiondo. En realidad 
es la culminación de un movimien-
to y de una actitud estética que em-
pezó el siglo pasado. Viene a ser 
la faceta final de continuas promo-
ciones generacionales que supieron, 
por la crítica y el estudio concien-
zudo, renovar la narrativa, gracias 
a su visión realista expresada en 
nuevas fórmulas estéticas. 

La primera entrega que nos ha-
ce el Instituto Latinoamericano de 
Vinculación Cultural sobre la narra-
ción norteamericana cubre, en sín-
tesis, todos los períodos narrativos 
c'el siglo pasado. Deberá ser com-
pletado con otro tomo que abarca-
rá los movimientos del presente si-
glo. Si bien esta pulcra antología 
se limita sólo al cuento, ésto no es 
óbice para darnos una panorámica y 
completa vis :on de temas, motivos, 
técnicas y actitudes de la evolución 

de la narración norteamericana — 
no profunda, ciertamente, por el am-
plio horizonte qi e abarca— y una 
magnífica orentación histórica y de 
contenido. Esta antología de "Cuen-
tos norteamericanos clásicos", se-
leccionada, estructurada, con notas 
y un completo orólogo introducto-
rio de Tomás Gustavo Escajadillo 
cumple dos pro/echosas funciones: 
de divulgación y de enseñanza. Da 
a conocer, con agudo criterio selec-
tivo, obras de los autores clásicos 
más importantes y, por otro lado, 
Ir introducción y las notas corres-
pondientes a cada autor f i ja al lec-
tor, histórica y formalmente, a ca-
da uno de los antologados, cum-
pliendo de esta manera una prove-
chosa función didáctica. En este 
sentido, la obra es al mismo tiem-
po un panorama y un estudio his-
órico-crítico del tema. 

El estudioso español, José María 
Castellet, dice: " L a literatura na-
rrativa de nuestros días — y la nor-
teamericana como la más represen-
tativa— ofrece al lector la revela-
ción de su mundo (real ismo crít ico) 
y se lo propone mediante el rigor 
técnico adecuado ( fórmula estética) 
como una tarea de la propia libera-
ción ( ca ta r s i s ) " . Hay una conside-
ración de capital importancia, den-
tro de la creación literaria nortea-
mericana, es la dualidad que se da 
en muchos de sus grandes autores: 
de creadores y de críticos, de ser, 
el mismo tiempo productores y teó-
ricos de la creación. La actitud crí-
tica se manifiesta en Poe, se acre-
cienta gradualmente, y ya en Henry 
James, es una conciencia lúcida. 



Existe en estos autores una evolu-
ción integrativa de las facultades 
crítica y estética, cuyo efecto en el 
campo ele la narración será de enor-
me importancia. Esto, unido a la 
relevancia social de los materiales 
novelísticos, serán los factores deci-
sivos del gran desarrollo de la na-
rrativa norteamericana de este siglo. 
Con la próxima obra que nos anun-
cia el Instituto Latinoamericano de 
Vinculación Cultural , quedará cerra-
da la visión completa de este mo-
vimiento norteamericano, al menos, 
desde el punto de vista del cuento. 

Tomás Gustavo Escajadil lo, con 
la perspectiva del estudioso y crea-

dor, nos muestra cabalmente las ca-
racterísticas precisadas en el itine-
rario que recorre esta antología. Des-
de el conocidísimo cuento "Rip Van 
Winkle" de Washington Irving, 
hasta el de Sherwood Anderson, ca-
da autor se muestra en su produc-
ción más singular y característica, 
lo que otorga al conjunto una ho-
mogeneidad relievante. Además, las 
versiones del inglés han sido reali-
zadas por reconocidos literatos y 
críticos de América en diferentes 
épocas, jo que ha hecho posible es-
coger la más autorizada y la que 
más se ajusta al lenguaje del autor. 

Marco Gutiérrez. 

NARANJO, Reynaldo. Los encuen-
tros. Lima, Ediciones de La Rama 
Florida, 1964. 

La poesía es siempre inédita. Pue-
de haber multiplicidad temática pe-
ro en todo poeta genuino la expre-
sión es singular y el tono único. 
Más aún, los temas son muy limita-
dos y casi los mismos a través de 
los siglos. ¿Cuál es, entonces, lo ori-
ginal en un poeta? La nueva actitud. 
Toda poesía es creación personal. 
Creación que utiliza la palabra no 
en su cualidad significativa, unívoco, 
sino en su capacidad de sugerencia, 
ce incentivo. Todo poeta nuevo pre-
senta una singular arquitectura he-
cha para su módulo que nos lleva a 
r.uevos ámbitos vivenciales, inéditos. 

La poesía de Reynaldo Naranjo 
transita por recorridos caminos den-
tro de la poemática peruana. El 
amor, la soledad, la nostalgia, la 

tristeza, el deseo de justicia social, 
son temas que se han dicho en to-
dos los matices. Sin embargo, es-
tos mismos motivos, en la voz de 
este poeta cobran una particular 
singularidad. Si bien su tono no 
es nuevo, sí lo es su expresión, 
su capacidad de sugerencia tan hu-
mana y tan acorde con la proble-
mática actual. Sus versos, en apa-
riencia simples, se nutren de las ex-
periencias cotidianas y modulan una 
afinidad de sentimiento común a to-
aos los hombres. Su palabra se al-
za siempre desde la tierra hacia 
otras latitudes: 

Soledad poniendo los oídos en 
la tierra, 
me escuchaba partir. 

El espíritu de Naranjo es nostál-
gico. Nostálgico, paradójicamente, 
no del pasado, sino de lo que ven-
drá, efe lo que espera y no sabe has-
ta cuándo. Quiere levantar su vue-



lo pero siente que es un pájaro ata-
do a una cuerda que pugna por es-
capar de esta permanente noria: 

Ay hasta cuándo. 
Hasta qué. 
A! fin hasta que pájaro 
ha de seguir soñando 
con rama preferida 

Un forado en el aire 
era mi aliento herido. 
Oh prisionero. 
Fiel prisionero mío. 

La pupila de Naranjo crece en so-
ledad. Ansia otros aires, otros espa-
cios, otros puertos para "part i r y 
volver". Una pregunta permanente 
lo obstina: "¿Cuá l es la llave del 
viento con que se hundió mi navio?" 

Se ha dicho que "Los encuentros" 
es un poemario de amor. Si bien el 
móvil amoroso no es ajeno al poe-
mario, indudablemente, el epicentro 
es —como estamos viendo— la so-
ledad. Sobre él giran los otros mo-
tivos. Ló reitera siempre el poeta: 
"Pues no me ahogo del agua sino 
del aire que me falta" . En "Los en-
cuentros" existe un afán de liber-
tad del poeta que trata de escapar, 
infructuosamente, de todo confín. 
Hay una suerte expansiva del yo en 
busca de otros mundos, de otros 
puertos, que le hacen emparentar — 
en este aspecto— con el movimien-
to romántico. La prisión agudiza 
más este deseo de libertad. Nada 
más triste que un hombre ahito de 

VALCARCEL, Gustavo. ¡Pido la pala-
bra ! Lima, Editora Perú Nuevo, 
1965, pp. 

libertad y de aire mirando el cielo 
y el mar entre los barrotes de una 
celda: 

Andreas no sabía 
de los cuartos oscuros. 

Ignoraba los cielos 
que tienen el tamaño 
de una aciaga ventana, y mi 

(cabello 
crecido 
a la par que la sombra, mi 

(cabello, 
cayéndome en la frente 
a la par que la sombra. 

Andreas no sabía. 
Pero Andreas lloraba. 
El muro y la ventana. 
La ventana y el muro. 
A nada comparable 
aquel ojo de buey 
donde cabía el mar. 

El poema dedicado al amigo An-
dreas es el que mejor caracteriza el 
teme e, innegablemente, es uno de 
los más logrados del poeta. Su uni-
dad, alta emoción y humanismo des-
bordante así lo calif ican. Reynaldo 
Naranjo recorre, pues, viejos cami-
nos, pero su palabra modula para 
nosotros un mensaje de emociones 
nuevas. Son " los encuentros" con 
viejas inquietudes aunque su espíritu 
siga todavía buscando esa expansión 
vital que clama. 

Marco Gutiérrez. 

Después de un largo silencio de 
su poesía, G vstavo Valcárcel pide 
la palabra y su voz nos llega carga-



da de nueves e intensas vivencias 
en el tono hondo de siempre. Poe-
sía de intensidades plenas la de Gus-
tavo. Poesía de afanes y de inquie-
tud. Poesía que vibra —como di-
ce— junto al Perú del alma. 

Esta última entrega tiene cua-
tro partes. La primera, titulada 
"Espuma de los sueños", lo compone 
diez poemas en prosa que pulsan, 
en una forma y lenguaje inusitado 
para su voz, motivos de vivencia y 
desesperanza. En la segunda, "Már-
mol de la nostalgia hurnena", se 
agudiza el tono elegiaco que es ca-
característíca de su poesía. El verso es 
es libre y el desasosiego se quiebra 
a veces hasta el dolor. Indudable-
mente, el poema titulado "Violeta 
en el tiempo", formado de cinco so-
netos, es uno de los que alcanza 
con maestría un fino l ir ismo que nos 
hace acordar, por su factura, al pri-
mer libro del poeta: "Conf ín del 
tiempo y de la rosa" : 

Pura rosa de tiempo, cristalina, 
pescadora del sueño preexistente, 
eres beso de ayer, llama presente, 
dulce rayo nacido en la retina. 

En la tercera parte, "Cuaderno de 
notas del Perú", el poeta presenta 
el itinerario social de nuestra pa-
tria en los últimos años. El amor a 
lo nuestro, a la mujer amada, son 
los dos móviles de su poesía en es-
ta parcela. La ternura es desbor-
dante en su bello poema titulado 
"Canción de amor para la papa". 

La cuarta y última parte la confor-
man diversos poemas que se reúnen 
con el título de "Hombre de mun-
do". Concluye con el hermoso poe-
ma epístola a sus hijos, en donde el 
poeta da su adiós pero, en verdad, 
su voz todavía nos va a ofrecer 
otros cantos con múltiples temá-
ticas. 

Marco Gutiérrez. 

BELTROY, Manuel. Florilegio occi-
dental. Traducciones de poemas eu-
ropeos y americanos (siglos XII al 
X X ) . Lima, Imprenta de la Univer-
sidad de San Marcos, 1963. 

Cogí esta hoja del zarzal 
no olvides que el otoño ha muerto 
aquí no nos veremos más 
olor del tiempo y del zarzal 
y acuérdate bien que te espero. 

( E l ADIOS de G. Apollinaire, traduc-
ción de Manuel Beltroy) . 

La actividad de Manuel Beltroy, 
dentro de la literatura peruana, es 

larga y proficua a través de más de 
cincuenta años como editor, inves-
tigador, divulgador y maestro uni-
versitario. Une a su aguda sensibili-
dad el dominio de muchas lenguas. 
Sus viajes, sus lecturas y sus estan-
cias en otros países han hecho de 
él un humanista de gran amplitud, 
de ideas renovadas y libre de pre-
juicios. En sus clases lo hemos es-
cuchado muchas veces repetir, con 
convicción personal, la frase de los 
latinos: "Hombre soy y nada de lo 
humano me es ajeno". Como profe-
sor de literatura medieval se ha in-
teresado siempre en despejar el 
criterio errado y absolutista de 



que la Edad Media era una edrd 
obscurantista. El presenta ejemplos 
de liberalidad de las costumbres, de 
manifestaciones artísticas, que tra-
tan de despejar rquellas falacias. 

El doctor Beltroy nos presenta, 3l 
f in, un conjunto, aunque no orga-
nizado sí completo, de su labor co-
mo traductor. Labor que realizó no 
con el propósito deliberado de pu-
blicar en una obra sino —como lo 
dice en el prólogo— de reguste es-
tético, de paladear le creación de 
los grandes maestros como un licor 
exquisito. Cierra así el ciclo de es-
ta faceta de su personalidad litera-
ria de su existencia. Estas traduccio-
nes se hicieron —nos dice— "en el 
ciclo literario de una vida y en el 
periplo de une travesía realizada 
por el piélago maravilloso de la 
Poesía durante un cabal cincuente-
nario, exactamente desde el año 1913 
hasta el actual de 1963, en cuyo 
aventurero itinerario el navegante 
fue visitrndo célebres puertos o re-
calando en ínsulas extrañas de la 
creación poética. Consolación y tre-
gua de las miserias del v iv i r coti-
diano". 

Lo admirable en esta colección 
poética es su variedad. El autor nos 
de versiones de las lenguas france-
sa, inglesa, italiana, latina, alema-
na, provenzal, catalana y portugue-

ROJAS, Manuel: Sombras contra el 
muro. Santiago de Chile, Empresa 
Editora Zig-Zag, 1964, pp. 233. 

Desde hace unos quince años, Ma-
nuel Rojas, novelista, chileno nacido 
en Argentina, anda como ensimis-

sa. Esto nos da una visión de su 
personalidad como políglota y su 
amplio dominio lingüístico, que cu-
bre los ámbitos románico y anglo-
sajón. Su labor se destaca, sobre to-
do, en sus traducciones del francés 
y del italiano, lenguas que domina 
ampliamente y cuyas literaturas ha 
estudiado por muchos años. 

La labor del traductor no es sen-
cilla como comúnmente se cree. A 
un conocimiento y dominio de la 
lengua debe unirse intuición y sen-
sibilidad artísticas. Además, el tra-
ductor debe estar siempre revesti-
do de un total altruismo, como lo 
cf irma el Dr. Estuardo Núñez en su 
prólogo: " E s la generosidad suma; 
la que renuncia a los lauros y las 
vanidades de las creaciones propias 
para revelar las creaciones de otros. 
Es el desvelo por interpretar y re-
velar en lengua distinta las grandes 
expresiones del genio poético crea-
dor" . 

Si en esta traducción hay hetero-
geneidad de edades y países pode-
mos encontrar una línea común: de 
sentimiento vital , humano, acorde 
con el espíritu del traductor y acor-
de a la l ír ica occidental, siempre 
alerta a toda vivencia plena y llena 
de hbndo contenido humano. 

Marco Gutiérrez. 

mado buscando una nueva técnica 
y acariciando recuerdos. Aquella es 
siempre esquiva; estos, demasiado 
insistentes. Y como suele suceder a 
cierta edad —Ro ja s ha pasado hace 
rato los sesenta—, acuden con ter-
quedad los recuerdos más remotos, 



que, en este caso, corresponden a 
la etapa dura de la biografía de 
Rojas cuando, ejerciendo diversos 
oficios y adicto al anarquismo, co-
tejó su vida con otras de esas que 
N'comedes Guzmán, otro novelista 
chileno, recientemente fallecido, ca-
lif icaría de "oscuras" . 

Con Hijo de ladrón empezó la 
nueva senda. Distante de otra poe-
mática y lírica que se remonta a los 
lejanos tiempos de Lanchas en la ba-
hía. El éxito de este relato, con mu-
cho de vivido, entusiasmó al autor 
que quiso af irmar la ruta de un 
neorrealismo chileno, amasado con 
muchas interjecciones estridentes, 
giros de germania mapochina, sin-
taxis de cierto aire proletario, en 
detrimento del estilo propio de la 
obra anterior. Agazapado en un gru-
po literario, ideológicamente trots-
kista anarcosindicalista, y de estric-
to unilateralismo literario, Rojas, 
hombre grandote, temperamental y 
categórico, emprendió novelas como 
Mejor que el vino y Punta de 
rieles, todo ello dentro de la tónica 
de un "lumpen proletariat" estilís-
tico, que ahora se concreta en Som-
bras contra el muro. 

Este nuevo libro, siempre en la 
desapacible zona de lo miserable, 
trata de ahormar el asunto al len-
guaje, y no sólo el léxico, sino la 
sintaxis que él cree adecuada al te-
ma, aunque, a la verdad, bien po-
dría asimilarse a la que Joyce, hace 
casi cuarenta años, puso en prácti-
ca en el Ulises, especialmente en el 
célebre monólogo de Marión Bloom. 
Analogía imperfecta, como todas; 

aun más en este caso; el "monólogo 
inter ior" se caracteriza gráficamente 
por la ausencia de toda puntuación, 
y en Sombras contra el muro se em-
plea la coma y también el punto se-
guido, pero, con una inconexión bus-
cada, tratando de representar la 
inconexión natural que se produce 
en la evacuación de imágenes y pen-
samientos en todo sistema de expre-
sión humana. 

Se advierte una notoria coprolalia. 
Cierto: los hombres, y los de cierto 
nivel en especial, somos dados a la 
coprolalia. Pero, hay una especie de 
refocilamiento en destacar la acción 
y los efectos de la defecación; una 
exaltación del excremento y los ori-
nes. Si de deyecciones se trata, la 
baba juega un papel ínfimo, no obs-
tante cede que mil motivos lo desem-
peña en la vida diaria. La mayor de 
las deyecciones, desde luego, será el 
desencanto. 

La mugre desempeña también un 
rol primordial en la novela de Ro-
jas: la mugre interna, externa y 
hasta de forma elocutiva. Rojas ha 
tratado de eliminar todo elemento 
literario tradicional, de hablar en 
términos de todos los días, con lo 
cual la literatura, al hacerse un asun-
to de todos los días, se convierte 
en un arte de todos los días y al 
alcance del hombre de todos los 
días, no sólo en su contenido sino 
hasta en su manera de hacerse. Tal , 
lo aparenta. En realidad, desde el 
punto de vista del "oficio" nada hay 
tan alambicado como lo cotidiano li-
terariamente hablando. Decir: " la su-
ciedad lo envidia todo inmisericor-
diamente" es más difícil que decir 
por escrito y con destino al público: 



" l a mugre era total". De ello no se de-
bería inferir que lo segundo es más 
o menos literario que lo primero, 
sino que, a veces —subrayemos: a 
veces—, ser vulgar puede ser una 
forma de ser aristocrático. Suele 
ocurrir que en los mejores salones 
se use un lenguaje que se supone 
propio de los peores tugurios: certí-
simo. Ello nos podría conducir a pen-
sar que cuando se exagera lo vulgar 
se cae en una forma de aristocracia 
a contrapelo y que, como ocurre con 
ciertos copleros populares, cuando 
son de extracción más popular se po-
nen "más finos". También ocurre. 
De ahí que cualquier conclusión de 
tipo magistral a sacar de tales he-
chos, no pueda dejar de ser interpre-
tada por opuesta manera. Dejémosla 
por ahora a fin de seguir el hlio de 
la glosa. 

Rojas fue, por mucho tiempo, se-
gún se desprende de su Antología Au-
tobiográfica, un lector voraz de Gor-
k¡ , en quien, quizás, halló la clave, 

SALAZAR BONDY, Sebastián: L ima la 
horrible. México, Ediciones "ERA", 
1964, pp. 102. 2da. Ed. Lima, Popu-
libros Peruanos, 1964, pp. 99. 

Caminábamos con Sebastián — 
guía nervioso, tenso, infatigable—, 
por las calles de Lima. Ibamos en 
busca de Arguedas a la Casa de la 
Cultura. "Hrce mucho que no vengo 
aquí. Me cuesta entrar" di jo de 
pronto con brusco movimiento de su 
cara de cholo, afilada como navaja, 
con ese gesto de arisca rebeldía que 
define su situación en la vida y en 
la realidad de su pr ís . La antigua 
casa — l a "casona" hubiera dicho 

de esta tendencia suya a lo doloro-
samente humano, esto que podría 
identificarse, con las variantes de am-
biente, con el mujikismo c "populis-
mo" de que hablaba Trotsky en su 
magnífico y olvidado ensayo sobre 
Literatura y Revolución. De ello sería 
lícito concluir que hay en su alma un 
romántico extraviado, a la sordina. Ya 
se sabe que todo naturalista extremo 
es un romántico inconfeso, así como 
muchos de los ateos más virulentos 
son sacristanes al revés. Cuando uno 
recuerda páginas de Lanchas en la 
bahía, La ciudad de los Césares, Imá-
genes de infancia (del que conozco 
sólo una selección) se aviene con la 
idea del romanticismo de este narra-
dor de pura cepa, en quien la blan-
dura sentimental se rodea de alam-
bradas, hechas de palabrotas, y el 
hambre de libertad y justicia busca 
una áspera expresión de protesta, no 
siempre artística, pero casi siempre 
vital . 

Luis Alberto Sánchez. 

Palma— había sido reconstruida en 
su arcaico sabor colonial: los muebles 
barrocos, los artesonados, les lámpa-
ras suntuosas, las lajas del patio y 
¡as columnas de pobretona alusión a 
fastos virreynales, las imágenes se^ 
eras del torpe, hermoso, arte limeño, 
los manteles bordados. Tenía su dul-
ce gracia criolla. " ¿Qué te molesta?" 
"¿Dónde está el indio? Esta es la 
casa de los conquistadores, no es la 
casa de los peruanos. Se lo he dicho 
a Arguedas. ¿Cómo él, justamente él, 
puede soportar entrar aquí todos los 
d ías?" Yo sebía que Arguedas pro-
yectaba un gran Museo del indio pe-
ruano. Se lo dije. "Siempre aislado, 



separado para que no contagie, ¿qué? 
Esta no es la casa de la cultura pe-
ruana. Esta cultura, la grande, la 
hicieron los indios. Esta es la mixti-
ficación colonial" . 

Yo le había traído de México un 
•ejemplar de su Lima la horrible que 
acababa de sal ir , temiendo que no le 
hubiera llegado (somos muchos en 
América los que nos esforzrmos por 
difundir las colecciones de ERA con-
tra la empecinada vocación indife-
rentista de la editorial ) y ésa fue 
mi lectura en el avión y en mis días 
limeños. Para mí también Lima era 
horrible, pero por otras circunstan-
cias, no demasiado lejanas de las que 
motivan ese título que Sebastián ha 
sacado de un poema de César Moro. 
Por la atrocidad de una miseria que 
rodea, penetra, y estruja a la ciu-
dad, estruja el corazón de quienes 
presencian, contrastado al esplendor 
de los portales barrocos, el hacina-
miento de barriadas y más barriadas 
de casas de esteras, pobladas de los 
indios harapientos, hambrientos, de-
rrotados, que mendigan sin cesar. 
Atrocidad suficiente como para que 
un día Ida y yo resolviéramos que 
no podíamos soportar más nuestro 
desayuno en la plaza central contem-
plados por el desfile de niños men-
dicantes y partiéramos. Podíamos ha-
cerlo: Sebastián quedaba con ellos, 
entre ellos, viéndolos todos los días, 
mordiendo el freno de su rabia. De 
esa rabia, que corroe la envoltura 
mentirosa con que una sociedad es-
camotea la realidad, ha nacido este 
libro fulgurante. (Lima hizo a su au-
tor e hizo su aflicción por ella) 
que yo no puedo leer sin emoción 
muy íntima, por que se me vincula 
al rostro de Sebastián, a su soterra-

da ternura, a su pelea diaria, a las 
calles secas de Lima, a los retablos 
barrocos, a los convencionales balco-
nes cerrados, a su sempiterno cielo 
nublado, al polvo, a la miseria, al 
lujo de una alta sociedad que trasla-
da sin parar sus ricas casas aleján-
dose siempre más de ese indio me-
nesteroso que revuelve en los tarros 
de desperdicios y mira impávido, qué 
está vinculado también al deslum-
bramiento de las telas de los para-
cas, de los vasos nazcas o mochicas, 
de la orfebrería antigua, de ese es-
plendor que en los museos nos per-
mite recobrar la presencia, intensa-
mente vital , jocunda, fresca, inventi-
va, de un pueblo que ha sido some-
tido pero no destruido porque es el 
de los ayllu que describió magistral-
mente José María Arguedas. Sin caer, 
como lo evita Sebastián, en la resu-
rreacción de otro mito, el del "bon 
suavage". rousseauniano. 

"Hace 427 años que Lima fue 
fundada. Mucho antes, sin embargo, 
en el lugar donde está emplazada, 
vivían esos hombres cuyos restos han 
sido desenterrados de los cemente-
rios de Huallamarca o de Amatambo, 
a quienes muy pocos osan llamar 
limeños pues tal privilegio sólo se 
concede a los que nacieron en Ir ciu-
dad dibujada un cálido día de enero 
por la espada de Francisco Pizarro". 
Así comienza un libro destinado s 
destruir el mito —la Arcadia colo-
nial— que los ideólogos de la so-
ciedad burguesa 'establecieron con el 
fin de mantener los privilegios de su 
despótico poderío, la sumisión del in-
dígena, contener los intentos de re-
beldía del criollo. "A Lima le ha sido 
prodigada toda clase de elogios. In-



soportables adjetivos de encomio han 
autorizado aún sus defectos, inven-
tándosele así un reverberante abolen-
go que obceca la indiferencia con que 
tantas veces rehuyó la cita con el 
dramático país que fue incapaz de 
presidir con just ic ia" . 

En un estilo disparado, que retuer-
ce la frase, bordea el insulto, se con-
trae y disloca por la nerviosidad 
creadora, fulgurante, que lo ha pari-
do, Salazar Bondy se dedica a la más 
sana, higiénica y urgente tarea ame-
ricana: desmitificar. Lima devora al 
Perú imponiéndole una cosmovisión 
arcaizante, interesada y deformadora. 
Decenas de escritores mediocres — 
por encima de los cuales sobresale, 
sin poder lograr perdón, Ricardo 
Palma— han construido el mito de 
la felicidad colonial, de la placidez 
y el orden bienaventurado, de la gra-
cia perricholesca, ese mundo virrei-
nal cuya gastada cosmética todavía 
intenta remozar Jean Descola en re-
ciente libro, y que en definitiva res-
ponde al propósito calculado de las 
Grandes Familias, " imposible no ad-
vertir que son ellas las que han di-
fundido con total ignorancia de la 
precedencia del buen Manrique, la 
patraña de que "cualquier tiempo 
pasado fue mejor" , añadiendo a es-
te relativamente prestigiado infundio 
el ápice de que, de todos los tiem-
pos pasados, el del mando paterna-
lista, el rango por la prosapia y la 
dependencia del extranjero fue más 
feliz que ningún otro. Dichas Gran-
des Familias no desconocen que so-
cial y económicamente aquella edad 
ya no es más, pues incrementan su 
opulencia y prosperan de acuerdo a 
la objetividad del presente. Temero-
sas, sin embargo, como han vivido 

siempre, de cualquier brote de des-
contento y violencia, han hecho cir-
cular, gracias al escaso o nulo saber 
que sus instituciones pedagógicas 
han procurado a las mayorías, la me-
táfora idílica de la colonia y su in-
f lujo psicológico y moral. Sus piado-
sos cuadros de pintura cuzqueña, sus 
casas de estilo neocolonial de barro-
co mobiliario, sus emparentamientos 
ondogámicos —sólo accidentalmente 
interrumpidos por una transforma-
ción de sangre inmigrante— sus 
legítimos o falsos escudos, sus pru-
ritos de señorío bien servido, su his-
panismo meramente tauromáquico y 
flamenco, su eminencia, en suma, cha-
pada de memorias genealógicas, con-
creta en sus refinadas formas la mix-
tificación que con fines de lucro han 
definido como signo de un destino 
irrenunciable". 

Un libro jadeante, sacudido por 
el frenesí de la fur ia , aunque robus-
tamente nutrido del conocimiento 
minucioso, puntual, de la historia 
socio-cultural de la ciudad, desde la 
fundación hasta nuestros días. Se di-
ríei que Sebastián no escribe un li-
bro, sino que se desahoga, por mo-
mentos las frases se encabalgan en 
una pirotecnia que admite barroquis-
mos accidentales, para luego reman-
sarse, apenas si por un instante. 

Cruzan los temas con centelleen-
te velocidad. Es el mito "cr io l l i s ta" 
que pretende, farisaicamente, escamo-
tear la estratificación social del Pe-
rú a lo largo de siglos; es el mito 
de la propiedad privada en el siste-
ma burgués que aporta el español, 
para destruir la propiedad comunal 
indígena; es el aparente azar que co-
manda la fundación absurda en un 
lugar absurdo, de una ciuda.d; es la 



falsa devoción que pacta gustosa con 
ia voluptuosidad, pero sirve al some-
timiento popular; es el mito de la 
"tapada", la bonita limeña que ha 
generado bibliotecas dulzarronas y 
procaces, y quien "no obstante la 
licenciosa fama, ha sido y continúa 
siendo el más sólido bastión del con-
servadorismo y la más terca colum-
na, en consecuencia, del mito virrei-
nal" ; es el mito de la arquitectura 
colonial, que ha creado la lepra del 
"neo" , y que a pesar de la deifica-
ción por los retóricos de la Arcadia 
"no fue sino un barato contrapeso 
a la uniformidad del marco geográ-
fico y a la pobreza de fantasía urba-
nística de los conquistadores"; es la 
sátira mellada de una literatura que 
no se atreve a la cr ít ica; son las 
ánimas de muertos que vuelven por 
dinero escondido; es la misma, pin-
tura cuzqueña que ve como instru-
mento de la mimesis extranjera a 
que se obligó al indígena, y su actual 
comercio decorativo. Y entreverados 
con éstos, cien temas más, que se 
disparan como tiros repentinos en 
medio de cualquier capitulil lo, para 
que el panorama sea parejamente ne-
gro; y es ahí donde Sebastián se 
equivoca, porque no quiere recono-
cer el manejo dialéctico de la cultura 
extrajera por parte del pueblo colo-
nizado, y cómo ella, en definitiva, 
será el instrumento que va permi-
tiendo la liberación. 

Salazar Bondy no deja de recono-
cer la( gran familia intelectual a la 
cual pertenece, las figuras que am-
paran este libro y que integran el 
derrotero más secreto y auténtico de 
las letras peruanas. Es Manuel Gon-
zález Prada, el primero, pero es tam-
bién José María Eguren, el sutilísimo 

poeta de las nieblas, y el macizo José 
Carlos Mariátegui, con cuya revela-
dora toma de posición, que hace su-
ya y exacerba, concluye su libro Se-
bastián: "Contra lo que baratamen-
te pueda sospecharse, mi voluntad es 
afirmativa, mi temperamento es de 
constructor y nada me es más anti-
tético que el bohemio inconoclasta y 
disolvente, pero mi misión ante el 
pasado parece ser la de votar en 
contra". 

Entiendo demasiado bien el frene-
sí, e incluso la injusticia de este li-
bro, donde muchas veces hay infra-
valoraciones de la realidad peruana. 
Y me consta el amor rencoroso de 
Sebastián por su ciudad, que me re-
cuerda el de David Viñas por Bue-
nos Aires, el de Mario Benedetti por 
Montevideo. Pero ocurre que Sebas-
tián nació en 1924, que tiene ahora 
40 años, que ha trabajado sin pausa 
y -en el desamparo del subdesarrollo 
ominoso de su tierra, por la causa 
de una cultura y de una sociedad 
nuevas, y que ya desespera. Los hom-
bres no hemos sido hechos para la 
sola crítica, sino, como Mariátegui 
decía de sí, para construir y para 
crear, y es en tal empresa donde nos 
realizamos cabalmente. A algunos en 
América nos ha tocado el papel de 
testigos impotentes, de acusadores, y 
porque ésa era la circunstancia obli-
gada de nuestro tiempo, la hemos 
asumido con toda la entereza y hon-
radez de que hemos sido capaces. 
Obsesivamente recuerdo el poema de 
Brecht a los hombres que vendrán, 
el reconocimiento de cómo el tiempo 
que nos tocó vivir enronquece nues-
tra voz, nos distorsiona el pedido 
de perdón al futuro que en él vá implí-
cito. Este libro ácido es de los me-



jores testigos de nuestro tiempo sud-
americano, y en él la circunstancia 
adversa se ha articulado en un pro-
ducto que no es sociología, ni lite-
ratura, ni economía, ni historia, aun-
que participa de todo. En él Sebas-
tián Salazar Bondy denuncia la alie-
nación en que vive y ha. vivido mu-
chos años, el peruano, y lo hace con 
voz enronquecida. 

" La revolución, al f in" , dijo Elí-
seo Reclus cuando a su lecho de 
muerte vinieron a traerle la noticia 
de la insurrección Rusa de 1905. Sin 
perder la esperanza había vivido. Y 
a mí me importa,, de este libro, lo 
ciue tiene de esperanza, porque sé, 
como dice la voz popular, que "el 
que espera desespera", y en esta de-
sesperación de Sebastián yo leo más 
esperanza — y más amor a L ima— 
ele la que él mismo confesaría. Creo 
que libros como estos no nacen por-
que sí , que están imbricados en la 
historia, que se diría que ella los 
reclama cuando llega el justo tiem-
po, a un justo escritor. Y por lo 
tanto son libros testigos de cosas 
que están pasando. Casi al mismo 
tiempo un crítico tan perspicaz como 
José Miguel Oviedo intenta la revi-
sión sistemática, la crítica del into-
cable Palma. Ca.si al mismo tiempo 

CORPUS BARGA: Los pasos contados. 
Una vida española a caballo de dos 
siglos (1887-1957) I. Mi familia. 
El mundo de mi infancia. Barcelona, 
E.D.H.A.S.A., 1963. 

Señalamos con alegría la aparición 
de un libro que merece ser estimado 
como de gran importancia. Su autor, 
que ha visto desperdigada día a día, 

los indios comienzan a reocupar las 
tierras que les habían sido arrebata-
das. Casi al mismo tiempo Javier He-
raud, la más brillante promesa de la 
poesía peruana, es muerto a tiros en 
la guerrilla. Casi al mismo tiempo 
Vargas Llosa irrumpe con su ardien-
te novela La Ciudad y Los Perros. 

Perú ilustra, como ningún otro país 
americano, el caso del sometimiento 
de una nación indígena por una mi-
noría blanca que funciona casi co-
mo extranjera. Este libro conduce a 
elucidar con nitidez el problema, a 
enjuiciar , con el exceso injusto de 
las actitudes beligerantes, estos 427 
años de dominación de los blancos 
•extranjeros, y es por eso una toma 
de conciencia nacional que va más 
c>1 lá de la planteada por Manuel 
González Prada, y muestra el con-
flicto en su estado de agudización 
violenta. 

Un libro de éstos —dice la espe-
ranza— es el anuncio de las nuevas 
cosas que pasan, que se avecinan. 
Las verás, las veremos nosotros mis-
mos, Sebastián. 

Angel Rama, (De "Casa de las 
Américas". La Habana, N° 27, Di-
ciembre, 1964). 

en los periódicos, su labor, acierta a 
darnos en este volumen algo perma-
nente y esencial. Desde el lejano exi-
lio resucita su infancia y nos da la 
imagen de la vida española, madrile-
ña, en los primeros años del último 
decenio del siglo. 

Escrito el libro sin apartes, c3s¡ sin 
puntos, utilizando una coma para ha-
cer una transición, el autor nos lleva 



a través de él por las galerías de sus 
recuerdos. Ha tenido el acierto colo-
sal de reconstruir un mundo para el 
que carecemos de toda referencia. Re-
voluciones económicas, industriales, 
políticas, demográficas nos han deja-
do lejos, en Ir. vida doméstica y dia-
ria, de la época de nuestros padres. 
Cuando Corpus Barga nos describe la 
vida entonces en un piso madrileño 
del distrito de Palacio, medimos en 
toda su profundidad ese lapso de 
tiempo que es su v iv i r . El libro ini-
cia una variación española de recher-
che du temps perdu, y da motivo a 
los sociólogos para que descubran la 
urdimbre de nuestra sociedad tal 
como subsiste todavía. 

En su famil ia descubre que «el 
primer intento moderno de burgue-
sía española, que coincidió, natural-
mente, con el primer romanticismo, 
no fue una superación del pueblo, la 
ascensión de una nueva clase, sino 
la aceptación por parte de la peque-
ña nobleza de rebajarse, según ella, 
a trabajar para v i v i r . . . Seguía el 
hidalgo despreciando los medios de 
ganarse la vida. Los empleos del 
Estado o de la Iglesia eran gratifi-
caciones de la vida r e g a l a d a . . . » Por 
los finales de siglo las cosas sin du-
da comenzaban a cambiar, y precisa-
mente para el atuor, cambiaron. Pe-
ro en este primer tomo, que se cie-
rra con la niñera despedida mien-
tras la infanta Isabel da su fiesta 
nocturna en La Granja , la situación 
social que aún hoy configura nues-
tra vida está intacta. 

La famil ia , en su piso de Madrid, 
entre las Descalzas Reales y el Tea-
tro Real, aún conserva sus raíces en 
los campos de Burgos, de Soria, de 
Córdoba, donde los García de la Bar-

ga, los Gómez de la Serna o Gómez 
de Ibarnavarro, las demás ramas de 
la famil ia, tenían sus casas medio 
en ruinas y sus escudos. La burgue-
sía del siglo X I X en España comien-
za, como comenzó la monarquía con 
los Reyes Católicos, por el cénit mis-
mo, «y luego —dice Corpus Barga— 
por mucho que se agarra o aunque 
cambiase a lo largo de los siglos, ya 
no encontraba otro destino que el 
descenso». 

Pero, ¡qué admirable descenso el 
de estas familias, que van perdien-
do sus casas de Burgos y Soria, sus 
pastos en la Alcudia y en los Pedro-
ches cordobeses, mientras producen 
algunos políticos interesantes, como 
don Pedro Gómez de la Serna; algu-
nas damas de gran personalidad, co-
mo la que se casó con el mariscal 
Bazaine; extraordinarios tíos de los 
que su sobrino, el escritor Corpus 
Barga, traza el retrato, y al f in dos 
escritores como Ramón Gómez de la 
Serna y su tío, el autor del presen-
te libro! 

En él revive un mundo lejano, y 
el periodista que lo ha visto todo, 
que ha estado en Moscú y ha volado 
en el Zeppelin, encuentra una prosa 
nueva, y sin desgastar para enumerar 
los cuadros de su infancia, las cosas 
inanimadas que se levantan descri-
tas con arte: «esas lecherías —por 
ejemplo— de barrio que exhibían en 
el escaparate dos o tres vasos de le-
che coronados de canela y tapados 
ccn papel por si las moscas y unos 
bollos salpicados de cristales de azú-
car o, si hacía calor, los ocultaban 
echando la cortinilla, el telón, mejor 
la decoración de una escena bucó-
lica. a orillas de un riachuelo que iba 
buscando su camino entre bellas 



piedras redondas y hermosos árbo-
les copudos de un solo color, los ár-
boles y Jas piedras; a mí me suges-
tionaban las pinturas de las leche-
rías de barrio, me dieron mis prime-
ras emociones pictóricas y para ser 
sincero conmigo mismo, debo decir-
me que los mejores cuadros de los 
museos europeos me han podido dar 
luego otras cosas pero no me han 
producido más e f e c t o . . . » 

El arte de Curpus Barga procede 
por acumulación. Las figuras, las 
cosas que emergen de sus recuerdos 
se enumeran de modo que —s i vale 
la paradoja— no se pueden reducir 
a número preciso. Nos parece que 
hay más antepasados, más amas y 
criadas, más amigos, más patios y 
habitaciones en la casa, más criado-
res de caballos de piel color perla. 
El periodista experto y viajado ana-
liza sin querer aquella, sociedad que 
rodeó su infancia, y que salía de la 
ópera procurando en sus landos al-
quilados competir figurando «en el 
desfile de la aristocracia y la buro-
cracia». Pero predomine, la descrip-
ción líricamente objetiva, sin jui-
cio de sociólogo. No nos importa 

GORI, Pedro: En la lejanía más honda. 
Lima, Ediciones de La Rama Florida, 
1964, pp. 170. 

Después de tres años de siiencio 
(en 1961, Gori publicaba su primer 
poemario "Poesía de Emergencia") , 
caracterizados por un indudable acre-
centamiento de su experiencia vital 
(acaba de regresar de un viaje a Eu-
ropa donde la enfermedad y sus co-
rrelatos llevaron al poeta a situacio-
nes realmente dramáticas) , Gori nos 

tanto lo qu-e le pasa a la burguesía 
como la original belleza de esos pá-
rrafos largos, con sus anacolutos o 
sus puntos y comas, donde se 
vierten con absoluta objetividad 
Una dulce ironía borra todo senti-
mentalismo romántico de estas pági-
nas. El lirismo es ese lirismo mo-
derno y complejo, casi científico, que 
surge de la clave secreta de la per-
sonalidad, sin escindir aún casi de 
Rafael, el hermano inseparable, o 
despertando al empezar a percibir a 
la mujer en la niñera, o aguzada en 
la increíble marcha triunfal a través 
de la casa cuando va a ser operado 
de la mano. . . 

El libro es un prodigio de aban-
donarse al placer de contar, de fa-
bular, de resucitar el pasado muer-
to, y nos atrevemos a augurarle un 
puesto de honor en nuestra produc-
ción literariai contemporánea. En 
él se ve a nuestra tierra como le pa-
reció a Immanuel Kant, como la mis-
teriosa tierra de los antepasados, 
más llena de ruinas que otra alguna. 

"A.T.", (De "Gaceta Ilustrada" de 
Madrid). 

rntrega "En la lejanía más honda" 
que, a no dudarlo, constituye la suma 
de todo lo escrito por él hasta este 
momento. 

El libro ha merecido un injusto si-
lencio por parte de Ir. crít ica local; 
silencio abonado, quizá, por lo exten-
so del volumen (más de cien pági-
nas) , realmente insólito en las pu-
blicaciones de su tipo en nuestro 
medio. 

El poemario de Gori constituye un 



catálogo dispar de aciertos y errores. 
Recién concluida su lectura nosotros 
nos preguntamos, ¿cómo es posible 
que el autor no haya corregido ni 
seleccionado su material? En Gori nos 
sorprende, pues, la falta de sentido 
crítico. Y esto se torna lamentable 
si tenemos en consideración que el 
volumen por momentos, cobra tonos 
de auténtica, honda y alta poesía. Go-
ri , en esta entrega, nos confirma sus 
claras dotes de lírico singular: su ex-
traordinaria capacidad imaginativa, 
su ternura desgarrada, su encendida 
protesta contra lo que oprime al ser 
humano y su tono de apego tenaz a 
lo cotidiano. 

Leamos por ejemplo: 
" E l silencio cae más hondo, / y 

en la lejanía de le. noche / el sobre-
salto azul de las estrellas". 

"Ahora vuelvo / al escuchar el 
grito de los pájaros / y encuentro 
cobre la arena / tu voz carbonizada". 

"Un pájaro / que picotea / los cris-
tales del otoño". 

" E l silencio y la lluvia. / aguje-
reando las horas / por donde crece 
la luz, / que va formando en mis 
ojos / el remolino blanco de la ma-
ñana". 

En el volumen conviven poemas 
que nosotros pondríamos en una ri-
gurosa antología ("La hierba se apa-
ga en la orilla", "La lluvia y el vien-
to", "Nakupenda", "Galería de pie-

GONZALEZ VIAÑA, Eduardo: Los pe-
ces muertos. Trujlllo, Ediciones "Ca-
sa de la Poesía", 1964, pp. 92. 

Estamos ante el primer libro de 
Eduardo González Viaña, un joven 
poeta nacido en 1941, en Chepén 

dra", "Un regalo"), junto a otros en 
los que la banalidad y el mal gusto, 
encienden nuestro malestar. Veamos: 
" E l recuerdo y tú / y los árboles, / 
son todas las cosas / que estoy sin-
tiendo / con este cuerpo enfermo / 
de soledad..." "E l recuerdo regresa / 
triste, / como una ave solitaria / 
que se agita en el firmamento". "Po-
drías traer a Dios / de cómplice en 
tu mentira / y negar aquel ensayo 
de amor. . ." etc. A veces, pues, en un 
poema, que podríamos calificar de 
logrado, una imagen disuena; en 
otras, el autor se queda en la mi-
tad del camino; en fin, cuando Gori 
tienta la poesía amorosa ( ¡ y lo ha-
ce tantas veces!) ya tenemos que leer 
con mucho cuidado. ( "Los planos 
profundos" es la más débil sección 
del l ibro) . 

Sin embargo, creemos que el ba-
lance final es positivo. Gori sabe ser 
fino y delicado. ( "Un tren pasa- / 
con una paloma blanca / como ban-
dera" ) ; ("hacer de esta tarde gris / 
y apagada / una tarde limpia / y de 
juguete"). Nosotros creemos que, 
con una adecuada depuración de su 
ingente producción poética, en él en-
contraremos, realizada, una de las 
más notables esperanzas de nuestra 
lírica reciente. 

Winston Orrillo, (De "Correo", 
2/1/65). 

( La Libertad). Y calificamos de poe-
ta a este escritor cuya primera pu-
blicación es un libro de prosas, "Los 
peces muertos", porque creemos 
que, en ella, en la poesía, está la 
honda, íntima, esencial explicación 
del modo especial de captar la rea-



lidad, ele aprisionarla, que nos entre-
ga en su libro primigenio. 

Por encima de las seis secciones 
en que se divide el volumen —Los 
peces muertos, El sacrilegio, Cerro 
Pinto, ¡Que no lo sepan el los! , La 
casa blanca de al lado, Exposición 
de Margot— late, es perceptible una 
profunda unidad, una visión esen-
cial: la ingenuidad y la réverie del 
niño. 

Hay un solo narrador en esta suer-
te de mundo de sueños infantiles, 
un niño que mira la realidad con 
ojos alucinados, que nos habla en un 
lenguaje balbuciente, original, en el 
que las formas sintácticas de la pro-
sa se resienten para dar libre paso 
al juego de la imagen poética: 

"Nuestra casa se desteñía... Es-
tamos desocupando la casa, tam-
bién mi infancia.. . La casa tie-
ne que volverse nueva-plat, plet-
blanca, muerta, plat.. . Corría-
mos asustados mientras el bar-
co volvía a v ia jar bajo la are-
na.. Eugenio está triste en el 
árbol y se puso pálido como la 
letra U de un? cart i l la" . 

A nuestro gusto, las partes más 
relevantes del libro son la primera 
y la última. En "Los peces muer-
tos" — que da título al volumen— 
se logra una densa y unitaria atmós-
fera. Está, aquí, aguda, trémula, le-
mirada vidente del niño que habita 
una realidad que no comprende pe-
ro que sin embargo atisba. Aparecen, 
pues, " E l perrito sin nombre", la 
madre "que adhería estampes de san-
tos en la puerta de la casa" , la her-
manita "que enseñaba a decir ¡Ma-
máaaa.. . ! a una muñec?' ca lva" y, 

robre todo, la presencia sugestiva 
del mar. (Sabemos de E .G .V . que 
transcurrió su infancia en Pacasmayo, 
puerto de la costa norte, de donde 
proceden, extraídas de sus vivencias, 
estas imágenes). 

La presencia decisiva del mar : 
de la "playa lánguida, saturada de 
peces muertos y de esqueletos de 
cangrejos" constituye nota esencial 
en la conformación de su mundo. 
Forme, la entraña de estas páginas 
alucinadas. El mar y la muerte, ín-
timos: 

"Todas las tardes, un niño aho-
gado en la bahía, años atrás, 
gritaba dulcemente llamándo-
me por mi nombre. Todas les 
tardes un niño desaparecía. El 
mar se iba poblando de duen-
des". 

El podría decir como nuestro gran 
poeta de la costa: 

"Dábame el mar la nota de su 
melancolía; . . . . y lo que él me 
dijera aún en mi e.lma per-
s is te ; . . . " 

La "Exposición de Margot", artista 
a los 4 años, cierra el libro con sus 
páginas de inigualable ternura, con 
la creación de un tinglado en el que 
se suceden Bébel Cuéllar " t r i s te y 
musical, a oscuras. . . que vive en los 
Nacimientos de varias famil ias po-
bres" ; el ave que nadie ha visto pe-
ro que todos han soñado y se acerca 
desde la infancia; Fidel, "un hombre-
tón de ojos tr istes" , "un amigo suyo 
con el que juega"; el v ie jo "que to-
ca, en un violfn de tres cuerdas, la 
sinfonía, de los niños que mueren 



dulcemente o el canto de los que 
nacen en el mar" . 

Libro triste este de González Via-
ña en el que se percibe "un rumor 
de cosas rendidas que caminan ha-
cia la muerte", pero en el que, sin 
embargo, también fulgen, repetidas, 
notas de un fino humor, de amarga 
ironía al referirse ei " la gente de 
vida normal, grave, cuadriculada.. . 
Los mayores eran pedagógicos y se-
rios.. . Absalón Vera, gris, burócrata 
y serio... La vida de Benito tonto es 
pacífica y perezos?; como un re-
buzno.. ." . 

Es claro que podemos hablar de 
numerosos "antecedentes". Podría-
mos citar nombres. Recordemos que 

IBAÑEZ ROSAZZA, Mercedes: Expli-
cación de los días. Ediciones "Casa 
de la Poesía", 1964, pp. 60. 

AGUILAR, Santiago: Tinieblas elegi-
das. Trujillo, Ediciones "Grupo Tril-
ce", 1964, pp. 57. 

DIAZ HERRERA, Jorge: Oril las. Tru-
jillo, Ediciones "Grupo Trilce", 1964, 
pp. 92. 

TRES POETAS TRUJILLANOS © 
Este primer libro de poemas de 

Mercedes Ibáñez Rosazza (Grupo 
"T r i l ce " de T ru j i l lo ) es el anuncio 
certero de una vocación, la prime-
ra entrega, apasionada y lúcida, de 
una poetisa en trence de obtener 
su propia voz, de decirnos todo ;o 
que siente. Con su propio lengua-
je. El poemario revela una seguri-
dad interior poco común en los pri-
meros libros de poesía. Su lírica 
se nutre de los elementos cotidia-

el libro se inicia bajo un epígrafe 
del "Petit Prince" de Saint Exupéry. 
También Martín Adán, Juan Ramón, 
Eguren, Valdelomar, tienen una at-
mósfera así, más o menos. Sí , más 
o menos, pero no se trata de eso. 

Se trata de que, en "Los peces 
muertos", primer libro de Eduardo 
González Viaña, encontramos una 
fidelidad absoluta a su mundo, a 
sus sueños — y a sus pesadillas— 
que, expresada con un lenguaje ade-
cuado, rico en plásticas imágenes, 
nos permite columbrar un relevante 
valor en nuestra narrativa, tan esca-
sa de ellos. 

Winston Orrillo. 

nos que, sabiamente dosificados, 
constituyen un universo poético de 
honda resonancia. El libro tiene dos 
partes: "Estación interior" y "Los 
elementos". Confesamos nuestra 
preferencia, por la primera. Y , en 
ella, destacan tres poemas que ca-
lificamos de antología "Sombra 
hasta aquí", "Ori l las compartidas" 
y "Canción promisora". "Cuando / 
nos entremezcamos / ante el agua, / 
ante el nido, / ante la hierba, / ha-
brá un mensaje de luz / para la 
luz, / dice Mercedes Ibáñez. Noso-
tros saludamos esta luz que nos 
ha llegado con su palabra poética, 
con su mensaje espere. nzado: "Al-
gún día todo será / nuevo. / Las 
palabras. / La estación interior / de 
cada uno. / Las cartas. / El amor. 

• 

También del fecundo grupo "Tri l-
ce", de Truj i l lo , Jorge Díaz Herre-
ra nos hace llegar su primer poe-



mario, "Orillas". En él encontra-
mos, ante todo, una clara decisión 
de poetizar y una voluntad de for-
ma importante en todo joven poe-
ta. El predominio de la imagen des-
garrada caracteriza a.l autor que, 
por momentos, logra auténticamen-
te acercarse a un lenguaje propio, 
personal. "Y nuestra casa se fue 
poniendo pálida, / callada, / gran-
de". "En la lluvia mis manos apren-
dieron a extrañarte. / ¿Te acuer-
das? / Nuestras lluvias olían a ca-
fé ,a yerba, / a tierra húmeda". 
El lenguaje coloquial es un acierto 
en Díaz Herrera pero también una 
defección. 

El empleo de los diminutivos fa-
miliares otorga, por momentos, lu-
minosidad a su expresión, pero lle-
ga a fatigar la sensibilidad. " L a tar-
de era bonita, / hermana. / Papá 
me esperaba en la casita de la tar-
de. . ." Esto y la densa atmósfera 
sentimental son a nuestro parecer 
los serios reparos para este primer 
libro que, sin embargo, deja en 
nuestro espíritu una sensación de 
confianza en la futura producción 
de su autor. Especialmente cuando 
leemos "Ven / que pintaremos los 
ojos de la noche / y la haremos 
que ría." 

e 
Aunque esto pueda parecer inve-

rosímil, Santiago Aguilar, asimismo, 

pertenece al Grupo "T r i l ce " de Ti u-
j i I lo, parte de cuya publicación co-
lectiva ocupa, íntegramente, nuestra 
columna. Las "Tinieblas", a que alu-
de el título de la primera entrega 
de nuestro poeta son el mundo y su 
desgarrada realidad. El artista, sen-
sible y angustiado, capta y pronun-
cia su palabra que, a veces, vaciló, 
o sale a borbotones en desaforados 
apostrofes. "Sueños con sabor acre / 
el grito libertad han exilado. / La 
ciudad habla en círculo cerrado. / 
No hay forma de callar / el sollozo 
de las campanas. / Los bancos anun-
cian días sangrientos. / Las hormi-
gas han roto su organización. / Las 
abejas han truncado su labor, / se 
han ido". Las abejas que "se han 
ido", llevándose su miel otorgan, pa-
rece, ese sabor amargo del libro de 
Aguilar que, al af i rmar su posición 
de "decir la vida / tan sólo como 
la miro", nos da un asidero para ca-
lificar su punto de vista. El libro 
presenta, a veces, no olvidemos que 
se trata del primero, defectos sal-
tantes vinculados, precisamente, a 
esa necesidad —tan auténtica en su 
autor— de "decirlo todo". No olvi-
demos que la poesía es sabia selec-
ción, necesaria depuración de un 
"mater ia l " que es -el que nos pre-
senta el myndo, la realidad. 

Winston Orrillo, (De "Correo", 22 
9/64). 

Ollantay. Edición, estudios prelimina-
res, vocabulario y bibliografía de la 
XIV promoción del Colegio Markham, 
bajo la dirección de José Paz Garay. 
Lima, Ediciones Markham, 1964, pp. 
163. 

UNA MAGNIFICA EDICION DEL 
DRAMA OLLANTAY. 

Acaba de publicarse con el sello 
d-e "Ediciones Markham", una ver-
sión bilingüe del Ollantay, que por 
sus características creemos que me-
rece un comentario especial. Ante to-



cío, no se trata de una empresa co-
mercial. Son alumnos de la X V I Pro-
moción del Colegio Markham, que, d¡-
rigids por su Profesor de Literatura 
Peruana, el Dr. José Paz Garay, han edi-
tado el libro dentro del marco de las 
labores de dicho curso. En efecto, to-
dbs los valiosos apéndices que con-
tiene el libro han sido trabajados 
por los alumnos bajo la dirección 
del mencionado profesor. Al mismo 
tiempo, una campaña dirigida a los 
padres de familia, y a algunas firmas 
comerciales ha significado asegu-
rar , de antemano, la venta de buena 
parte de la edición, lo que les ha 
permitido un elevado tiraje y un 
bajo precio por unidad. 

La edición que comentamos reco-
ge la valiosa versión del Olían-
te! de Sebastián Barranca y con-
tiene la traducción del drama que-
chua realizada precisamente por Sir 
Clement Markham. Además contiene 
apéndices valiosos (sobre todo para 
el estudiante secundario, a quien es-
tá dirigida principalmente la edi-
c ión) : "Características de la litera-
tura quechua", una discusión acerca 
de las "Teorías sobre el origen del 
Ol lantay" , una nota sobre las "Ver-
siones del Ollr .ntay", que se han 
revisado, un resumen del "Argumen-
to del Ol lantay" , acompañado de 
"Notas por escenas", una nota sobre 
"Markham y su relación con el Pe-
r ú " y finalmente un "Vocabular io" 
y una "Bibl iograf ía" . Este libro re-
sulta, pues, de capital importancia 
para el estudiante secundario, para 
el universitario y para las personas 
de habla inglesa, las que cuentan 
con el texto íntegro y las notas y 
apéndices de la traducción inglesa 
de Clement Markham. 

La ¡dea que anima esta serie de 
publicaciones del Colegio Markham 
es sencillamente magnífica: cada 
promoción realiza una edición críti-
ca de algún texto literario compren-
dido dentro del Programa Oficial, 
y que no se encuentre en librerías. 
La lista de obras capitales de nues-
tra literatura que son prácticamente 
¡nnacesibles al gran público, de las 
cuales no existen reediciones re-
cientes, es enorme. Las publicaciones 
del Colegio "Markham" buscan dis-
minuir este vacío mediante la edi-
ción de dichos textos, pero no en 
tiradas que puedan abastecer sola-
mente las necesidades internas del 
Colegio por algunos años, sino en 
tiraje como para que el gran público 
se beneficie con la edición. Esta ¡dea, 
de ser imitada por otros colegios, re-
sultaría de gran trascendencia para 
nuestra cultura. 

Párrafo aparte merece el hombre 
que ideó este sistema. " E l ejemplo 
dado por la X I I I Promoción y su 
profesor Francisco Carril lo abrió un 
camino y creó una obligación a las 
subsiguientes promociones del Mar-
kham. A ambos debemos agradecer-
les su labor esperando que, a la 
manera de la enseñanza, bíblica del 
grano de mostaza, produzca nume-
rosos frutos que nuestro Colegio y 
sus alumnos brindan gozosos a la 
Educación Nacional", dice en el pró-
logo de Ollantay el Dr. José Paz 
Garay. Efectivamente, Francisco Ca-
rril lo, que fue profesor el año pasa-
do en el Markham, editó, con sus 
alumnos de quinto de media Las Tres 
Viudas de Manuel Ascencío Segura, 
y anteriormente, en 1962, Frutos de 
la Educación de Felipe Pardo y Alia-
ga, con . la primera promoción del 



colegio Winnetka. Con ello esperaba 
Carri l lo combatir ia ausencia de tex-
tos de literatura peruana completos 
útil-es al nivel escolar. Carri l lo —de-
dicado ahora íntegramente a la do-
cencia universitaria— continúa ac-
tualmente con gran dinamismo su 
labor mediante la Biblioteca Univer-
sitaria, pujante institución reciente-
mente creada, que ya ha publicado 
las Obras Dramáticas Cortas de 
Pedro Peralta, y anuncia muchos 
títulos más, labor que esperamos 
destacar en nota aparte. 

Ahora deseamos felicitarnos de 
que la ¡dea de Carri l lo haya sido 
continuada, en forme, que parece se-
rá permanente, por el Colegio Mar-
kham y especialmente por el profe-
sor de literatura y Sub-director del 
plantel, Dr. José Paz Garay. La Edi-
ción del Ollantay que acaban de pre-
sentar no podía ser más atinada. 
En la redacción de los apéndices los 
alumnos han consultado a especia-
listas en la materia: Augusto Ta-

REVISTA DE REVISTAS 

Rev ista Peruana de Cultura. Organo 
de la Comisión Nacional de Cultura. 
Lima, N? 2, Julio 1964; N? 3, Octu-
bre, 1964. 

Luego de más de un año de inquie-
tante silencio (el primer número 
apareció en Junio de 1963) la Re-
vista Peruana de Cultura publicó su 
segundo número en Julio de 1964. 
En una "Nota Editorial" de dicho 
número se precisa que la revista ha 
nacido como "un órgano que sirva 
para la presentación y difusión de 
las más elevadas expresiones de la 

mayo Vargas, Luis E. Valcárcel, Al-
berto Tauro del Pino, Carlos Daniel 
Valcárcel; el resultado, aparte de 
brindar el texto mismo, que es inha-
llable, pues no hay una edición re-
ciente al alcance del gran público, 
es el de proporcionar al lector in-
formaciones y juicios críticos dis4 

persos en distintas fuentes, y al pro-
fesor una herramienta, de trabajo 
útilísima. Es esta una obra digna 
de todo elogio; representa una manera 
práctica y efectiva de trabajar por 
el mejoramiento del nivel de la en-
señanza de la literatura en los úl-
timos a.ños del Colegio y aún en los 
primeros de la Universidad. Esta no-
vísima edición del drama Ollantay— 
cuya impecable presentación, pro-
ducto de la reconocida eficiencia de 
los talleres de Industrial Gráf ica, es 
verdaderamente encomiable — signi-
fica un ejemplo que es de esperar sea 
seguido por otros Colegios. 
Tomás G. Escajadillo, (De "Correo", 
10/11/64. 

cultura peruana, tanto l iterarias, fi-
losóficas, históricas y artísticas, es 
decir, humanísticas, como científi-
cas y técnicas". Desde ese número 
la Revista Peruana de Cultura se en-
riqueció,. asimismo, con la invalora-
ble experiencia de Emil io Adolfo 
Westphalen —quien además de fino 
poeta fue el editor de la magnífica 
revista cultural Las Moradas, hito 
cte la cultura peruana de los años 
1946-1948—, al frente, desde el se-
gundo número, de la Revista Peruana 
de Cultura. 

El Sumario de esta entrega de la 
Revista Peruana de Cultura encon-



tramos: " L a unidad sucesiva" de Ma-
riano Ibérico, "sipnósis sobre el te-
ma del tiempo"; " La mano desasi-
da" , hermoso poema de Martín 
Adán; "Recuerda otro verano", cuen-
to de Luis Loayza; "Mariposa Tukus-
kupa" , canción quechua de Parina-
cochas; "D'Annunzio en Valdelomar 
y en Riva-Agüero" por Estuardo Nú-
ñez; " La Educación como forma — 
un voto contra" , por Carlos Cueto 
Fernandini; "Rebaños y pastores en la 
economía del Tahuantinsuyo", por 
John V. Murra, (antropólogo norte-
americano que está realizando estu-
dios en el Perú) ; "Poesía quechua y 
pintura- abstracta", penetrante ensa-
yo de Emil io Adolfo Wesphalen; " Im-
postores de sí mismos", estudio en 
torno a " La ciudad y los Perros", 
por Alberto Escobar; "Una nueva 
teoría de la razón", por Antonio Pe-
ña Cabrera; y críticas de libros, por 
Luis Alberto Ratto, Alberto Escobar, 
Abelardo Oquendo, Frankl in Pease 
G. Y . , y Armando Zubizarreta. 

Este sumario nos da ya una idea 
de la importancia de la revista. Casi 
sin excepción los artículos son de 
una altísima calidad, calidad que se 
ha mantenido en la entrega N? 3 de 
la Revista Peruana de Cultura. Vea-
mos su contenido: Homenaje a Al-
berto Ureta: "Variaciones sobre 
Ureta", por Francisco Bendezú; "Pe-
queña antología poética de Alberto 
Ureta" ; "Noticia bio-bibliográfica", 
por Arturo Corcuera; "Lima Fun-
dada: teoría y práctica", por Luis 
Alberto Sánchez; " L a ciencia y la 
técnica en la Fi losofía", por Francis-
co Li Carr i l lo ; "Poemas" de Sebas-
tián Salazar Bondy; las primeras pá-
ginas de "Todas las Sangres", de 

José María Arguedas; "Vida y Muer-
te en la Poesía da Javier Heraud", 
valioso estudio de José Miguel Oviedo; 
"Universalidad de lo Hispánico: Lo 
Castizo", por Percy Gibson Parra; 
" E l arte precerámico de Huaca Prie-
ta", por Junius B. Bird; "Uno o mu-
chos l ibros" (sobre "Rayuela" de 
Julio Cortázar) , por Blanca Varela; 
"Un movimiento nativista del siglo 
X V I : el Taki Onqoy", por Luis Mi-
llones Santa Gadea; "De "Tak i Par-
w a " a "Tak i Ruru", por José María 
Arguedas y críticas de libros, por 
Abelardo Oquendo, Alberto Escobar, 
Sebastián Salazar Bondy y Franklin 
Pease G. Y . « 

El nivel general de los artículos 
y estudios que publica la Revista Pe-
ruana de Cultura es verdaderamente 
notable. No nos es posible, en el re-
ducido espacio de estas notas, co-
mentarlos con la amplitud que se 
merecen. Impresionan, sobre todo, 
los trabajos de Estuardo Núñez, John 
V. Murra, Emilio Adolfo Westpha-
len, Francisco Bendezú, Luis Alberto 
Sánchez y José Miguel Oviedo, por 
las nuevas perspectivas que ofrecen 
en los temas tratados. Cabe desta-
car asimismo el rigor selectivo en la 
inclusión de los poemas y cuentos 
que se ofrecen, así como la inusita-
da calidad de la mayoría de las crí-
ticas de libros de esta revista, por la 
seriedad y rigor técnico con que son 
encaradas. 

Eso sí, hemos buscado, infructuo-
samente, el nombre de Westphalen, 
verdadero responsable de la alta ca-
lidad que ha alcanzado la Revista Pe-
ruana do Cultura, en las páginas de 
dicha publicación. 



Cultura y Pueblo. Publicación de la 
Comisión Nacional de Cultura. Lima, 
N? 1, Enero-Marzo 1964; N? 2, Abril-
Mayo 1964; N? 3, Junio-Agosto 1964; 
N? 4, Setiembre-Diciembre 1964. 
Cultura y Pueblo comenzó a editarse 
en 1964, con la intención de hacer 
—como su nombre lo indica— llegar 
la cultura al pueblo. Representa un 
esfuerzo sin precedentes por parte del 
Estado en tal sentido. En su primer 
número anunciaba dichos propósitos: 
"Cultura y Pueblo pretende estar al 
servicio de la Patria. Se nos ha en-
comendado la tarea de llevar la 
cultura a aquella parte del pueblo 
(indio, mestizo, campesino) que es-
tuvo excluido da recibir informacio-
nes y servicio directo de todo lo que 
el hombre ha inventado para cono-
cerse a sí mismo y para dominar y 
aprovechar el mundo en su beneficio. 
Este es el concepto general de cultu-
ra, y los gobiernos tradicionales del 
Perú ofrecieron esos bienes (aunque 
no en forma plena) únicamente al 
sector gobernante y a sus allegados. 
Nosotros intentaremos difundir la. 
cultura en las barriadas, en los cam-
pos, en las fábricas, en las haciendas, 
en las vil las y pueblos de las tres 
regiones naturales del Perú". 

¿Ha logrado Cultura y Pueblo dicho 
cometido? Creemos, con toda fran-
queza, que no; que todavía no. A pe-
sar de los muchos méritos de esta 
publicación, creemos que todavía no 
ha alcanzado la —por lo demás muy 
ambiciosa— meta de "di fundir la cul-
tura en las barriadas, en los campos, 
en las fábricas, en las haciendas, en 
las vil las y pueblos de las tres regio-
nes naturales del Perú" . Tal tarea 
implicaría , en todo caso, un tiraje 

mayor del actual de 20,000 ejempla-
res, —t i ra je que es, por lo demás, 
inusitadamente elevado para el Perú. 
Cultura y Pueblo, a pesar de su ac-
tual estructura, que apunta hacia vas-
tos sectores del público lector, no ha 
logrado "ent ra r " en el gusto popular. 
De ello quizás tenga más culpa el lec-
tor que los animadores de esta publi-
cación, quienes creemos han logrado 
muchos aciertos en la preparación de 
una revista de cultura de alcances 
populares. 

La' presentación gráfica de Cultu-
ra y Pueblo es verdaderamente ejem-
plar. Hábilmente diagramada por el 
Estudio Bracamonte, presenta su ma-
terial de lectura acompañado por nu-
merosas y bien seleccionadas fotogra-
fías y dibujos. Notemos asimismo su 
bajísimo precio de venta al público: 
2 soles (¡apenas unos centavos más 
que los por lo general poco edifican-
tes diarios de L i m a ! ) . 

Cultura y Pueblo organiza su mate-
rial en algunas secciones básicas. En 
"Nuestra T ie r ra " han aparecido: "La 
costa y el hombre" (por Mario Flo-
r i án ) , " L a selva" (por Francisco Iz-
quierdo R íos ) , "Botánica y zoología 
del Perú" (páginas seleccionadas de 
Antonio Raimondi) , " E l medio geo-
gráfico del Perú" (páginas seleccio-
nadas de Julio C. Te l lo ) . En todos 
los números se ha venido publicando 
una serie de artículos de José María 
Arguedas sobre el tema "¿Qué es el 
fo lk lore?" ; lo sección "Nuestra His-
toria" ha publicado colaboraciones de 
Juan José Vega, Fernando Silva San-
tisteban, José A. de la Puente y Can-
damo, Pablo Macera Dall'Orso, to-
das ellas de gran calidad y valor pe-
dagógico. Bajo el título de "Nuestra 



l i teratura" se publican, en realidad, 
tres secciones. La primera está dedi-
cada a le. poesía y presentó, en los 
primeros tres números, antologías de 
la poesía peruana, demasiado varia-
das dada su brevedad, deficiencia que 
fue corregida en el número 4 , que 
ofrece una antología de César Valle-
jo, exclusivamente; la segunda sec-
ción está compuesta por una muestra 
del cuento folklórico (excelente idea) , 
y la tercera por cuentos de autores 
vivos: "Querencia" de Alfonso Peláez 
Bazán, " E l Tras lado" de Eleodoro 
Vargas Vicuña, " E l Macho" de Fran-
cisco Izquierdo Ríos y "Netacho" de 
jorge Flores Ramos. Encontramos 
páginas (que aumentan bellamente el 
conocimiento de "nuestra t ie r ra" ) so-
bre el "paisaje peruano" selecciona-
das de Riva Agüero y Aurelio Miró 
Quesada; sobre el teatro (Sebastián 
Salazar Bondy y Alfonso Le. To r re ) ; 
sobre música y danzas ("Música eru-
dita y tradicional" por Enrique Itu-
rriaga, "Posibilidades de la danza y 
e! ballet en e! Perú" por Enrique P¡-
nil la, "Música y danzas del Pe rú" ) ; 
sobre educrción ( " L a educación y la 
televisión", por Emil io Barrantes, 
"Lingüíst ica, educación y desarrollo" 
por Alberto Escobar) , y , en f in, so-
bre cine, ciencia, antropología, ar-
queología, etc. 

La mayoría de los artículos que pu-
blica Cultura y Pueblo, por su clari-
dad y sencillez, además de la calidad 
de los f irmantes, alcanzan un nivel 
que condice con los altos fines para 
los cuales fue creada la revista: ha-
cer llegar la cultura al pueblo. 

Párrafo aparte se merece la mag-
nífica diagramación de esta publica-
ción, —profusamente ilustrada con 

dibujos y numerosas fotografías, — 
realizada por el renombrado Estudio 
Bracamonte. Cultura y Pueblo real-
mente ha. logrado adquirir una acer-
tada y agradable presentación gráfi-
ca, y un tono claro y sencillo al ha-
blar de problemas culturales y cien-
tíficos que suelen ser bastante com-
plejos. 

Por todo lo anotado, pensamos que 
Cultura y Pueblo se merece una me-
jor acogida, que la que actualmente 
parece que recibe del "gran público". 
Verdaderamente podría llegar a con-
vertirse en un gigantesco e importan-
tísimo vehículo estatal para —en este 
nuestro mundo actual de miseria y 
planificación— contribuir al "despe-
gue cultural" de nuestro subdesarro-
llado pueblo. 

o 
Letras y Educación. Organo de la Fa-
cultad de Letras y Educación de la 
Universidad de lea. lea, Nos. 2 y 3, 
1964, pp. 187 y 234. 

Entre las revistas de las universi-
dades de reciente creación, destaca 
Letras y Educación, de la Universidad 
de lea. Es en verdad alentador y dig-
no de elogio el hecho que una joven 
universidad preste a una publicación 
académica la importancia y el cuida-
do que la Universidad de lea ha pres-
tado a la revista que comentamos. 
Letras y Educación, en sus 2 núme-
ros de 1964, ha sido pulcramente edi-
tada por P. L. Villanueva S. A. y su 
contenido ofrece al lector artículos 
variados y, en ocasiones, de mucho 
interés. 

En el número 2 encontramos "Val-
delomar: vida y obra", extenso ensa-
yo que significó un anticipo del libro 



que, con el mismo nombre, publica-
ría César Angeles Caballero poco des-
pués. Destaca asimismo " E l " Incap 
Rantin" o "Capacpa Randincac" en 
la organización política del imperio 
de los Incas", interesante y acucioso 
estudio de Edmundo Guillén relativo 
a una de las épocas menos investiga-
das de nuestra historia. 

En el número 3 concitan el interés 
del estudioso da la historia literaria 
del Perú los artículos "Francisco Flo-
res Chinarro: Vida y Obra" de César 
Angeles Caballero y "La. prosa litera-
ria en el Perú: del 'modernismo al 
neorealismo" de Raúl Estuardo Cor-
nejo, extenso y documentado estudio 
proveniente de un trabajo académico 
de largo aliento. Son también enco-
miables las colaboraciones de Grego-
rio Garayar Pacheco, "Demografía pe-
ruana" y de César Guardia Mayorga, 
"Concepto de Fi losofía". 

Celebramos y saludamos a Letras 
y Educación, y esperamos que otras 
universidades peruanas de reciente 
creación sigan este ejemplo de divul-
gación de los trabajos de los miem-
bros del claustro. Muchas son las 
dificultades que enfrenta una revista 
"académica". Esperamos que Letras 
y Educación sepa vencerlas y que su 
vida sea larga y fructífera. 

© 

Cultura Peruana. Lima, Nos. 187-188, 
Enero-Febrero 1964; Nos. 189-190, 
Marzo-Abril 1964; Nos. 191-192, Ma-
yo-Junio 1964; Nos. 193-194, Julio-
Setiembre 1964; Nos. 195-196, Octu-
bre-Diciembre 1964. 

Con los números correspondientes 
a 1964 Cultura Peruana ha finaliza-
do sus 25 años al servicio de la difu-
sión de las letras y las artes en el Pe-

rú. En la sección "Notas y Comen-
tar ios" de esta revista se encontrare 
una colaboración que alude a tan 
sensible desaparición. Esta revista de 
ágil y amena lectura era la única pu-
blicación cultural da aparición regu-
lar que teníamos en el Perú, y su au-
sencia hace destacar el importante 
papel que cumplía entre nosotros 

Aparte de las secciones habituales, 
que informaban al público de Lima 
sobre actividades culturales del país 
y del extranjero con acierto y minu-
ciosidad, entre los artículos publica-
dos en 1964 podríamos destacar: 
"Reflexiones al releer "Explicaciones 
a un cabo de servic io" "por Wolfgang 
A. Lutching (acompañado de la ree-
dición del aludido cuento de Ribey-
ro ) ; "Shakespeare y su resonancia en 
el Perú" por Estuardo Núñez; Cuen-
tos de Ribeyro, Edgardo de Habich, 
Manuel Mejía. Valera, Pedro Alvarez 
del V i l lar y Jorge Flores Ramos; "La 
poesía ¡oven del Perú" , antología y 
nota por Carlos Germán Bell i ; "Te-
mas ancashinos en las Tradiciones Pe-
ruanas" por Manuel Reina Lol i , y la 
traducción de dos piezas cortas de 
Bertolt Brecht hecha por Wolfgang A. 
Luchting. 

Por los múltiples beneficios que 
Cultura Peruana brindaba a nuestro 
medio, es de esperar que su desapa-
rición no se?, definitiva. 

Piélago, Revista cíe Literatura. N? 4, 
Año II, Agosto de 1964; N? 5, Año 
II, Diciembre de 1964. 

"Piélago" representa el esfuerzo 
de un grupo l iterario formado en la 
Facultad de Letras de la Universidad 



ce San Marcos. A pesar de su mo-
desto aunque puicro formato, "Pié-
lago" no es una revista universita-
ria más. En los dos números apare-
cidos en 1964 —dedicados exclusi-
vamente a la poesía—, se ha pre-
sentado una muestra de mucha ca-
lidad de la producción de nuestros 
poetas —tanto de los ya consagra-
dos, como de los más jóvenes, vin-
culados, en su mayoría, a los círcu-
los universitarios— durante 1964. 

"Piélago" ha sido el vehículo de 
la inquietud de numerosos poetas 
vinculados a las esferas universita-
l ias —profesores y alumnos—, con-
tinuando una tradición peruana de 
creadores vinculados con el claus-
tro universitario. De otro lado "Pié-
lago", junto con "Ha rau i " y "Cua-
dernos Trimestrales de Poesía", es 
uno de los poquísimos reductos pa-
ra la poesía en el Perú. Ha contri-
buido a dar a conocer poetas jóve-
nes y a divulgar poemas de auto-
res mayores, tales como Carlos Ger-
mán Bell i , Arturo Corcuera, Pedro 
Gori , Antonio Cisneros, Juan Ojeda, 
Marco Zapata, Guil lermo Cúneo, 
Juan Cristóbal, Nicolás Nelson, Wá-
shington Jelgado, Francisco Bende-
zú, César Calvo, Rodolfo Hinostro-
za, Carlos Henderson, Marco Olive-
ra e Hildebrando Pérez. 

"Piélago" nos demuestra cómo, con 
limitados recursos económicos, es 
posible editar una revista de cali-
dad y pulcritud que contribuya a 
ciar vitalidad a nuestra poesía. 

Es muy plausible la esforzada la-
bor que cumple Hildebrando Pérez 
al frente de esta publicación. En la 
medida que se mantenga el cuidado 
al presentar a nuevos poetas, y se 
continúen publicando poemas iné-

ditos de autores nacionales conoci-
dos, "Piélago" continuará prestan-
do una impórtente labor de divul-
gación de la poesía peruana. 

»
 : 

® 

Haraui N? 1. Año I, Setiembre 1963; 
N? 2, Año I, Enero 1964; N? 3, Año 
I, Abril 1964; N? 4, Año II, Octubre 
1964. 

A fines de 1963 apareció una nue-
va revista literaria con el hermoso 
/ significativo título de "Haraui" , 
voz quechua que signfica "canción". 
Su nacimiento se debió a la preo-
cupación y sensibilidad del poeta y 
profesor universitario Francisco Ca-
rril lo. 

"Harau i " es fundamentalmente 
una revista de poesía. Su contenido 
refleja el propósito de divulgar de 
de preferencia la poesía inédita de 
autores peruanos, tanto de los ya co-
r ocidos como de los jóvenes poe-
tas. Asimismo ha publicado artícu-
los de teoría y crítica poéticas y 
traducciones de poesía extranjera. 

El balance de -es primeros cuatro 
números de "Ha .au i " nos permite 
llegar a la saludable conclusión de 
que la poesía peruana ha dado en 
1964 fecundas muestras que permi-
ten situarla como una de las más 
representativas de hispanoamérica. 
"Harau i " ha contribuido a que 1964 
haya sido un buen año para la poe-
sía peruana, pues ha divulgado pro-
ducciones de jó/enes valores tales 
romo Antonio Osneros, Julio Orte-
ga, Carmen Guizado, Marco Martos, 
Carlos Henderson, Winston Orri l lo 
y Nicolás Nelson, algunos de los cua-
les eran prácticamente desconocidos 



en nuestros med'os literarios, y ha 
divulgado poemas inéditos de muchos 
poetas peruanos ya conocidos: Javier 
Sologuren, Javier Heraud, Pablo Gue-
vara, Augusto Tamayo Vargas, Wa-
shington Delgado, Manuel Moreno 
Jimeno, Mario Florián, Arturo Cor-
cuera. 

No solamente es meritorio el rigor 
en la selección de los textos presen-
tados —algunos de Tos cueles han 
sido gratas revelaciones—, sino tam-
bién la cuidadosa y agradable pre-
sentación gráfica de la revista. 

"Harau i " , pues, ha cumplido en 
1964 un encomiable papel en el 
mantenimiento de la poesía en el 
Perú, labor que, esperamos, conti-
núe ejerciendo en 1965. 

Proceso, Lima, Año 1, Número 0, 
Enero-Febrero 1964. 

Es muy lamentable la sucedido con 
Proceso. Une. revista literaria más 
que se frustra en el Perú. Y en el 
presente caso ello es doblemente la-
mentable considerados la calidad y el 
saludable espíritu polémico del que 
estaba imbuida. A pesar de que el 
"equipo" de esta revista estaba com-
puesto por escritores jóvenes de ta-
lento — y todos ellos vinculados al 
periodismo— esta publicación sensi-
blemente sólo llegó a presentar su 
número de ensayo. En su momento, 
Proceso ofreció al público lector de 
L ima anticipos de ' 'La ciudad y los 
perros" de Vargas Llosa, " L i m a la 
horr ib le" , de Sebastián Salazar Bon-
dy y de "E l pie sobre el cuel lo", de 

Carlos Germán BellI ; presentó asi-
mismo dos magníficos artículos: 
"Palma: la colonia oomo síntoma", 
de José Miguel Oviedo, y "Mart ín 
Adán en la Casa de Cartón", de 
L.uis Loayza; menos nos gustó el 
"proceso", a Héctor Velarde reali-
zado por redactores de la revista., del 
cual el rubicundo y expansivo hu-
morista aparentemente sale a flote 
con honores. 

Lamentamos muy de veras el de-
finitivo silencio de Proceso; es de 
esperar que el grupo generacional de 
sus animadores —que hace algunos 
años fundara Literatura, publicación 
que sólo llegó a tres números— lle-
gue finalmente a contar con un ve-
hículo de expresión de su valiosa 
inquietud cultural . 

o 

Visión del Perú. L ima, N? 1, Agos-
to, 1964. 

Con Proceso y Visión del Perú 
son dos las publicaciones literarias 
que fenecen prematuramente en 
1964. La intención de sus directores, 
Carlos Milla Batres y Wáshington 
Delgado he. sido una búsqueda de las 
raíces indígenas como factor esencial 
en la formación de nuestra naciona-
lidad. Sus colaboraciones subrayan 
este propósito: "José María Argue-
das, descubre al indio auténtcio", 
polémico, novedoso y agudo ensayo 
de Mario Vargas Llosa; "Conclusio-
nes de un estudio comparativo entre 
las comunidades del Perú y España" , 
documentado y amplio estudio de 
José María Arguedas (quien es, asi-
mismo, un reputado antropólogo); 
la misma intención se aprecia en 



"Causa j , título vencido", relato de 
Manuel Robles Alarcón, "En memo-
ria de Raúl Muñoz", cuento de Eleo-
doro Vargas Vicuña y la muestra de 
"Poesía Inédita" de Mario Florián 
que continúa su ya conocida trayec-
toria. " indigenista". El número es 
completado con la incisiva y polémica 
crít ica de Washington Delgado a los 
últimos libros de Vargas Llosa y Ri-
beyro. 

No podemos menos que desear que 
Visión del Perú reaparezca en un 
futuro cercano. 

Tomás G. Escajadillo. 

o 

Gaceta Sanmarquina, Lima, N9 l , 
Junio 1964; N? 2, Julio 1964; N? 3, 
Agosto 1964; N? 4, Setiembre 1964; 
N? 5, Octubre 1964; N? 6, Noviem-
bre 1964; N? 7, Diciembre 1964. 

Es sumamente grato reseñar estos 
primeros números de Gaceta San-
marquina, pues nos lleva a destacar 
la labor que viene desarrollando 
Corpus Barga y sus alumnos de la 
Escuela de Periodismo de la Facul-
tad de Letras. Gaceta Sanmarquina 
viene a llenar un vacío largamente 
sentido en la Universidad de San 
Marcos: la falta de comunicación. 
Somos muchos los sanmarquinos, no 
nos conocemos lo suficiente y no sa-
bemos lo que se hace en la Univer-
sidad. Esta fue la intención inicial 
de esta revista; lograr la comunica-

ción entre todas las personas que 
sienten el alma mater de San Mar-
Marcos. Pero si bien este fue el pro-
pósito que guió su aparición, Gace-
ta Sanmarquina es en la actualidad 
mucho más que eso. Es el vehículo 
mediante el cual el gran público 
puede informarse de lo que sucede 
en nuestros claustros; es una revis-
ta que publica importantes artículos 
literarios y científicos; es un hermo-
so ejemplo de colaboración entre 
alumnos y maestros; es la mejor 
"práct ica" para los futuros periodis-
tas profesionales egresados de nues-
tra Universidad. 

Desde luego Gaceta Sanmarquina 
puede y debe mejorar. El hecho de 
que sea una revista muy bien escrita 
y presentada no indica que tanto su 
contenido como su presentación grá-
fica no puedan superarse. Pero lo 
fundamental es que Gaceta Sanmar-
quina es ya un órgano informativo 
y cultural, de aparición regular, a la 
altura de nuestra Universidad. 

Gran parte del mérito del éxito 
que viene obteniendo la Gaceta San-
marquina se debe a la conducción 
ele Corpus Barga, Director de la Es-
cuela de Periodismo, periodista de 
los mejores del ámbito hispánico ( y 
nos damos perfecta cuenta de lo que 
estamos diciendo) y fino escritor en 
Los pasos contados, a quien —con-
fesémoslo— no se le da en el Perú 
—su patria adoptiva— la importan-
cia que se merece. 

Tomás G. Escajadillo. 

G 



"LETRAS" se terminó 
de imprimir en Agosto 

de 1964, en "Edito-
rial Jurídica S. A." 

La edición estu-
vo al cuidado 
de Tomás G. 
Escajadillo. 
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